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ADVERTENCIA. 


El  aura  popular  que  puede  adquirir  quien  da 
al  público  una  obra  digna  ele,  llamar  su  atención, 
y  otros  motivos  uienos  nobles,  jamás  me  hubie- 
ran decidido  á  imprimir  estos  elementos,  á  no 
haberme  demostrado  la  esperi<^ncia  el  poco  ó  _ 
ningún  fruto  que  sacan  los  discípulos  de  esplica- 
ciones  que  no  se  retieren  á  un  testo  conocido. 
Desde  el  momento  en  que  tuve  el  honor  de  ser 
nombrado  CaKdrático  del  Real  Colegio  de  Ciru- 
gía-Médica de  San  Carlos,  creí  que  uno  de  los 
primeros  deberes  que  me  imponía  el  nuevo  car- 
go, quizá  superior  á  mis  luces,  era  facilitar  por 
tollos  los  medios  posibles  el  estudio  de  la  parte 
de  la  ciencia  cuya  eaplicacion  se  me  asignara  :  nin- 
gún medio  contribuye  tanto  á  llenar  este  objeto, 
como  poner  en  manos  del  alumno  los  elemeiUos 
de  la  materia  que  se  le  esplica;  por  lo  que,  y  te- 
niendo presente  que  no  se  debe  andar  solicito  en 
proporcionar  d  ios  discípulos  cosnt  nueva';,  sino 
cosas  lidies ,  he  tratado  de  reunir  lo  mas  condu- 
cente para  que  estos  adquiriesen  los  conocimieu- 
tos  de  Terapética  y  Materia,  Médica  piecisos  y  ne- 
cesirios  para  dar  los  primeros  pasos  en  la  prác- 
tica, y  poderse  dedicar  después  con  fruto  á  ia 
lectura  de  obras  magistrales..  No  dudo  que  algu- 
nos sabios  couiproíesores  unos  hubieran  de^fin- 
peñddo  mejor  esta  empresa  ardua  y  diHnil;  pero 
como  no  se  haya  hecho  hasta  ahora,  y  siendo 
urgente  la  necesidad  de  una  Terapéutica  y  Mate- 
ria iVlé'licü  que  por  su  concisión  ,  claridad  é  idio^ 
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ma  estuviera  á  los 'alcances  délos  discípulos,  he 
determinado,  vcticiendo  olistáculos ,  la  impre- 
sión de  estos  elementos;  y  á  pesar  de  conocí  r 
que  con  este  motivo  la  preocupación  ,  la  riva- 
lidad y  otras  pasiones  de  la  misma  especie  acos- 
tumbran manifestar  sus  sentimientos,  no  en  be- 
neficio de  la  instrucción  pública,  sino  en  detri- 
mento de  la  buena  reputación  del  autor,  no  he 
desistido  déla  empresa,  porque  el  bien  de  la  en- 
señanza exige  este  sacrificio.  Si  con  él  disminuyo 
la  dificultad  que  ofrece  el  estudio  del  citado  ra- 
mo, ó  escito  u  otros  profesores  á  que  publiquen 
tratados  elementales,  tanto  de  esta  parre  como 
de  las  otras  que  forman  la  ciencia,  daré  por  bien 
empleado  mi  trabajo. 

Tales  fueron  los  sentimientos,  con  los  que  sé 
imprimió  por  primera  vez  esta  óbrita',  á  la  que 
hubiera  seguido  la  publicación  del  curso  com- 
pleto, si  ciertas  circiiUstancias  nó  hubieran  frus- 
trado mis  planes.  A  pesar  de  esto  ,  presu.niendo 
que  los  trabajos  que  tenia  hechos  en  cumpli- 
miento de  mi  deber  y  en  beneficio  de  la  ense-  i 
ñanza  de  laCirugía-Mérlica  ,  podrían  sér  de  alguna 
utilidad  á  los  que  se  dedican  al  estudio  de  esta 
ciencia  ,  he  juzgado  conveniente  rt'imprimir  estos  ( 
elementos,  que  de  nuevo  ofrezco  á  1»  indulgen- 
cía' de  los  profesores ,  y  a  la  docihdad  de  los 
jóvenes  estudiosos.  He  procurado  disminuir  sus 
defectos,  modificando  ai^mn.is  espresiones,  cor-  J. 
rigiendo  otras,  ilustrando  oou  ejemplos  algunos  t 
párrafos  qíie  incluyen  ideas  metafiíicas,  poco  5,¡ 
comprensibles  para  los  que  no  tienen  hábito  de  j,. 


considerar  las  cosas  en  abstracto ;  añadiendo  la 
esplicacion  de  algunas  voces  químicas  para  faci- 
litar á  los  que  por  motivos  particulares  no  pue- 
den hacer  un  estudio  serio  de  esta  ciencia,  tanto 
el  conocimiento  de  la  composición  de  alijunas 
substancias,  como  los  principios  en  que  se  lunda 
su  nomenclalura  actual,  y  taudii'-'n  v;irH)S  dnícu- 
los  medicinales,  como  el  déla  nuez  vóuiicí. ,  á.-i- 
do  prúsico  y  otros,  dejando  al  mismo  tiempo  de 
añadir  algunos,  como  el  del  centeno  con  corne- 
zuelo, rece'oso  de  que  el  saber  en  esta  parte  no 
fuese  mas  perjudicial  que  la  ignorancia  misma. 

Conozco  que  la  distribución  de  medicamen- 
tos que  a  1  )pté  en  la  prim'*ra  edii  ion  ,  y  sigo  en 
esta  segufida,  no  está  exenta  de  objeciones;  pero 
en  mi  coucepto  es  la  menos  defectuosa,  v  la  que 
guarda  mas  armonía  con  los  conocimientos  fisio- 
lógiros  y  natológicos  acítuales.  El  que  sepa  la  di- 
ficultafl ,  ó  por  mejor  decir,  la  imposibilidad  de 
sujetar  la  naturaleza  á  las  leyes  que  la  quiera  dic- 
tar el  débd  saber  humano,  y  lo  embarazoso  que 
es  para  la  prai^tiiM  el  método  de  distribuir  los 
medicamentos  (jiie  han  seguido  Bücliner,  Vogel, 
Ht-rmaii  ,  Ch^irtheuser ,  Geof't'roy,  Lewis  y  varios 
otros,  convendrá  en  que,  paxa  no  fatigar  tanto 
la  memoria  y  pi>ner  or  len  á  las  ideas,  iinic-o  ob- 
jeto que  han  debido  proponerse  todos  los  meto» 
dos,  será  preferible  el  que  adoptaron  Choinel, 
Spielman  ,  Gullen  ,  Ganninati ,  \libert  y  dornas, 
y  de  estos  el  ^:ie  sea  m-is  aplicable  á  los  conocí-, 
míenlos  de  Fisiología  y  Patológia,  que  revnaa' 
en  las  escuelas,  y  que  asimismo  será  muy  opor- 


tuno  hacer  algunas  modificaciones,  ya  para  ma- 
yor claridad ,  ya  para  que  el  discípulo,  cuando 
llegue  á  practicar  por  sí ,  pueda  utdizarse  de  la 
doctrina  de  varios  autores  muy  recomendables, 
aunque  no  usen  del  lenguage  adoptado  en  el  es- 
tado actual  de  conocimientos. 

Por  último,  considerando  de, cuanta  impor- 
tancia sea  hacer  buen  uso  de  las  aguas  minera- 
les, medicamentos  eficaces  en  aquellos  mismos 
casos  en  que  otros  son  insuficientes,  he  creido 
muy  Util,  valiéndome  de  todo  lo  que  he  podido 
haber  á  las  manos  sobre  el  particular,  poner 
por  apéndice  un  tratadito  que  comprenda  lo  que 
comunmente  se  entiende  por  agua  mineral,  cuá- 
les son  sus  mineralizadores,  la  distinción  de  di- 
chas aguas ,  reglas  que  deben  observarse  para 
usarlas,  cómo  deben  precaverse  ó  remediarse 
los  inconA'enientes  que  á  veces  siguen  á  su  uso, 
y  filialmente  una  noticia  particular  y  sucinta  de 
alguna  de  las  muchas  que  hay  en  España  con 
el  análisis  que  de  ellas  se  haya  heciio ;  y  aunque 
no  pueda  lisonjearme  d<í  que  esta  sea  la  mas 
exacta  posible,  no  por  esto  deja  de  ser  incon- 
trastable la  utilidad  dé  un  tratado  semejante; 
porque  si  no  puede  hacernos  conocer  exacta- 
mente las  aguas  minerales  por  su  naturaleza 
química,  lo  hace  por  sus  propiedades  fisicas,  en 
la  mayor  piirte  tan  manifiestas,  que  no  dejan 
tluda  de  la  princi[)al  substancia  que  las  minerali- 
za ,  lo  que  es  suliciente ,  junto  con  los  conoci- 
mientos que  se  tienen  de  las  virtudes  medicina- 
les de  los  mineralizadores ,  para  quo  se  puedan 


usar  con  acierto.  Ni  por  esto  se  diga  que  en  Es- 
paña se  ha  olvidado  este  importante  ramo  de  Ma- 
teria Médica  ,  pues  que  hace  muchos  años  que 
se  han  dedicado  y  dedican  algunos  profesores  con 
particular  esmero  ¿.la  investigación  de  las  aguas 
minerales.  En  el  sido  XVÍI  un  catedrático  de 
Medicina  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Hena- 
res, el  Dr.  D.  Alfonso  Limón  Montero,  publicó 
un  Tratado  de  aguas,  que  abundando  en  precep- 
tos juiciosos  para  su  administración ,  da  una  idea 
de  ellas  tan  exacta,  como  podia  desearse  en  la 
época  en  que  se  escribió.  En  1764  y  en  1^65  un 
catedrático  de  Anatomía  y  Cirugía  en  la  Universi- 
dad de  Santiago ,  el  Dr.  D.  Pedro  Gómez  de  Bedo- 
ya y  Paredes,  publicó  los  dos  tomos  de  su  Histo- 
ria universal  de  las  fuentes  minerales  de  España, 
sitios  en  que  se  hallan,  principios  de  que  cons- 
tan, análisis  y  virtudes  de  sus  aguas  etc.,  apro- 
vechándose de  los  materiales  que  á  espensas  pro- 
pias habia  acopiado  sobre  esta  materia  el  filan- 
trópico Dr.  Quiñones.  En  1793  ,  en  iyg/\  j  en 
1798  el  médico  titular  de  la  ciudad  de  Guadix 
D.  Juan  de  Dios  Ayuda  publicó  en  tres  tomos 
el  Examen  de  las  aguas  medicinales  de  mas  nom- 
bre que  hay  en  Andalucía.  En  otras  diferentes 
épocas  del  siglo  XVni  y  del  actual  se  han  pu- 
blicado varios  tratados  ó  disertaciones  particu- 
lares sobre  este  asunto  por  los  señores  Rodrigo 
y  Andueza,  Ballesteros,  Granados,  Fernandez 
de  Castro,  Guarncrio  ,  Garcia  Fernandez,  Enci- 
so ,  Ruiz  del  Cerro,  Bañares,  Proust,  Bueno, 
Sampons,  de  la  Monja,  y  otros  ciento  que.  no 


hay  necesidad  de  enumerar,  para  convencer  de 
que  el  estudio  de  las  aguas  minerales  no  esiá  ol- 
vidado en  España;  y  si  de  lodas  no  se  ha  conse- 
guido un  conocimiento  tan  exacto  como  el  que 
otros  reynos  tienen  de  las  sM'/as,  esto  debe  atri- 
buirse no  á  descuido,  sino  á  la  multitud  del  nues- 
tro, tan  numerosa  que  un  médico  solo  lif^ó  a  re- 
unir el  conocimiento  de  mas  de  mil  ^y  quinientas 
fuentes  minerales  ,  debiendo  añadir,  como 
es  notorio,  que  el  Rey  nuestro  Señor,  por  sii 
Real  orden  de  29  de  junio  de  1816,  y  por  la  de 
28  de  mayo  de  18 17,  aprobando  el  Re<,dainento 
presentado  por  la  Real  Junta  Superior  Guberna- 
tiva de  Medicina  para  la  inspección  ,  "obierno  y 
uso  de  todas  las  aguas  minerales  de  España,  se 
ha  dignado  destinar  para  este  efect<  varios  mé- 
dicos directores,  de  cuyas  obsen  ciones  la  Ma- 
teria Médica  puede  ya  sacar  algún  partido,  y  en 
lo  sucesivo  llenarán  sin  duda  completamente  el 
objeto  que  en  sus  benéficas  disposiciones  se  ha 
prt>puesto  el  Soberano 

Hé  aqui  el  fruto  de  los  trabajos  emprendidos 
por  el  celo  que  nie  anima  en  beneficio  de  la  en- 
señanza de  la  Cirugía  Médi<a,  íntimamente  uni- 
da con  el  bien  de  la  liucnanidad;  y  espero  halla- 
rá en  la  con.>>i Jeracion  de  los  profesores  el  lugar 
que  su  saber  quiera  darle,  ó  U  iniluigencia  que 
siempre  se  dispensa  al  buen  deseo. 


(a)    Bedoya  tom.  I,  Advertencias  precisas  al  que  lejer». 


TER71PÉUTICA. 
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1.  La  Terapéutica  es  aquella  parte  de  las 
inítituciones  médicas,  que  enseña  los  preceptos 
generales  para  el  tratamiento  de  las  enternieda- 
des. 

2.  La  Terapéutica  no  se  propone  mas  que  el 
tratamiento  conveniente  de  las  dolencias  huma- 
nas, porque  estas  no  siempre  se  pueden  ó  deben 
curar;  y  cuando  se  logra  la  curación,  aunque 
sean  muy  conducentes  y  muchisimas  veces  in- 
dispensables los  auxilios  científicos,  con  todo  es 
mas  bien  obra  de  la  naturaleza  que  de  la  ciencia. 

3.  Esta  funda  sus  preceptos  en  el  conocimien- 
to de  todas  las  cosas  que  constituyen  la  eníei  uíe- 
dad,  en  el  del  estado  del  sugefo  y  en  la  consi- 
deración de  los  medios  que  emplea  en  el  trata- 
miento de  este. 

4.  Del  conocimiento  y  consideración  de  lo 
espuesto  (3)  resulta  el  indicante,  In  indicación  y 
el  indicado. 

5.  Se  llama  indicante  todo  lo  que  se  puede 
notar  ya  por  los  sentidos,  ya  por  el  raciocinio 
en  el  enfermo,  y  manifiesta  lo  que  debe  hacerse 
para  tratarle  científicamente.  El  pulso  fuerte  y 
lleno,  la  hinchazón  de  las  venas,  el  color  rubi- 
cundo, el  aumento  de  calor,  el  entorpecimiento 
en  ios  mox  imientos  voluntarios,  la  cargazón  de 
cabeza  y  algunos  vahídos  son  e!  indicante  de  la 
plétora  verdadera.  El  haber  caido  sobre  el  gran 


trocánter ,  el  vivo  flolor  que  se  siente  en  la  arti- 
culación inmediata,  dicha  i  leo- femoral ,  el  tener 
la  estremidad  correspondienle  en  media  flexión^ 
vuelta  hacia  afuera  la  rodilla  y  la  punta  del  pié, 
la  facilidad  con  que  puede  ponerse  en  su  nalu- 
ral  situación ,  que  vuelve  á  ser  viciosa  inmedia- 
tamente que  cesan  las  fuerzas  de  coaptación  ,  y 
el  no  poder  doblar  el  muslo  sobre  el  vienti-e, 
teniendo  la  pierna  estendida,  indican  la  fractu- 
ra del  cuello  del  fémur. 

6.  Indicación  se  llama  el  conocimiento  que 
adquiere  el  profesor  por  medio  del  indicante,  de 
lo  que  debe  hacer  para  el  tratamiento  del  en- 
fermo. En  los  ejemplos  propuestos  (5)  el  profe- 
sor percibe  lo  que  se  nota  eti  el  doliente,  y 
reflexionando  sobre  todo  lo  que  advierte  ,  de- 
duce que  en  el^ primer  caso  hay  plétora,  j 
que  conviene  disniiniiir  la  cantidad  escedente 
de  sangre  por  la  sangría,  impedir  que  se  vuel- 
van á  llenar  demasiado  los  vasos  á  beneficio  de 
una  dieta  poco  nutritiva,  y  mitigar  la  actividad 
de  los  órganos  de  la  sanguificacion  ,  aumentan- 
do la  del  sistema  loco  motor  por  mc  lio  del  ejer- 
cicio: "En  el  segundo  caso  concibe  que  hay  solu- 
ción de  continuidad  en  el  ( uello  del  ít-mur, 
acompañai'a  de  fuerte  contusión  ,  y  juzga  que  es 
necesario  oponerse  al  desarrollo  de  utia  vehe- 
mente inflamación ,  por  la  quietud,  flieta,  eva- 
cuaciones oportunas,  aplicación  ríe  etnolientes; 
y  que  igualmente  es  necesario  mantener  en  nu'i- 
tuo  contacto  las  piezas  fiacturadas  por  medio  de 
una  estension  continua.  Todos  estos  acto»  del 
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entendimlentu  del  profesor  son  respectivamente 
la  indicación. 

j.  iiidicailo  es  el  medio  que  se  emplea  para 
conseguir  lo  qae  se  propone  en  la  indicación. 
Asi  es  que  la  sangría,  la  dieta  poco  nutritiva,  y 
el  ejercicio ,  que  se  prescriben  (6)  para  el  trata- 
miento de  la  plétora,  como  igualmente  la  quie- 
tud, dieta  y  demás  medios  que  se  juzgan  nece- 
sarios (6)  para  el  de  la  fractura  del  cuello  del  fé- 
mur, son  los  indicados. 

8.  No  se  debe  confundir  el  indicante  con  la 
indicación,  porque  son  cosas  distintas;  pues  el 
primero  (5)  está  en  el  enfermo ,  y  la  segunda  (6) 
está  en  el  médico. 

y.  De  nada  serviria  el  indicante  si  el  profe- 
sor no  formase  su  indicación  ;  y  esta  es  de  tanta 
importancia  ,  como  que  en  ellsPse  apoya  toda  la 
utilidad  de  la  medicina. 

10.  Asi  que  es  necesario  que  el  profesor  na- 
da olvide  de  cuanto  pueda  conducirle  á  su  mas 
exacta  comprensión,  para  lo  que  debe  conside- 
rar la  causa  de  la  enfermedad,  la  naturaleza  de 
la  parte  que  la  sufre,  la  época  del  mal,  el  tem- 
peramento ,  idiosincrasia,  repugnancias,  apeti- 
tos, costumbre,  régimen  ordinario  de  vida,  edad, 
sexo,  estación,  clima,  y  por  último  las  afeccio- 
nes morales,  porque  en  la  detenida  considera- 
ción de  estas  cosas,  valiéndose  de  los  conoci- 
mientos adquiridos  en  Fisiología,  Higiene  y  Pa- 
tología encontrará  los  principios,  por  los  que  se 
consigue  formar  una  buena  indicación. 

11.  La  indicación  se  divide  en  conscrvu- 
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dora  ,  y  apartadora  ó  separadora. 

12.  La  conservadora  requiere  que  se  conser- 
ven ó  repongan  en  el  grado  de  energia  conve- 
niente las  propiedades  viiales  del  enfermo.  Por 
esto  se  llama  también  vital.  Una  fractura  de  la 
pierna,  complicada  con  rotura  de  la  arteria  tibial 
anterior,  exigiiá  ante  todas  cosas  la  ligadura  del 
vaso  roto,  á  lin  de  cohibir  la  eíiision  de  sangre, 
y  conservar  de  esta  manera  !a  vida  necesaria  pa- 
ra la  reunión  de  la  fractura.  El  cirujano  que  asi 
lo  conciba,  formará  una  indicación  conservadora 
ó  vital.  De  la  misma  especie  será  la  indicación 
que  primeramente  se  presentará  en  un  sugeto 
muy  debilitado  por  el  largo  padecer  de  una  afec- 
ción venérea,  en  cuyo  caso  estará  indicado,  res- 
taurar primero  las  fuerzas  del  enfermo  para  que 
pueda  sufrir  des^xies  un  tratamiento  mercurial. 

13.  La  apartadora  requiere  que  se  quite  todo 
lo  morboso  que  se  presenta  en  el  hombre  ,  y  es  d© 
tres  maneras,  según  que  requiere  que  se  quite 
la  causa  de  la  enfermedad ,  la  enfermedad  misma 
ó  alguno  de  sus  síntomas. 

14.  Cuando  requiere  que  se  quite  la  causa 
sola, se  llama  profiláctica  ó  preservadora ,  por  ra- 
zón de  que  destruyendo  la  causa,  se  precave  la 
enfermedad  futura.  Juzgará  el  profesor  que  un 
sugeto  que  tenga  bien  desarrollada  la  cavidad 
del  pecho,  el  cuello  corto  ,  y  ademas  esté  pletór 
rico,  necesita  una  sangría  para  precaverse  de 
una  apoplegía  sanguínea;  y  semejante  juicio  sera 
una  indicación  profiláctica  ó  preservadora  de  la 
apoplegía.  Asi  mismo  lo  serát  el  concebir  que  c9 
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preciso  destruir  prontamente  por  el  cauterio  ac- 
tual  ó  potencial  totla  l.i  supeilicie  i!e  la  liuritla 
que  haya  hecho  un  perro  hitlrotóbico ,  con  el  ob- 
jrto  de  quitar  la  causa  que  producnia  una  eníer- 
luedad  terrible,  como  es  la  hidrofobia. 

i5.  Cuando  re(|uiere  que  se  quite  todo  lo 
que  constituye  la  enterniedad  ,  se  llama  Terapéu- 
tu  a;  porque  haciendo  lo  que  dicta  esta  iudica- 
cuHi,  se  favorece  á  la  naturaleza  para  que  el  lioni- 
bie  pase  del  estado  de  enfermedad  al  de  salud. 
Cuando  se  conoce  que  existe  una  inllaniacion 
aguda  en  el  parenquinia  del  órgano  pu'mona!,  y 
se  propone  hacerla  terminar  por  resolución  á  be- 
nefii  iu  de  un  tratamiento  antillogístico;  entonces 
se  forma  una  indicación  terapéutiita.  Igiudraente 
se  formará  cuando  se  présenle  una  herida  simple 
hecha  con  instriiménto  cortante,  y  se  conceptúe 
que  es  necesario  reunir  y  mantener  reunidos  los 
bordes  de  la  herida  para  conseguir  su  completa 
curación. 

16'.  Cuando  requiere  que  se  quite  solamente 
alguno  de  ios  efectos  ó  >íntomas  de  la  enltrnie- 
dad  ,  se  llama  paliativa  ó  mitigadora,  porque  de- 
jando Id  enfermedad  persistente  mitiga  ó  quita 
suiromas  mas  ó  menos  incómodos.  También  se 
llama  urgente  cuando  re  quiere  que  se  quite  un 
sintonía  peligroso,  en  cuyo  caso  por  sus  efectos 
es  análoga  á  la  vital.  Si  se  presenta  un  tísico  ea 
el  segundo  periodo  con  los  pertinaz  que  le  pro- 
mueve vómitos  y  no  le  deja  descansar,  y  se  juz- 
ga oportuno  mingar  a(|uel  síntoma  con  el  opio, 
asa  fétida  ú  otios  medios  convenientes,  se  lor- 
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mará  una  indicación  paliativa.  Si  una  fuerte  obs- 
trucción del  hígado  ha  dado  margen  á  la  hidro- 
pesía ascitis,  y  esta  por  el  volumen  del  líquido 
derramado  en  la  cavidad  del  vientre  ocasiona 
suma  diíicidtad  de  respirar  ,  y  aun  amenaza  su- 
focar al  enfermo,  oponiéndose  al  descenso  del 
músculo  diafragma  ,  y  si  se  cree  indispensable 
remover  este  obstáculo,  evacuando  el  líquido 
derramado  por  medio  de  la  operación  de  la  pa- 
racentesis, se  formará  otra  indicación  paliativa, 
la  que  también  podrá  ser  urgente  en  razón  de 
que  exige  se  quite  lo  que  impide  el  ejercicio  de 
una  función  ,  que  no  puede  interrumpirse  por 
mucho  tiempo  sin  que  el  hombre  perezca. 

17.  No  todos  los  síntomas  que  se  observan 
en  el  enfermo  conspiran  siempre  á  indicar  al 
profesor  que  tome  unos  mismos  medios  para 
el  tratamiento  de  la  dolencia ,  sino  que  á  veces 
conspiran,  y  á  veces  uno  pide  medios  diametral- 
mente  opuestos  á  los  que  otro  exige;  de  lo  que 
resulta  aquello  que  los  terapéuticos  llaman  indi- 
cante, coindicante,  contraindicante,  ó  repugnan- 
te y  correpugnante  (a). 

18.  Indicante  se  ha  dicho  lo  que  era  (5). 

19.  Coindicante  se  llama  lo  que  se  observa  en 
el  enfermo,  manifestando  que  se  debe  emplear 
en  el  tratamiento  de  este  el  mismo  medio  que 
está  ya  insinundo  por  el  indicante;  de  manera 

(a)  Esta  distinción  y  denominaciones  tal  vez  parecerán 
minuciosas  ,  y  quizá  poco  exactas ;  pero  sirven  de  mucha 
utilidad  d  los  que  se  dedican  á  la  Medicina,  por  ser  la  guia 
de  sus  primeros  pasos  en  !a  práctica. 
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que  el  coindicanie  no  es  mas  que  un  segundo 
indicante  que  corrobora  lo  que  manifiesta  el 
primero.  La  atmósfera  fria  y  húmeda  podrá  oca- 
sionar á  un  sugeto  pletórico  una  inílamacion 
muy  vehemente  en  los  músculos  glúteos  (ciática 
reumática) .  acompañada  de  dolor  muy  intenso: 
en  este  caso  la  intensidad  del  dolor  inflamato- 
rio será  el  indicante  de  una  sangria,  y  la  plétora 
será  un  segundo  indicante  de  la  misma  evacua- 
ción,  y  por  consiguiente  se  llamará  comdicante. 
En  la  membrana  pituitaria  se  puede  desarrollar 
una  vegetación  de  aspecto  carnoso  (póHpo  sar- 
comatoso)  la  que  comprimiendo  el  conducto 
nasal,  ó  bien  tapando  su  abertura  inferior,  oca- 
sionará la  liidropesía  del  saco  lagrimal :  el  pólipo 
podrá  indicar  su  destrucción,  y  la  hidropesía  exi- 
girá lo  mismo,  y  asi  vendrá  á  ser  un  coindicante 
de  lo  que  exija  el  pólipo. 

20.  Contraindicante  ó  repugnante  se  llama  lo 
que  se  presenta  en  el  enfermo,  manifestando  de- 
berse tomar  para  el  tratamiento  de  este  un  me- 
dio opuesto  al  que  pide  el  indicante.  Se  declara 
una  pulmonía  en  un  sugeto  de  edad  avanzada: 
la  pulmonía  en  su  principio  podrá  exigir  una 
sangría ;  pero  la  edad  avanzada  hace  temer  con, 
fundamento  que  la  evacuación  sanguínea  quite 
las  fuerzas  necesarias  á  la  naturaleza  para  termi- 
nar convenientemente  la  dolencia  :  en  este  caso 
tenemos  que  la  edad  es  un  contraindicante  ó  re- 
pugnante de  la  dicha  evacuación.  La  catarata  se 
complica  á  veces  con  la  gota  serena,  y  esta  com- 
plicación nos  ofrece  otro  ejemplo  de  contraln" 
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ílicante,  pues  se  opone  á  lo3  buenos  efectos  de 
la  operación  que  está  indica  la  por  la  calarafa. 

2  1.  Gorrepuf^tiante  se  llama  aquel  síntoma 
que  corrobora  lo  (pie  exige  el  contraindicante, 
oponiéndose  á  lo  que  pide  el  indicante.  La  pre- 
sencia de  materiales  indigestos  en  el  e-itómago 
podrá  indicar  la  ailministracion  del  tártaro  emé- 
tico ó  hipecacuana ;  pero  si  está  acompañada  de 
un  dolor  muy  inerte  en  el  epifrastr io ,  estarán 
contraindicados  estos  vomitivos,  porque  con  su 
acción  darian  creces  al  dolor,  y  ocssionarian  una 
verdadera  inflamación  de  las  túnicas  de  dicha 
viscera;  y  si  por  otra  parte  el  enfermo  padece 
un  aneurisma  en  el  tron^-o  de  la  celiaca,  estarán 
otra  vez  contraindicados,  porque  los  esfuerzos 
del  vómito  podrían  ocasionar  la  rotura  del  aneu-: 
risma:  asi  es  que  el  dolores  el  contraindicante 
ó  repugnante,  y  el  aneurisaia  el  coirepugnan- 
te  de  lo  que  estaba  indicado  en  dicha  saburra. 
Si  se  presenta  un  cálculo  en  la  vejiga  urinaria 
con  grandes  adherencias ,  y  á  mas  el  enfermo  su- 
fre con  frecuencia  en  los  piñones  iiifl  imaciones 
calculosis,  tendremos  q'ie  las  adherencias  serán 
el  contraindicante  de  la  operación  de  la  falla 
(que  esrá  indicada  por  la  presencia  del  cálculo), 
j^orqiie  este  no  podrá  desprenderse  sin  hf^ir  ó 
dislacerar  gravemente  la  vejiga  ,  «h-  !<>  qn--  se  <»ca-' 
íiónaria  una  inflamación  por  lo  común  ulort^l  ;  J- 
la  afección  fie  los  ríñones  sera  el  correpugnante, 
por  pie  facilitando  la  producción  de  nuevos  cál- 
culos, serian  inútiles  todos  los  sufrunientos  de  la 
operación. 
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22.  Esta  especie  de  contradicción  que  algu- 
nas veces  se  observa  en  lo  que  manifiestan  los 
síntomas  y  varias  circunstancias  del  cu  termo ,  po- 
ne á  los  profesores  en  estado  de  inceriidumbre 
sobre  el  medio  que  deben  escoger  para  el  tra- 
tamiento; y  Boerliaave  para  ilustrar  en  estos  ca- 
sos de  duda  estableció  en  el  párrafo  1086  de  las 
Instituciones  médicas  los  principios  siguientes: 

o3.  I.  Todo  lo  que  indica  en  el  enfermo,  pi- 
de su  conservación  ó  separación. 

If.  Todo  lo  natural  que  se  ve  en  el  enfermo, 
requiere  siempre  su  conservación. 

III.  Todo  lo  preternatural  que  se  ve  en  el 
enfermo,  exige  su  separación. 

IV.  El  cuerpo  consta  de  aquello  de  que  se 
nutre.  '  ' 

V.  Las  cosas  semejantes  deben  conservarse 
con  sus  semejantes. 

VI.  La  causa  que  cura  por  los  remedios  las 
enfermedades,  es  la  vida  persistente  y  el  tempe- 
ramento propio  de  cada  uno:  faltando  aquella, 
el  tratamiento  es  ineficaz. 

VIÍ.  Luego  cuando  urge  igualmente  la  indi- 
cación vital  ó  conservadora  (12),  y  juntamente 
otra  cualquiera,  deberá  atenderse  á  la  primera. 

VIH.  Pero  cuando  una  indicación  urge  jun- 
tamente con  desigualdad  ,  se  debe  atender  á  la 
de  mayor  urgencia. 

IX.  Lo  que  aproveclia  ó  daña,  indica  de  un 
moflo  principal.  -  ' 

X.  Los  contrarios  se  quitan  con  los  con- 
irarios. 
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XI.  La  naturaleza  apetece  las  cosas  acostum- 
bradas, y  lleva  á  mal  cualquiera  no  acostum- 
brarla. 

Xlí.  En  los  grandes  males  se  han  de  U5ar 
prontamente  y  de  una  vez  los  grandi-s  remedios. 

Xíil.  En  los  mas  leves  se  deben  dar  poco  á 
poco  y  repetidas  veces  remedios  suaves. 

24.  También  convendrá  para  establecer  un 
iratamienlo  apropiado  tener  presente: 
/  1.  Que  no  se  deben  emplear  mas  medios  te- 
rapéuticos que  los  necesarios,  por  pocos  y  senci- 
llos que  parezcan,  pues  los  supéilluos,  lejos  de 
íavoi  ecer ,  perturban  las  operaciones  saludables 
de  la  naturaleza. 

II.  Que  debe  observarse  la  marcha  de  esta 
para  favorecerla  cuando  se  dirige  á  la  curación, 
y  arrejUiria  cuando  es  viciosa. 

III.  Que  es  mejor  poner  en  práctica  un  me-> 
^¡0  dudoso  que  ninguno,  siempre  que  de  esto 
no  resulte  algún  perjuicio. 

IV.  Que  el  plan  del  tratamiento  establecido 
á  consecuencia  de  una  legítima  indicación ,  debe 
continuarse  siempre  que  exista  la  misma,  aun- 
que (le  pronto  no  produzca  los  efectos  deseados^ 

V.  '  Que  el  profesor  debe  en  lo  posible  arre- 
glar el  tratamiento  de  tal  manera  que  se  consiga 
ia  curación  de  un  modo  pronto,  seguro  y  agra- 
dable. 

2  5.  Ejecuíando  lo  que  aconseja  la  indicación 
correspondiente,  siempre  que  U  naturaleza  pon- 
ga de  su  parte  lo  necesario,  se  oonseguii-a ,  ó  el 
ílestruir  la  enfermedad  ó  alguno  de  sus  síntomas. 
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ü6.  La  destrucción  de  la  enfermedad  ó  de 
alí^uno  de  sus  sintumas  se  llama  curación,  la  que 
se  divide  en  perfecta  é  imperfecta. 

27.  Se  llama  curación  perfecta  la  que  des- 
truye enteramente  todo  lo  que  puede  pióxima-   '  t 
mente  firmar  ó  forma  la  enfermedad;  y  porque 

esta  cesa  de  la  misma  manera  que  un  árbol  no 
vegeta  cuando  se  le  corta  la  raiz  ,  se  llama  co- 
munmente radical  la  que  está  subordinada  á  la 
indicaciim  profdáctica  ó  Lien  á  la  Terapéutica. 
Yeáüse  loí  ejemplos  propuestos  (i4  y  i5). 

28.  La  imperfecta  se  verifica  cuando  dirigi- 
mos á  la  naturaleza  para  que  tan  solamente  se  mi- 
tigue ó  destruya  alguno  de  los  síntomas;  y  como 

el  toilo  de  la  dolencia  queda  como  si  en  cierta  ' 
manera  estuviese  cubierto  con  un  Velo  ó  capa, 
se  llama  por  lo  común  pali;itiva,  dellatin  pallium^ 
•y  está  subordinada  á  la  indicación  del  mismo 
nombre.  Sirvan  de  ejemplo  los  propuestos  (16). 

29.  El  tratamiento  de  las  enfermedades  con- 
siste en  practirar  lo  qiuí  esté  indicado. 

30.  Los  medios  terapéuticos  se  llaman  tam- 
bién auxilios,  remedios,  ayudantes  ó  medica- 
mentos, y  son  todo  aquello  que  puede  producir 
en  el  cuerpo  humano  una  nuitacion  saludable. 

31.  La  Terapéutica  saca  estos  medios  de  la  Hi- 
giene ,  de  la  Farmacia  y  de  la  Cirugía. 

DIETÉTICA. 

32.  La  parte  de  la  Terapéutica  que  prescribe 
el  buen  uso  que  debe  hacerse  de  las  cosas  hioié- 
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nicas  en  el  tratamiento  {general  de  las  enferme- 
dades, se  llama  dietética. 

33.  La  dielélica  se  propone  evitar  que  la  in- 
fluencia (le  estas  cosas  dafie  al  enfermo,  y  al  mis- 
mo tiempo  cambiar  sus  cualidades  actuales  para 
que  por  sí  solas  ó  acompañadas  de  los  demás  me- 
dios terapéuticos  puedan  ayudar  á  la  naturaleza 
en  Ja  curación  de  las  enfermedades. 

34.  La  dietética  se  distingue  de  la  higiene  en 
que  esta  enseiia  á  usar  bien  de  las  cosas  de  que  tra- 
ta ,  con  el  objeto  de  que  no  sean  nocivas  al  hom- 
bre sano,  y  aquella  arregla  estas  mismas  cosas  pa-» 
ra  que  no  daííen,  y  aprovechen  de  un  modo  di- 
recto al  enfermo,  contribuyendo  eficazmente  para 
que  se  cambie  el  estado  morboso  en  el  de  sjlud, 

35.  Importa  mucho  arreglar  el  uso  que  debe 
hacerse  de  las  cosas  higiénicas ,  porque  los  otros 
auxilios  son  ineficaces  ó  dañosos  cuando  no  fa- 
vorece el  régimen,  y  porque  algunas  veces  esta- 
bleciendo hien  el  plan  dietético  con  relación  á  la 
enfermedad  y  al  individuo,  no  se  necesitan  mas 
remedios  :  siendo  prefoiible  el  tratar  la  enferme- 
dad con  la  dietélica  sola,  cuando  con  estase 
puede  llenar  el  todo  de  la  indicación. 

36.  Entre  las  cosas  higiénicas  de  las  que  se 
sacan  medios  eficaces,  una  es  el  ayre  atmosfé- 
rico, por  la  iníhiencia  que  tiene,  no  solo  en  el 
pulmón  ,  sino  en  toda  la  superficie  del  cuerpo. 

37.  Esta  influencia  es  efecto  de  sus  principios 
con!)titutivos,  de  su  peso  y  también  de  his  Hui- 
dos calórico,  eléctrico  y  aun  del  lumínico,  del 
agua  na  csiadu  du  vapor,  de  las  eniauacioues  de 


minerales,  vegetales,  animales  y  de  otros  cuer- 
pos que  resultan  de  la  diferente  descomposición 
y  nueva  combinación  de  aquellos:  rodo  lo  que 
se  halla  algunas  veces  en  la  atmósfera ,  á  quien 
constituye  el  referido  ayre. 

38.  El  ayre  se  compone  de  oxígeno  o  ,  21,  de 
ázoe,  o,  79,  y  una  cortísima  cantidad  lie  ácido 
carbónico:  á  mas  se  encuentra  Huido  eléctrico, 
calórico  libre  ,  agua  en  vapor,  y  el  lumínico  libre^ 
con  especialidad  durante  el  dia,  prescindiendo 
del  calórico  y  lumínico  latentes  que  mantienen 

•  los  gases  en  el  estado  de  tales.  En  este  caso  se  lla- 
ma puro,  é  impuro  cuando  está  mezclado  con  ma- 
yor ó  menor  número  de  los  demás  cuerpos  re- 
feridos (37). 

39.  El  ayre  de  una  atmósfera  pura ,  como  el 
el  que  hay  en  paises  bien  ventilados  y  bañados  de 
la  luz  solar,  será  á  propósito  para  tratar  enfer- 
medades atónicas,  como  escrófulas,  parálisis, 
clorosis,  liidropesias  por  debilidad,  raquitis, 
asma  húmedo  etc. 

40.  Es  pernicioso  en  las  enfermedades  que 
son  produelo  de  una  causa  escitante  de  la  vita- 
lidad, como  pulmonías,  catarros  viulentos  del  pul- 
món etc.  También,  generalmente  hablando,  es  per- 
judicial á  los  que  tienen  el  pulmón  dañado ,  como 
en  los  casos  de  tisis  mucosa,  tuberculosa  etc. 

41.  Una  atmósfera  sobrecargada  de  ázoe  co- 
mo la  de  las  caballerizas,  produce  efectos  depri- 
mentes de  la  vitalidad  ,  y  conviene  en  las  enferme- 
dades ocasionadas  por  la  exaltación  de  las  faculta- 
des vitales,  como  inflamaciones  del  pulmón;  y  to- 
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da  dolencia  en  que  la  respiración  y  circulación  se 
hagan  con  mucha  actividad;  aprovecha  igualmen- 
te en  los  casos  de  tisis  mucosa  ,  tuberculosa  etC. 

43.  Perjudica  en  las  enfermedades  por  ato- 
nía,  en  las  cuales  conviene  el  ayre  p-uro  (3.S). 

43.  La  cortísima  cantidad  de  ácido  carbóni- 
co que  entra  en  composición  del  ayre  no  produce 
efectos  conocidos;  pero  siempre  que  por  grandes 
combustiones,  fermentaciones  ó  por  otias  causas 
se  halla  en  la  atmósfera  considerablemente  au- 
mentada, el  ayre  es  un  amortiguador  de  la  vita- 
lidad ,  y  produce  lentitud  en  la  sanguificacion, 
hasta  que  por  último  ocasiona  la  asfixia.  Esta 
cualidad  accidental  del  ayre  debe  conocerse  mas 
bien  para  evitar  su  funesta  influencia,  que  para 
sacar  de  ella  medios  dietéticos ;  á  pesar  de  que 
algunos  proponen  la  respiración  de  este  ayre  para 
mitigar  el  movimiento  de  la  sanguificacion  en 
casos  de  irritarse  el  órgano  pulmonar. 

44-  El  peso  del  ayre  coliibe  la  espansion  de 
los  líquidos,  y  podrá  aconsejarse  en  los  c-ísos  en 
que  por  ella  se  verifiquen  ílujt»s,  ó  en  ciertas  di- 
ücullades  de  respirar  ocasionadas  por  la  rarefac- 
ción del  mismo  Unido.  La  mayor  gravedad  del 
ayre  en  ciertas  escavaciones  profundas  impidien- 
^do  la  circulación  de  la  superficie  del  cuerpo, 
ocasiona  á  veces  trastornos  interiores  y  aun  he- 
morragias, en  cuyo  caso  es  claro  que  el  enfermo 
debe  quitarse  de  esta  influencia  para  lograr  su 
curación. 

45.  La  dietética  no  debe  sacar  medios  de  la 
cantidad  de  calóiico  libre  que  tiene  el  ayre  cuan- 
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üo  es  mucha,  como  la  de  i^'^  á  3o  del  termó- 
metro de  Reamur,  pür<jne  Iti  gran  laxitud  de  los 
sólidos,  la  espansion  de  los  líquidos  y  los  sudo- 
res que  promueve,  por  lo  general  lejos  de  favo- 
recer á  la  naturaleza  la  oprime. 

46.  El  ayre  cuando  esta  privado  de  cierta  can- 
tidad de  calórico  libre,  en  téiminos  de  marcar  en 
el  termómetro  de  2  ó  3  —  o  hasta  ío  ó  i5  —  o, 
tampoco  es  á  propósito  para  tratar  las  enferme- 
dades, porque  parece  se  dirige  á  destruir  la  vida, 
como  lo  iniiican  los  movimientos  convulsivos,  la 
rigidez,  el  impedimento  que  opone  al  círculo 
de  los  humores  y  la  insensibilidad  que  ocasiona. 

4".  Un  calor  moderado  como  el  de  10  á  iS^í 
quita  el  espasmo  de  la  superficie  cuta'nea,  pro- 
mueve la  circulación  capilar  de  la  misma  ,  y  fa- 
Torecc  la  transpiración.  En  general  será  esta  la 
mejor  temperatura  que  se  podrá  dar  al  ambiente 
en  donde  esté  el  enfermo. 

48.  En- ciertas  ocasiones  será  provechoso  el, 
valerse  de  im  ayre  moderadamente  frió,  como 
el  que  marca  5"  poco  mas  ó  nienos,  para  cohi- 
bir la  espansion  de  los  humores  y  la  laxitud  de 
los  solidos;  por  ejemplo  en  el  escorbuto  en  ter- 
cer grado  etc.  También  en  las  asfixias  ocasio- 
nadas por  el  frió,  ínterin  se  empieza  á  restable- 
cer el  ejeicicio  de  las  propiedades  vitales,  fro- 
tando la  región  del  corazón  y  sucesivamente  los 
demás  miembros,  se  hace  uso  del  ayre  frió  a  la 
temperatura  de  cero,  y  después  se  va  aumen- 
tando esta  poco  á  poco  para  impedir  que  la 
cantidad  de  calórico,  necesaria  á  la  vida,  intro- 
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elucida  de  repente  en  el  cuerpo ,  dé  mucKa  fuer- 
za de  espansion  á  los  líquidos ,  y  en  su  conse- 
cuencia se  rompan  los  vasos,  se  destruyan  los  te- 
jidos, y  se  ocasione  la  verdadera  muerte. 

49.  El  lumínico  libre  que  se  observa  unido 
con  el  calórico  de  la  misma  especie,  bacen  del 
ayre  un  fluido  escitante  muy  bueno;  por  consi- 
guiente se  podrá  usar  en  los  casos  en  que  todo 
el  organismo  parece  está  debilitado:  asi  la  inso- 
lación general  aprovecba  mucho  en  la  diátesis 
escrofulosa,  y  de  la  parcial  se  usa  para  escitar 
la  vitalidad  en  las  úlceras  fungosas  y  crónicas; 
pero  daña  en  todos  los  casos  de  exaltación  de 
sensibilidad,  como  en  la  hidrofobia,  inflamacio- 
nes del  celebro  etc. 

50.  Aunque  el  ayre  produce  varios  efectos  por 
su  electricidad,  no  conocemos  medios  para  sa- 
car utilidad  de  esta  circunstancia  en  el  trata- 
miento de  las  enfermedades. 

51.  El  ayre  seco  escita  el  principio  vital ,  y  po- 
drá ser  conducente  en  los  casos  que  la  debilidad 
de  este  sea  la  causa  de  la  dolencia,  como  en  las 
caquexias  y  en  aquellas  epidemias  originadas  por 
los  miasmas  elevados  de  pantanos  ,  y  dañará  en 
los  casos  dé  irritación. 

5a.  La  humedad  pura  y  moderada  del  ayre 
mlti«a  la  contracción  de  las  fibras,  y  conviene 
generalmente  á  los  pulmones  delicados,  y  puede 
dañar  en  los  casos  referidos  (5i).  En  general  esta 
cualidad  unida  á  la  temperatura  insinuada  (47^  , 
es  la  que  forma  el  ayre  mas  conveniente  para  el 
tratamiento  del  enfermo. 


53.  El  avre  con  un  grado  de  calórico  como 
el  de  G  á  8  con  humedad  moderada  y  .on  emana- 
ciones aromáticas ,  cual  es  el  que  se  observa  al 
salir  el  sol  en  la  primavera,  es  agradable  y  á  pro- 
pósito para  escitar  el  organismo. 

54.  I.as  damas  emanaciones,  lejos  de  dar  al 
ayre  cualidades  saludables,  no  hacen  otra  cosa 
que  imposil)iiitarle  para  servir  á  la  respiración, 
ó  convenirle  en  agente  destructor  délas  fuerzas 
Titules;  por  lo  que  conviene  evitar  su  influencia 
ó  neutralizarla  por  los  medios  que  enseña  la  hi- 
giene (^),  á  fiti  de  que  no  dañen  al  enfermo, 
■único  partido  que  la  dietética  puede  sacar  de  ellas., 

55.  En  el  tratamiento,  conociendo  los  efec- 
tos varios  que  ocasionan  en  la  ma'quina  viviente 
las  cualidades  del  ayre  que  nosotros  podemos 
cqnvertir  en  medios  dietéticos,  se  debe  calcular 

(a)  Con  este  objeto  se  usan  las  fumigaciones  de  'ruyton- 
Morveau  que  se  hacen  mezclando  en  una  cazuela  de  vidrio 
6  sin  barnizar  siete  onzas  de  sal  común  (cloruro  de  potasa), 
una  de  manganesa  (peróxido  de  manganeso)  y  cuatro  de 
agua  común  :  después  se  añaden  cuatro  onzas  de  aceyie  de 
vitriolo  (ácido  sulfúrico),  y  se  revuelva  la  mezcla  con  un 
instrumento  de  vidrio  ó  porcelana.  Si  del  aposento  puedea 
salirse  todos  los  habitantes  ,  se  cierran  las  puertas  y  venta- 
nas por  el  espacio  de  media  hora.  También  con  el  mismo 
fin  se  han  usado  las  fumigaciones  de  Smith  ,  en  las  que  en- 
Iran  orho  onzas  de  ácido  sulfúrico,  cuatro  de  agua  y  oeho 
de  nitro  (deutoiiitrato  de  potasio):  se  mezcla  en  una  ca- 
zuela, como  la  arriba  dicha,  el  ácido  con  el  agua  ,  y  po- 
niendo la  mezcla  sobre  cenizas  calientes,  se  uiidde  |5t)Co  á 

1 JOCO  el  nitro,  no  echando  nueva  porción  sin  que  jirimero 
laya  concluido  de  evaporarse  el  g;<s  ,  que  se  desprende  des- 

ÍiUPs  de  haberse  añadido  la  cantidad  anterior  ,  y  asi  se  evita 
a  for  oiacLoa  del  gas  niiroso ,  que  duna  niucbo  al  puluaona 
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cuáles  soti  las  qiie  convienen,  para  que  junf an- 
do tíos  ó  mas  de  un  modo  de  obrar  análogo, 
produzran  efectos  mas  intensos. 

56.  El  aposento  del  enfermo  debe  estar  dis- 
puesto de  modo  que  se  pueda  renovar  el  ayre 
contenido  en  su  capacidad,  siempre  que  por  cual- 
quiera emanación  se  corrompa:  al  mismo  tiem- 

f)o  debeiá  tener  puertas  ó  cortinas  para  impedir 
a  entrada  del  esterior,  y  la  de  la  luz  cuando  no 
convenga,  como  en  las  ofralmias,  írenitis,  hidro- 
fobia, atibunas  manias,  y  en  otros  casos  que  la 
frialdad  ó  el  movimiento  del  ayre  y  el  contacto 
de  la  luz  aumenten  los  síntomas  del  erifi-rmo. 

5y.  Si  en  un  aposento  se  han  de  reunir  mu- 
chos enfermos,  como  sucede  en  los  hospitales, 
no  puede  aconsejarse  el  uso  de  cam.is  cidgadas, 
porque  las  cortinas  impiden  la  circulación  del 
ayre  tan  esencial  para  conservar  sano  el  ambien- 
te,  y  tan  solo  podrán  pennitirsc  á  un  enfermo 
cuando  esté  en  el  caso  de  dafiarle  la  luz;  y  aun 
convendría  que  las  tuviese  el  moribundo  para 
apartar  de  la  vista  de  los  qtie  no  se  hallan  en  se- 
mejante estado  una  im.ígen  tan  desconsoladora. 
Entre  cama  y  cama  d.'be  haber  cuatro  pies  de 
espacio  intermedio,  ya  para  servir  cómodamente 
á  los  enfermos,  ya  para  evitar  que  estos  estén  á 
]a  influencia  perniciosa  de  la  esfera  de  actividad 
délos  miasmas  contaf^iosos  que  tiene ,  según  se 
ha  calculado,  el  radio  de  dos  pies  poco  masó 
menos. 

58.  El  enfermo  por  lo  general  se  pone  en  ca- 
ma ,  y  en  el  caso  de  ser  conducente  el  que  es- 
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té  levantado,  se  consultara  el  carácter  de  la  eti- 
íermedad  y  1^  estación,  para  aconsejarle  el  vesti- 
do mas  ó  menos  conductor  del  calórico  ó  de 
efectos  mas  ó  menos  estinudantes:  en  las  enfer- 
medades agud  is  convendtán  vestidos  no  escitait- 
tes,  y  que  conduzcan  el  calórico  corno  los  de 
lienzo,  y  en  las  crónicas  vestidos  escitmtes  y  que 
no  sean  muy  conductores  del  calórico.  Unos  y 
otros  deben  ser  anchos  para  que  no  dañen  al  li- 
bre circulo  de  los  humores,  cuidando  de  reno- 
varlos con  frecuencia,  especialmente  los  de  lana, 
porque  la  transpiración  cutánea  los  ensucia,  é 
impidiendo  el  paso  á  las  emanaciones  humanas, 
son  poco  sanos. 

59  En  la  cama  se  encuentra  un  medio  dieté- 
tico que  unas  ve(;es  es  el  principal  del  trata- 
mienfo  ,  como  en  las  fracturas  de  las  estremida- 
des  infeiiores ,  en  los  síncopes,  en  ciertas  he- 
morraírias  etc.,  y  otras  es  un  auxiliante  de  los 
demás,  sin  el  que  producirían  con  dificultad  sus 
efectos.  La  posición  horizontal  que  se  tiene  en 
la  cama  alivia  en  general  las  primeras  incomodi- 
dade'? ,  dispone  á  recibir  mejor  la  acción  de  los 
demás  medios  terapéuticos,  mitiga  la  intensidad 

los  sífitomas  ulteriores,  y  aun  puede  acortar 
la  duración  de  la  enfermedad. 

60.  Los  colchones  que  se  ponen  en  la  cama,' 
siempre  qne  se  pueda,  deberán  ,^er  de  crin  ,  sien- 
do preferibles  estos  á  los  de  lana,  porque  no  se 
hun  len  con  facilidad,  el  calor  no  se  concentra 
tanto,  no  forman  los  pelotones  que  estos  cuando 
sirven  largo  tiempo  al  enfermo,  y  sobre  toda 
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porque  el  rriii  no  es  tan  huen  conductor  de  los 
miasmas  contagiosos  como  la  lana,  Cfíníideracion 
que  es  de  niuclia  iniportanria  ,  especialmente  en 
los  hospitales ,  en  cuyos  establecimientos  no  pu- 
diendo  iiaber  colchones  de  crin,  son  preferibles 
á  los  de  lana  los  ger^ones. 

61.  Las  almohadas  ó  cabezales  por  la  misma 
razón  son  preferibles  de  crin  ,  y  en  los  hospitales 
•en  defecto  de  esta  materia  las  de  paja.  Las  sába- 
nas deberán  eslar  muy  secas,  y  siempre  que  se 
conozca  que  pueden  producii"  impresión  desagra- 
dable por  su  frialdad  al  acostarse  el  enfermo,  se 
mandarán  calentar. 

62.  Las  cubiertas  de  la  cama  deben  ser  las 
mismas  que  tiene  en  estado  de  .«alud,  y  la  obser- 
vación sola  nos  manifestará  .si  debemos  aumen- 
tarlas ó  disminuirlas,  teniendo  entendido  que  el 
calor  incómodo  de  la  cama  daña  á  las  calenturas 
que  llamamos  inflamaloiins,  á  las  inflamaciones, 
á  los  exantemas  febriles  etc.:  por  lo  general  apio- 
vecha  en  las  enfermedades  crónicas  como  el  reu- 
matismo atónico  y  otras. 

63.  La  posiíio'i  común  que  deben  tener  los 
enfermos  en  la  cama  es  la  horizontal,  y  la  cabe- 
za un  poco  elevada.  En  las  dificultades  de  respi- 
rar se  manda  también  elevar  el  tronco  en  térmi- 
nos algunas  veces  de  formar  con  el  plano  de  la 
cama  un  ángulo  ya  obtuso  ,  ya  recto  y  aun 
agudo. 

04.  La  dilatada  permanencia  en  cama  produ- 
ce úlceras  por  decúbito  en  algunos  puntos  salien- 
tes de  la  superficie  del  cuerpo ;  y  para  evitarlas 


se  pone  una  piel  adobada  de  ciervo,  cabrito  etc., 
renovándola  de  cuando  en  cuando. 

65.  El  permanecer  largo  tiempo  en  cama  da- 
íía  á  los  escrofulosos,  escorbúticos,  obstruidos, 
(leí  bajo  vientre,  á  los  debilitados  por  bemorra- 
^ias,  diarreas  etc.,  para  los  que  un  ejercicio  gra- 
duado es  remedio  enérgico. 

66.  Del  uso  de  los  alimentos  se  sacan  me- 
dios los  ma-)  eficaces  en  términos  de  conse''uir 
con  ellos  la  curación  de  enfermedades  que  se  re- 
sisten á  los  demás;  pues  su  influencia  es  tal  que 
puede  modificar  la  complexión  material  del  cuer- 
po bumano,  deduciéndose  de  esto  los  resultados 
que  ofrecerá  el  poder  bacer  mutaciones  tan  com- 
pletas y  generales. 

67.  Se  llama  dieta  á  esta  parte  de  la  dietética 
que  trata  aisladamente  de  los  alimentos,  y  algu- 
nos han  admitido  dos  especies,  una  en  la  que  el 
enfermo  nada  toma  absolutamente,  y  otra  en  que 
toma  aquello  que  le  conviene. 

68.  Se  entiende  por  alimento  no  únicamente 
las  substancias  sólidas  de  que  usamos  en  estado 
de  salud,  sino  también  los  líquidos  que  tengan 
partes  nutritivas. 

69.  La  abstinencia  completa  por  el  espacio  de 
algunos  dias  jamas  será  provechosa;  y  si  en  algu- 
nas ocasiones  la  naturaleza  próvida  ha  sabido 
vencer  los  inconvenientes  de  ella,  estos  casos 
deben  servir  de  escepcion  y  no  de  ejemplo  para 
aconsejarla,  porque  el  movimiento  do  composi- 
ción no  interrumpido  que  se  verifica  en  la  má- 
quina animal  no  teniendo  nuevos  materiales  con 
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qiic  ejercerse,  los  foma  (íe  In  gorrlura  (Jepnsitada 
en  las  mallas  del  tejido  celular,  y  el  sugeto  en- 
flaquece considerahli-menle,  se  disminuye  su  pe- 
so ,  siente  debilidad  y  profunda  lanpfuidez ,  tie- 
ne repugnancia  á  cualquiera  accion^j  p(jr  fin  se 
presentan  accidentes  verdaderamente  morbosos, 
y  una  fiebre  cruel  acompañada  de  íetidi'simas 
evacuaciones  termina  la  dolorosa  existencia  del 
paciente. 

70.  Por  lo  dicho  se  infiere  que  en  toda  en- 
fermedad debe  hacerse  uso  de  alimentos  mas  ó 
menos  nutritivos,  arreglándose  á  Jo  que  mani- 
fiesten las  facultades  del  enfermo  y  la  Tehenien- 
cia  de  la  enfermedad. 

yi.  Si  el  enfermo  tiene  resistencia  bastante 
para  sufrir  la  enfermedad,  debe  nutrirse  ligera- 
mente: si  al  contrario,  se  le  darán  alimentos  mas 
nutritivos  siempre  que  los  órganos  de  la  diges- 
tión lo  permitan. 

72.  No  todos  los  momentos  de  la  enferme- 
dad son  á  propósito  para  administrarlos,  pues 
debe  atenderse  á  que  las  funciones  interiores  es- 
ten  en  el  menor  grado  de  perturbación  que  se 
observe,  para  que  de  este  modo  la  asimilación 
se  haga  lo  menos  mal  posible. 

y'i.  En  las  enfermedades  continuas  dense  en 
las  remisiones  :  en  las  intermitentes  en  el  interva- 
lo de  los  accesos,  calculando  el  tiempo  que  se 
necesite  para  su  digestión  á  fin  de  que  esté  ya 
concluida,  cuando  se  presente  el  nuevo  acceso: 
en  las  enfermedades  crónicas  se  podran  dar  en 
los  ^spacios  qvie  se  observan  con  frecuencia,  en 
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los  que  las  funciorres  interiores  se  ejercen  re- 
gularmente. 

^¡l.  Cuaiulo  la  nicáquina  se  halle  con  algún 
desorden,  convendrá  dar  los  alimentos  en  forma 
líquida  ,  pmque  las  tiier¿as  digestivas  deben 
obriir  menos  para  convertirlos  en  quilo,  y  asi 
no  se  distrae  tanto  á  la  naturaleza  de  su  objeto 
principal. 

-5.  En  las  enfermedades  agudísimas  se  debe 
usar  poco  alimento,  y  se  aumentará  según  que 
la  enfermedad  sea  subagudísima ,  aguda,  sub- 
aguda  ó  crónica,  proporcionando  generalmente 
mayor  cantidad  de  nutrición  á  la  dolencia  luas 
■4arí:a . 

-tí.  Cuando  la  enfermedad  esté  en  su  vigor, 
debe  usarse  poco  alimento  en  los  términos  que 
esté  indicado. 

7'7.  Y  asi  cuando  las  enfermedades  Ilcíran 
pronto  á  su  vigor,  prontamente  se  debe  usar  de 
poco  alimento;  pero  cuando  llegan  con  lentitud 
al  referido  AÍgor  ó  estado,  se  debe  disminiiif 
-poco  á  poco  el  alimento  con  relación  á  los  pro- 
gresos de  la  enfermedad  hasta  usar  aquel  que  se 
indica  en  el  vigor  (jtí) :  lodo  con  el  objeto  de 
que  al  enfermo  no  le  falte  la  fuerza  necesaria. 

78.  En  todo  tratamiento  no  débe  prescriLir- 
se  mas  ni  menos  alimento  que  el  conveniente, 
porque  uno  y  otro  perjudica  al  enfermo,  aunque 
el  esceso  en  mas  tal  vez  podrá  no  dañar  tanto  co- 
mo el  en  menos. 

79.  Los  alimentos  producen  cambios  fuvora- 
Lles  á  la  cynsiitucion  humana  por  la  mayor  ó 
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menor  cantidad  de  quilo  que  pueden  dar  bajo 
un  determinado  vok'unen  ó  peso,  y  por  la  impre- 
sión que  ocasionan  en  las  superficies  vivientes. 

80.  Por  esto  el  dietético  cuando  prescribe 
alimentos  debe  conocer  la  canrid;id  de  quilo  que 
podrán  dar,  y  la  impresión  que  atendido  el  esta- 
do del  enfermo  ocasionarán. 

81.  Para  facilitar  este  conocimiento  distri- 
buiremos los  allnientus  siguiendo  un  método  fun- 
dado sobre  estos  dob  estremos  (79):  de  cuya  dis- 
tribución residtan  los  alimentos  ó  bien  sea  la 
dieta  llamada  mucilaginosa ,  azucarada,  aceyto- 
sa,barinosa,  acídula,  láctea,  gelatinosa,  fibro- 
sa, iónica  ó  bu'U  escitante. 

82.  La  dieta  mucilaginosa  comprende  la  clii- 
rivia,  la  raiz  de  la  barba  de  cabra,  de  la  escor- 
zonera, nabos,  coles,  lechugas,  espinacas,  alca- 
chofas ,  jiulías  verdes  ,  guisantes  verdes  y  todas 
a<[uellas  substancias  que  tengan  un  mucílago  (¿7) 
abundante  que  forme  su  base  huiritiva.  La  chi- 
rivia  tiene  un  principio  azucarado  ,  los  nabos  y 
las  coles  tienen  uno  acre,  pero  tan  volátil  que  se 
disipa  en  la  cocción. 

(a)  El  luucUago  resulta  de  l.i  disolución  de  la  goma  en 
íiírua.  lilis  gomas  son  unos  principios  iiirnediutos  de  lus 
vegetales  que  se  disuelven  en  el  agua  ,  y  no  en  alcohol, 
son  incristalizables  ,  y  tratadas  con  el  ácido  nítrico  á  l>e- 
neCcio  del  calórico  dan  ácido  mucico  ( saccholactioo  ).  No 
entran  en  fermentación  alcohólica.  En  general  se  componen 
de  carbono,  y  de  oxigeno  é  hidrogeno  en  la  proporción 
de  formar  agua.  Esta  proporción  en  volúmen  es  des  par- 
tes d-í  hidrogeno  y  una  de  oxigeno  ,  y  en  peso  CS  do 
í  1 ,71  de  hidrógeno  ,  con  88  ,  20  de  oxígeuo. 


;  25 

83.  Estas  subsrancias  son  de  fácil  digestión, 
y  contienen  relativamente  poca  cantidad  de  ma- 
teria nutritiva;  asi  los  sugetos  que  usan  por  mu- 
cho tiempo  de  ella  tieneii  la  sangre  líquida,  po- 
co concrcicible ,  sus  órganos  se  reparan  mal,  y 
esían  dispuestos  á  enfermedades  adinámicas. 

84.  Esta  dieta  mitiga  las  propiedades  vilí>les 
orgánicas,  disminujenilo  la  liierica  impelente  del 
corazón  ,  el  sugoto  tiene  el  nulso  lenlo  y  déhil, 
«jerce  con  poca  activiilad  las  funciones  interiores, 
y  se  inclina  á  la  pereza:  esta  theta  conviene  en 
inflamaciones  serosas,  parenquimatosas  ,  cutá- 
neas, mucosas,  en  hemorragias  activas,  en  infla- 
maciones de  un  carácter  crónico,  y  acompañadas 
de  calentura ,  que  se  exaspera  por  el  uso  de  otros 
alimentos  ,  en  algunas  neuroses  de  los  órganos 
genitales  con  exaltación  vila!,  en  algunas  otras 
neuroses  y  en  toda  enfermedad  que  no  convenga 
nutrir  ni  escitar. 

85.  Daña  esta  dieta  en  las  diarreas  por  debi- 
lidad, en  las  hemorragias  pasivas,  en  los  flujos 
mucosos  de  igual  clase,  y  por  lo  general  en  to- 
da enfermedad  con  atonia. 

86.  Li  dieta  azucarada  se  compone  de  la 
.substancia  llamada  azúcar  (<7)  sacada  de  las  ca- 
;Das,  especialmente  de  la  de  azúcar,  también  de 


(a)  Se  fia  el  nombre  tie  azucnr  á  unn  substnncín  só- 
ilida  ó  liquida,  dulce,  sojul)le  en  el  agua  y  en  el  ¡ilcoliol, 
«ca|)az  rie  enrrar  en  fermentación  aircliólica,  3' no  ría  áci- 
tdo  miicico  cnando  se  opera  en  nlienie  solire  ella  con 
•  «1  áci'lo  nítrico.  Kl  de  ciifia  consta  de  carboao  42,47, 
tdt  oxí¿euo  áO  ,  es,  de  lidi  úg^íio  G ,  90. 
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las  remolachas,  castañas,  nabos,  cebollas,  uvas 
y  (le  \:\s  raices  dulces. 

87.  El  azúcar  es  tle  fácil  digestión  ,  y  tiene 
l  espectivanientc  iiMiclia  parte  nutritiva :  los  su- 
jetólos que  usan  dt;  el,  como  los  que  trabajan  en 
los  in^^enios  de  ultramar  (ó  ífihricas  de  azúcar), 
ejercen  perfectamente  la  asimilación,  tienen  el 
pidso  lleno,  la  sangre  es  concrescible  ,  el  color 
déla  piel  vivo,  <jozan  una  fuerza  considerable, 
resisten  á  un  trabajo  inl;enso,  y  están  goidos,  sin 
que  la  gordura  impida  que  tengan  los  nuisculos 
bien  desairollados. 

88.  Este  alimento  no  aumenta  ni  mitiga  con 
su  impresión  las  propiedades  vitales  orgánicas; 
asi  después  de  ingerido  en  el  estómago,  la  respi- 
ración, la  circulación,  las  exlinlaciones  y  las  se- 
creciones se  ejercen  sin  alteración  sensible. 

8g.  El  azúcar  ó  sus  preparados  podían  conve- 
nir al  lin  dé  las  irdl, imaciones  cutáneas  y  muco- 
sas, en  ciertas  neuroses  acompaíiadas  de  niuclia 
sensibilivlad  y  debilidad,  en  la  tisis  inminente, 
en  la  calentura  lenta  y  en  toda  enfermedad  que 
se  pueda  nutrir  nuulio  al  paciente,  y  este  no 
pueda  sufrir  alimetilo  esciuuile. 

90.  Daña  en  las  inllamaciones  serosas,  pa- 
renquimatosas ,  en  el  principio  de  la-^  cutáneas 
y  mucosas,  en  las  bemoriagias  activas,  en  toda  i 
las  enfernicdadi-s  en  que  no  se  pueda  hacer  ó  no 
convenga  una  asimibu  ion  abuiulante  que  sostie- 
ne la  exaltación  de  propiedades,  siendo  conve- 
jijenle  el  deprimirlas. 

91.  En  la  dieta  aceylosa  3C  pueden  compren- 
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der  todas  aquellas  substancias  que  tienen  mucha 
cantidad  de  algún  aceyte  fijo  (¿z),  tales  como  el  ca- 
cao, almendras  dulces,  avellanas,  nueces,  las  se- 
millas de  adormideras,  de  nabos,  de  coles,  las 
aceytunas  etc.  También  se  incluyen  en  esta  die- 
ta las  grasas  animales,  y  la  manteca  de  leche. 

92.  Los  alunentos  aceytosos  podrán  dar  mu- 
cha cantidad  de  quilo,  cuando  se  digieran  conve- 
nientemente; pero  esto  no  se  consigue  con  faci- 
lidad, y  asi  algunas  veces  sirven  mas  de  un  peso 
incómodo  y  dañoso  que  de  alimento ,  producien- 
do una  falta  de  energía  en  todo  el  cuerpo,  de- 
coloración y  laxitud  en  la  piel,  y  un  desarrollo 
considerable  en  el  sistema  celular  que  dispone  al 
sugeto  á  la  polisarcia. 

93.  Los  aceytosos  por  su  impresión  enervan 
la  vitalidad,  el  pulso  se  pone  blando,  lento  y 
débil,  la  sanguiíicacion  se  hace  mal,  la  absorción 
¿se  ejerce  con  poco  vigor,  por  lo  que  se  acumu- 
lan los  humores  en  el  tejido  celular  induciendo 
já  eufermedades  caquécticas,  habiendo  enseñado 

(a)  Los'á'céytes  fijos  son  por  la  mayor  parte  á  la  tena- 
peratnra  ordinaria  fluidos,  viscoso.s  ,  algo  olorosos  ,  de  sa- 
bor débil ,  de  color  amarillo  ,  ó  amarillo  verdoso  ,  y  pe- 
tan menos  que  el  agua.  Son  unos  corapues.tos  de  Steariuo 
Y  Elaino,  principios  inmediatos,  sólido  el  primero  y  lí- 
quido el  segando,  formados  respectivamente  de  gran  can- 
udad  de  caibono,  y  de  hidrogeno  y  oxígeno,  en  los  que 
ej.  hidrógeno  está  con.  el  oxigt  no  en  mayor .  proporción 
jue  la  necesaria  para  formar  agua.  Los  mismos  principios 
Jimediatos  combinados  en  diversa  proporción  forman  laJ 
^asa»  animales,  y  juntos  con  un  ácido  oloroso,  Ilama- 
io.bijticicQ <  y  ua  principio  colorante,  componva  la  man- 
.-eca  de  leche.  ,;  .  .  .  ;  r 
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la  espei  lcncia  que  los  que  por  su  inslitulo  hacían 
liso  de  accyLosos,  suírian  con  frecuencia  hernias 
verdaderas. 

94.  Esto  no  obstante  por  la  impresión  miti- 
gadora que  ejercen  sobie  Jos  órganos  vivientes, 
y  la  cantidad  nutritiva  que  pueden  dar  usándo- 
los moderadamente,  podrán  convenir  en  el  tra- 
tamiento de  las  enfermedades  de  sugetos  á  quie- 
nes el  temperamento  nervioso  ha  dado  aquel 
hábito  de  cuerpo  conocido  con  el  nombre  de 
seco  y  muy  irritable,  en  el  que  el  pulso  es  vivo 
y  frecuente,  como  en  ciertos  casos  de  consuncio- 
nes, en  algunas  hipocondrias,  en  la  tisis  etc. 

Por  lo  espuesto  (94)  deberá  dañar  en 
todas  aquellas  dolencias  que  están  acompañadas 
de  laxitud  y  poca  sensibilidad,  como  en  las  infil- 
traciones serosas  del  tejido  celular,  en  las  diáte- 
sis escorbútica,  escrofulosa  etc. 

96.  En  la  dieta  harinosa  se  comprenden  las 
substancias,  cuya  base  nutritiva  es  el  almidón  (a), 
que  forma  gran  parte  de  la  harina  contenida  ea 
el  arroz,  cebada,  avena,  trigo,  patatas,  en  las 
semillas  de  las  leguminosas,  gramíneas  y  en  al- 
gunas plantas  del  género  orchis. 

9^.  Las  decocciones  de  estas  substancias,  ó  bien 

(a)  El  almidón  es  un  cuerpo  blanco,  insípido,  iaso!- 
luble  en  alcohol,  éter  y  agua  fi  ia ;  pero  soluble  en  la  ca- 
liente: se  transforma  en  uiiiteria  a7,ncaradai  cuando  so 
hace  hervir  por  treinta  y  seis  horas  una  parte  de  aliuidoii 
con  c«iatro  de  agua  que  couionga  mi  poco  de  «cido  sul- 
fúrico concenti  ado,  cuidando  ck'  reemplazar  «I  agua  que 
se  evapora.  Se  compone  de  carlK^io  oxígeno  j  hidi-oge^ 
no,  y  tal  ven  de  un  poco  de  ázoe,  ,. 

.\  viv  ■■ 
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la  solución  de  la  fécula  ó  almidón,  como  la  del 
sac'ii,  que  es  la  fécula  del  cjcas  crrcinalis ,  ó  la 
del  salep,  que  es  la  del  orchis  mono  ^  pueden  dar 
alimento  bastante  nutritivo  respectivamente.  Los 
suo^etos  que  se  nutren  de  estos  alimentos  tienen 
el  pulso  lleno  y  fuerte,  las  venas  subcutáneas 
hinchadas,  la  piel  colorada  y  los  músculos  bien 
desarrollados:  estos  son  los  efectos  que  se  obser- 
van de  la  dieta  harinosa  en  los  sanos,  cuando  el 
estómago  esta  en  disposición  de  digerirla  ,  lo  que 
no  siempre  es  concedido  á  el  de  sugetos  enfer- 
mos; por  lo  que  en  el  tratamiento  convendrá 
usarla  cuando  esté  indicada  del  modo  que  se  ha 
nsinuado  en  el  principio  de  este  párrafo. 

98.  Por  su  impresión  no  causa  sobre  nues- 
tros órganos  alteración  considerable:  la  respira- 
ción, circulación,  absorción,  exhalación' etc.  se 
ejercen  de  la  misma  manera  que  acostumbraban, 
cuando  no  se  hacia  uso  de  esta  dieta. 

99.  Los  cocimientos  de  cebada  ,  avena, 
arroz,  el  agua  de  pan,  la  del  sagú,  la  del  sa- 
lep etc.,  dando  en  abundancia  moléculas  nutriti- 
rras,  y  no  impresionando  de  un  modo  reparable 
las  superficies  vivientes,  convendrán  en  las  en- 
termeciades  agudas  en  que  hayti  mucha  agitación 
en  la  sangre,  y  los  movimientos  orgínioos  sean 
muy  rápidos,  como  en  algunas  calenturas  vehe- 
mentes, en  las  diarreás  y  disenterias,  en  las  íleg- 
imasias  mucosas,  en  las  cutáneas  cuando  se  ha 
hecho  la  erupción,  en  las  neiiroses  cóii  umchá: 
irrítabilidiíd  etc.  . 

100,  Daña  gn  las  inflamaciones  de  las  vísce.^ 
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rais,  én  la  hemoptisis,  y  en  loda  enfermedad  en 
que  no  convenga  nutrir  mucho,  porque  la  asimi- 
lación abundante  sosteniendo  la  tonicidad  de  los 
órganos,  no  podría  menos  de  aumeEtar  los  sín- 
tomas. 

lox.  La  dieta  acídula  se  compone  de  aquellas 
substancias  que  nutren  por  la  parle  niucilaginosa 
y  azucarada  que  tien«n,  é  impresionan  á  lus  su- 
perficies vivientes  por  las  partículas  acidas  (a)  que 
entran  en  su  composición:  como  son  las  cerezas, 
albaricoques,  naranjas,  limones,  fresas,  fram- 
buesas,  moras,  uvas,  manzanas,  peras,  hojas  de 
acedera  etc. 

102.  Estas  substancias  se  digieren  bien  y  nu- 
tren poco,  pues  aunque  el  azúcar  es  bastante 
alimenticio,  no  entra  en  suficiente  cantidad  para 
darlas  este  carácter,  y  la  otra  parte  nutritiva  os 
el  mucilago,  substancia  que  según  se  ha  dicho  (83) 
nutre  poco.  Esta  dieta  puede  escitar  el  apetito  y 
la  digestión  ,  moderando  al  mismo  tiempo  el  des- 
arrollo morboso  del  calor  animal. 

103.  Los  alimentos  acídulos  son  útiles  en  las 
enfermedades  biliosas,  en  las  calenturas  inflama- 
torias, adinámicas,  atáxicas  ,  cuando  están  los  , 
enfermos  atormentados  de  una  sed  y  de  un  ca-  i 
lor  incómodos,  en  ciertas  inflamaciones,  como 
en  las  viruelas,  erisipelas,  anginas  etc.,  en  algu- 

-;ptí  .fi  ■  >  ;  ; 

(«)  Los  ácidos  vegetales,  deque  se  trata  en  este  par-  , 
rafo  ,  son  unos  principios  iumtdiato?  qonjpuestos  de  oxí-  |: 
geno,  hidrógeno  y  carbono,  en  los  cjiie  él  oxigeno  está  j. 
coa  el  hidrógeno  eu  una  mayor  proporción  que  en  el  \ 
agua.  ■  .'m::úiii  8'í1  Hv  | 
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nos  casos  de  calentura  lenta,  de  hipocondría  y 
de  melancolia. 

104.  Pueden  dañar  en  las  calenturas  inter- 
mitentes, en  las  hidropesías  pasivas,  en  las  es- 
crófulas y  en  varias  enfermedades  en  que  se  ne- 
cesita nutrir  mucho. 

105.  En  la  dieta  láctea  se  comprenden  las 
leches  humana,  de  burra,  de  vaca,  de  cabra, 
de  oveja,  y  si  se  quisiese  la  de  los  otios  niama- 
les  («V  Sesun  la  proporción  de  sus  principios, 
que  depende  de  la  naturaleza  del  animal  que  la 
segrecra,  puede  la  leche  ocasionar  diferentes  efec- 
tos nutritivos.  La  espresada  proporción  de  prin- 
cipios varia  también  en  un  mismo  animal  por 
el  alimiento  de  que  usa,  por  la  distancia  mayor 

(a)    La  leche  es  en  g^eneral  un  líquido  blanco.^  opaco, 
mas  pesado  que  el  agua,  y  de  sabor  mas  ó  menos  dulce. 
E^te  liquido  puesto  á  la  temperatura  ordinaria  por  algún 
tiempo  se  separa  en  tres  partes:  la  nata,  la  materia  ca- 
seosa, y  el  suero.  La  nata  se  forma  de  mauteca  (gi.  n.), 
de  materia  caseosa  y.  de  suero,  no  tieue  color  ,  ó  bien  es 
blauca  amarillenta,  opaca,  es  blanda,  untuosa  y  de  sa- 
bor agradable.  La  materia  caseosa  que  es  la  que  forma  el 
requesón,  es  muy  blanca,  opaca,  mas  ó  menos  dura,  sin 
nntuosidad  ,  y  se  compone  de  carbono  5f),781  ,  d&  oxíge- 
no 11,409,  de  hidrogeno  7,429,  de  ázoe  21,381.  El  suero 
compuesto  de  agua,  azúcar  de  leche,  de  algunas  sales, 
de  un  ácido  que  tiene  un  poco  de  parte  caseosa  en'  di- 
solución, es  líquido  transparente,  amarillo  -verdoso,  duf- 
ce  y  enrojece  la  infusión  azul  del  girasol.  Por  último  el 
azucár  de  leche  aislado  es  ua  sólido  que  está  en  paralo- 
Jipípedos  regulares  terminsídos  en  pirámides  de  cuatro  ca- 
ras sin  color,  ni  olor,  semitransparentes,  duros,  de  sa« 
ior  algo  dulce:  se  compone  de  carbono  58,825  ,  y  de  hi 
drógeno  y  oxígeno  en  la  proporción  de  formar  agua  G 1 , 175 


ó  menor  del  parto,  y  por  ordeñarse  en  el  acta 
de  la  digestión  ó  después  de  haberse  concluido. 

306.  La  leche  humana  tiene  poca  manteca, 
la  parte  caseosa  es  poca  y  blanda,  es  bastante 
líquida,  y  contiene  mucha  cantidad  de  nata  y 
azúcar  de  leche. 

La  de  burra  es  anál'o<:fa  á  la  precedente,  aun- 
que contiene  un  poco  mas  de  parte  caseosa  blan- 
da y  algo  menos  de  nata:  estas  dos  especies  par- 
ticularmente dan  una  nutrición  muy  adecuada 
en  los  casos  de  grandes  enQaifuecimientos  t  mu- 
cha irritabilidad. 

La  de  vaca  contiene  menos  nata  7  azular 
de  leche,  y  mas  materia  caseosa  que  la  humana. 
La  dc' cabra  es  muy  pareeida  á  la  de  vaca ;  pero 
la  manteca  que  contiene  es  mas  sólida.  La  de 
o"v  cja  da  mas  nata  que  la  leche  de  vaca ;  pero 
su  manteca  es  mas  blanda,  la  parte  caseosa  es 
mas  grasa  y  viscosa,  y  contiene  menos  suero. 

loj.  La  leche  en  general  es  de  fácil  diges- 
tión, y  las  partes  nutritivas  que  contiene  disuel- 
tas eti  líi  serosidad  la' hacen  un  alimento  muy 
substancioso,  por  .cuyo  n?otivo  es  el  principal  que 
compone  aquella  dieta  que  se  ha  llamado  por 
escelencia  alimentosa  ó  analéptica, 

108.  La  leche  por  su  impresión  disminuye 
las  propiedades  vitales;,  asi  los  sugetos  que  usan 
de  ella  tienen  la  circulación  muy  moderaila,  el 
pulso  Cs  lento,  y  de  la  misma  manera  se  hacen 
las  secreciones  y  escfeciones. 

109.  Conviene  en  las  tisis  inminentes,  en  la 
Iiemoprisis  periódica  cuando  no  sea  activa ,  en 
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las  consunciones,  en  los  herpes  y  otros  exante- 
mas, en  dolores  venéreos  crónicos,  en  algunas 
irritaciones  de  las  vias  urinarias,  en  las  disen- 
terias y  en  toda  enfermedad  crónica  con  dema- 
cración, pulso  vivo  y  frecuente  etc. 

110.  Daña  cuando  se  administra  habiendo 
embarazos  gástricos  ó  intestinales,  en  lí»s  inda- 
niaciones  asedas,  en  las  hemorragias  activas  etc. 
En  ciertas  intlamaciones  no  conviene  por  su  pro- 
piedad nutritiva  escedente,  poro  podra  ser  muy 
Util  por  la  sedante:  asi  una  mezcla  de  tres  partes 
de  agua  y  una  de  leclic,  que  es  lo  que  se  llama 
liidrógala,  es  un  alimento  que  podrá  convenir 
en  las  viruelas,  escarlata,  en  el  Hn  de  la  pleure- 
sia,  pulmonía,  en  el  reumatismn  agudo,  taudjien 
hacia  su  fin  etc.  P<»r  esta  propiedad  sedante  no 
conviene  en  los  casos  de  mucha  atonia. 

111.  Para  precaver  que  la  leche  se  acede, 
couio  sucede  á  veces,  se  mezcla  al  tomarla  con 
dos  ó  tres  cucliaradas  de  agua  de  cal  ,  y  para 
precaver  la  diarrea  que  produce  en  ciertas  oca- 
siones ,  se  apaga  en  ella  dos  ó  tres  veces  un 
hierro  hecho  ascua,  ó  bien  se  mezcla  con  un 
poco  de  jiiraiJtí  de  adormideras. 

112.  La  dieta  gelatinosa  comprende  los  líqui- 
dos que  tienen  el  principio  inmediato  que  se 
ssfca  de  los  animales,  llauiado  gelatina  (a),  como 
son  los  caldos  preparados  con  las  carnes,  tendo- 

(a)  La  gf-litiiia  |)ura  es  sciiutrasparente ,  no  tiene  co- 
lor, olrir  ni  salxjr,  es  mas  pt.'srida  i(ue  el  agua,  y  se  com- 
pone lie  cjirLono  47,881  ,  <1r  oxígeno  27,207,  de  hidró- 
geno 7,914,  y  de  ázoe  IG,OÍ)u. 
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nes  ,  membranas ,  huesos  y  aun  astas  de  los 
nuevos. 

II 3.  Estos  líquidos  dan  bastante  cantidad 
de  materia  capaz  de  convertirse  en  (juilo;  pero 
como  esta  se  sustrae  fácilmente  á  la  acción  de 
los  órganos  digestivos,  son  poco  nutritivos,  y 
para  separar  aquella  cantidad  (le  gelatina  que  no 
digiriéndose  sobrecarga»  ia  por  lo  menos  á  la 
máquina  sin  utilidad  alguna  ,  se  mandan  colar 
por  un  tamiz  de  seda  tie  los  destinados  á  este  uso. 

Por  Su  impresión  disminuyen  las  fuerzas 
vitales,  la  sangre  circula  con  lentitud,  las  secre- 
ciones y  la  asimilación  se  ejercen  del  inisniomodo. 

115.  Por  su  cualidad  poco  nutritiva  y  por  su 
fuerza  sedante  convienen  en  ciertas  inflamaciones, 
en  las  afecciones  nerviosas  que  tienen  por  causa 
un  aumento  de  sensibilidad  y  contractilidad ,  en 
la  hemoptisis  periódica  acompañada  de  calor  y 
movimiento  febril,  en  los  herpes  vivos  ,  y  en  to- 
das las  enfermedades  que  se  han  atribuido  á  una 
■crinionia  ó  á  una  tensión  de  la  fibra. 

11 6.  Por  lo  espuesto  (ii5)  daña  en  los  flu- 
jos pasivos,  en  el  escorbuto  y  en  toda  enferme- 
dad acompañada  de  inercia  e^i  los  sólidos  y  acu- 
mulación de  líquidos. 

117.  La  dieta  fibrosa  se  compone  de  los  cal- 
dos hechí)S  con  las  carnes  de  animales  viejos, 
como  la  (le  buey,  perdiz,  gallina  etc.,  en  los 
que  á  mas  de  la  geljxtiua  se  encuentra  el  osina- 
zono  (a). 

(rt)  El  osmazono  aislado  está  en  forma  de  estrac- 
to  moreuü ,  rojizo  ,  de  olor  aromálico  ;  y  dg  sabpr  íuer-j 


35 

11 8.  Estos  alimentos  Tlutren  mucho  ,  y  el  es- 
tóniajío  de  una  corta  cantiflad  saca  bastante 
materia  para  la  nutrición  debida  á  la  impresión 
escitadora  que  ocasiona  el  principio  referi- 
do (  uj):  asi  los  su;;etos  sanos  que  la  usan  tie- 
nen la  sangre  bien  ibrmada ,  el  rostro  encarna- 
do, las  carnes  fii-mes,  y  mucho  vigor  en  el  or- 
ganismo. 

iig.   Por  su  impresión  escitan  la  sensibilidad 
y  contractilidad  orgánicas;  por  cuya  razón  el 
pulso  es  vivo  y  frecuente,  las  funciones  se  ejer- 
cen con  rapidez,  y  el  calor  animal  tiene  todo 
1  el  grado  de  que  es  capaz. 

120.  Esta  dieta  podrá  aprovechar  en  algunas 
(  calenturas  intermitentes  prolongadas,  en  las  cs- 
icrófulas,  en  el  diabetes  sacarino,  en  las  infiltra- 
iciones  serosas  etc. 

121.  Daña  en  las  inflamaciones  de  las  raera- 
'branas  serosas,  en  las  parenquimatosas ,  en  el 
:reumatismo  agudo,  en  la  emoptisis  activa,  y 
•en  toda  enfermedad  que  no  convenga  mucha 
nutrición  ni  estímulo. 

123.    Kn  la  dieta  tónica  se  comprenden  aque- 
llas substancias  cuyo  principio  nutritivo  queda 
esplicado  en  las  secciones  anteriores,  cOma 
-el  raucilagmoso ,  aceytoso,  azucarado,  harino- 
so, gelatinoso,  y  á  mas  tienen  naturalmente,  ó 

te  semejante  al  del  caldo.  Este  liquido   deT>e  su  sabor 
¡propio  al  osmaiouo,  y  se  calcula  cjue  por  siete  ¡¡urtesde 
t^eUtina  contiene  una  de  la  referida  materia.  Si  en  rea- 
ldad es  ijD  principio  inmediato  ,  se  coinponflrá  segiir»' 
;  i.nieuie  de  carbono ,  oxigeno ,  hidrógeno  y  ázoe. 
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bien  se  les  aííndc  por  el  nrte  «n  escitante  de  las 
propiedades  vitales  ,  sensibilidad  latente  y  con- 
tractilidad insensible,  como  es  el  principio 
amargo,  astringente,  acre  y  aromático:  entre 
estas  substancias  se  bailan  por  una  parte  las  achi- 
corias amargas  ,  los  berros  ,  la  granada  ,  el  apio, 
la  cebolla  etc.;  y  por  otra  aquellas  que  sirven 
para  condimentar  los  alimentos  arriba  citados, 
como  la  pimienta  ,  y  la  nuez  moscada,  Ins  clavos 
de  especia,  la  canela,  las  hojas  del  laurel,  la  vay- 
nilla ,  agedrea ,  peregil,  lomillo,  mostaza  etc. 

123.  Asi  dispuesta  la  dieta  es  bastante  nutri- 
tiva, porque  el  cuerpo  humano,  á  mas  de  tener 
dentro  de  su  estera  de  actividad  substancias  por 
lo  común  muy  reparadoras,  entre  los  elementos 
de  la  asimilación  hay  cosas  que  por  su  presencia 
escitan  las  facultades  vitales  para  que  obren  ilc 
\m  modo  enérgico  y  conveniente:  asi  es  que  la 
digestión  se  hace  con  prontitud  y  facilidatl,  eí 
pulso  es  vivo  y  frecuente,  la  respiración  llena, 
secreciones  y  exhalaciones  se  ejercen  bien  ,;y 
la  asimilación  es  completa.  v:'"^- 

114.  Por  estos  motivos  aprovecha  en  las  -es- 
crófulas ,  en  el  escorbuto,  en  las  hidropesías  por 
ineit'ia  del  sistema  absorvente,  en  la  impotencia, 
en  ¡a  esterilidad,  eh  la  convalecencia  de  las  en- 
fermedades agudas,  y  en  toda  afección  crónica 
acompañada  de  languidez  en  varios  actos  de  la 
vida. 

125.  Dana  en  inQamaciones  positivas,  en  los 
flujos  activos,  en  los  aneurismas  y  en  toda  en- 
fermedad crónica  que  tengan  los  sugetos  una 
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complexión  muy  irritable,  y  el  calor  animal  pre- 
ternaturoímente  aumentado. 

126.  En  la  practica  pocas  veces  convendrán 
los  alimentos  sacados  exclusivamente  de  una  de 
las  seccioneá  espresadas:  por  coiisiguienre  el 
profesor,  considerando  el  estado  del  enfermo, 
ei  genicj  de  la  enfermedad,  y  lo  que  se  acaba 
de  esponer,  deberá  arreglar  la  dieta  que  le  pa- 
rezca mas  conveniente,  auncrue  sea  necesario 
componerla  de  substancias,  que  quizá  pertenez- 
can  á  dos ,  tres  ó  mas  secciones  de  las  referi- 
das rsii. 

Cuando  no  es  suficiente  para  apagar 
¡la  sed  del  enfermo  acfuella  cvntidad  de  líqni- 
fios  sacados  de  la  Dieta  ó  de  la  Farmacia,  que  se 
de  prescriben  con  arreglo  á  su  estado  ,  entonces 
:se  le  permitirá  el  uso  del  agua  común  y. pura. 

Ei  a^fua  tria  podrá  ser  útil  en  la*  ca- 
lenturas biliosas,  en  las  adinámicas,  y  deberá 
pepinitirse  en  toda  enfermedad  en  que  el  pa- 
icic;ite  la  apetezca,  con  tal  que  el  pulmón  no 
esté  inflamado,  ó  bien  padezca  alguna  lesión  or- 
.gánjca ,  porque  en  tal  caso  exasperaría  los  sín- 
tomas de  la  dolencia,  y  si  se  permite  la  bebi- 
da de  agua  simple,  deberá  ser  templada. 

Los  licores  fermentados,  como  el  vino, 
Tto  deberán  permitirse  en  las  enfermedades  que 
baya  un  aumento  positivo  de  facultades  vitales 
•*;n  el  todo  de  la  conslitucirui ,  y  aiui  algunas 
viíces  deben  también  prolubirse  cuatulo  existo 
tópicamente.  Esto  no  obstante,  la  ley  de  la  cos- 
tumbre nos  obliga  á  condescender  en  algunos 
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casos  con  la  que-  haya  adquirido  el  paciente.' 

i3o.  La  bel)ida  de  los  licores  mencionados 
cuando  están  bien  fermentados  sin  propensión 
á  la  acidez,  son  muy  útiles  en  las  enfermeda- 
des por  debilidad  ,  porque  escitan  el  todo  de  la 
constitución,  promueven  las  fuerzas  tónicas,  y 
hacen  que  las  funciones  se  ejerzan  relativamen- 
te con  mas  energia,  siempre  que  se  prescriban 
con  arreglo  á  las  circunstancias  <lel  paciente. 

loi.  Los  licores  destilados,  como  el  aguar- 
diente y  otros,  por  lo  cómun  no  se  usan  solos- 
en  el  tratamiento  dietético  de  las  enfermedades^ 
sino  mezclados  con  mucha  cjntidad  de  agua, 
y  entonces  podrán  convenir  en  los  casos  de 
sed,  no  por  falta  de  líquido,  sino  por  espas- 
mo de  los  folículos  mucosos  y  conductos  saliva- 
les que  se  abren  en  la  cavidad  de  la  boca. 

1^2.  En  todas  las  enfermedades  agudas  por 
lo  común  se  debe  aconsejar  la  quietud  al  eníer- 
mo;  pero  en  las  crónicas,  siempre  que  algún  vi- 
cio local  no  lo  impida ,  debe  prescribirse  el 
ejercicio  activo  ó  pasivo ,  empezando  por  gra- 
dos, y  arreglándolo  según  las  fuerzas  del  pa- 
ciente. 

i33.  Las  pasiones  de  ánimo  podrán  ser  úti- 
les para  tratar  las  enfermedades;  pero  el  prote- 
sor  debe  promoverlas  con  circunspección,  y  en 
general  nunca  escítará  el  ánimo  del  paciente  de 
un  modo  muy  violento ,  pues  ti  desorden  q'»c  se 
ocasiona  ,  y  los  movimientos  que  resultan  ,pi(edea 
perturbar  las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  tan  nece* 
sarias  para  conseguir  la  curación. 


•  i34.  La  alegria,  la  esperanza  y  una  mode- 
rada ambición  son  las  pasiones  mas  á  propósi- 
to para  ayudar  á  la  naturaleza ,  sin  que  por 
esto  se  escluyan  del  tratamiento  las  demás  que 
á  veces  pueden  dar  resultados  buenos,  como  la 
cólera  en  el  de  enfermedades  ocasionadas  por 
la  vergüenza,  ó  por  celos;  el  miedo  en  algunas 
hemorragias  etc. 

ij5.  Cuando  se  haga  uso  de  ellas  es  indis- 
pensable que  se  insinúen  poco  á  poco ,  pues 
tanto  daño  puede  ocasionar  una  satisfacción  re- 
pentina, como  un  daño  imprevisto,  sin  que  deba 
servirnos  de  regla  el  que  en  alguna  ocasión  los 
grandes  movimientos  producidos  por  una  pasión 
de  ánimo,  escitada  repentinamente,  hayan  oca- 
sionado cambios  saludables. 

i36.  Tanto  en  las  enfermedades  acudas  co- 
tno  en  las  crónicas,  según  las  circunstancias,  se 
puede  hacer  uso  de  las  pasiones;  pero  en  las  que 
muchas  veces  son  indispensables ,  y  en  las  que 
mas  convienen  ,  es  en  las  crónicas. 

iSj.  En  las  enfermedades  agudas,  cuando  se 
crean  útiles,  deben  escitarse  suavemente  y  con 
moderación :  en  las  crónicas  ,  aunque  por  gra- 
dos,  deben  llevarse  al  mas  alto  que  sea  com- 
patible con  el  estado  del  enfermo. 

i38.  F'ara  escitar  las  pasiones  de;:  ánimo  es 
indispensable  que  el  profesor  tenga  don  de  gen- 
tes, pu^;s  el  que  posee  el  arte  de  persuadir  da 
por  su  elocuencia  tanta  fuerza  á  los  renicdibs,- 
y  escita  una  confianza  tal  en  el  enfermo ,  que 
dolencias  graves  se  curarán  con  roedics.Diejjos. 
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eficaces  ;  lo  que  no  podrá  conseguir  otro  pro- 
íesor  mas  hábil,  pero  no  de  lama  peisuabiva, 
aunque  eche  mano  de  los  auxilios  mas  apropia- 
dos. Iguahnente,  sin  l'ahar  al  decoro,  debe  pre- 
sentarse jovial,  con  oportunidad  ,  porque  de  esta 
manera  podrá  comunicar  á  su  eníei  mo  la  aiegria: 
y  es  bien  sabido  que  el  doliente  que  puede  reci- 
bir y  conservar  esta  agradable  afección  del  alma, 
tiene  un  alivio  y  á  veces  remedio  en  sus  ma- 
les (rt). 

i'dg.  Parale  espuesto  (i38)  se  puede  tam- 
bién valer  el  terapéutico  del  arle  encantador  de 
la  música,  de  noticias  lisonjeras,  de  las  agrada- 
bles variedades  de  la  naturaleza,  y  de  cualquie- 
i'a  conversación  ó  lectura^  que  escite  gustosamen- 
te la  curiosidad  del  enfermo  (¿). 

FARMACIA. 

i4o.  Aquella  parte  de  la  Terapéutica  que 
trata  en  general  de  las  virtudes  medicinales  do 
los  preparados  farmacéuticos ,  y  enseña  colecti- 
vamenle  el  buen  uso  que  debe  hacerse  de  estos 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades,  se  llama 
Farmacia. 

1 4 1 .    Los  medios  que  para  tratar  las  enferme- 

Es  bastante' írécueute  en  la  ]iráctica  ver  suspen- 
didos como  por  encanto  los  dolores  nerviosos,  los  efec- 
tas  de  la  na.KoJgia  ,  y  curadas  las  incomodidades  de  los 
LipocondriacQs':por  la  alefjría.  ,  •  ,  .  ..j 
■  ("¿)  Alfonso,  Rey  de  Ñapóles,  se  curó  de  una  calen* 
tura  lenta '  coa  la  lectura       Q.  Cüftio  ,  de  que  gasU^ 
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(lades  saca  el  terapéutico  de  la  Farmacia,  se  lla- 
marán esclusivamente  nicdicamenlos ,  reservando 
las  otras  denoniinaLÍones  (3o)  para  significar  los 
sacados  de  la  Dietética  y  Cirugía. 

142.  Medicamento  es  un  cuerpo  formado  de 
una  ó  mas  sustancias  naturales,  dotado  de  la  fa- 
cultad de  obrar  sobre  nuestros  óiganos,  y  cam- 
biar su  disposición  íictual:  empicado  en  medi- 
cina, para  combatir  las  causas  morbosas,  cohi- 
bir los  movimientos  patológicos  y  arreglar  las 
funciones  de  la  vida. 

143.  El  medicamento,  cuyo  fin  es  arreglar  el 
desorden  en  que  se  halla  la  economía  animal ,  se 
distingue  del  alimento  y  del  veneno,  porque 
estos  tienen  por  objeto,  el  primero  nutrir,  y  el 
segundo  destruir  la  máquina  viviente,  aunqua 
en  ciertas  ocasiones  podrá  el  medicamento  ser 
alimento,  y  aun  convertirse  en  veneno,  cuando 
se  use  indiscretamente,  y  al  contrario. 

i44-  El  sabor,  olor,  color,  los  caracteres 
totánicos,  las  propiedades  químicas,  la  mezcla 
de  los  cuerpos,  medicamentos  presuntos,  con 
los  varios  humores  ya  del  hombre,  ya  de  otros 
animalo-3  sacados  de  sus  propios  vasos,  la  aplica- 
ción ó  administración  de  los  mismos  cuerpos  á 
irracionales  ya  sanos,  ya  enfermos,  la  inyección 
de  aquellos  en  las  venas  de  los  mismos  y  aun  en 
fes  del  hoíiibre,  y  por  iiltimo  los  ensajos  he- 
chos en  el  citado  hombre  en  el  estado  de  salud 
con  las  pre.lichas  substancias,  no  bastan  por  sí 
solos  para  darnos  un  conocimieirito-iexacjtu  de 
au5  vii'tudes  medicinales 
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Algunas  de  las  consideraciones  referi- 
das, juntas  ó  separadas,  pueden  servir  para  ron- 
jeturar  liasta  cierto  punto  las  virtudes  medicina- 
les de  los  cuerpos. 

i4í)-  I-a  observación  clniica,  hecha  con  la 
exactitud  posible,  es  la  única  que  debe  dar  el 
conocimiento  de  los  niedicamenios  verdaderos. 

i47-  El  moilo  primario  de  obrar  que  tengan 
los  medicamentos,  generalmente  no  se  conoce, 
asi  como  tampoco  generaimente  nos  es  conoci- 
do el  principio  del  que  depende  su  virtud. 

148.  Es  indispensable  para  el  recto  uso  de 
los  medicamentos  conocer  su  modo  secundario 
de  obrar,  demostrado  por  todas  las  mutaciones 
sobrevenidas  al  hombre  vivo  por  su  administra- 
ción ó  aplicación. 

149.  Las  causas  que  influyen  en  estas  muta- 
ciones son  el  peso,  estado  de  cohesión,  tempe- 
ratura, sabor,  olor  y  las  propiedades  químicas. 

150.  La  causa  principal  es  el  estado  de  las 
propiedades  vitales. 

151.  No  repugna  á  las  leyes  fisiológicas  que 
los  medicamentos  pasen  al  torrente  de  Ja  circu- 
lación de  los  humores,  y  que  en  este  conserven 
virtudes  medicinales.      ;•  ri  :  ■!,',?• 

f  i5c4.  No  es  forzoso  admitir  este  tránsito  para 
esplicar  la  acción  de  los  medicamentos,  atendi- 
da la  simpatía  que  hay  entre  varias  partes,  de  la 
economía  animal.  ¡.¡i'j  i*.- 

ii53.  Deben  usarse  pocos  medicamentos  a  la 
vez,  porque  la  multitud  simultanea  por.  lo.  co- 
mún,  ó  abruma  la  naturaleza  y  la  impide,  qu». 
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reaccione  convenientemente,  ó  da  lugar  á  nue- 
vos compuestos  cuyas  virtudes  son  tlif'erentes  de 
las  que  exige  la  indicación:  también  deben  ser 
escotritlos,  porque  la  sofisticacion  de  las  substan- 
cias es  causa  que  no  surtan  los  buenos  efectos 
deque  son  capaces;  y  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, deben  preterirse  los  medicamentos  in-' 
dígenos  á  los  exóticos. 

i54-  Desde  que  la  medicina  descubrió  un 
número  considerable  de  medicamentos  para  tra- 
tar las  enfermedades,  se  conoció  la  necesidad 
de  dividirlos  del  mudo  que  pareció  mas  condu-- 
cente  para  retenerlos  en  la  memoria  y  facilitar 
el  conocimiento  de  sus  virtudes. 

i55.  Los  primeros  ensayos  que  se  hicieron 
han  servido  muy  poco  para  conseguir  este  ob- 
jeto:  así  las  divisiones  generales  de  los  medi- 
camentos en  simples,  compuestos  y  químicos; 
en  minerales,  vegetales  y  animales;  en  oficina- 
les {(i)-,  domésticos  y  magistrales;  en  internos 
y  estemos,  en  evacuantes  y  en  alterantes;  por 
liltimo  en  suaves  y  en  activos,  nada  ó  poco  ayu- 
dan á  la  debilidad  del  entendimiento  humano, 
porque  ninguna  noticia  pueíle  dar  de  sus  virtu- 
des el  que  los  medicamentos  se  administren  en 
el  estado  de  simplicidad,  tales  como  se  encuen- 

(a)  Se  llama  oficinal  una  substancia,  ó  bien  un  me- 
dicamento, que  se  halla  preparado  en  la  botica  con  ar- 
reglo á  la  farmacopea,  que  debe  servir  de  norma  en 
las  operaciones  farmacéutiras :  y  magistral  ó  esiemporá- 
Eeo  se  llama  el  medicamento  que  se  prepara  cuando  su 
,  pide  por  la  receta  de  un  profesor. 
TO.MO  I.  / 
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tran  en  la  naturaleza ,  sufriendo  una  ligera  pre* 
paracion,  ó  que  se  compongan  de  la  agregación 
de  dos  ó  mas  de  estos  cuerpos  sinipli;s,  ó  bien 
que  sean  el  resultado  de  una  conibinacion  quí- 
mica, ni  el  que  sean  producto  mineral,  vegetal 
ó  animal,  ni  las  demás  divisiones  insinuadas; 
porqué  siguiendo  su  consideración  no  podemos 
formar  suficiente  número  de  grupos  generales  é 
incluir  en  ellos  individuos  de  mas  ó  menos  ana- 
logía en  su  modo  de  obrar,  para  que  los  conoz- 
camos y  retengamos  con  menor  dificultad  en  la 
memoria. 

i56.  Tampoco  llena  el  insinuado  objeto  el 
dividir  los  medicamentos  bajo  la  suposición  de 
obrar  unas  veces  ospecíHcamente ,  otros  sobre  de- 
terminadas partes,  y  otras  en  enfermedades  que 
se  llamaron  compuestas ,  como  en  alexifárma- 
cos,  cefálicos,  antihidrópicos  eic.  ,  pues  este 
método  es  vicioso  ■  p<<rqiie  en  primer  lugar  no 
liay  específico  alguno  con  el  rigor  de  la  espre- 
sioii ,  y  si  por  específicos  se  entienden  aque- 
llos medicamentos  que  obran  contra  <Mertas 
enfermedades  de  uu  modo  eficaz  en  el  inavor 
número  de  casos ,  son  tan  pocos  que  iringuna 
necesidad  hay  de  una  división  general  para  co- 
nocer sus  virtudes  y  acordarse  de  ellos ;  y  en 
segundo,  porque  un  mismo  medicamento,  con- 
forme las  circunstancias,  será  cefálico,  esto- 
mncai,  bcpálico,  anlihidróplco ,  antiescorbúti- 
co etc.;  lo  que  nos  manifiesta  que  semejante 
división,  lejos  Je  contribuir  á  simplificar  su  es- 
tudio. r\o  li.uia  otra  cosa  que  confundir  el 
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conocimiento   de   sus  virtudes. 

iS-.  Conocida  la  confusión  insinuada,  se  di- 
vidieron los  medicamentos  sPgun  que  se  crejó 
obraban  sobre  sólidos  ó  líquidos,  teniendo  pre- 
sente los  vicios  que  podían  suíril-  estas  partes 
con  arreglo  a!  conocimiento  qué  de  ellas  se  tenia 
por  la  fisiología  de  aquel  tiempo;  y  asi  los  divi- 
dieron y  denominaron,  según  su  modo  de  obrar 
sobre  los  vicios  insinuados,  v.  g.  en  emoli,üntes, 
astrmgentes ,  tónicos  ó  corroborantes,  estimu- 
lantes etc.,  atenuantes,  inspisañtes,  antácidos, 
antipútridos  etc.  En  este  método  se  tomaron  los 
medios- conducentes  para  ordenar  los  medica- 
mentos de  un  modo  menos  imperi'ecto  ,  porque 
se  tuvieron  en  consideración  las  propiedades  y 
vicios  que  se  admitian  en  aquellas  partes  sobre 
quienes  se  creia  obraban  los  medicamentos;  pe- 
ro no  debe  seguirse  en  la  actualidad,  porque  la 
fisiología  del  dia  nos  demuestra  que  las  propie- 
dades y  vicios  de  los  sólidos  y  líquidos  sobre  los 
que  estriba ,  unos  son  hipotéticos  y  otros  soa 
efectos  dependientes  del  estado  de  propiedades 
vitales.  Esto  no  obstante,  siendo  perjudicial  pa- 
sar de  un  rstremo  á  otro  sin  contar  con  los  me- 
dios, se  usarán  sus  denomina<:iones  para  evitar 
la  confusión  que  podria  resultar  de  las  voces  ar- 
:  regladas  al  sistema  de  propiedades  vitales, 

i58.  El  modo  de  obrar  conocido  que  ten- 
gan los  medicamentos  sobre  las  alteraciones  de 
dichas  propiedades,  podrá  servir  de  fundamen- 
to para  dividirlos  metódicamente,  porque  los 
seres  medicinales  producen  sus  efectos  iuodiñ- 
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cando  el  desarreglo  de  aquellas,  asi  que  divi- 
diremos generalmente  los  medicamentos  en  es- 
citantes de  las  propiedades  vitales,  en  depri- 
mentes de  las  mismas,  y  en  correclivos  de  las 
alteraciones  atáxicas,  siguiendo  lu  división  en 
medicamentos  que  tengan  un  modo  especial  de 
obrar  sobre  las  propiedades  vitales  particulares 
de  que  gozan  los  órganos  de  la  economía  arrí- 
Tíial,  cuyas  bases  ha  seguido  en  sus  elementos 
de  Terapéutica  el  señor  Alibert :  división  que  en 
gran  parte  se  adoptará,  haciendo  aquellas  modi- 
ficaciones que  se  crean  mas  conducentes  para 
facilitar  el  estudio  de  este  ramo  y  conseguir  el 
fin  propuesto' (i 57). 

iSp.  Hay  medicamentos  que  obran  escitando 
inmediatamente  las  .propiedades  vitales ,  sensibi- 
lidad latente,  contractilidad  insensible  é  involun- 
taria ,  que  por  lo  general  son  los  seres  que 
poseen  el  principio  amargo  ó  el  astringente,  ó 
bien  las  substancias  aromáticas  y  espirituosas, 
sin  que  por  esto  se  niegue  que  algunos  cuerpos 
tengan  igual  virtud  sin  poseer  semejantes  pro- 
piedades. 

160.  Las  substancias  insinuadas  no  todas 
obran  con  igual  energía,  ni  tampoco  obran  tan 
especialmente  sobre  una  misma  prupiedad,  por- 
que aunque  no  se  pueda  negar  que  los  medi- 
camentos espresados  todos  obren  de  un  modo 
general  sobre  las  propii>dades  referidas,  con  to- 
do es  cierto  que  los  amargos,  que  los  que  tie- 
nen el  principio  asti ingente,  obran  de  un  modo 
«special  sobre  la  contraciilidad;  los  primeros 


'Se  un  modo  menos  enérgico  que  los  seguntlos; 
y  que  los  aromáticos  y  espirituosos  obran  de  un 
:  modo  especial  sobre  la  sensibilidad:  por  esta  ra- 
;  zon  los  subdividirémos ,  atendido  su  rnodo  de 
I  obrar  mas  ó  menos  enérgico  ó  especial ,  en  me- 
1  dicamentos  llamados  tónicos,  en  astringentes  y 
len  estimulantes.         -"'  ''   ■        ^'  " 

i6i.    Llamamos  medicamentos  tónicos  aque- 
llos que  escitan  inmediatamente  la  sensibilidad 
latente,  la  contractilidad  insensible  é  involun- 
'taria,  teniendo  un  modo  de  obrar  especial  sobre 
!  la  contractilidad. 

i6'2.    La  denominación  de  tónico  no  es  exac- 
ta, porque  por  ella  se  quiere  significar  un  medi- 
camento con  virtud  de  dar  mayor  tensión  a  la 
fibra  del  sólido  que  se  llamó  simple,  siendo  asi 
I  que  no  solamente  el  sólido  simple,  sino  los  de- 
■mas  sólidos  tienen  propiedades  vitales  orgánicas 
que  se  debilitan  sin  disminuir  la  tensión  que  se 
supone  ser  necesaria  para  que  las  partes  ejerzan 
sus  funciones  naturalmente.  Esto  no  obstante,  la 
I  conservaremos  por  las  razones  insinuadas  (isy). 

163.  Por  lo  común  la  virtud  tónica  la  tienen 
aquellas  substancias  que  poseen  el  principió 
amargo,  sin  que  por  este  principio  se  pueda  cal- 
cular absolutamente  la  intensidad  de  sus  virtudes, 
ni  que  sea  condición  indispensable  el  que  las 
substancias  tónicas  deban  tener  el  referido  prin- 
cipio amargo;  aunque  esto  liltimo  sea  lo  mas 
común. 

164.  Estos  medicamentos  aprovechan  en  los 

I  hidropesías  pasivas ,  en  ciertas  debilidades  de  la 
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digestión,  en  las  clebilidaclcs  que  se  manifiestan 
en  la  convalecencia  de  algunas  enfermedades, 
en  la  gota  tónica,  en  la  supresión  de  meses  por 
la  misma  causa,  y  en  toda  dolencia,  en  la  cual 
haya  una  debilidad  positiva  en  las  propiedades 
vitales  insinuadas. 

165.  No  convienen  en  las  inflamaciones  po- 
sitivas, y  en  todas  las  enfermedades  en  que  iiaya 
aumento  de  vitalidad.  A  mas  el  uso  de  los  amar- 
gos daría  cuando  á  conseciaencia  del  estímulo  que 
produce  ,  se  escita  un  apetito  que  para  satisfacer- 
le es  necesario  introducir  en  el  estómago  mayor 
cantidad  do  alimentos  que  la  proporcinriada  á  su 
facultad  digestiva  ;  por  lo  que  se  ocasiona  una  de- 
bilidad que  resulta  del  esceso  de  ejercicio  del  es- 
tómago; y  otras  veces  es  también  daííoso  porque 
este  órgano  se  acostumbra  tanto  á  la  acción  délos 
amargos  que  después  no  puede  entrar  en  la  diges- 
tión sin  que  un  principio  amargo  le  escite  á  ella. 

166.  Astringentes  se  llaman  aquellos  medica- 
mentos que  obran  inmediatamente  escitando  la 
sensibilidad  latente  y  la  contractilidad  insensi- 
ble é  involuntaria,  con  especialidad  sobre  esta 
última,  en:  tc;,minos  de  producir  una  mayor 
cohesión  en  las,  partes  vivientes. 

i6y.  Los  astringentes  no  obran  de  la  misma 
manera  en  el  tejido  viviente  que  en  las  pieles 
que  adoban  los  curtidores,  sino  que  en  la  má- 
quina viviente  obran  modificando  las  propieda- 
des vitales,  por  cuya  razón  la  voz  astringente 
no  es  la  mas  exacta  para  darnos  idea  de  su 
verdadera  acción. 
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iGS.    Estos  medicsmentos  se  clistlnguen  de 
!Ios  tónicos  (161}  por  obrar  sobre  la  coritractili- 
.dad  con  mucha  mayor  energía,  liaciiendo  que 
•se  aumente  de  un  modo  maniliesto  la  cohesión 
de  los  tejidos  humanos. 

169.  La  virtud  astringente  no  reside  por 
precisión  en  la  combinación  de  un  ácido  con 

•una  tierra  ,  ni  en  la  eiistencia  de  una  tierra  que 
absorviendo  les  lítjuidos  aumente  a.si  la  cohesión 
de  los  sóhdos,  ni  tampoco  reside  esclusivaraente 
en  el  principio  llamado  curtiente,  sino  que  al-- 
.guDas  suljstmcias  son  astringentes  por  combi- 
narse un  ácido  con  una  tierra,  y  otras  veces  un 
ácido  convenientemente  diluido  es  astrineente: 
testa  misma  virtud  puede  resultar  de  la  conibi- 
:racion  del  oxígeno  ron  un  radical  metálico  ,  y 
:tambien  es  propia  de  los  cuerpos  que  tienen  el 
irefcrido  principio  curtiente. 

170.  Aprovechan  en  las  hemorragias  pasivas, 
:en  los  flujos  mucoso?  por  debilidad,  en  las  diar- 
¡reas  por  la  misma  causa ,  en  los  sudores  debili- 
1  tantea,  en  las  úlceras  fungosas,  en  las  inflania- 
iciones  por  laxitud,  en  las  contusiones,  en  las 
¡hemorragias  traumáticas,  y  en  toda  enfermedad 
¡que  por  la  disminución  de  las  propiedades  vi- 
'  tales,  y  en  especial  por  la  de  la  contractili- 
dad, las  partes  vivientes  tengan  disminuida  la 
cohesión. 

17 X.  Dañan  en  las  hemorragias  activas,  en 
los  flujos  mocosos  procedentes  de  irritación, 
en  las  disenterias,  en  las  diarreas  por  presencia 
de  materiales  indigestos,  y  en  toda  enfermedad 
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en  la  que  haya  un  aumento  positivo  de  propie- 
dades vitales. 

172.  Estimulantes  son  aquellos  medicamen- 
tos que  obrando  sobre  la  sensibilidad  latente  y 
contractilidad  insensible  ¿involuntaria,  escitaa 
de  un  modo  particular  la  primera  de  estas  pro- 
piedades. 

1^3.  La  voz  estimulante  no  indica  la  arción 
que  tienen  los  medicamentos  que  por  ella  se 
significan ,  pues  todos  los  medicamentos  de  que 
hemos  tratado,  y  algunos  otros  de  que  hablnié- 
mos ,  son  unos  estímulos  que  ponen  en  acción 
las  facultades  vitales,  y  por  consiguiente  debe- 
rían Ha  muirse  también  esiimulantes. 

i~4-  Estos  se  distinguen  de  los  tónicos  (161) 
y  de  los  astringentes  {1G6)  en  que  escitan  parti- 
cularmente la  sensibilidad,  y  los  segundos  esci- 
tan con  menor  ó  mayor  energía  la  contracti- 
lidad. 

iy5.  Los  estimulanteS'por  lo  general  son  aque- 
llas substancias  qne  tienen  un  principio  aromá- 
tico ó  espirituoso ,  los  que  son  mas  ó  menos 
volátiles;  y  entre  ellos  hay  unos  que  obran  de 
un  modo  respectivamente  lento,  y  otros  de  un 
modo  pronto:  los  primeros  producen  efectos 
que  son  mas  permanentes  qne  los  segundos. 

176.  Los  efectos  de  Ins  estimulantes  son  es- 
citar la  circulación  ,  aumentar  el  calor  animal, 
promover  el  sudor  ,  y  algunas  secreciones  y  es- 
creciones.  Cuando  se  aplican  esteriormente,  con- 
centran en  el  punto  estimulado  las  propiedades 
vitales,  los  humores  acuden  ,  se  desarrolla  la  in- 


n  I 

tlamacion  ,  y  á  veces  se  comunican  á  todo  el 
sisiema  efectos  mas  ó  menos  sensibles  de  esci- 
tacion. 

i^j.  Los  estimulantes  son  útiles  en  las  pará- 
lisis, en  las  enfermedades  por  la  morosidad  de 
las  secreciones  y  escreciones,  debida  á  la  falla  de 
estimulo  ,  V  en  los  casos  en  que  baya  languidez 
en  la  sensibilidad  ,  y  torpeza  en  el  movimiento. 

178.  Los  efectos  de  los  estimulantes  nos  ma- 
nifiestan que  no  podrán  ser  útiles  en  ocasiones 
que  haya  aumento  de  propiedades  vitales,  á  no 
ser -que  este  sea  parcial,  en  cuyo  caso  los  esti- 
mulantes aplicados  á  partes  distantes  podrán, 
llamando  la  atención  de  la  naturaleza  á  la  esti- 
mulada, producir  muy  buenos  efectos.  Las  esti- 
mulantes también  dañarán  cuarulo  escilen  mas 
de  lo  que  permita  el  estado  de  las  facultades  vi- 
tales, pues  entonces  ocasionan  el  grande  incon- 
veniente de  producir  mayor  debilidad  que  la 
que  se  trató  de  corregir:  cosa  que  aunque  sea 
propia  de  todos  los  medicamentos  que  escitah 
las  propiedades  vitales ,  con  todo  se  observa 
con  particularidad  y  con  bastante  frecuencia  en 
los  llamados  estimtdantes. 

179.  Hay  m.edicamentos  que  obran  dismi- 
nuyendo inmediatamente  las  propiedades  vitales, 
que  en  estado  fisiológico  se  llaman  sensibilidad 
latente,  contractilidad  insensible  é  involuntaria. 
Estos  son  los  emolientes  y  anodinos. 

180.  Emolientes  se  llaman  los  que  inmedia- 
tamente^isminuyen  las  propiedades  vitales  in- 
sinuadas ,  y  la  cohesión  de  las  partes  vivientes. 
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i8r.    Los  efectos  de  estos  son  calniar  el  do-  * 
lor  inflainatorio ,  disminuir  la  tensión  de  los  só-  l< 
l;dos,  y  procnrar  (acil  circulación  á  los  líquidos,  i 
disminuyendo  por  estos  niedios»la  cohesión;  lo  ' 
que  no  se  verifica  sobre  las  parles  vivientes  de  ;. 
la  misma  manera  que  en  los  seres  inor-^ánicos:  i 
asi  es  que  la  voz  eniolieiile  ni»  nos  da  un  cono-  ' 
cimiento  exacto  del  modo  de  obrar  de  estos 
medicamentos. 

182.    La  virtud  emoliente  no  se  puede  atri-  | 
Luir  á  un  solo  principio,  pues  se  sabe  que  go-  ■ 
zan  de  ella  el  agua  común  libia,  los  aceytes,  las  ! 
grasas  de  varios  animales  y  los  cuerpos  niucila- 
ginosos. 

i8í.    Convienen  en  todas  las  inflamaciones  < 
positÍAas,  en  las  calenturas  eruptivas,  en  las  he- 
ridas por  armas  de  fuego,  y  en  todos  los  casos 
que  haya  necesidad  de  moderar  la  exaltación 
vital  y  disminuir  los  síntomas  inllamatorios. 

184.  Dauan  en  inflauiaciones  atónicas,  en  las 
iilceras  de  la  misma  clase,  y  en  dolencias  que 
sean  nuis  producto  de  una  debilidad  que  de  una 
escitacion  de  la  vida. 

185.  Atiodinos  llamamos  aquellos  medica- 
mentos ,  cuyos  efectos  nos  manifiestan  que  obran 
dcbiliiando  las  facultades  vitales  ,  especialmente 
\a  sensibilidad.  A  estos  medicamentos  se  les  ha 
llamado  narcóticos  ,  sop(»nTu'OS  etc. ,  denomuia- 
ciunes  que  ninguna  de  ellas  nos  dice  su  verda- 
dero modo  de  obrar. 

i86'.  Se  distinguen  de  los  emohenles  (180) 
por  la  influencia  especial  que  tienen  sobre  b 
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>senslblli(lAil ,  y  porque  ocasionan  entorpecimien- 
to en  el  sistema  loco-motor,  debiüdul  general, 

■sneño,  cJisminncion  en  todas  las  secreciones  y 

íescrecione?,  menos  en  la  dt;l  sudor,  cosa  que  di- 
rectamente no  hacen  los  emolientes. 

18-.  El  uso  de  los  anodinos  exige  muclia  cir- 
cunspección, pues  no  eslando   bien  ¡ndic;idos 

rprotiucen  gravísimos  daño?,  como  fatuidad,  lan- 

^guidez  estremada,  sopor,  letargo ,'paralisiá ,  apo- 
plesia;  y  otras  acccs  calentura,  embriague/,  de- 
lirio,  inflamaciones,   espasmos,  convulsiones, 

■  cuyos  males  pueden  muy  bien  terminar  por  la 

miuerte. 

ib8.  Aprovecha  en  los  dolores  ,  en  los  in- 
>somnios ,  en  las  convulsiones  ,  en  los  flujos, 
ccuando  estas  dolencias  son  efecto  de  un  aumen- 
tto  de  sensibilidad:  también  son  útiles  los  anoiü- 
Tios  en  ciertas  inflamaciones  acompañadas  d(;  un 
dolor  muy  intenso  ,  y  en  la  gangrena  produci- 
da por  un  esceso  de  la  referida  propiedad 
'.vital. 

189.  Dañan  en  las  inflamaciones  regulares, 
-■en  los  casos  de  plétora,  en  las  debilidades,  en 
las  fluxiones  ó  coníresliones  en  el  cerebro,  en 
cuyos  casos  podrán  ocasionar  lo  referido  (187). 

190.  Se  encuentran  medicamentos  que  obran 
de  un  modo  especial  sobre  la  ataxia  de  las  pr<j- 
pierlades  vitales ,  y  se  l'aman  antiespasmó. lieos, 
aunque  en  ocasiones  no  seiá  exacta  esta  denomi- 
nación ,  porque  no  siempre  la  ataxia  produce  es- 
pasmos. ; 

191.  Lo5  antiespasmódicos  producen  s'ns  efec- 
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los  en  £rpn  eral  por  un  olor  ingrato,  conocirlo  coa- 
la voz  (¡e  olor  fétido,  ó  bien  por  un  principio 
en  esttenio  volátil,  habiendo  una  que  otra  subs- 
tnncia  aiitiespasmódica  sin  que  tenga  tales  prin- 
cipios. 

192.  Podrán  ser  titiles  en  el  trtsmo ,  tétano, 
convulsiones,  his(erisn)o,  asma,  síncopes,  palpi- 
taciones de  corazón,  y  en  varias  enfermedades  in- 
cluidas en  la  clase  de  las  neuroses. 

193.  S^rán  inútiles  ó  perjudiciales  cuando 
las  enCerníCílades  citadas  no  reconozcan  por  cau- 
sa principal  la  ataxia,  sino  alguna  otra  altera- 
ción ,  como  en  el  irismo  traumático,  en  las  con- 
vulsiones por  plétora,  en  las  palpitaciones  por 
aneurisu)a  etc. 

194-  Aquellos  medicamentos  que  obran  so- 
bre las  propiedades  vitales  dt  l  sistema  dioestivo, 
promovienflo  la  sensibilidad  latente,  contractili- 
dad sensible  e  involuntaria,  y  producen  evacua- 
ciones ventrales  por  cámaras,  se  llaman  pur- 
gantes. 

195.  Estos  medicarrentos  no  tan  solamente 
evacúan  los  materiales  contenidos  de  antemano 
en  el  tubo  «ligestivo ,  sino  también  los  que  de 
nuevo  acuden  en  vii  tud  del  estímulo  ocasionado 
por  aquellos. 

196.  La  virtud  de  los  purgantes  no  consiste 
solamente  en  la  evacuación  referida,  pues  los 
purgantes  á  mas  escitan  y  promueven  el  ejerci- 
cio de  aquellas  visceras  que  viven  ,  por  decirlo 
asi ,  bajo  la  esfera  de  actividad  del  tubo  digesti- 
vo ,  y  con  ellos  se  consiguen  también  grandes 
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ventujas,  en  razón  de  que  el  esti'mii|lo  prodiicido 
¡en  el  mismo  tubo  disminuye  la  concenti'acion  de 
-.prof  ¡edades  vitales  que  se  verifica  algunas  veces 
■en  parles  distantes. 

ig-.  Por  la  acción  de  los  purgantes  algunos 
^humores  cambian  el  color,  olor,  sabor,  y  aun 
-.^pueden  adquirir  su  virtud  medicinal^  por  mane- 
ira  que  algunas  veces,  tomando  una  notlriza  un 
:purgante ,  se  purga  al  niño  que  mama,  porcjue 
-la  leche  de  aquella  ha  adquirido  la  reíerida  vir- 
tud. 

198.  Annque  la  acción  de  los  purgantes  sea 
irelativa  al  estado  de  r>ropiedades  vitales  ,  por  lo 
iíjue  no  puede  ser  de'  la  mayor  importancia  la 
consideración  de  que  estos  medicameritoa  pro- 
.duzcan  ya  frió,  ya  arilor  ,  ya  llatuosidad  elc.j 
•vCon  todo,  no  nos  desentenderemos  de  la  división 
■,de  estos  medicamentos  por  razón  de  su  mayor  ó 
!ínencr  actividad,  tomando  por  término  de  com- 
:paraeion  una  constitución  regular,  en  minorati- 
ivo's  ó  eccoprócticos  ,  medianos  ó  CíVlluirlicos,,  y 
'en  fuertes  ó  drásticos  5  porque  no  será  indifereu- 
tte  según  el  estado  del  enfermo  á  (juien  convenga 
lun  purgante ,  sacarle  de  los  incluidos  en  la  pri- 
rmera,  segunda  ó  tercera  división  indicada. 

190.  l'.s  maniíitslo  que  las  diferentes  porcio- 
nes üel  tubo  digestivo  tienen  diversos- grados 

de  iropiedades  vitales,  y  que  los  medicamenios 
.purgantes,  aunque  todos  obren  en  general  sobre 
Jas  distribuidas  al  todo  de  dicho  tubo,  deben 

tener  un  moflo  de  obrar  especial  sobre  las  par-  ' 
^ticulares  de  alguna  porción;  con  todo,  no  por 
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esto  se  podrá  admitir  la  división  de  colagogos 
ó  evacuantes  de  la  bilis,  hidragogos  ó  evacuan- 
tes de  la  serosidad,  luelanagogos  ó  evacuantes 
de  la  atnibilis,  panquiniagogus  ó  evacuantes  de 
los  demás  inaterial<^s  que  pucÜL'sen  contenerse  en 
el  tubo  digestivo,  en  razón  de  que  los  purgan- 
tes, sean  los  que  fueren,  evacuarán  cualquiera 
liUinor,  con  tal  que  tengan  la  facultad  de  escitar 
las  referidas  propiedades  vitales. 

■200.  Convienen  cuando  existen  materiales 
que  jior  su  pie>encia  irritan  el  conducto  intesti- 
nal, y  este  no  puede  desprenderse  de  ellos  sin 
que  se  aumente  su  acción  ^)ür  medio  de  un  pu^*- 
gante :  también  serán  úti'es  en  las  atonías  del  hí- 
gado, páncreas,  ven  todos  aquellos  casos  que 
oonveuíra,  ó  evacuar  ó  escitar  el  tubo  di 'es- 
tivo. 

201.  Podrán  dañar  en  los  casos  de  inílama- 
ci(m  de  los  intestinos,  en  los  flujos  uterinos  y 
liemorroidales  que  no  estén  sostenidos  por  la 
presencia  de  escrenienlos ,  y  en  casos  que  ni 
conven  "a  evacuar  ni'  esi  imular  el  referido  lubo. 

20'¿.  Eméticos  se  ¡laman  aquellos  niedica- 
nientus,  que  á  mas  'Je  promover  la  sensibilidad 
latente  ,  y  l-'i  contractilidad  sensible  é  involun- 
taria de)  tubo  digestivo,  escitan  las  mismas  fa- 
cultades del  tliafragma  y  músculos  abdominales, 
et  términos  de  producir  la  espulsion  de  lo  con- 
tenido de  antemano,  y  de  lo  nuevamente  aboca- 
do al  estómago  y  parte  superior  del  tubo  mles- 
linal  por  la  boca. 

2o3.    Los  eméticos  se  distinguen  de  los  pur- 
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:  gantes  por  la  mayor  intensidad  de  sus  efectos 
.en  el  todo  de  la  constitución  ,  por  el  lugar  por 
idonde  verifican  la  evacuación,  y  sobre  todo  por- 
que los  primeros  escitan  sin  concurso  de  la  vo- 
,  luntad  el  músculo  diafragma  y  los  del  abdo- 
;men. 

204.    A  mas  de  la  evacuación  ocasionan  los 
ceméticos  grandes  cambios  en  la  constitución  por 
!la  sensibilidad  del  estómago  y  relaciones  sinipá- 
tticas  de  esta  viscera;  los  sacudimientos  que  oca- 
•  sionan  influyen  de  un  modo  conocido  sobre  el 
ihígado  y  su  vejiga,  sobre  el  bazo,  páncreas, 
rriñones  y  sistema  sanguíneo  abdominal ;  las  con- 
rtracciones  y  relajaciones  repelidas  del  diafragma 
ocasionan  también  agitación  en  las  visceras  pec- 
rtorales,  renovándose  el  aire  contenido  en  l;is  ve- 
■sículas  aereas,  y  promoviendo  con  mayor  acti- 
vidad su  circulación  :  los  movimientos  generales 
(jue  se  verifican  en  su  acción  escitan  !a  tonicidad 
de  todo  el  sistema  circulatorio,  y  produciendo 
aaltcrnativaraente  la  dirección  de  movimientos 
idesde  In  circunferencia  al  centra,  y  de  esle  á  la 
icircunferencia ,  causan  efectos  muy  conocidos 
t€n  el  órgano  cutáneo  y  demás  de  la  ecotiomía. 

ao5.    Aunque  en  el  uso  de  los  eméticos  no 
rsienipre  es  indispensable   preparar   por  algún 
tiempo  á  los  enfeimos ;  con  todo,  es  necesario 
para  que  estos  medicamentos  produzcan  efectos 
I  jonvenienies  el  practicar  la  insinuada  diligencia, 
laliéndonos  de  substancias  mucilagnnosas  ó  bien 
igcramente  acifluladas  ,   cuando  el  ond)arazo 
^áotrico  va  acoinnaf-ado  á'i  ícqucdad  v  rubicun~ 


dez  en  las  partes  laterales  de  la  lengua,  y  de 
sensación  dolorosa,  muy  incómoda  en  la  región 
del  cstóm<igo. 

206.  Los  eméticos ,  no  habiendo  indicación 
urgente,  deben  administrarse  vacio  el  estómago, 
y  siempre  en  el  menor  grado  de  perturbación 
en  que  so  pueda  hallar  el  eníer  ino. 

207.  Pueden  aprovechar  en  los  embarazos 
gástricos,  especialmente  en  sus  principios ,  cuan-  [ 
do  con  ei  estímnio  que  ocasionan,  evacúan  los 
materiales    cambian  la  acción  morbosa  del  estó- 
mago :  ademas,  pueden  ser  i'itiles  en  disenterias  j 
y  diarreas  por  presencia  de  materiales  indiges-  j 
tos,  y  también  pueden  convenir  en  estas  eiiíer-  j 
medades  derivando  el  estímulo  que  hay  en  los  ( 
intestinos:  por  igual  razón  aprovechan  en  las  he?-  ^ 
morragias  uterinas;  son  útiles  también  en  las  an-  j 
giuas,  hidrotorax,  asma,  apoplegia  serosa,  en  , 
dolores  de  cabeza  biücjsos,  en  las  heridas  de  la  j 
misma  parte,  y  en  toda  enfermedad  en  que  con- 
venga la   grande  escitacion  que  producen  los  ^ 
eméticos.  .  j; 

208.  Es  menester  tener  cuidado  en  no  cqui- 
vocar  los  sínt(mias  de  cn^liarazo  gástrico  con  un  ^ 
estado  particular  nervioso  que  algunas  vt  ces  re-  ^ 
nu'da  mas  ó  menos  exactamente  al  reíerido  em-  ^ 
barazo,  porque  en  estos  casos  dañarían  los  eme-  j 
ticos  :  igualmente  dañan  en  las  apoplegías  san-  ^ 
guineas,  porque  los  tales  medicamentos  agolpan 
«1  líquido  sanguíneo  á  la  cabeza,  en  las  asfixias,  . 
en  las  induraciones  del  piloro,  en  el  aneurisma, 
en  los  cálculos  urinarios,  en  las  hernias  etc. 


209.  Antihelmínticos  se  llaman  los  medica- 
mentos, que  obrando  contra  las  lombrices  arre- 
glan las  alteraciones  de  las  propiedades  vitales 
del  tubo  digestivo  que  se  observan  en  ios  focos 
verminosos. 

210.  Los  antihelmínticos  se  dividen  en  gene- 
rales y  especiales.  Los  medicamentos  drásticos  es^ 
citando  fuertemente  el  tubo  digestivo  ,  y  los  tó- 
nicos robusteciéndole,  se  consideran  antihelmín- 
ticos generales:  los  primeros  espeliendo  las  lom- 
brices del  cuerpo,  y  los  segundos  oponiéndose 
ásu  desarrollo;  pero  los  drásticos  no  se  debe- 
rán administrar  sin  que  primero  se  hayan  usado 
los  antihelmínticos  especiales,  que  son  los  que 
I  obran  de  un  modo  particular,  ya  entorpeciendo, 
ya  destruyendo  la  organización  de  las  lombrices, 
porque  no  precediendo  una  acción  semejante,  se- 
rán por  lo  común  nulos  los  efectos  antivermino- 
:sos  de  aquellos.  i . 

211.  Convienen  en  ios  focos  verminosos,  que 
ipor  lo  general  se  acompañan  con  los  síntomas 
?siguientes:  dilatación  en  ¡a  pupila,  ojos  y  cara 
de  color  aplomado,  y  á  veces  tranchas  rojas, 
comezón  en  las  narices,  masticación  durante  el 
suerio.,  interrupción  de  este  con  saltos  tendino- 
sos ,  rechinamiento  de  dientes,  aliento  fétido, 
falta  de  apetito,  pulso  desigual,  pequeño  y  re- 
currente, respiración  anhelosa,  orina  turbia  y 
lechosa,  sudor  ácido  y  fétido-,  vómitos  biliosos 
y  porráceos,  tumefacción  de^  vientre  y  varios 
otros.  Convienen  igualmente  eu  calenturas  irre- 
.gulares,  en  ;  intermitentes  ,  epilepsia  ,  disenté- 
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ria  ,  lientcria  etc.,  producidas  por  causa  vermi- 
nosa. 

212.  Como  los  sugetos  atacados  de  lombrices 
son  por  lo  general  débiles,  y  algunas  veces  bas- 
tante irritables,  es  menester  que  en  el  tratamien- 
to antiverminoso  se  tenga  muy  presente  esta  cir- 
cunstancia para  no  producir  mayores  trastornos 
de  los  que  nos  proponemos  corregir. 

21 3.  Antídotos  se  llaman  aquellos  medica- 
mentos, que  obrando  contra  los  venenos  intro- 
ducidos en  el  tubo  digestivo,  arreglan  la  altera- 
ción de  las  propiedades  vitales  de  éste,  produci- 
da por  la  presencia  de  aquellos. 

21 4-  Los  antídotos  se  dividen  en  generales  y 
en  especiales :  los  emolientes  disminuyendo  la 
sensibilidad  y  diluyendo  el  veneno ,  se  lian  con- 
siderado como  antídotos  generales :  también  se 
tienen  por  tales  los  eméticos,  purgantes  y  sudo- 
ríficos ,  en  atención  á  que  pueden  evacuar  el  ci- 
tado veneno  :  se  han  llamado  antídotos  especia, 
les  aquellos  que  tienen  un  modo  de  obrar  parti- 
cular sobre  el  referido  cuerpo  ,  neutralizando  su 
acción  destructora. 

21 5.  Los  venenos  deben  evacuaise  lo  mas 
pronto  posible  y  por  el  camino  mas  corto.,  por 
cuya  razón  los  antídotos  ,  de  los  cuales  podre- 
mos en  general  sacar  mayores  ventajas  ,  son  se- 
guramente en  primer  lugar  lus  emolientes  admi- 
nistrados pronta  y  abundantemente,  y  en  según- 
do  lugar  los  evacuantes,  especialmente  los  emé- 
ticos ,  sin  que  para  producir  este  efecto  deba- 
mos echar  mano  de  m«dio5  enérgicos ,  ni  aun 
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en  el  enTcnenamiento  por  substancias  narcóticas, 
pues  tanto  en  este  como  en  los  damas,  se  nota 
luia  propensión  bien  marcada  al  vómito,  y  basta 
para  escitarle  la  titilación  de  las  barbas  de  una 
pluma,  después  que  el  estómago  esté  lleno  en  lo 
posible  de  una  bebida  emoliente. 

216.  Entiéndase  que  los  eméticos  purgantes 
y  sudoríficos  por  lo  general  son  inútiles  y  aun 
perjudiciales,  cuando  los  agentes  venenosos  ban 
producidx)  lesión  física  en  el  tubo  digestivo  5  en 
cuyo  caso  deben  tratarse  los  enfermos  con  los 

; medios  generales,  según  las  circunstancias. 

217.  Los  antídotos  especiales  se  podrán  usar 
para  destruir  los  efectos  de  la  acción  particular 
ique  la  substancia  venenosa  ha  ejercido  sobre  los 
I  órganos  vivientes.  1 

218.  Hay  medicamentos  que  introducidos  por 
lel  ano  tienen  un  modo  de  obrar  inmediato  sobre 
lel  intestino  recto  y  el  colon,  y  se  llaman  ayudas, 
i  las  cuales  cuando  son  líquidas  toman  el  nombre 
(de  lavativas,  y  cuando  secas,  calas  ó  supositorios. 

219.  Las  lavativas  se  sacan  de  las  clases  ge- 
'.nerales  de  medicamentos,  por  lo  que  unas  veces 
■serán  tónicas,  otras  astringentes,  estimulantes, 
-.emolientes,  anodinas  etc. 

220.  Los  supositorios  por  lo  común  son  unos 
ccuerpos  mas  ó  menos  sólidos,  que  por  el  contac- 
to mecánico  ó  principios  medicamentosos,  ó  bien 
¡por  uno  y  otro,  obran  sobre  los  mencionados 

intestinos.  Lo  que  se  diga  de  las  lavativas  debe 
^aplicarse,  respectivamente  á  los  supositorios. 
2.21.;   Las  lavativas  no  tan  solamente  .son  ca- 
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paces  de  producir  los  efectos  que  se  significan 
por  las  voces  empleadas  para  calificarlas ,  en  los 
intestinos  qae  las  reciben  ^  sino  que  atendida  la 
estension,  posición  y  correspondencias  simpáti- 
cas del  recto  y  colon,  podrán  transmitir  á  otras 
partes  los  efectos  de  su  acción,  y  Hamando  la 
atención  de  la  naturaleza,  podrán  ser  útiles  como 
medios  derivativos. 

223.  En  general  no  'se  deben  administrar  la- 
vativas sin  que  se  baya  hecho  antes  la  digestión, 
ni  tampoco  se  debe  comer  antes  que  las  lavativas 
hayan  concluido  de  obrar,  porque  escitando  ó 
bien  modificando  de  otra  manera  la  vitali<lad  de 
la  porción  gruesa  del  tubo  digestivo,  se  altera  la 
de  la  parte  superior,  y  no  se  hace  como  se  debe 
la  digestión. 

223.  Guando  las  lavativas  se  administren  con 
el  objeto  de  procurar  ¡a  espulsion  de  los  escre- 
mentos ,  podrán  echarse  en  cantidad  de  una  li- 
bra y  aun  uvas;  pero  cuando  se  usan  con  algún 
otro  objeto  de  los  indicados,  conviene  que  sea  á 
la. cantidad  de  dos  á  cuatro  onzas,  porque  de  lo 
contrario  por  su  vokimen  determinatian  evacua- 
ción, y  f.e  perdería  su  efecto. 

224.  Las  lavativas  tónica!»  serán  útiles  en  las 
fiebres  intermitentes,  , en  la  flatuiencia  ,  laxitud 
de  la  mucosa  del  recto  etc.  Las  astringentes  en 
los  flujoí  mucosos  pasivos  de  la  vagina,  en  la  he- 
moptisis pasiva  etc.  Las  estimulantes  en  lai  pro- 
longadas retenciones  de  vientre  poratonia  fuerte 
de  los  intestinos,  en  las  asfixias,  en  las  apople- 
gias ,  parálisis  etc.  Las  emolientes  en  las  retencio- 
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nes  de  vientre,  cuyos  escrementos  por  su  seque- 
dad ocasionan  un  estado  inflamatorio,,  en  los  ata- 
ques de  gota,  en  las  histéricas,  en  los  hipocon- 
driacos etc.  Las  anodinas  en  los  canceres  de  la 
matriz,  en  los  vómitos  pertinaces,  en  los  cólicos 
nerviosos,  en  las  diarreas  por  exaltación  de  pro- 
piedades vitales  etc. 

225.  Las  lavativas  emolientes  ,  y  otras  que 
produzcan  efectos  evacuantes,  dañan  en  ks  ca- 
lenturas intermitentes,  las  que  por  lo  común  re- 
piten cuando  se  verifican  evacuaciones  aumenta- 
das :  ademas  en  el  uso  de  las  lavativas,  especial- 
mente ciRÍdo  se  dirigen  á  la  espulsion  de  las  he- 
ces, debe  el  profesor  tener  presente  que  prolon- 
gadas por  largo  tiempo  hacen  que  el  intestino 
recto  adquiera  cierto  género  de  torpeza  y  no 
pueda  espeler  los  escrementos,  si  antes  no  le  es- 
timulan las  lavativas. 

aafi.  Aquellos  medicamentos  que  escitan  las 
propiedades  vitales  del  sistema  urinario  en  tér- 
minos de  producir  aumento  en  la  secreción  y  es- 
crecion  de  orina,  se  llaman  diuréticos. 

227.  Los  diuréticos  deben  obrar  según  el  es- 
tado del  paciente ;  por  lo  que  estos  se_  podrán 
tomar  de  diferentes  clases  y  dividirse  en  gene- 
rales y  especiales.  ;  •  .  , 

228.  Los  generales  serán  todos  aquellos  me- 
dios sacados  de  la  Terapéutica  ,  capaces  de  arre- 
glar las  propiedarles  vitales  del  sistema  urinario, 
cualquiera  que  sea  su  trastorno  ,  y  producir  la 
secreción  y  evacuación  de  orina.  .,; : 

229.  Especiales  se  llaman  aquellos  medica- 
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mentos  qxie  tienen  un  modo  especial  de  obrar 
sobre  los  riñones  y  vejiga,  en  términos  de  pro- 
ducir abundante  evacuación  de  la  misma  orina, 
que  son  los  que  particularmenie  forman  el  obje- 
to de  esta  especie  de  medicamentos. 

230.  Los  diuréticos  no  solamente  producen 
buenos  efectos  por  la  cantidad  de  orina  que  se- 
gregan, sino  que  también  sirven  algunas  veces 
de  estímulo  conveniente  para  que  la  naturaleza 
evacué  otros  materiales  por  esta  via;  ' 

23 1.  Para  que  las  substancias  propiamenté 
diuréticas  produzcan  los  efectos  de  tales ,  se  hace 
indicpensable  en  ciertas  ocasiones  qire^e  acom- 
pañe su  uso  con  abundante  bebida. 

232.  Podrán  ser  útiles  en  las  hidropesías,  ya 
generales  y  ya  particulares,  en  ciertos  abscesos 
internos,  como  los  del  hígado  etc.,  en  la  poli- 
sarcia, en  los  temperamentos  linfáticos  decidi- 
dos etc.;  teniendo  cuidado  que  la  evacuación 
sea  compatible  con  las  fuerzas  del  enfermo. 

233.  En  los  casos  de  inflamación,  en  los  de 
sensibilidad  aumentada  de  los  espresados  órganos 
urinarios,  en  el  cálculo,  en  la  hematuria  ,  en  el 
priapismo ,  satiriasis  y  en  los  momentos  en  que 
la  naturaleza  se  disponga  á  terminar  una  enfer- 
medatl  por  transpiración  cutánea,  dañan  los  diu- 
réticos especiales. 

234-  Los  medicamentos  que  tienen  un  modo 
conocido  de  obrar,  ya  mediata,  ya  inmediata- 
mente sobre  las  propiedades  vitales  del  pulmón, 
son:  i.*^  Iqs  llamados  espectorantes:  2.'*'  los  me- 
dios neumáticos:  3."  los  que  se  dirigen  á  des- 
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vanecer  la  asfixia  ,  y  4°  los  refrigerantes. 

235.  Los  espectorantes  son  aquellos  medica- 
mentos que  obrando  sobre  las  propiedades  vita- 
les de  los  órganos  de  la  respiración  ,  promueven 
la  espectoracion. 

236.  Los  espectorantes,  unos  obran  mitigan- 
do la  exaltación  de  las  propiedades  vitales ,  ó 
arreglándola,  y  se  llamaron  demulcentes,  como 
si  untasen  las  paredes  del  pulmón ,  ó  bien  envol- 
viesen los  acres  que  producían- la  tos;  y  otros 
escitando  las  propiedades  vitales  de  los  mismos 
órganos,  é  impropiamente  se  llamaron  incinden- 
tes,  como  si  fluidificasen  los  líquidos  mucosos, 
disponiéndolos  asi  á  salir  por  el  mecanismo  de 
la  tos. 

287.  Los  espectorantes  deben  tener  una  re- 
lación con  el  estado  del  pulmón:  asi  que  los  emo- 
lientes,  los  anodinos,  y  aun  los  antiespasmódicos 
serán  espectorantes  convenientes  en  las  enferme- 
dades agudas  y  crónicas  con  sumo  calor  é  irri- 
tación del  pulmón,  en  las  afecciones  del  pecho, 
ya  inflamatorias,  ya  reumáticas,  en  latos  seca, 
en  la  hemoptisis,  en  la  tisis  etc.,  en  cuyas  enfer- 
medades dañarian  los  espectorantes  estimulantes.' 

238.  Estos  se  sacan  de  los  medicamentos  es-' 
citantes  de  las  propiedades  vitales,  como  eméti- 
cos, preparados  de  antimonio  etc.,  los  que  con- 
vienen en  la  pulmonia  falsa,  en  la  tos  hiimeda, 
en  las  dificultades  de  respirar  por  detención  del 
moro,  debida  á  la  debilidad  del  pulmón. 

239.  Los  medios  neumáticos  que  se  dirigen 
á  corregir  los  vicios  del  pulmón ,  quedan  ya  es- 
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pilcados  en  la  dietética,  cuando  se  ha  tratado 
del  ayre  atmosférico  (39  y  sig.) 

240-  Los  que  se  dirigen  á  desvanecer  las  asfi- 
xias son  los  estimulantes  convenientes  á  la  vida 
que  está  latente  en  la  estrangulación  y  sumer- 
sión, debiendo  advertir  que  los  enfermos  con- 
viene que  se  traten  con  mucha  circunspección 
y  cuidado  para  no  acabar  de  estingulr  las  facul- 
tades vitales  que  están  prontas  á  desaparecer:  á 
mas  de  esto  en  toda  asfixia  debemos  dirigirnos  á 
neutralizar  la  causa,  quitando  á  los  enfermos  de 
su  influjo  y  esponiéndolos  al  ayre  libre. 

241.  Aquellos  medicamentos  que  obran  so- 
bre las  propiedades  vitales  del  pulmón  para  mo- 
derar el  esceso  del  calor  animal,  se  llaman  refri- 
gerantes. 

242.  Los  refrigerantes  no  obran  siempre 
substrayendo  inmediatamente  el  calórico,  como 
se  podria  conjeturar  por  la  denominación,  sino 
que  obran  también  arreglando  las  facultades  del 
pulmón;  por  lo  que  los  tónicos,  los  emolientes, 
los  antiespasmódicos  etc.  podrán  ser  refrigeian- 
tes  en  los  casos  en  que  la  debilidad,  el  aumento 
ó  la  aberración  )de  las  propiedades  vitales  sea  la 
causa  del  escesivo  calor.  Tampoco  todos  los  re- 
frigerantes obran  directamente  sobre  el  pulmón; 
pero  como  es  la  viscera  de  la  cual  probablemen- 
te depende  ea  gran  parte  la  facultad  calontica 
tiel  cuerpo  humano,  por  eso  se  admite  que  para 
ser  refrigerante  un  cuerpo  debe  corregir  á  lo 
menos  indirectamente  el  vicio  áe.  sus  propieda- 
des vitales,  causa  del  aumento  del  calor. 
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^43.  En  las  enfermedades  inflamatorias,  en 
las  calentaros  biliosas,  en  las  pi'itridas  ,  en  las 
enfermedades  nerviosas  ,  en  las  exantemáticas, 
en  la  hemoptisis  y  otras  hemorragias,  siempre 
que  el  ardor  sea  un  síntoma  incómodo,  los  refri- 
gerantes estarán  indicados. 

244.  Para  (|ue  estos  no  dafien  ,  especialmente 
los  que  substraen  el  calórico,  es  preciso  no  pro- 
longar su  uso  mas  de  lo  que  exija  la  incomodi- 
dad, porque  disminuyéndose  en  la  máquina  vi- 
viento  el  referido  principio,  que  no  pocas  veces 
es  un  medio  necesario  para  la  terminación  de  la 
enfermedad,  se  puede  desviar  á  la  naturaleza  del 
término  favorable  á  que  se  dirigía. 

245.  Los  medios  curativos  que  obran  de  un 
modo  especial  sobre  las  propiedades  vitales  del 
sistema  sanguíneo,  negro  y  rojo,  son  quirúrgi- 
cos, y  por  consiguiente  se  tratará  de  ellos  en  la 
sección  de  la  Terapéutica  llamada  Cirugía. 

^  246.  Los  medicamentos  que  obran  de  un 
modo  especial  sobre  las  propiedades  vitales  del 
órgano  cutáneo  en  términos  de  promover  ó  de 
aumentar  la  transpiración,  se  llaman  diaforéticos. 

247.  La  división  de  estos  en  diaforéticos  y 
sudoríficos  es  infundada,  en  razón  de  que  unos 
mismos  medios  son  los  que  escitan  á  un  mismo 
órgano  para,  que  ejecute  estas  dos  pretendidas 
secreciones,  que  no  son  mas  que  una  sola,  con 
la  luiica  diferencia  del  mas  ó  del  menos. 

24^-  Las  propiedades  vitales  son  los  agentes 
de  esta  secreción,  y  obran  ya  llamando  mayor 
cantidad  de  sangre  al  órgano,  cutáneo,  ya  dispo- 
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niéndolc  ó  modiHcándole  para  efectuarla;  de- 
biéndose tener  presente  que  los  diaforéticos  de- 
ben obrar  de  un  modo  conveniente  sobre  las 
propiedades  vitales;  porque  si  son  deficientes  ó 
escedentes,  nada  se  consigue  con  ellos. 

249.  Jamas  con  los  diaforéticos  se  deberán 
promover  sudores  muy  abundantes  y  prolonga- 
dos, porque  se  debilitarla  mucho  al  enfermo,  lo 
mismo  que  con  las  demás  evacuaciones  muy 
abundantes. 

aSo.  Producen  bneUos  efectos  en  las  afeccio- 
Dcs  catarrales,  en  las  reumáticas,  en  las  obetruc-. 
riones  de  las  glándulas,  en  las  del  parenquima 
dvi  las  visceras,  en  los  exantemas,  en  las  hidro- 
pesías, en  las  parálisis  y  en  todas  las  enfermeda- 
des por  disminución  ó  supresión  de  la  transpi- 
ración. 

25 1 .  Darían  en  las  enfermedades  dichas,  cuan- 
do hay  un  aumento  considerable  de  propiedades 
vitales,  siendo  necesario  para  evitar  este  incon- 
veniente dejar  pasar  el  periodo  de  irritación: 
también  dañan  cuando  hay  tendencia  á  la  he- 
morragia, á  las  cámaras  ó  á  otra  evacuación  crí- 
tica,  en  los  enflaquecimientos  etc. 

252.  Aquellos  medicamentos  que  obran  so- 
bre las  propiedades  vitales  del  órgano  del  olfato, 
se  llaman  errinos  ó  estornutatorios,  por  razón 
de  que  estimulando  la  pituitaria  producen  el  es- 
tornudo. 

253.  Los  estornutatorios  se  sacan  de  los  esti- 
mulantes, y  producen  sus  efectos,  no  tanto  por 
la  evacuación  ,  como  por  la  conmoción  que  oca- 


69 

sionan  en  toda  la  máquina;  aunque  también  po- 
drán producirlos  llamando  las  propiedades  vita- 
les, y  aun  los  humores  de  los  órganos  de  la  ca- 
beza, á  la  pituitaria. 

2^)4.  En  la  asfixia,  en  los  vértigos,  en  la  ce- 
falalgia ,  en  las  alecciones  soporosas ,  en  la  lipo- 
timia, apoplegía,  lipitudo,  amaurosis,  en  los  do- 
lores de  muelas,  pueden  ocasionar  buenos  efec- 
tos, con  tal  que  produzcan  un  estímulo  propor- 
cionado, 

255.  SI  es  escedente  el  estímulo  que  ocasio- 
nan,  podrán  producir  vértigos,  epilepsias,  con- 
vulsiones, apoplegias,  hemorragias  etc.  Cuando 
se  usan  por  largo  tiempo,  no  pueden  dejarse  de 
repente,  y  algunas  veces  nunca,  en  atención  á 
que  de  lo  contrario  se  originan  vacíos  daños. 

256.  Los  medicamentos  que  obran  sobre  Ins 
propiedades  vitales  del  órgano  del  gusto,  se  lla- 
man sialagogos  ó  masticatorios,  los  cuales  pro- 
mueven la  secreción  de  la  saliva. 

237.  Los  sialagogos  obran  sobre  los  estremos 
de  los  conductos  escretorios  de  las  glándulas  na- 
rotidas,  sublinguales,  bucales,  maxilares  y  la- 
biales por  medio  de  las  propiedades  vitales,  y  no 
por  los  movimientos  de  la  mandíbula,  con  que 
se  acompaña  comunmente  el  uso  de  estos  rae- 
dicamenios,  aunque  no  dejan  de  coadyuvar. 

2  58.  Son  útiles  en  la  dispepsia,  anorrexia, 
en  las  afecciones  reumáticas  de  la  boca,  en  en- 
lermedadss  de  las  glándulas  salivales,  como  pa- 
rótidas, ránulas,  en  los  dolores  de  cabeza  con- 
tinuados, en  los  vértigos,  sopores  con  amagos 
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de  apoplegía,  en  el  hidrocéfalo,  angina  linfática, 
amaurosis,  en  ciertas  oftalmias,  en  las  torpezas 
de  la  lengua,  en  su  parálisis,  y  según  algunos, 
en  la  peste. 

25().  El  uso  inmoderado  ocasiona  indigestio- 
nes,  mala  nutrición,  y  últimamente  la  tabes,  sin 
que  en  cuanto  á  sialagogos  sean  útiles  en  la  sifi- 
lis,  en  la  hidrofobia  etc. 

260.  Los  medicamentos  que  obran  sobre  las 
propiedades  vitales  de  los  órganos  de  la  genera- 
ción,  se  sacan  de  lis  clases  generales,  los  que 
pueden  influir  particularmente  sobre  las  facul- 
tades que  forman  la  vida  peculiar  de  dichos  ór- 
ganos. 

aó'i.  Los  que  se  dirigen  á  los  órganos  del 
hombre,  son  los  capaces  de  escitar  ó  moderar  la 
erección  viril,  y  la  secreción  y  escrecicn  del  se- 
men, y  deben  estar  en  relación  proporcionada 
al  carácter  de  la  causa  que  produzca  el  des- 
aireglo. 

262.  Los  estimulantes  de  la  potencia  son  los 
que  han  recibirlo  particularmente  el  nombre  de 
afrodisiacos;  pero  si  son  muy  escitantes  no  la 
aumentarán,  porque  la  erección  viólenla  sin  pla- 
cer venéreo  que  por  lo  común  producen,  es  muy 
poco  á  propósito  para  el  ejercicio  de  las  partes 
sexuales;  á  mas  de  esto  los  estimulantes  muy  fu- 
gaces ocasionan  una  debilidad  mayor  que  la  que 
se  ipata  de  combatir.  .1  .    <  ..  .i. 

a63.  Nunca  se  debe  hacer  uso  de  los  es^-itan- 
tes  muy  violentos  para  aumentar  ó  restablecer 
la  potencia;  pues  si  en  algunas  ocasiones  pueden 


71 

haber  producido  buenos  efectos,  estos  son  tan 
escasos,  que  de  ninguna  manera  compensan  las 
muchas  des^acias  que  han  ocasionado., 

26/4.  Los  medicamentos  que  obran  sobre  los 
órganos  femeninos  y  promueven  la  evacuación 
menstrual,  se  llaman  emenagogos. 

265.  El  nombre  de  emenagogos  lo  han  reci- 
bido particularmente  los  estimulantes;  pero  en 
realidad  no  hay  medicamento  á  que  esclusiva- 
mente  se  le  pueda  dar  este  nombre,  porque  los 
tónicos,  los  astringentes,  los  estimulantes,  los 
emolientes  ,  los  anodinos  ,  los  antiespasaiódi- 
cos  etc.,  corrigiendo  la  alteración  particular  de 
la  vida  del  útero,  podra'n  arreglar  los  menstruos. 

266.  Los  medicamentos  que  dirigen  su  ac- 
ción á  combatir  una  causa  de  enfermedad,  cuya 
causa  es  de  un  carácter  particular ,  los  llamamos 
específicos, 

267.  Ya  se  ba  insinuado  (i56)  que  en  el  rigor 
déla  espresion  no  bay  alguno  qué  merezca  seme- 
jante nombre;  pero  entendiendo  por  específico  un 
medicamento  eficaz  para  la  curación  de  tal  ó  cual 
enfermedad,  nos  es  indispensable  el  admitirlos. 

268.  En  la  actualidad  no  son  tantos  en  nú- 
mero como  antes  de  ahora,  porque  la  mayor 
parte  de  ellos  obran  de  un  modo  conocido,  y 
tan  solo  se  conservan  algunos  que  para  apartar- 
no<?  de  teorías  infundadas  preferimos  el  consi- 
derarlos específicos,  antes  que  atribuir  su  modo 
dajobrar  á  causas  por  ahora  hipotéticas. 
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CIRUGIA. 


269.  La  Cirugía  es  la  parte  de  la  Terapéutica 
que  enseña  de  un  modo  general  los  preceptos  pa- 
ra tratar  las  enfermedades  con  la  aplicación  de  la 
ínano  del  profesor,  sola  ó  acompañada  de  algún 
instrumento,  sobre  cualquiera  parte  del  cuerpo 
humano. 

270.  La  Cirugía  se  distingue  de  la  Dietética  y 
de  la  Farmacia  por  el  género  de  medios  que  em- 
plea en  el  tratamiento,  pues  la  Dietética  se  sir- 
ve de  las  cosas  higiénicas;  la  Farmacia  de  los  se- 
res naturales  convenientemente  preparados;  y  la 
Cirugía  de  la  mano  del  profesor,  ya  sola,  ya 
ayudada  de  otros  medios. 

271.  La  acción  metódica  de  esta  mano  em- 
pleada en  el  tratamiento  de  las  dolencias,  se 
llama  operación  de  Cirugía;  y  como  por  lo  ge- 
neral es  un  medio  que  ocasiona  dolor  mas  ó 
menos  violento,  y  de  mayor  ó  menor  duración, 
no  debe  emplearse  sino  cuando  los  otros  son  in- 
suficientes, ni  tampoco  se  debe  esperar  que  la  en- 
fermedad haya  hecho  progresos  en  térniinos  de 
haber  aniquilado  la  naturaleza,  y  esta  no  pueda 
secundar  los  buenos  efectos  que  produciria  la 
operación. 

272.  La  Cirugía  no  solo  enseña  aquello  que 
se  debe  tener  presente  antes,  en  el  acto  y  des- 
pups  de  la  operación,  -sino  que  también  mani- 
fiesta el  por  qué,  en  dónde,  cuándo,  y  de  qué 
modo  debe  hacerse. 

273.  Antes  de  practicar  algunas  operaciones 
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convendrá  preparar  al  enfermo ,  según  lo  exija 
el  carácter  de  la  operación  ,  y  el  estado  particu- 
lar de  aquel. 

2y4-  cirujano  dispuesto  ya  á  la  operación, 
debe  antes  de  ejecutarla  reflexionar  sobre  el  mé- 
todo que  seguirá,  proponiéndose  siempre  el  mas 
seguro  y  menos  doloroso;  considerar  la  estruc- 
tura natural  ó  morbosa  de  la  parle,  y  el  modo 
de  precaver  los  accidentes  que  puedan  acon- 
tecer, tanto  en  el  acto  de  la  operación,  como 
después  de  ella. 

275.  El  operador  conviene  que  sea  joven, 
ambideslro ,  de  pulso  firme,  vista  perspicaz,  y 
que  tenga  espíritu  suficiente  para  no  hacer  caso 
en  el  acto  de  la  operación  de  los  clamores  del 
enfermo.  ^ 

276.  Ninguna  operación  debe  practicarse, 
aunque  ios  demás  auxilios  sean  insuficientes, 
cuando  no  se  tenga  esperanza  probable  de  su 
buen  éxito. 

277.  Las  operaciones  unas  exigen  que  se  eje- 
cuten pronto,  como  la  del  bubonocele;  y  otras 
permiten  que  se  escoja  el  tiempo  en  que  deban 
hacerse,  por  ejemplo,  la  de  la  catarata. 

278.  También  se  distinguen  dos  lugares  en 
donde  deben  practicarse,  el  de  elección  y  el  de 
necesidad :  el  primero  es  el  que  prefiere  el  ciru- 
jano ,  aunque  podria  variarlo  si  asi  lo  juzgase 
conveniente,  como  sucede  en  la  paracentesis,  que 
el  lugar  de  elección  es  el  centro  de  una  línea  que 
se  til  a  mentalmente,  desde  la  espina  superior 
anterior  del  hueso  ileon  al  ombligo ;  cuyo  lugar 
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se  varía  cuando,  por  ejemplo,  hay  en  él  una  ve- 
na varicosa  ;  y  el  segundo  no  se  puede  variar, 
porque  el  mal  exige  por  precisión  en  parage  de- 
terminado el  auxilio  manual ,  como  se  verifica 
en  la  estirpacion  de  un  peclio  canceroso. 

279.  Las  operaciones  se  reducep  á  dividir  lo 
que  está  unido,  á  unir  lo  dividido,  á  estraer  lo 
nocivo,  y  á  añadir  lo  conveniente;  y  según  es- 
tos objetos  se  llaman  diéresis  ó  división  ,  síntesis  ó 
unión,  exéresis  ó  estraccion,  y  prótesis  ó  adición. 

280.  Diéresis  es  una  operación  por  la  que  se 
dividen  aquellas  partes  que  deben  estar  dividi- 
das de  continuo,  ó  temporalmente. 

281.  Se  dit'ide  en  común  y  particular  :  lai 
primera  es  la  que  divide  con  el  objeto  de  facili- 
tar la  salida  á  un  cuerpo  que  daña  á  la  constitu- 
ción por  su  presencia:  v.  g.  cuando  se  dilata  un 
absceso,  en  cuyo  caso  se  dividen  temporalmente 
las  partes  para  que  se  evacué  el  material;  y  la  se- 
gunda es  la  que  divide  las  partes  para  remediari 
cualquiera  lesión ,  como  cuando  se  destruyen  las 
adherencias  que  tienen  entre  sí  los  dedos. 

282.  Algunos  dividen  la  diéresis  por  razón 
del  instrumento  y  del  modo  con  que  se  usa  pa- 
ra verificarla ;  pero  estas  consideraciones  son 
propias  de  otro  lugar. 

283.  La  síntesis  es  una  operación  por  la  que 
se  reúne,  reduce  ó  aproxima  lo  que  no  convie-* 
ne  esté  dividido,©  apartado,  manteniéndolo  rcu  h 
nido,  reducido  ó  aproximado  por  medios  cooi 
venientes. 

284.  La  síntesis  se  divide  en  síntesis  de  con- 
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tinuidad  y  de  contigüidad ,  y  se  ejecuta  en  par- 
tes duras  y  blandas. 

285.  Por  la  síntesis  de  continuidad  reuniré-* 
nios  íracturas  y  partes  blandas  que  deben  estar 
unidas;  como  se  hace  en  las  heridas  simpies  he- 
chas por  instrumento  cortante:  y  por  la  de  con- 
tigüidad reducimos  las  partes  del  cuerpo  huma- 
no al  lugar  que  ocupan  naturalmente  ;  como  se 
veriHca  cuando  en  la  luxación  del  brazo  se  rcri 
pone  la  cabeza  del  húmero  en  la  cavidad  gienoy- 
dea  del  omoplato;  y  cuando  en  la  hernia  in- 
guinal se  reduce  el  intestino  dislocado  a  la  ca- 
vidad del  abdomen  de  la  que  salió  para  formar 
la  hernia ;  ó  bien  las  aproximamos  unas  á  otras 
para  conseguir  un  cambio  favorable  á  la  cons- 
titución del  paciente ,  como  cuando  por  medio 
de  la  compresión  ó  de  la  ligadura  se  ponen  en 
contacto  las  paredes  de  la  arteria  femoral,  coa 
el  objeto  de  obturar  este  vaso  y  conseguir  la 
curación  del  aneurisma  en  la  poplítea, 

286.  La  síntesis  de  continuidad  ejecutada  en 
las  partes  duras,  se  llama  por  lo  común  confor- 
mación ,  y  la  de  contigüidad  en  las  partes  blan- 
das taxis.  : 

287.  Los  medios  de  que  se  vale  el  cirujano 
para  verificar  la  síntesis,  son  la  buena  situación, 
Jos  vendages,  las  suturas  secas  y  cruentas,  las 
férulas,  los  fanones  y  varias  máquinas;  pero  por 
lo  perteneciente  á  estos  últimos  medios  es  pre- 
ciso advertir  que  deben  evitarse  en  lo  posible, 
valiéndose  de  manos  de  ayudantes  ó  de  otros 
auxilios,  porque  las  fuerzas  mecánicas  lio  se  pue-'j 
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den  sienapre  proporcionar  á  la  estensibilidad  na- 
tural de  las  partes  del  enfermo ,  como  se  puede 
hacer  con  las  humanas. 

V  288,  En  la  aplicación  de  estos  medios  debe- 
mos siempre  preferir  los  mas  sencillos ,  con  tal 
que  sean  igualmente  seguros  que  los  compli- 
cados. 

í.  28^.  Exéresis  es  la  operación  por  la  que  se 
estrae  un  cuerpo  estraño,  ya  que  se  haya  pro- 
ducido dentro  de  !a  constitución,  como  sucede 
en  la  operación  de  la  talla,  ya  que  haya  venido 
de  afuera,  como  se  verifica  en  la  estraccion  de 
una  bala,  por  aquellos  medios  que  particular- 
mente se  enseñan  en  Medicina  operatoria. 

290.  Prótesis  es  aquella  operación  por  la  que 
se  añade  al  cuerpo  humano  una  cosa  que  convie- 
ne tenga,  ya  para  ejercer  una  ó  mas  de  sus  fun- 
ciones, ó  ya  para  conseguirse  algún  fin  par- 
cutilar. 

291.  La  prótesis  se  usa  con  cuatro  fines: 
I.**  para  facilitar  una  función,  como  cuando  se 
ponen  dientes  artificiales  para  facilitar  una  bue- 
na pronunciación:  2.*^  para  restablecerla,  como 
cuando  se  pone  una  pierna  de  madera  á  un  su- 
geto  que  no  podria  andar  sin  este  auxilio :  3.*  pa- 
ra disminuir  alguna  deformidad,  como  cuando 
se  pone  un  ojo  de  cristal;  y  4-"  para  corregir 
una  mala  conformación,  como  cuando  se  ponen 
•unos  botines  con  el  objeto  de  enderezar  las  pier- 
nas torcidas  á  los  sugelos  raquíticos :  cuyos  fines 
xeducen  algunos  á  tres ,  como  son  la  prótesis  de 
Qeeesidad,  por  ejemplo,  cuando  se  pone  un  ob- 


turador  en  el  paladar  perforado  sin  el  que  no 
se  podrid  deglutir;  de  utilidad,  como  cuando  en. 
delecto  de  la  concha  natural  de  la  oreja  se  po- 
ne una  trompeta  acústica  para  reunir  los  rayos 
sonoros  y  perfeccionar  la  función  del  oido;  y 
de  simple  adorno,  como  cuando  se  pone  una. 
nariz  artificial  en  defecto  de  la  natural. 

292.  En  el  tratamiento  de  las  enfermedades 
se  usan  una  ó  mas  de  estas  operaciones,  en  téc" 
minos  que  algunas  veces  las  cuatro  concurren, 
en  el  de  una  sula  ,  como  sucede  en  el  de  la,  ca- 
tarata por  estraccion,  en  qae  se  divide  (diéresis) 
la  cornea  transparente,  se  estrae  (exéresis)  la 
lente  cristalina,  se  reúne  (síntesis)  la  división 
de  la  cornea,  y  por  último  se  añaden  (prótesis) 
los  anteojos  para  perfeccionar  la  visión. 

293.  También  se  pueden  dividir  las  opera- 
ciones de  Cirugia  en  unas  que  se  proponen  cam- 
biar el  estado  de  las  propiedades  vitales:  tales 
son  las  sangrias,  aplicación  de  sanguijuelas,  es- 
carificaciones, ventosas,  vejigatorios,  sedales, 
cauterios ,  moxas  etc. ;  en  otras  que  remedian 
un  desarreglo  mecánico,  como  las  divisiones, 
reuniones,  reducciones,  dilataciones,  estraccio- 
nes;  y  por  último  en  otras  que  se  proponen  se- 
parar del  cuerpo  humano  una  parle  dañosa  á  la 
coníervacion  del  todo,  como  las  cauterizaciones, 
rresecciones,  estirpaciones  y  amputaciones. 

2C)4'    La  sangria  es  un  medio  quirúrgico  qua 
cobra  inmediatamente  sobre  los  órganos  de  la 
circulación  de  sangre  negra  ó  venosa,  y  roja  á 
arterial :  tiene  influencia  sobre  todos  los  de  la 
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economía  viviente,  y  proporciona  diferentes  au- 
xilios en  el  tratamiento  de  Jas  enfermedadesj 
por  lo  que  se  considera  en  Terapéutica  como 
un  medio  general. 

2g5.  Esta  operación  de  Cirugia  que  se  hace 
para  evacuar  sangre,  se  llama  flebotomía  cuando 
se  practica  en  las  venas ,  arteriotomia  cuando 
en  las  arterias,  y  podrá  llamarse  capilar  cuando 
se  ■ejecute  en  los  vasos  capilares  por  la  aplica- 
ción de  sanguijuelas  (a)  ó  ventosas  sajadas. 
■  296.  Los  efectos  de  la  flebotomía  ,  que  siem- 
pre guardan  proporción  con  la  cantidad  de  san- 
gre evacuada,  y  la  prontitud  con  que  se  evacúa, 
son  mas  ó  menos  debilitantes  de  todos  los  siste- 
mas del  cuerpo  humano;  asi  es  que  se  observa 
generalmente  disminución  en  la  fuerza  y  fre- 
cuencia del  pulso ,  en  los  movimientos  dé  res- 
piración, en  el  calor,  en  las  fuerzas  digestivas  y 
en  la  asimilación :  las  funciones  de  relación  es- 
perimentan  los  mismos  efectos ;  se  debilita  el 
sistema  nervioso  y  muscular ,  el  dolor  se  miti- 
ga ,  se  entorpece  el  cerebro  y  los  órganos  de  los 

(11)  El  doctor  Sarlandier  en  1819  inventó  tin  instru- 
mento qne  se  llama  sanguijuelas  artificiales  ó  mecánicas, 
y  tambiem  bdelometro  ,  pojv  cuyo  mecanismo  se  saca  sangre 
de  un  modo  igual  ó  muy  semejante  al  de  las  sanguijuelas. 
Este  instrumento,  según  el  Autor,  tiene  las  ventajas  si- 
guientes :  mide  la  cantidad  de  sangre  que  se  quiere  sacar, 
hace  afluir  con  prontitud  ó  lentitud  determinadas  el  flui- 
do ,  produce  uu  efecto  revulsivo  superior  al  de  las  san- 
guijuelas ,  po  es  tan  repugnante  como  estos  animales,  no 
hace  casi  mal ,  y  se  puede  uíar  en  cualquiera  estación  j 
país. 


sentiííos,  especialmente  el  de  la  vista.  Algunas 
veces  la  sangría  ocasiona  decoloración  de  ros^ 
tro  ,  sudor  frió,  síncope,  y  el  pulso  late  con  de- 
bilidad; y  si  la  evacuación  escede  con  mucho 
las  fnerzas  del  paciente,  deja  el  pulso  de  latir 
por  algunos  segundos,  cuyo  estado  no  puede 
prolongarse  sin  inminente  peligra  de  la  vida.  . 

29^.  A  pesar  de  lo  dicho,  cuando  la  canti- 
dad de  sangre  es  tal  que  estiende  forzadamente 
las  túnicas  de  los  vasos,  é  impide  de  un  modo 
mecánico  la  natural  contracción  de  los  órganos 
circulatorios ,  á  consecuencia  de  la  sangría  el 
pulso  tiene  mas  fuerza  y  late  con  mayor  frecuen- 
cia, recobrando  las  demás  funciones  la  energía: 
que  parece  estaba  oprimida  por  el  esceso  del 
referido  líquido. 

298.  Es  Util  la  flebotomía  cuando  hay  nece- 
sidad de  disminuir  con  prontitud  la  cantidad  de 
sangre,  y  de  debilitar  ó  moderar  las  propieda- 
des vitales ,  como  en  algunas  flegmasías  activas^ 
en  ciertas  enfermedades  que  son  producto  ó  es- 
tan  acompañadas  de  grande  irritación  ,  plétora 
ó  congestiones  sanguíneas. 

2g().  Daña  en  las  enfermedades  adinámicas 
esenciales,  y  en  general  á  los  sugetos  debilitar 
dos  por  la  edad  ó  por  un  largo  padecer. 

3oo.  La  arteriotomia  produce  efectos  análo^- 
gos  en  general  á  los  de  la  flebotomía;  aunque 
la  primera,  por  obrar  inmediatamente  sobre  los 
vasos  de  sangre  roja ,  ocasiona  efectos  mas  pron- 
tos y.  mas  debilitantes  relativamente  que  la  se? 
gunda;  por  lo  que  se  podrá  usar  cuando  con 
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urgencia  se  necesite  producir  estos  efectos  en 
algun  órgano  paflicular. 

óoi.  Las  ventosas  sajadas  y  las  sanguijuelas 
determinan  en  el  lugar  de  su  aplicaciun  dolor 
mas  ó  menos  vivo  y  mayor  canticíad  de  líquidos 
que  distienden  los  vasos  capilares  circunveci- 
nos, según  lo  manifiesta  la  tensión  y  sensibili» 
d.id  de  la  piel.  La  picadura  de  las  sanguijuelas 
rompe  algunos  vasos  capilares  cutáneos,  y  se 
forn)a  un  equimosis  mayor  ó  menor  al  rededor 
de  ella,  especialmente  en  los  niños  y  en  todos 
los  que  como  estos  tienen  el  tejido  celular  ílo- 
j.o,  dispuesto  á  romperse  ó  infiltrarse,  lo  que  no 
es  fácil  se  observe  en  las  veniósas  sajadas,  aun- 
que se  haga  el  vacio  con  la  bomba  de  Bianchi. 
Atendido  el  modo  de  obrar  de  estos  auxilios,  se 
hace  indispensable  aplicarlos  en  parte  entera- 
inente  sana  á  los  alrededores  del  órgano  enfer- 
mo ;  pues  si  se  aplicasen  en  el  mismo  parage  de 
la  enfermedad,  lejos  de  desalojar  la  irritación, 
la  aumentarían.  Se  observan  otros  efectos  de 
estos  medios,  y  son  relativos  á  la  mayor  ó  me- 
nor evacuación  que  producen;  por  manera  que 
cuando  es  en  cantidad  de  media  ó  una  libra 
tienen  bastante  analogía  con  los  de  la  fleboto- 
raia  (296),  aunque  por  lo  común  no  son  tan  in- 
tensos. Las  ventosas  sajadas,  aun  haciendo  el 
í^acio  con  fuerza,  rara  vez  ocasionan  tanta  pér- 
dida de  sangre ;  pero  las  sanguijuelas  pueden 
ocasionarla,  especialmente  si  la  parle  en  que 
se  han  aplicado  se  espone  al  vapor  de  agua  ca- 
liente j,  ó  bien  en  la  picadura  se  ha  interesa- 


1 


Sí 

lio  algim  ramo  de  consideración. 

302.  También  por  estos  mismos  auxilios  se 
producen  ciertos  cambios  en  los  órganos  conte- 
nidos dentro  de  las  cavidades,  en  razón  de  la 
inflamación  y  á  veces  supuración  que  sobrevie- 
ne á  las  incisiones  ó  picaduras  de  las  sanguijue- 
las; asi  es  que  se  obra  sobre  el  cerebro,  piama- 
dre,  aracnoydea,  pleura,  pulmonar,  tubo  diges- 
tivo etc. ,  aplicando  sanguijuelas  ó  ventosas  sa- 
jadas sobre  el  tegumento  correspondiente  á  es- 
tos órganos.  Los  mismos  efectos  se  consiguen 
si  las  sanguijuelas  se  aplican  en  el  parage  en 
que  empiezan  algunas  porciones  de  la  membra- 
na mucosa  que  constituye  parte  del  órgano  en- 
fermo ,  por  cuyo  motivo  se  logran  buenos  re- 
sultados en  el  ojo,  útero  y  otras  visceras  abdo* 
mínales  cuando  se  aplican  en  la  cojuntiva  palpe- 
bral ,  ano,  ó  en  la  entrada  de  la  vagina. 

303.  De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  flebo- 
tomía y  arteriotomia  producen  mayor  evacua- 
ción, y  por  consiguiente  mayores  resultados  de 
esta  que  las  sanguijuelas  y  ventosas  sajadas  ;  pe- 
ro que  estos  dos  medios  que  rara  vez  ocasionan 
tanta  evacuación  ,  motivan  una  inflamación  local 
que  es  causa  de  efectos  derivativos,  mas  perma- 
nentes cuando  termina  por  supuración. 

304.  Igualmente  resulta  que  estas  dos  espe- 
cies de  evacuaciones  sanguíneas  no  podrán  su- 
plirse mutuamente  con  facilidad,  porque  la  una 
■produce  sus  efectos  en  general  por  la  cantidad 
de  sangre  evacuada,  y  la  otra  no  tanto  por  esta 
evacuación  como  por  la  irritación  cutánea ,  cu-. 
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yos  efectos  son  proporcionales  á  su  intensidad  j 
duración. 

305.  Por  consig-uiente  cuando  se  qui-eia 
obrar  sobre  el  todo  de  la  constitución,  como  en 
]as  inflamaciones  é  irritaciones  generales,  ó  bien 
en  estas  mismas  afecciones  tópicas  que  por  su 
intensidad  produzcan  accidentes  y  síntomas  vio- 
lentos, se  usará  de  la  flebotomía  y  á  veces  de  la 
arteriotomia ;  y  cuando  se  deben  tratar  irritacio- 
nes ó  inflamaciones  locales  que  no  están  acom- 
pañadas de  síntomas  muy  intensos  de  exaltación 
vital,  entonces  se  usarán  las  sangrias  capilares, 
las  que  también  podrán  convenir  en  las  infla- 
maciones tópicas  con  los  síntomas  referidos, 
después  de  mitigados  estos ,  como  corresponde, 
por  la  flebotomía  ó  arteriotoinia, 

306.  Ninguna  sangpia  en  general  debe  hacer- 
se hasta  después  de  cuatro  ó  cinco  horas  de  ha- 
ber comido,  para  evitar  una  indigestión  que  al- 
gunas veces  la  acompañan  síncopes  y  convulsio- 
nes; pero  en  una'liemoptisis  violenta  ,  en  heri- 
das penetrantes  de  pulmón  ,  en  una  apoplegia  in- 
minente, se  podrá  sangrar  aunque  el  estómagoi 
esté  en  el  acto  de  digerir,  cuya  perturbación 
no  ocasionará  tanto  daño  comó  beneficio  la  san-* 
gria;  y  aun  la  indigestión  pueJe  en  ocasiones 
convertirse  en  medio  derivativo  conveniente. 

307.  Según  la  relación  que  tonga  la  parte  en 
que  se  practica  la  sangría  con  el  sitio  de  la  en- 
fermedad, producirá  efectos  revulsivos  ó  deri- 
vativos. 1  '  '  ■ 

3o~8.    Ha  habido  alguna  variedad  en  la  acep*- 
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cion  de  estas  voces  j  pero  se  ha  convemiclo  en 
llamar  sangría  revulsiva  á  la  que  desvia  la  san- 
gre del  órgano  que  sufre,  y  derivativa  la  que 
por  sus  efectos  atrae  la  sangre  hacía  un  órgano 
sano  ó  enfermo. 

309.  Por  úhimo  las  sangrías  según  el  estado 
del  paciente ,  podrán  ser  un  medio  llamado  anti- 
flogístico,  calmante,  antiespasmódico  etc. 
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Para  que  los  alumnos  puedan  conocer  la 
significación  de  algunas  voces ,  que  aun- 
que impropias  en  general^  se  empican  con 
frecuencia  por  los  profesores  de  medicina 
para  nombrar  ciertos  medicamentos  ,  se 
concluye  este  tratado  poniendo  en  orden 
al/abético  un  catcdogo  de  las  mas  comun- 
mente usadas ,  con  el  resumen  dé  la  esjdi- 
cacion  que  hace  de  ellas  el  doctor  Gui- 
Uelino  Cullen  en  su  Diccionario  de  los 
términos  generales ,  usados  por  los  que 
han  escrito  de  Materia  Médica.  Igual- 
mente se  incluyen  algunas  -voces  quími- 
cas y  su  esplicacion. ,  con  el  objeto  de  que 
se  puedan  conocer  Jacilmente  los  princi- 
pios en  que  se  funda  la  nomenclatura 
actual, 

A. 

Ahluentes.  Metíicamentos  propios  para  quitar 
de  las  superficies  internas  ó  esternas  tlel  cuerpo 
alguna  substancia  pegada  á  ellas.  Mas  la  voz 
abluetites  rara  vez  se  usa:  por  lo  común  se  em- 
plea la  de  detersivos  ,  y  con  esta  se  significa  or- 
dinariamente,  no  solo  á  los  medicamentos  que 
por  razón  de  líquidos  arrastran  las  substancias 
adheridas  á  la  superficie  del  cuerpo,  sino  tam- 
bién los  tpie  se  cree  producen  este  efecto  por  la 
facultad  que  tienen  de  disminuir  y  destruir  la 
cohesión  de  las  jeferida^  substancias. 


85 

Abortivos.  Mecíicainenlos  capaces  de  produ- 
cir el  aborto  en  las  inugeres  preñadas :  estos  se 
han  llamado  también  ambiólicos  ó  ecbólicos, 
y  ordinal  iamente  se  ha  supuesto  que  tenían  la 
facultad  de  promover  el  parto  natural,  de  ha- 
cer salir  las  secundinas,,  y  aun  de  espeler  el 
feto  muerto. 

Absorbentes.  Cuerpos  secos,  apropi.idos  pa- 
ra embeber  en  sus  poros  los  líquidos :  en  este 
sentido  general  rara  vez  se  usa  tal  denomina- 
clon,  y  casi  está  rigorosamente  limitada  a. sig- 
nificar ciertas  tierra-:,  capaces  de  absorver  los 
ácidos,  y  neutralizar  su  cualidad  acida.      ,   , .  > 

Abstergentes  ó  detergentes.    Véase  abluentes. 

Acidos,  química.  Asi  se  llaman  los  compues- 
tos de  oxigeno  y  de  una  ó  mas  suJastancias  sim- 
ples que  enrojecen  la  infusión  de  girasol,  y  tie- 
nen un  sabor  aorrio.  Si  el  oxígeno  ,  al  combinarT 
se  con  una  substancia  simple,  forma  un  solo  áci- 
do, se  le  designa  con  el  nombre  de  esta  subs-r 
tancia ,  añadiéndole  la  terminación  en  ico:  asi 
se  dice  ácido  carbónico  ( iinica  combinacioíi 
que  tiene  el  exígeno  con  el  carbono  en  térroi'- 
nos  de  formar  ácitio).  Si  el  oxígeno  puede  dar 
origen  á  dos  ácidos,  combinándose  en  diferenr 
tes  porciones  coa  una  misma  sustancia  ,  como, 
sucede  con  el  azufre,  estos  ácidos  toman  tam- 
bién el  nombre  de  la  substancia  acidificada  coa 
la  diferencia  de  terminarse  en  ico  el  que  tie- 
ne mas  cantidad  de  oxígeno ,  y  en  oso  el  que 
tiene  menos:  asi  á  la  combinación  acida  del 
oxigeno  con  el  azufre  (sidplmr  en  lalin)  que 
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tiene  i3S  partes  pondlerales  Je  oxígeno  com- 
binadas con  ICO  de  azufre,  se  llama  ácido  sulfú- 
rico por  ser  la  mayor;  y  la  que  tiene  c)2  partes 
de  oxígeno  por  ico  de  azufre,  se  llama  ácido  sul- 
furoso por  ser  la  menor. 

Acústicos.  Medicamentos  á  propósito  para  cu- 
rar la  sordera  ii  otro  vicio  del  oido. 

Aglutinantes.  Medicamentos  apropiados  para 
juntar  y  reunir  las  partes  blandas,  divididas 
mojbosamenie,  y  por  lo  tanto  usados  en  las  he- 
ridas y  úlceras. 

A texi/ái macos ,  Medicamentos  que  se  creen 
capai'cs  de  preservar  al  cuerpo  de  la  acción  de 
los  venenos,  ó  de  corregir  y  espeler  los  que  se 
han  tomado:  los  mismos  medicamentos  se  han 
llamado  en  otro  tiempo  alexiterios  ó  antídotos, 
y  b^jo  el  supuesto  de  que  son  apropiados  para 
espeler  el  veneno  comunicado  por  la  morde- 
dura de  animal  venenoso,  se  han  llamado  tam- 
bién teriaca  Ies. 

Aligaciones,  química.  Asi  se  llaman  los  pro- 
ductos que  dan  los  metales  combinándose  entre 
si ,  con  tal  que  alguno  de  ellos  no  sea  el  mercu- 
rio., pues  en  este  caso  la  combinación  se  llama 
amalgama. 

Alterantes.  Medicamentos  para  cambiar  la 
condición  de  la  masa  de  la  sangre,  reduciéndola 
especialmente  de  un  estado  morboso  á  uno  sa- 
no; y  que  con  frecuencia  se  emplean,  no  solo 
para  corregir,  sino  también  para  purificar  la  san- 
gre de  cierta  impureza ,  de  la  cual  se  supone 
impregnada. 
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'Aloéticos.  Medicamentos  compuestos,  cujo 
principal  ingrediente  es  el  ací-bar. 

Amalgama,  química.    Véase  Aligaciones. 

Ambióticos.    Véase  Abortivos. 

Anacatárdcos.  Medicamentos  que  evacúan 
por  arriba,  empleados  para  producir  el  vóiiiito, 
ó  para  escitar  la  salivación  ;  pero  según  el  senti- 
do original  en  que  Hipócrates  usó  de  esta  vos, 
se  significa  con  ella  los  espectorantes ,  esto  es, 
ios  medicamentos  capaces  de  promover  la  es- 
pulsion  de  un  mateiial  mucoso  ó  purulento,  des- 
prendido del  pulmón. 

Analépticos.  Medicamentos  capaces  de  resta- 
blecer las  tuerzas  aniquiladas ;  y  alguna  vez  con 
e&le  nombre  se  indican  los  estimulantes;  pero 
mas  comunmente  se  significa  las  substancias  que 
reparan  la  filta  de  nutrición. 

Anamriésticos.  Medicamentos  que  se  cree  au- 
mentan la  memoria,  ó  que  la  reparan  cuando 
se  ha  perdido. 

Anapletóricos.  Medicamentos  que  se  cree  re- 
paran la  pérdida  de  substancia  en  el  iodo  ó  en. 
algunas  partes ,  como  en  las  heridas  ó  en  las 
lílceras. 

Anodinos.  Medicamentos  para  mitigar  el  do- 
lor. Véase  §.  i85. 

Antiácidos.  Medicamentos  propios  para  cor- 
regir y  neutralizar  los  ácidos. 

Antiacres.  Medicamentos  dirigidos  á  corre- 
go-  la  acrimonia ,  ó  bien  en  el  todo  del  sistema, 
ó  oien  en  alguna  parte  de  él. 

Antialcalinos.    Medicamentos  dirigidos  á  coi'- 
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regir  tas  sales  ó  materias  alcalinas  existentes  en 
tütlo  ci  cuerpo  ó  en  aiginia  parle  del  mismo. 

A ntiafrodisiacos  ó  A nlifroditicos.  Med i ca men- 
tos  que  se  cree  amortiguan  ó  estmguen  los  ape- 
titos venéreos. 

■A iitiasm áticos.  Medicamentos  que  se  supo- 
nen propios  para  curar  el  asma  ó  aliviar  en  ge- 
neral la  dificultad  de  respirar. 

Antieméticos.  Medicamentos  capaces  de  cu- 
rar el  vómito  morboso. 

Antihelminticos.    Véase  §.  209. 

Antihipocondriacos.  Medicamentos  á  propó- 
sito para  tratar  la  hipocondria. 

Antihipnóticos.  Medicamentos  para  desterrar 
el  sueño. 

Anticaqiiécticos.  Medicamentos  para  tratar  la 
caqu'jxia. 

Anticólicos.  Medicamentos  para  tratar  los  có- 
licos. 

Antidinicos.  Medicamentos  para  remediar  el 
vaido. 

Antídotos.    Véase  §.  2i3,  y  alexifármacos. 
Antidisentéricos.    Medicamentos  para  tratar  la 
disenteria. 

Antifebriles.  Medicamentos  contra  la  calen- 
tura. 

Antihécticos.  Medicamentos  contra  la  calen- 
tura héctica. 

Antihisíéncos.  Medicamentos  para  tratar  el 
histerismo  y  las  afecciones  de  esta  misma  especie. 

Antilacteos.  Medicamentos  para  espeler  la 
leche  acumulada  en  los  pechos  de  las  mugeres. 


^Aiüinefriticos.  Mctlicaraentos  contra  el  cál- 
culo y  otras  enfermedades  de  los  ríñones-  ' 

Antiparaliticos.  Medicamentos  propios  para 
tratar  la  perlesía. 

Antiflogisticos.  Medicamentos  para  prevenir, 
diminuir  ó  curar  la  inflamación  ó  el  estado  in- 
ilamatoiio  del  sistema. 

Antitísicos.    Medicamentos  contra  la  tisis. 

Antipleuríticos.  Medicamentos  para  tratar  la 
pleuresía. 

Antipodágricos.    Medicamentos  para  curar  la 

Antipiréticos.    Lo  mismo  que  antifebriles. 

Antiescorbúticos.  Medicamentos  para  tratar 
el  escorbuto,  voz  con  que  particularmente  se 
nombran  los  vegetales  que  pertenecen  á  la  clase 
tetradinamia. 

Antisépticos.  Medicamentos  que  resisten  á  la 
putrefacción  ó  la  corrigen. 

Anliespasmódicos.  Medicamentos  contra  el  es- 
pasmo. Véase  §.  igo. 

Antivenéreos.  Este  término  se  podría  tomar 
en  el  mismo  sentido  que  el  de  antifrodisiacos; 
pero  ordinariamente  se  usa  para  señalar  los  me- 
dicamentos con  que  se  trata  el  mal  venéreo,  ó  al- 
guno de  sus  síntomas. 

Aperitivos.  Medicamentos  propios  para  des- 
embarazar los  conductos  obstruidos,  y  particu- 
larmente para  promover  y  restablecer  las  escre- 
ciones  ó  evacuaciones  suprimidas :  ordinariamen- 
te se  usa  este  término  para  significar  medicamen- 
tos capaces  de  abrir  los  vasos  del  útero,  y  poi- 
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consiguiente  de  promover  los  menstruos  inter' 
ceptadüs.  ó  bien  de  restablecerlos  cuando  ya  se 
han  supriínido. 

Afrodisiacos.  Bledicamentos  para  escitar  el 
apetito  ,  ó  aumentar  la  potencia  venérea.  262. 

Aristoloquios.  Medicamentos  para  promover 
la  evacuación  délos  loquios  en  las recienparidas. 

Artriticos.  Medicamentos  para  tratar  las  en- 
fermedades de  las  articulaciones ,  y  en  especial 
la  gota. 

Astringentes.  Medicamentos  capaces  de  au- 
mentar la  cohesión  y  producir  alguna  contrac- 
ción en  el  sólido  simple  y  en  las  fibras  motrices 
del  cuerpo  humano. 

Atenuantes.  Medicamentos  que  se  creen  ¿ 
propósito  para  disminuir  la  consistencia  de  los 
líquidos  animales,  ya  sea  dividiendo  las  masas 
coherentes,  ya  sea  disminuyendo  el  volúmeu  da 
las  moléculas  mayores. 

Atraentes.  Medicamentos  que  se  cree  atraen 
los  fluidos  en  mayor  cantidad  que  la  ordinaria 
bicia  la  parte  en  que  se  aplican. 

1). 

Bechicos.    Medicamentos  para  tratar  la  tos. 

Bezoardicos,  Medicamentos  que  se  supone 
tienen  la  virtud  del  bezoar,  y  principalmente  la 
de  espeler  la  materia  morbosa. 

C. 

Cordiales^   Medicamentos  para  aumejitar  la 
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acción  y  tuerza  del  corazón:  esta  es  la  verda- 
dera significación  de  la  voz;  pero  se  ha  esten- 
dido á  significar  todos  los  medios  de  aumentar 
la  actividad  del  sistema,  especialmente  los  que 
lo  verifican  de  un  modo  repentino. 

Cateréticos.  Medicamentos  para  limpiar  las 
úlceras  de  mala  calidad. 

Catárticos.  Medicamentos  para  aumentar  la 
evacuación  por  las  cámaras.  Véase  §.  198. 

Cáusticos.  Medicamentos  propios  para  des- 
truir la  composición  y  teslura  de  las  substancias 
animales. 

Corrosivos.  Medicamentos  que  destruyen  la 
testura  de  nuestros  sólidos  simples,  y  hacen 
que  una  parte  de  estos  esté  pronta  á  separarse 
de  las  demás. 

Cefálicos.  Medicámentos  para  moderar  ó  cu- 
rar las  enfermedades  de  la  cabeza.  Se  ha  pro- 
puesto limitar  esta  voz  á  un  sentido  mas  pre- 
ciso, y  aplicarla  á  los  medicamentos  que  tienen 
la  facultad  de  aumentar  la  energia  del  cerebro 
y  la  actividad  del  sistema  nervioso. 

Colagogos.  Purgantes  que  se  supone  evacúan 
con  especialidad,  y  según  la  espresion  ordinaria, 
electivamente  la  bilis. 

Carminativos.  Medicamentos  á  propósito  para 
espeler  los  gases  desarrollados  morbosamente  en 
I  el  tubo  digestivo. 

Cicatrizantes.  Medicamentos  para  formar  una 
•cicatriz  ó  un  nuevo  cutis  en  las  heridas  y  úl- 
( ceras. 

Consolidantes.    Medicamentos  que  dan  firme- 
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za,  y  unen  las  parles  que  van  creciendo  en  las 
heridas  ó  en  las  úlceras. 

Cosméticos.  Medicamentos  que  se  supone 
aumentan  la  hermosura  de  la  cara,  ó  la  restable- 
cen cuando  se  ha  perdido,  cualquiera  que  sea  la 
causa. 

Delicuescentes,  química.  Asi  se  llaman  las  sa- 
les, que  puestas  al  ayre  libre  mas  ó  menos  hú- 
niedx)  á  la  temperatura  ordinaria,  atraen  la  hu- 
medad de  la  atmósfera,  y  pasan  al  estado  lí- 
quido. 

Demulcentes.  Medicamentos  para  corregir  los 
humores  acres  ,  y  socorrer  la  irritación  produ- 
cida por  ellos. 

Desobstruentes.  Medicamentos  para  disipar 
las  obstrucciones  que  existen  en  algunos  vasos 
del  cuerpo  humano:  también  .se  usa  para  signi- 
ficar medicamentos  que  se  supone  disipan  las 
obstrucciones  ocasionadas  por  una  materia  que 
llena  los  vasos. 

Desopilativos.    Lo  mismo  que  desobstruentes. 

Depilatorios.  Medicamentos  para  iiacer  caer 
los  pelos  ó  los  cabellos  del  parage  en  que  uacen. 

Üepwantes.  Medicamentos  para  corregir  y 
evacuar  la  impureza  que  en  alguna  ocasión  se 
encuentra  en  el  cuerpo  humano. 

Detersivos.    Véase  Abluentes.  I 

Diaforéticos.  Medicamentos  para  esci'ar  ól 
promover  la  insensible  transpiración  cutanea.l 
Véase  §.  a4tí.  I 
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Digestivos.  Medicamentos  que  se  supone  fa- 
vorecen la  secreción  de  iin  pus  conveniente  ,  ó 
según  se  dice  comunmente ,  loable  en  las  heri- 
das ó  en  las  úlceras. 

Diluerites.  Medicamentos  que  aumentan  la 
fluidez  de  la  sangre,  aumentando  la  proporción 
de  las  partes  fluidas.  ■' •  • 

Disciicientes.  Medicamentos  que  se  creen  á 
propósito  para  disipar  los  tumores  ó  las  du- 
rezas. " 

Diuréticos.  Medicamentos  para  promover  ó 
aumentar  la  secreción  de  la  orina.  Véase  §.  226. 

Dulcificantes.  Medicamentos  para  remediar 
la  irritación  y  sus  electos,  corrigiendo  particu- 
larmente la  calidad  de  la  materia  irritante. 

E. 

Ecbólicos.    Véase  Jhnrtivos. 

Eccoprócticos.  Pnrgantes  los  mas  *uaves  ,  ó 
por  mejor  decir,  medicamentos  que  favorecen 
la  natural  evacuación  por  cámaras. 

Edorescentes ,  química.  Asi  se  denominan  las 
sales,  cuando  puestas  al  ayre  libre  y  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  pierden  su  transparencia,  su 
aí;na  dé  cristalización  y  se  transforman  en  un 
polvo  blanco. 

Emiticos.  Medicamentos  que  escican  el  vómi- 
to. Véase  202. 

Emenago'jos.    Véase  §.  264. 

Enudientes.    Véase  §.  180. 

Epispásticos.  Medicamentos  que  atraen  los 
fluidos  en  mayor  cantidad  hacia  las  partes  en 
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que  se  aplican  ,  por  lo  que  en  rigor  significa  lo 
mismo  que  atraentes;  pero  como  por  lo  común 
los  cpi-ipásticos  levantan  ampollas  ó  vejigas ,  es- 
te término  se  toma  ordinariamente  por  el  de  ve- 
jigatorios. 

Epulóticos.    Lo  mismo  que  cicatrizantes. 

E niños.    Véase  i'Si. 

Escaróticos.    Lo  mismo  que  corrosivos. 

Esplénicos.  Medicamentos  para  tratar  las  en  - 
fermedades  del  bazo. 

Estornutatorios.    Véase  §.  aSa. 

Estimulantes.    Véase  §.  172. 

Estomacales.  Medicamentos  para  escitar  y 
fortificar  la  acción  del  estómago. 

Evacuantes.  Medicamentos  para  favorecer  las 
escreciones  naturales,  ó  para  hacer  salir  de  cual- 
quier modo  los  fluidos  del  cuerpo. 

Espectorantes.    Véase  §..235. 

F. 

Fagedénicos.    Lo  mismo  que  corrosivos. 

Febrífugos.  Medicamentos  para  precaver  ó 
curar  la  calentura. 

Fleqmagogos.  Medicamentos  que  se  supone 
tienen  la  virtud  electira  de  evacuar  por  cámaras 
la  materia  pituitosa. 

Fluidos  no  ponderables,  química.  Asi  se  llar 
man  los  fluidos,  calórico,  lumínico,  eléctrico  y 
magnético. 

Fortificantes.  Medicamentos  para  fortificar  el 
cuerpo  y  restablecer  las  fuerzas  aniquiladas- 
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Fundentes.    Véase  Desohstruenies. 

G. 

Galactájoros.  Medicamentos  que  se  supone 
aumentan  la  secreción  de  leche  en  ei  cuerpo  hu- 
mano, y  la  determinan  con  mas  abundancia  ha- 
cia los  pechos  de  las  mugeres, 

H. 

Hepáticos.  Medicamentos  para  tratar  las  en- 
fermedades del  hígado. 

Humectan.tes.  Medicamentos  propios  para  hu- 
medecer los  sólidos. 

Hidrácidos,  química.  El  hidrógeno  tiene,  co- 
mo el  oxígeno  ,  la  propiedad  de  combinarse  con 
ciertas  substancias  y  dar  origen  á  productos  áci- 
dos, á  los  que,  para  distinguirlos  de  los  forma- 
dos por  el  oxígeno,  se  llaman  en  general  hidráci- 
dos y  en  particular  se  les  designa  con  la  voz  hi- 
dra seguida  del  nombre  de  la  substancia  acidifi- 
cada ,  cuya  terminación  es  siempre  en  /cc>:  asi 
se  llama  ácido  hidroclórico  al  formado  por  el 
hidrógeno  y  cloro ,  hidrosulfúrico  al  que  forma 
el  hidrógeno  con  el  azufre  etc. 

Hidra^^ogos.  Medicamentos  que  se  cree  eva- 
cúan electivamente  agua  por  cámaras.  Véase 
S-  199- 

Hidrato  ó  Hidrate,  química.    Véase  0-rido. 
Hidruros  ,  química.    Asi  se  llaman  los  produc- 
!tps  sólidos  no  ácidos   formados  por  el  hidra- 
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geno  y  una  substancia  simple,  añadiéndoles  el 
nombre  de  esta ,  romo  liidruro  de  arsénico,  hi- 
druro  de  teluro^  combinaciones  sólidas  y  no  aci- 
das del  hidrógeno  con  el  arsénico  y  teluro.  Si 
los  productos  formarlos  por  el  hidrógeno  con 
una  substancia  simple  son  gaseosos  y  no  áci- 
dos, se  les  denomina  en  particular  gas  hidróge- 
no ,  añadiendo  el  nombre  adjetivado  de  la  subs- 
tancia simple:  asi  se  llama  gas  hidrógeno  carbo- 
nado ,  fosforado  etc. ,  á  las  combinaciones  gaseo- 
sas y  no  acidas  del  hidrógeno  con  el  carbono, 
con  el  fósforo  etc.  Cuando  se  combinan  otras  dos 
substancias  simples  no  metáhcas,  con  tal  que 
una  de  ellas  no  sea  el  oxígeno,  el  nombre  del 
compuesto  se  termina  en  uro:  asi  se  dice  cloru- 
ro (le  fósforo ,  sulfuro  de  yodo  ;  y  si  se  pueden 
combinar  en  dos  proporciones  ,  á  la  primera  se 
la  antepone  la  voz  proto  ^  y  a  la  segunda  la  de 
deuto  ^  como  proto-cloruro  de  mercurio ,  deuto- 
cloruro  de  mercurio. 

Hipnóticos.  Medicamentos  para  conciliar  el 
sueño. 

I. 

Inmutantes.    Lo  mismo  cpie  alterantes. 

hicisiDos.  Medicamentos  para  dividir  nues- 
tros fluidos,  ya  cortando  en  algún  modo  sus  par- 
tículas ,  ya  separándolas  cuando  están  unidas 
morbosamente. 

Incrasnntcs.  Medicarnentos  que  se  supone  tie- 
nen la  virtud  de  aumentar  la  consistencia  de 
nuestros  (luidos. 
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Involventes.  Metlicanieutos  para  envolver  ó 
embotar  la  acrimonia  de  los  Huidos. 

L. 

Laceantes.  Voz  que  puede  significar  lo  mis- 
mo que  emolientes;  pero  se  usa  con  Irecucncia 
para  significar  los  purgantes  nías  suaves.  "Véase 
Eccoprócticos . 

Litontiípticos.  Medicamentos  que  se  supone 
disuelven  las  concresiones  calculosas,  formadas 
en  las  vias  ui^inarias. 

M. 

Madurativos.  Medicamentos  que  se  cree  fa- 
vorecen la  producción  ,  y  perfeccionan  la  íor- 
niacion  del  pus  en  los  tumores  intlamatorios. 

Melanagogos.  Medicamentos  que  se  supone 
tienen  la  facultad  de  evacuar  por  cámaras  y  elec- 
tivamente la  atrabiiis. 

Metales ,  química.  Se  da  el  nombre  de  metal 
á  toda  substancia  simple,  sólida  ó  líquida,  casi 
completamente  opaca,  mas  pesada  en  gencial 
que  el  agua,  que  tenga  un  brillo  notable,  á  me- 
nos que  no  esté  en  polvo  muy  tenue,  que  pueda 
recibir  un  gran  pulimento,  que  sea  conduclriz 
del  calórico  y  fluido  eléctrico ,  que  se  pueda 
combinár  en  una  ó  mas  proporciones  con  el  oxí- 
geno ,  dando  margen  a  proflurtos  ácidos,  ó  lo 
que  es  mas  común,  á  óxidos,  de  los  que  unos  no 
alteian  los  colores  vegetales,  y  otros  enverdecen 
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el  jarabe  de  violetas.  Los  metales  conocklos  has- 
ta el  día  son  treinta  y  dos,  y  se  admiten  otros 
seis  por  analogía  :  los  metales  por  analoj^ía  se 
denominan  silicio,  zirconio ,  aluminio,  itrio, 
glucinio  (á  los  óxidos  de  estos  metales  se  les 
conoria  con  el  nombre  de  tierras)  y  magnesio: 
los  demás  son  calcio,  stroncio,  baiio  (á  los  óxi- 
dos de  estos  tres,  y  al  xSxido  del  último  metal 
por  analogía,  se  les  conocía  por  tierras  alcalinas), 
sodio  ,  potasio  (  á  los  hidratos  del  deutóxido  de 
estos  dos  metales  se  les  conocía  con  el  nombre 
de  álcalis),  manganeso,  zinc,  hierro,  estaño, 
arsénico,  molíbdeno,  cromo,  tungsteno,  colum- 
bio, antimonio,  teluro,  urano,  cerío,  cobalto, 
titano,  bismuto,  plomo,  colxe,  nickel,  mercu- 
rio ,  osmio,  plata  ,  oro  ,  platino  ,  paladio  ,  rodio 
é  iridio. 

Mundificantes.  Medicamentos  para  limpiar 
las  úlceias  de  las  impurezas  adheridas  aellas. 

Nefríticos.  Medicamentos  para  tratar  las  en- 
fermedades de  los  ríñones. 

Nervinos.  Medicamentos  capaces  de  aliviar 
las  enfermedades  del  sistema  nervioso  ,  ó  corre- 
gir los  desórdenes  del  mismo. 

Nutritivos.  Substancias  capaces  de  convertir- 
se en  sólidos  y  líquidos  de  nuestro  cuerpo. 

O. 

Odontál^icos.  Medicamentos  para  moderar  el 
dolor  de  muelas. 

Oftálmicos.  Medicamentos  propios  para  las 
enfermedades  de  los  ojos. 
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Oxidos  ú  Oxides,  química.  Asi  se  llaman  los 
compuestos  fornnidos  por  el  oxígeno  ,  y  una  subs- 
tancia simple  que  no  enrojecen  la  infusión  de 
girasol,  y  que  son  en  general  insípidos,  ó  á  lo 
menos  no  tienen  sabor  ácido.  El  oxígeno  puede 
combinarse  en  dií'eientes  proporciones  con  una 
misma  substancia  simple:  á  la  primera  se  la  de- 
signa con  la  voz  proto ,  á  la  segunda  con  la  de 
de  uto  ^  y  á  la  tercera  con  la  de  tríto^  y  se  llama 
también  peróxido,  ó  peróxido  al  que  tiene  mas 
oxígeno  ;  el  oxígeno  se  combina  con  el  plomo  ea 
tres  proporciones:  a  la  primera  se  la  llama  pro- 
tóxido  de  plomo ,  á  la  segunda  deutóxido  de  plo- 
mo ,  y  á  la  tercera  trito  ó  peróxido  de  plomo. 
Si  el  oxigeno  ,  combinándose  con  alguna  subs- 
tancia simple,  como  el  magnesio,'  no  puede  for- 
mar mas  que  un  óxido ,  entonces  se  le  designa 
con  la  sola  voz  de  oxido:  asi  se  dice  óxido  de 
magnesio.  Cuando  algún  oxido  está  combinado 
con  el  agua,  se  le  antepone  la  voz  hidrato 
ó  hidrate :  asi  se  dice  hidrato  de  deutóxido  de 
potasio. 

P. 

Panquimagogos.  Medicamentos  propios  para 
;  evacuar  por  cámaras  toda  especie  de  humores. 

Paregórícos.    Lo  mismo  que  anodinos. 

Pectorales.  Medicamentos  para  tratar  las  en- 
tfermedades  del  pulmón.  Comunmente  .se  nsa  eri 
■vez  de  espectorantes. 

8  . 
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R. 

Refrescantes  ó  Refrigerantes.    Véase  §.  242. 

Repercusivos.  Medicamentos  para  disminuir 
la  cantidad  de  fluidos  que  se  encaminan  á  ciertas 
partes,  ó  los  hacen  refluir  cuando  ya  las  ocupan. 

Resolutivos.  Medicamentos  capaces  de  disi- 
par los  tumores  estemos  que  se  suponen  dima- 
nar de  obstrucriones.  Se  emplea  en  el  mismo  sen- 
tido que  discucientes. 

Restaurantes.  Medicamentos  para  restablecer 
las  fuerzas;  pero  se  aplica  ordinariamente  a  los 
medicamentos  que  reparan  las  fuerzas  perdidas  á 
conseciiencia  de  la  falta  de  líquidos,  y  en  este 
sentido  es  lo  mismo  que  nutritivos. 

Rubejacientes..  Medicamentos  que  aplicados 
al  cutis  producen  rubor  y  cierto  grado  de  infla- 
mación. 

Sales,  química.    Llámanse  asi  ios  compuestos 
de  un  ácido  y  de  uno  ó  dos  óxidos  metálicos,  ó 
del  ammoniaco,  ó  bien  de  algún  principio  inme- 
diato vegetal.  El  cuerpo,  que  por  decirlo  asi, 
recibe  la  acción  del  ácido,  se  llama  base.  Si  el 
acido  acaba  eu  /co,  la  sal  que  resulta  toma  el 
nombre  del  ácido,  terminado  en  ato  ó  afó,  y  si 
acaba  en  oso  ^  se  termina  en  it9  ó  iVe,  añadiendo  i 
la  espresion  que  significa  el  óxido  ó  el  nombre  i 
de  la  base:  asi  se  llama  sulfato  de  deutóxido  de  i 
hierro  á  la  sal  formada  del  ácido  sulfúrico  y  de 
la  segunda  proporción  que  tiene  el  oxígeno  con 
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el  hierro,  y  fosfite  de  ammoniaco  á  la  que  for- 
ma el  ácido  fosforoso  con  el  ammoniaco.  Co- 
munmente para  abreviar  se  suprime  la  palabra 
óxido,  y  se  antepone  la  que  signiBca  la  propor- 
ción que  el  metal  de  la  base  tiene  con  el  oxíge- 
no asi  se  dice:  deutosulfato  de  hierro.  Las  sales 
formadas  por  los  hidrácidos ,  como  que  estos  se 
terminan  en  ico,  se  acaban  en  ato  ó  ate ,  ponien- 
do después  de  la  -voz  que  significa  la  proporción 
del  oxígeno,  que  tiene  la  base,  la  de  hidro  ^  pa- 
ra dar  á  entender  que  es  el  hidrógeno  el  que  for- 
ma el  ácido:  asi  se  llama  proto-hidroclorato  de 
hierro  la  sal  formada  por  el  ácido  hidroclórico 
con  el  protoxido  de  hierro.  Si  las  sales  tienen  es- 
ceso de  ácido ,  se  llaman  en  general  sobresales, 
anteponiendo  la  voz  sobre  á  la  denominación 
que  en  particular  deben  tener:  á  veces,  para  es- 
presar esta  cualidad  se  añade  la  palabra  acídulo 
ó  a'cido :  asi  se  llama  sobre-trito-nitrato  de  hier- 
ro ,  ó  trito  nitrato  acídulo  ó  a'cido  de  hierro.  Si 
tienen  esceso  de  base  se  llaman  en  general  sub- 
sales ,  y  en  particular  se  les  antepone  la  voz  sub^ 
y  también  este  esceso  se  significa  con  la  espre- 
sion  de  sobresaturado ,  ó  bien  con  la  de  esceso 
de  base  :  asi  se  dice  sub-deuto  carbonato  de  po- 
tasio ,  ó  carbonato  sobresaturado  de  potasa  ,  ó 
bien  carbonato  de  potasa  con  esceso  de  base.  Las 
sales,  que  ni  enrojecen  la  infusión  del  girasol, 
ni  ponen  verde  el  jarabe  de  violeta,  se  llaman 
sales  neutras. 

^Sarcóticos.  Medicamentos  propios  para  en- 
gendrar nuevas  carnes,  ó  bien  para  favorecer  su 


202 

producción  en  las  heridas  ó  en  las  i'ilceras. 

Sedantes  ó  Sedativos.  Medicamentos  capaces 
de  disminuir  los  movimientos  y  la  potencia  m,o- 
triz  en  el  cuerpo. 

Sialagogos.    Véase  §.  ^56. 

Sobresales,  química.    Véase  Sales. 

Somníferos  y  Soporíferos.  Voces  que  significan 
lo  mismo  que  hipnóticos. 

Subsales,  química.    Véase  Sales. 

Supurativos.  Lo  mismo  que  madurativos,  por 
lo  respectivo  á  tumores  inflamatorios;  y  tratán- 
dose de  heridas  y  iilceras  significan  medicamen- 
tos para  engendrar  pus  en  ellas. 

Substancias  simples  metálicas,  química.  Véa- 
,  se  Metales. 

Substancias  simples  no  metálicas  ,  química. 
Este  es  el  nombre  genérico  que  tienen  el  oxíge- 
no, hidrógeno,  boro,  carbono,  fósforo,  azufre, 
yodo ,  cloro  y  ázoe. 

T. 

Temperantes.    Lo  mismo  unas  veces  que  refri- 
gerantes ,  y  otras  que  demulcentes. 
Teriacales    Véase  Alexifármacos, 
T raumáticos.    Lo  mismo  que  vulnerarios. 

U,  V. 

Uteriiws.  Medicamentos  propios  para  cuiar 
las  enfermedades  del  útero. 

Vulnerarios.  Medicamentos  capaces  de  favt)- 
recer  y  acelerar  la  curación  de  las  heridas. 
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MATERIA  MÉDICA. 


310.  Por  Materia  Médica  entendemos  aque- 
lla parte  de  las  instituciones  que  trata  en  parti- 

icular  de  los  medios  farmacéuticos  ó  raedicamen- 
itos  (142),  enseñando  su  historia  natural,  pro- 
;pieüades  tísicas  y  químicas,  sus  virtudes  medici- 
; nales,  el  modo  y  dosis  á  que  deben  usarse. 

311.  La  Materia  Blédica  se  distingue  de  la 
]parte  terapéutica,  llamada  Farmacia  (i4o),  en 
que  esta  trata  en  general  de  los  medicamentos  y 
de  su  buen  uso,  y  aquella  aunque  trata  de  los 
imismos  es  en  particular,  considerando  en  cada 
luno  de  ellos  lo  referido  (3io). 

'  3i2.  Los  medicamentos  se  piden  por  escritd 
:al  farmacéutico,  y  la  parte  de  la  Materia  Médi- 
(ca  que  enseña  las  reglas  para  hacerlo  de  un 
imodo  científico  y  metódico,  se  llama  arle  de 
I formular  ó  de  recetar. 

•-  3i3.  A  este  escrito  se  le  da  el  nombre  de 
(fórmula  ó  receta,  la  que  es  una  espoííicion  me- 
•.tódica  de  la  substancia  ó  substancias  que  deben 
'Componer  un  medicamento,  de  la  cantidad  á  que 
cada  una  entra  en  su  composición,  de  la  forma 
farjriacéutica  que  debe  tener,  y  también  del  mo- 
'do  de  administrarle  (a). 

'  ■{a)  Se  dir»  acaso  que  el  arte  de  recetar  se  ba  do  espli- 
oar  de«pues  de  haber  tratado  de  los  seres  medicinales  que 
comprende  la  Materia  Médica;  pues  parecí  natural  qiiB 
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3í4-  La  receta  tiene  cinco  partes,  que  son: 
inscripción,  preposición,  asignación,  suscripción 
y  si¿;natura. 

3i5.  La  inscripción  consiste  en  una  cruz  o 
en  ciertas  iniciales  de  voces  religiosas,  que  se 
ponen  en  lo  alto  del  papel  en  que  debe  escri- 
birse ia  receta.  Los  españoles  ponemos  una  cruz. 

3 1.6.  La  preposición  es  una  nota  que  se  pone 
en  la  receta,  y  precede  á  sus  ingredientes:  esta 
nota  se  espresa  con  uno  de  estos  signos  2^  R.* 
ó  Recip.  ^  y  representan  á  la  voz  latina  recipe^ 
que  equivale  en  castellano  á  toma. 

3i;7.  La  asignación  es  la  parte  que  compren- 
de el  nombre  del  ingrediente  ó  ingredientes,  sus 
circunstancias  y  la  cantidad.  n'¡  [  s  •. 

318.  La  suscripción  es  la  parte  en  que  se  di- 
ce al  farmacéutico  que  dé  esta  ó  la  otra  forma  al 
medicamento,  espresando  algunas  veces  el  modo 
de  veri h cario,  y  las  partes  en  que  debe  dividirse. 

319.  Signatura  es  la  instrucción  que  debe 
ciarse  para  que  el  enfermo  tome  convenientemen- 
te el  medicamento  prescrito:  por  lo  común  se 
esplica  de  viva  voz  a  los  asistentes,  y  no  se  pone 
en  la  receta. 

320.  Cuando  la  asignación  no  tiene  mas  que 

primero  se  tenga  conocimiento  de  los  m'ateHale's  que  com- 
ponen la  receta  ,  que  de  su  mecanismo:  no  obstanie  como 
esta  falta  está  compensada  por  la  notahie  ventaja  de  que 
el  alumno  pueda  ejercitarse  en  cada  articulo  de  iUateiia 
Médica  en  el  arte  de  formular  ,  he  creido  útil  colocarle 
en  este  lugar  ,  bien  persuadido  por  otra  parte  de  que  es 
fácil  comprender  el  mecanismo  de  la  fórmula  sin  conocer 
sus  materiales. 
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un  in^odiente,  la  receta  es  sencilla,-  pero  si  tu- 
viese (los  ó  mas,  es  compuesta;  y  en  este  caso  la 
asignación  tiene  base,  y  puede  tener  ayudante, 
conectivo,  escipiente,  niénstruo  ó  intermedio. 

321.  Base  es  el  in«rediente  principal,  cuya 
virtud  se  considera  mas  eficaz:  esta  eficacia  no 
(Consiste  en  la  cantidad  por  precisión,  sino  en  la 
¡actividad  comparativa  de  las  substancias  que 
■  concurren  á  formar  la  asignación :  asi  es  que  un 
:ingrediente,  por  pequeña  que  sea  su  cantidad, 
iserá  la  J)ase  siempre  que  obre  con  mayor  ener- 
cgía ,  ejerciendo  una  impresión  mas  viva,  mas 
[profunda,  y  en  una  palabra,  dando  mayores  re- 
jsultados.  Cuando  se  recetan  dos  granos  de  kermes 
nnineral  (49^)  mezclados  con  cuatro  onzas  de  já- 
rrate de  malvavisco  (426),  el  kermes  es  la  base, 
[¡porque  su  fuerza  de  acción  es  mayor  que  la  del 

árabe;  y  asi  es  que  resulta  un  medicamento,  11a- 
nmado  espectorante  incindente,  que  equivale  á  lo 
mismo  que  estimulante,  sierxdo  asi  que  el  jarabe 
;jor  sí  solo  es  emoliente» 

322.  Ayudante  es  la  substancia  que  se  añade 
■>ara  aum-entar  la  fuerza  de  la  base,  por  lo  que 
iebe  ser  de  naturaleza  medicamentosa  y  activi- 
'lad  análoga  á  la  espresada  base,  y  de  este  modo 
a  impresión  de  aquet  sobre  las  stiperficies  ,vi- 
-ientes,  siendo  semejante  á  la  de  esta,  hace  que 
l  resultado  sea  mas.  intenso.  Cuando  se  receta 
in  grano  de  opio  .(44" )•  con  cuatro  de  almizr- 
le  ( 44'^)')  el  opio  es  la  base,  y  el  almizcle,  subs- 
anria  de  naturaleza  medic.í}»ientQsa,  y  de  un 
iodo  de  obrar,  hasta  tievtp' punto.j  anfílogo,  a? 


tlel  opio,  es  el  ayudante,  que  liace  más  inlensos 
los  electos  antiespasmódicos  del  opio. 

323.  Correctivo  es  la  substancia  que  se  pone 
en  la  asignaciou  para  moderar  la  actividad  de 
alguna  otra  que  entre  en  su  composición,  y  evi- 
tar que  las  superficies  vivientes  se  afecten  de- 
masiado, ó  de  un  modo  no  conveniente  por  su 
acción  escesiva  ó  poco  conforme. 

324-  Los  conectivos  son  ordinariamente  mu- 
cilaginosos,  sacarinos  ó  harinosos:  las  molécu- 
las de  uno  de  estos  cuerpos  se  interponen  entre 
las  irritantes  ó  desagradables  de  la  substancia 
referida,  y  haciendo  que  no  sean  tantas  las  que 
se  pongan  de  una  vez  en  contacto  con  las  super- 
ficies vivientes,  impiden  que  estas  sufran  una 
acción  que  no  podriun  sobrellevar  sin  perjuicio: 
como  se  verifica  cuando  se  quiere  recetar  el  ni- 
trato de  mercurio  cristalizado  (523  1.)  en  pildo- 
ras (que  deberán  tomarse  con  un  vaso  de  bebida 
mucilaginosa ) ,  y  para  corregir  su  actividad  se 
añaden  por  cada  grano  ó  medio  de  nitrato  tres 
de  almidón,  y  otros  tantos  de  azúcar. 

3a5.  También  deben  considerarse  como  cor- 
rectivos ciertos  cuerpos,  cuyas  moléculas  neu- 
tralizan á  las  irritantes  de  la  substancia  muy  ac- 
tiva, no  por  una  mera  interposición,  sino  por 
una  acción  verdaderamente  química:  como  cuan- 
do se  añade  á  la  disolución  del  estrado  de  rata- 
nia (38o)  por  correctivo  el  vina^^re  (i'7o)- 

326.  Escipiente  se  llama  aquella  substancia 
que  sirve  para  recibir  á  las  otras,  y  dar  al  m&- 
ílicamento  la  forma  farmacéutica  que  debe  tener.; 


y  como  constituyela  liquidez,  solidez  ó,  blandu^ 
ra  de  él,  s.e  le  llama  también  conslituyente:  si 
se  manda  disolver  un  grano  de  tártaro  emético 
(4-1)  en  cuatro  onzas  de  agua,  esta  será  el  es» 
cipiente  ó  constituyente:  lo  misnjo  son  la  miel 
rosada  que  entra  en  el  elecluaiio  de  escordio 
(440),  la  resina  común  y  cera  que  entr^ij  en  el 
emplasto  de  cicuta  (4'^ O  ^t^-"  •  • 

327.  Ménstruo  es  el  líquido  que  se  añade 
para  disolver  pai  ticularmente  algún  ingredi<;^nte. 
Tal  es  el  oticio  que  hace  el  vinagre  que  se  em- 
plea en  el  citado  emplasto  de  ci,cuta  para  disoLf 
ver  la  goma  ammoniaco,  que  entra  en  su  cora-r 
posición. 

328.  Intermedio  es  una  substancia,  a'  bene-f 
ficio  de  la  cual  se  logra  la  unión  de  dos  cuerpo^ 
que  por  sí  solos  no  podrían  unirse:  asi  es  que 
la  goma  arábig^a  hace  el  oficio  de  intermedio 
cuando  con  ella  se  logra  suspender  en  el  agua, 
en  la  que  no  es  soluble  el  alcanfor  (445)- 

329.  Cuando  las  partes  de  la  asignación,  de 
que  acabamos  de  tratar,  se  componen  de  un  in- 
grediente, serán  simples,  y  cuando  de  dos  ó 
mas,  serán  compuestas:  en  la  inteligencia  que  al- 
gunas veces  un  solo  ingrediente  podrá  al  mismo 
tiempo  formar  varias  de  las  espresadas  partes, 
como  el  correctivo  y  el  escipiente,  el  ayudante 
y  el  ménstruo,  y  asi  de  las  demás. 

330.  Los  ingredientes  que  forman  las  partes 
de  la  asignación  es  preciso  qu«  no  se  destruyan 
mutuamente,  ó  que  no  ibrmeu  un  tercero  de 
virtudes  mediciuales  del  todo  opuestas  á  las  que 
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convengan  para  llenar  la  indicación  ptesente." 

33 1.  La  construcción  de  la  asignación  con- 
siste en  poner  en  genitivo  ol  nombre  de  ta  subs- 
tancia, con  el  que  se  concierta  el  adjetivo  que 
espresa  sus  circünstansias;  y  este  genitivo  se  rige 
del  acusativo,  caso  en  que  se  pone  la  cantidad;," 
siendo  el  verbo  de  esta  oración  la  palabra  lecipei^ 
que  es  la  preposición  de  la  receta  (a):  la  misma 
construcción  se  observa  para  cada  una  de  las 
partes  de  la  asignación  de  la  receta  compuesta. 

332.  El  orden  que  por  lo  común  se  observa 
en  la  colocación  de  los  ingredientes  que  puede 
tener  la  receta  compuesta,  es:  pnniero  poner  la 
base,  luego  el  ayudante,  en  seguida  el  correcti- 
vo,  y  después  el  escipiente:  el  menstruo  se  pone 
en  seguida  del  ingrediente  qtie  debe  disolver  ,  y 
el  intermedio  después  de  los  que  deben  unirse 
con  su  presencia. 

^3.    A  mas  de  esto  los  ingredientes  de  una 

(a)    Sirva  de  ejemplo  la  fórmula  ó  receta  siguiente: 
(Inscripción.) 

B.^  (preposición.)  Qidnce  peruana:  splectce  unciam.  i  Asigna- 
De  quina  peruviana  escogida  luia  onza  j  cion. 

Fiat  piilvis  ,  ct  divide  in  or.to  (tquales  papiros. 
Hágase  polvos,  y  divídase  en  ocho  papeles 

iguales.  .  .      v'.M.  •'.  .  .  . '•  •  

'  Ut  quaternis  horis  sumattir  ptipirris  i  Signa- 
Para  que  se  tome  un  papel  cada  cuatro  lloras,  j  tura. 

(Aquí  se  debe  poner  la  raedia  firma  del  profesor  que 
•      prescribe  la  receta.) 


Suscripr 
cion. 


niísma  naturaleza,  como  raices,  hojas,  flores, 
sales  etc.,  si  es  posible,  se  colocan  uno  después 
de  otro:  se  hace  lo  mismo  con  los  que  entran  en 
igual  cantidad. 

334-  En  la  receta  compuesta  la  suscripción 
se  empieza  con  la  letra  ra.  ó  la  abreviatura  m.*, 
equÍTalentes  á  misce  en  latin,  ó  mézclese  en  cas- 
tellano:  si  alguno  de  los  ingredientes  es  muy  ac- 
tivo, después  de  la  m.  ó  m.^  se  pone  exacte  en 
latin,  ó  exactamente  en  castellano,  para  que  en 
ninguna  dosis  se  tome  mayor  cantidad  que  la 
que  se  juzgue  conducente. 

335.  Se  llama  dosis  el  número ,  peso  ó  me- 
dida del  medicamento  que  el  enfermo  debe  to- 
mar de  una  vez  :  la  dosis  se  distingue  de  la  can- 
tidad que  se  espresa  en  la  asignación  (3 17),  por- 
que la  cantidad  determina  el  número,  peso  ó 
medida  de  cada  uno  de  los  ipgredientes  que  ten- 
ga el  medicamento ;  y  la  dosis  no  es  mas  que  una 
de  las  varias  porciones  en  que  se  divide,  según 
las  circunstancias,  el  citado  medicamento:  esto 
no  obstante,  alguna  vez  la  dosis  es  igual  á  lo 
que  se  llama  cantidad. 

336'.  No  es  fácil  señalar  en  el  tratado  de  Ma- 
teria Médica  la  dosis  precisa  á  que  debe  usarse 
un  medicamento;  pues  siempre  ha  de  stír  relativa 
á  la  indicación  que  se  forme  particularmente  á 
la  visra  del  enfermo:  con  todo  para  que  una 
substancia  medicinal  que  por  los  resultados  que 
da  cuando  se  pone  en  contacto  con  las  superfi- 
cies vi^-ientes,  se  sabe  debe  usarse  á  éranos,  no 
se  administre  a  dracmas  ó  á  onzas,  y  al  contra- 


rio,  en  la  esposicion  de  cada  uno  de  los  seres 
medicinales,  se  pone  la  dosis  menor  y  mayor  á 
que  comunmente  podrá  usarse. 

337.  La  costumbre  embola  la  sensibilidad  fí- 
nica, y  por  consiguiente  la  dosis  debe  aumen- 
tarse de  un  modo  sucesivo  hasta  cierto  término 
prudente,  según  que  el  enfermo  vaya  acostum- 
brándose á  la  acción  del  medicamento. 

338.  Para  que  este  produzca  efectos  de  tal, 
entre  otras  cosas  necesita  que  se  use  á  una  do- 
sis proporcionada;  pero  siempre  que  no  se  ten- 
ga bien  conocida  la  susceptibilidad  del  paciente, 
vale  mas  usar  el  medicamento  á  dosis  menor 
que  mayor,  hasta  observar  cual  sea  la  propor- 
cionada, especialmente  si  es  de  aquellos  que  tie- 
nen un  modo  de  obrar  muy  activo. 

339.  Para  nombrar  las  substancias  es  preci- 
so valerse  de  las  voces  mas  comunmente  recibi- 
das y  conocidas,  á  fin  de  evitar  todo  género  de 
equivocación  que  tantos  perjuicios  ocasionarla. 
Con  el  mismo  objeto  podrían  escribirse  las  rece- 
tas sin  cifras  ni  abreviaturas,  y  eu  el  idioma  pa- 
trio; pero  algunas  veces  conviene  usar  del  idio- 
ma latino  para  ocultar  al  paciente  ó  á  los  intere- 
sados la  substancia  que  se  le  prescribe;  y  otras 
veces  la  costumbre  nos  obliga  á  usar  de  este 
idioma,  como  también  á  valemos  de  ciertas  ci- 
fras y  abreviaturas.  Conviene  igualmente  que  el 
profesor  antes  de  firmar  la  recela  la  lea  ,  para  que 
en  caso  de  haber  algún  error',  lo  rectifique. 

340.  El  peso  ó  medida  de  los  meiicamento^ 
se  acostumbra  prescribir  con  alguna  cifra  9 


abreviatura  de  las  siguientes. 

Pesos. 

Id.  Libra   Libra ,  consta  de  doce  onzas. 

^.  Uncid   Onza  ,  consta  de  ocho  dracmas. 

S.  Drachma. .  .  Dracma,  consta  de  tres  escrúpulos. 

3.  Scrupidas .  .  Escrúpulo,  consta  de  veinte  y 
cuatro  granos. 

Ob.  Obolus..  .  Obolo,  consta  de  doce  granos. 

Sil.  Siliqiia..  .  Silicua,  consta  de  cuatro  granos. 

Gr.  Granuin:.  Grano,  equivale  al  peso  de  un 
grano  de  cebada  moderada- 
mente nutrido. 

Medidas. 

Gong.  Coti^ins.  Congio,  tiene  ocho  libras. 

Cochl.  Cvcklea- 
re   Cucharada,  equivale  a'  inedia  onza. 

Gut.  Gutta...  Gota,  la  parte  mínima  que  por 
decantación  se  puede  obtener 
de  un  líquido,  y  equivale  al 
peso  de  un  grano;  teniendo 
entendido  que  este  peso  será 
mayor  ó  menor,  según  que  el 
líquido  sea  mas  ó  menos  es- 
peso. 

Siguen  otras  voces  y  abreviaturas  que  también 

se  usan  en  ¿as  recetas. 
Sesquilibra.  Li- 
bra una  et  se- 

mis  Libra  y  media. 


ta 

Sesqn  iu  n  cia. 
Uncía  una  et^ 

seinis   Onza  y  media. 

SesquidiRch- 
nia.  Drachma 

una  etsemis.  Dracma  y  media. 

N.  Num.  Nu- 

merus  Número:  de  esta  abreviatura  ó 

inicial  se  valen  los  mediros 
cuando  prescriben  algún  fru- 
to ,  animal  etc.  • 

P.  Pugillus.  .  .  Puñado  pequeño  que  se  coge  con 
la  punta  de  los  dedos:  equiva- 
le en  general  á  media  onza. 

M.Manipulus.  Manojo,  todo  lo  que  se  puetle 
coger  con  la  mano  estendida 
cuanto  sea  posible,  y  por  lo 
común  eíjuivale  á  dos  onzas. 

F.  Fasciculus.  Haz  pequeño,  y  contiene  doca 
manojos  (a). 

SS.  Semis .  . . .  Mitad  de  cualquiera  peso  ó  me- 
dida. 

áá.  Ana   Voz  que  significa  igualdad  de  los 

ingredientes  nombrados  antes, 
esto  es,  que  de  cada  uno  de 
ellos  se  debe  tomar  igual  can- 
tidad á  la  que  se  espresa  en  se> 

(a)  Estas  cuatro  abreviaturas  ya  no  deben  iisai  ^e,  yior- 
qiie  ia  cantidad  que  significan  es  iudeíerniiiiada  ;  \  única- 
mente se  hace  aqui  mención  de  ellas ,  para  que  i>>s  alum- 
nos puedan  conocer  su  valor  si  las  enciieutran  en  algu- 
nas farmacopeas. 
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suida  de  la  abreviatura  áá. 

o 


r.  JE.  Partes 

íequalcs   Partes  igua'les :  se  usa  cuando 

se  prescribe  uíi  niedicaniento 
couipueslo  sin  :  señalar  Id  can- 
tidad determinada  tie  los  in- 
gredientes, y  tüdos  deben  enr 
trar  en  igual  proporción, 
PP.  Proepara-  , 

tum   Preparado.         ,  : , 

S.  A.  Secu/idiim  'o 

artem.   Según  arte. 

Q.  S.  Quodsuf-         .    :  ■  1 , 

ficiat   Lo  que  baste  :  se  usa  cuando  la 

cantidad  de  algún  ingrediente 
se  deja  a  la  discreqion  del  far- 
macéutico. ..y 
C^.V .  Quantum   .  <.  .  . 
('o/uez-w.     ..j..- Cuanto  quisieres :  se.  usa  en  el 
mismo  caso  que  lí»;an.t;ecedent:eé 
B.  A.  Bahieum  ■  ■  :  '  ai,  • 

arence  Baño  de  arena,  jo> 

B.  M..  Balneum  ¡ 
Mariw ,  seu  a-. 

quosum.  ^ . .  .  Baño  de  María,  ó  acuoso. 
B,  V  .  Balneum  ; 

vapoiis  Baño  de  vapor. 

d4i-  A  roas  de  los  signos  espresados  se  usan 
ios  números  romanos  para  espiesfac  el  núniqrq 
de  unidades  ó  decenas  de  la  cantidad  que  se  ha 
significado  por  la  ciíra  ó  abreviatura  rorrespoun 
dieotej  y  también  los  usamos  para  detennioar  el 
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número  de  partes  en  que  debe  dividirse  el  todo 
del  medicaniento. 

342.  En  la  suscripción  (3 18)  se  manda  dar 
varias  formas  ó  figuras  á  los  medicamentos;  y 
para  qué  sean  las  mas  convenientes  á  la  natura- 
leza de  estós,  se  deben  tener  presente  las  ob- 
séi-vaciones  que  se  hacen  en  la  esposicion  gene- 
ral década  una  de  aquellas,  y  lo  que  se  advier- 
ta en  la  esplicacion  de  las  substancias  en  parti- 
cular.  Las  formas  comunmente  usadas  son  las 
siguientes. 

343.  Polvo.  Piilvis.  Asi  se  llama  á  un  medi- 
camento cuando  está  reducido  á  moléculas  mí- 
nimas ,  no  coherentes  y  niez-cladas  entre  si.  Para 
prescribir  esta  forma  tengase  presente:  i.°  que 
las  substancias  áridas  sigsOeptibles  de  triturar- 
se sutilmente,  pueden  usarse  reducidas  á  polvos: 
2.°  estas  mismas  substancias  no  deberán  adrni- 
histrarse  en  la  espresada  forma  cuando  se  com- 
pongan de  muchas  parres  inertes,  ó  solo  fueren 
eficaces  en  dosis  muy  crecida:  3."  no  es  conve- 
niente usar  en  polvos  una  substancia  que  con  fa- 
cilidad absorva  la  humedad  del  ayre:  4-°  tampo- 
co las  substancias  muy  volátiles  deben  suminis- 
trarse en  esta  forma,  ó  á  lo  menos  solo  se  pul- 
verizará la  precisa  cantidad  que  ha  de  tomarse 
en  corto  tiempo:  5.°  los  estrados  no  deben 
prescribirse  en  polvos,  á  no  ser  que  en  corta 
tantidad  sean  eficaces;  en  cuyo  ,  caso  podrian 
pulverizarse,  mezclándolos  con  la  porción  sufi- 
cl'ente  d«  polvos  áridos:  6. las  substancias  quíi 
|>or  el  calórico  ó  \si  biunedad  se  ponen  blaxLdas| 
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y  pegajosas ,  ó  adquieren  üti  olor  ó  Sabor  íftiiy 
ioorato,  no  son  á  propósito  parn  usarse  en  poU 
vos:  7.*^  cuando  los  aCeyti^s  volátiles  lian  dé  unir- 
se con  substancias  pulverizadas ,  es  preciso  tri- 
turarlos primero  con  azúcar,  mandando  prepa- 
rar tan  solamente  una  pequeña  cantidad  de  poK 
vos,  y  encargando  al  farmacéutico  que  los  pon- 
ga en  un  frasquito  ó  caja  bien  tapada. 

344.  Pildoras.  Pihilce.  Este  nombre  se  da  á 
unos  globulillos  compuestos  de  varias  substan- 
cias, formados  de  una  masa  consistente,  blanda 
y  malaxable.  En  su  prescripción  conviene  teneí 
presente:  i.^  que  las  pildoras  se  pueden  formar 
de  substancias  viscosas,  secas  y  coherentes  que 
no  se  licúen  al  ayre  libre:  2.°  esta  forma  no  es 
la  mejor  para  toda  substancia  que  tan  solo  á  do- 
sis muy  crecida  sea  eficaz;  pues  cada  pildora 
debe  constar  de  pocos  granos:  3.**  cuando  s6 
íeducen  á  pildoras  los  estractos  blandos  y  otras 
substancias  de  esta  especie,  se  mezclan  con  pol- 
vos áridos  para  que  la  masa  adquiera  la  debida 
consistencia;  y  conviene  que  sé  espresen  los  pol- 
vos que  deben  eitiplearse,  porque  si  no  él  farma- 
Ceútico  podria  echar  mano  de  unos  que  fuesen 
opuestos  á  la  indicación  que  se  propone  llenar 
el  médico,  ó  bien  espesar  la  masa  con  el  calor 
df!l  mortero  que  podria  alterar  las  virtudes  del 
medicamento:  4-"  por  lo  mismo  conviene  seña-, 
lar  el  medio  de  títiion,  éuando  se •  mandan  for- 
mar pildoras  de  solas  substancias  áridas :  un  es- 
trado será  bueno  para  amasar  polvos  vegelalesj 
pere  si  los  polvos-  st»»  mifteráíes  podrá  servií 
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para  el  mismo  efecto  la  goma  arábiga  ó  un  mu- 
£Ílago,  y  también  ei  estracto :  5."  una  masa  com- 
puesta por  la  mayor  parto  de  substancias  gomo- 
resinosas,  se  pone  malaxable  con  el  calor  del 
mortero;  y  lo  mismo  sucede  á  las  puramente 
resinosas,  si  se  emplean  algunas  gota?  de  espíri- 
tu de  vino:  6.°  para  reducir  á  pildoras  una 
mezcla  de  substancias  jabonosas,  glutinosas  y 
polvos  áridos,  bastan  generalmente  algunas  go- 
tas de  agua  :  7."  los  jarabes  se  emplean  como  es- 
cipiente  para  íprmar  pildoras,  y  no  es  útil  que 
como  tal  se  usen. Jos  bálsanuos  naturales,  acey- 
tes  fijos  y  aceytes  volátiles :  8; ''.las  pildoras  .^f 
cubren  con  polvos  áridos,  para,  qué  no.  se  peguen! 
entre  si,  y  no  conviene  se  , cubran  con  hojas,  de 
plata  ú  oro;  pues  asi;  se,  hacen,  ni  en  os  solubles 
en  los  jugos  gástricos,  y. ^UH  pueden  ser  per- 
judiciales por  el  cobue  que  acostumbran  tenec 
Jas  espresadas  hojas:  9.°  cuando  no  se  sabé  á 
punto  fijo:  la  cantidad  de  .  escipienté  qu<í  s.erá 
iiecesaria  para,  formar  la  njasa  de  pildoras,,  y.4 
pesar  de  esto  se  quiere  qué  en  .cada  una  b^yj^ 
igual  cantidad  de  alguna  .substancia  activa.,  se 
manda  dividir  el  todo  de  la  é^presaida  masa,en 
un  número  delei'minado  de  pildoras.-  La  pastilla 
tabella^  y  el  troci&co  ¿roc/iiscus,  no  se  dií'er.€n- 
cian  de  la  pildora  smo  en  la  figura :  ordinariat^ 
mente  la  pastilla.es  de  figura  circular  complanan 
da ,  y  el  trocisco  tiene  la;  ele  un  piñón. 

345.  Bolos.  Boli,  Se  da  este  nombre  á  los 
medicamentos  que  tienen  una  consistencia  blijia? 
4.SLy  la  forma  globosa  y  el  tamaño, de  una. avelUj 


^7 

na  ,  poco  mas  ó  menos,  én  términos  de  que  ca- 
da uno  pueda  tragarse  de  una  sola  vez  cómoda- 
mente. Esta  forma  conviene  en  los  casos  que  se 
administren  sul)Stancias  muy  activas,  ó  de  un 
olor  ó  sabor  desagradable;  en  su  prescripción 
debe  tenerse  presente  que  no  hacen  al  caso  los 
cuerpos  viscosos  que  no  se  amasen  con  los  polvos, 
ó  que  se  endurecen  con  facilidad  y  prontitud: 
por  lo  demás  véase  lo  dicho  en  el  §.  344-  Algu- 
nas veces  se  receta  esta  forma,  no  para  que  el 
enfermo  tome  el  medicamento  bajo  la  espresada 
forma ,  sino  para  que  el  asistente  tenga  ya  di- 
vididas las  dosis,  y  pueda  desleir  después  en  lí- 
quido conveniente  cada  una  de  ellas  en  el  mo- 
mento en  que  se  deba  toniar. 

Eiectuario.  Electuarium-  Se  entiende 
por  tal  á  un  medicamento  de  consistencia  seme- 
jante á  la  de  la  miel,  en  cuya  composición  pue- 
den entrar  polvos,  estractos,  conservas  etc., 
siendo  su  cscipiente  ordinario  los  jarabes  ó  la 
miel:  la  cantidad  de  este  se  deja  por  lo  común 
al  prudente  juicio  del  farmacéuti(;o.  Todos  los 
electuarios  están  propensos  á  fermentar  ó  endu- 
recerse,  por  lo  que  no  conviene  que  se  receten 
en  cantidad  mayor  que  la  que  se  debe  tomar  en 
veinte  y  cuatro  horas  :  á  mas  de  esto  conviene 
tener  presente:  i.°  que  las  substancias  activas 
solo  en  gran  cantidad  no  deben  entrar  en  elec- 
tuarios: 2.°  los  polvos  que  aumentan  considera- 
blemente el  volumen  con  la  humedad,  no  es 
conducente  usarlos  en  esta  forma:  3.^  en  cuanto 
sea  posible  debe  Qvilarse  que  en  los  electuarios 
lüjio  II.  a 
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entren  minerales  de  mucha  gravedad  específica, 
por  la  que  se  precipitan  con  facilidad:  4.**  las 
substancias  de  olor  y  sabor  desagradables  en  es- 
tremo no  son  á  propósito  para  esta  forma:  5.*^  las 
substancias  que  no  se  mezclan  bien  con  ios  ja- 
rabes,  ó  después  de  mezcladas  se  separan  con 
facilidad,  deben  esclulrse  de  los  electuarios.  Las 
mismas  regias  han  de  tenerse  presentes  si  se 
quieren  recetar  los  medicamentos  en  forma  de 
confección  ,  confectio^  y  en  la  de  opiata,  opiata, 
que  esencialmente  son  lo  mismo  que  electuario. 

347.  Lamedor  ó  loe.  Linctus  vtl  looch.  Me- 
dicamento líquido  de  consistencia  regulartnente 
de  jarabe  en  cuya  composición  entra,  como  tara- 
bien  otras  substancias  suaves  capaces  de  llenar 
la  indicación  que  se  presente.  Debe  procurarse 
que  tenga  gusto  agradable,  porque  se  toma  con 
frecuencia  á  sorbos  ó  cuciiaradas  j  y  de  lo  con- 
trario se  incomodaria  mucho  al  enfermo. 

348.  Mistura.  Mioctura.  Se  da  este  nombre  ái 
los  medicamentos  líquidos  que  se  toman  general- 
mente a  cucharadas,  y  en  cuya  composición  en- 
tran por  lo  común  zumos,  polvos,  esencias,  jarabes, 
sales,  agua  destihuia,  cocimientos,  infusiones etc.j 
en  su  prescripción  conviene  que  se  observen  las  ' 
ret;las   siguientes:  ii."  los  líquidos  á  propósito 
para  las  misturas  son  el  agua  destilada,  los  co- 
cimientos, las  infusiones j  otros  escipientes  aná- 
logos: 2.*  no  es  necesario  que  las  misturas  sean 
transparentes,  y  pueden  entraren  ellas  substan-fe 
cias  insolubles,  con  tal  que  mezcladas  no  se  des-)i! 
compongan,  que  se  dividan  y  disgreguen  mecá-jii 


hicamente  en  el  escipiente;  que  no  sean  de  mu- 
cho peso  específico,  y  que  no  pongan  el  líquido 
muy  espeso.  Para  que  en  todas  las  dosis  se  admi- 
nistre igual  porción  de  algún  ingrediente  que  pue- 
de precipitarse,  convendrá  encargar  que  inmedia- 
tamente antes  de  tomar  la  mistura  se  menee  bien 
el  vaso  en  que  esté  contenida. 

349.  Emulsión  ú  horchata.  Emulsio.  Es  un  li- 
quido lechoso  que  se  hace  machacando  en  agua 
las  semillas  que  contienen  aceyle  fijo  :  también 
se  obtiene  mandando  triturar  las  resinas  ó  acey- 
tes  con  goma  arábiga  ó  yema  de  huevo ,  hacien- 
do que  esta  mezcla  se  deslia  en  competente  can- 
tidad de  agua  :  las  emulsiones  por  lo  común  se 
endulzan  con  azúcar  ó  jarabe  conveniente.  En 
la  composición  de  las  emulsiones  no  deben  en- 
trar los  ácidos,  las  esencias,  los  estrados  y  las 
tinturas  espirituosas.  Nunca  se  ha  de  recetar  mas 
cantidad  de  esta  especie  de  medicamento,  que  la 

'  que  se  debe  tomar  dentro  de  corto  tiempo,  pues 
:se  agria  y  altera  con  facilidad. 

350.  infusión.  Infusum.  Asi   se  nombra  el 
medicamento  que  se  prepara,  sumergiendo  un 
sólido  en  un  líquido,  ó  vertien<lo  un  líquido  so- 
mbre un  sólido.  El  líquido  que  contribuye  á  com- 
iponer  la  infusión  puede  ser  agua,  vino,  vinagra 

ó  espíritu  de  vino;  y  se  llama  infusión  acuosa 
■  cuando  es  el  agua ,  vinosa  cuando  es  el  vino, 

aunque  mas  comunmente  toma  el  nombre  de  vi- 
ino  ó  vinagre  medicinal,  cuando  el  líquido  es  vi- 
mo  ó  vinagre  ,  y  el  de  tintura  alcohólica  cuaado 
íes  el  espíritu  de  vino.  Las  infusiones  se  prepa- 
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ran  en  frió;  esto  es,  cuando  se  hacen  á  la 
temperatura  ordinaria  de  la  atmosfera  ,  y  en 
caliente  ,  esto  es  ,  cuando  se  hacen  con  auxi- 
lio de  mayor  calórico :  el  acto  de  infundir  en 
frió  se  llama  macerar  ,  y  el  de  infundir  en  ca- 
liente ,  si  se  prolonga  por  mas  de  veinte  y  cua- 
tro horas,  se  llama  digerir:  si  la  infusión  se 
prep^ia  vertiendo  el  líquido  en  hervor  sobre  el 
sólido  ,  ó  bien  sumergiendo  este  en  aquel,  y  lue- 
go se  deja  enfriar,  se  llama  infusión  teiforme. 
En  la  prescripción  de  las  infusiones  adviértase: 
i,*^'  las  substancias  cuyos  principios  medicamen- 
tosos volátiles  se  disgregan  en  el  líquido  í'rio ,  y 
las  que  por  la  acción  del  calórico  se  alteran  ,  de- 
hen  infundirse  en  frió.  2."  Cuando  se  necesita 
que  el  líquido  se  cargue  de  mayor  cantidad  de 
los  referidos  principios  volátiles,  se  hace  la  in- 
fusión con  el  auxilio  del  calórico  en  vaso  de  mu- 
cha capacidad  respectiva  y  cerrrado ;  también 
tleben  hacerse  en  vaso  cerrado  las  infusiones  de 
medicamentos  que  se  descompongan  al  contacto 
del  ayre  libre.  3.°  Cuando  la  virtud  medicinal  d€ 
la  substancia  consiste  en  moléculas  que  no  son 
solubles  en  el  agua,  debe  emplearse  en  la  infu- 
sión el  vino,  vinagre  ó  el  espíritu  de  vino,  se- 
gún el  uso  que  se  deba  hacer  de  esta  ;  y  para 
preparar  el  vino  medicinal,  cuyo  uso  es  mucho 
mas  frecuente  que  el  de  los  vinagres,  podrá  ser- 
vir la  tintura  alcoliólica  del  mismo  medicamento, 
diluyéndola  en  competente  cantidad  de  vino. 
4.°  No  deben  entrar  en  las  infusiones  nquellas 
siibstmicias  scbre  las  (jue  el  líc[uido  empicado  no 
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tenga  acción.  6°  A  las  infusiones  en  frío  ó  en^ 
caliente  se  las  puede  añadir  sales,  maná,  estrac- 
tos,  jabones,  substancias  volátiles  y  aroníáticas: 
las  substancias  salinas  cuando  sirven  para  au- 
mentar la  acción  disolvente  del  líquido,  deben 
añadirse  en  el  acto  de  hacerse  la  infusión  ,  y 
si  no  cuando  esté  ya  preparada.  Lo  mismo  se 
hace  con  el  maná,  estrados,  jabones;  pero  si  lo 
que  se  añade  es  substancia  espirituosa  y  aromá- 
tica ,  y  la  infusión  se  ha  preparado  en  caliente,- 
debe  dejarse  enfriar  primero. 

35 1.  Cocimiento.  Decoctum.  Asi  se  llama  el- 
medicamento  líquido  preparado  mediante  la  ebu- 
lición de  varios  vegetales,  ó  de  algunas  substan- 
cias animales  en  agua:  cuando  de  la  decocción  de- 
substancias  vegetales  resulta  un  líquido  tenue  y 
de  sabor  no  ingrato ,  le  llaman  algunos  tisana, 
Ptcsana;  y  cuando  el  cocimiento  se  Hace  de  subs- 
tancias animales,  aunque  entren  algunas  vege- 
tales, se  llama  caldo,  Jusculum.  Para  recelar  ui* 
cocimiento  téngase  presente:  i.°  solo  se  pres- 
criben en  cocimiento  las  substancias  de  que  el 
agua  hirviendo  puede  estraer  su  virtud:  2.*^  i\o 
deben  hacerse  cocimientos  de  las  substancias 
cura  virtud  resida  en  principios  volátiles;  y  ert 
el  caso  que  convenga  añadir  á  la  virtud  de  un 
cocimiento  la  de  otra  substancia  que  debe  pres- 
cribirse en  infusión,  se  m«nda  preparar  prime- 
ramente el  cocimiento,  y  después  se  vierte  so- 
bre la  substancia  añadida ,  haciéndose  una  in- 
fusión en  frió  ó  en-  caliente,  se^un  convenjra, 
•  después  de  haberse  hecho  el  cocimiento:  3."  se 
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debe  determinar  el  fiempo  que  ha  de  durar  la 
ebulición,  ó  espresar  a  qué  cantidad  debe  que- 
dar reducido, el  líquido,  porque  hay  substancias 
que  ceden  fácilmente  sus  principios,  y  otras  que 
lo  hacen  con  alguna  dificultad:  4-°  á  los  coci- 
mientos después  de  preparados  se  les  puede  aña- 
dir vanas  iO tras  substancias,  cuya  naturaleza  de- 
be teners<p  presente  para  mandarlas  disgregar  con 
el  intermedio  conveniente ,  en  caso  de  no  poder- 
se d(tsle¿r.^)í')isí  ¡solas  en  el  cocimiento. 

352.  Estracto.  Eoctractiim.  Cuando  las  infu- 
siones; 6' cocimientos  se  hacen  espesar  á  benefi- 
cio ;  de'  la  ■  evaporación  ,  hasta  consistencia  de 
miel  ó  mayor,  se  llaman  estractos.  Los  medica- 
mentos cuya  virtud  consiste  en  principios  volá- 
tiles, no  (deh^n  reducirse -á  estracto:  no  convie- 
ne tainpoci)  que  el  extracto  llegue  á  sequedad 
perfecta),  (pues  es  fácil  que  con  la  prolongada 
evaporación.' 'se  alteren  sus  principios  constitu- 
yentes; pero;  ái' ha  de  guardarse  por  algnn  tiem- 
po, debe  <!spesarse  hasta  que  esté  seco,  ponien- 
do todo . 'Cuidado  para  q«e  no  se  altere  en  la  eva- 
poración.? Se  llama  acuoso  ó  vinoso  según  que 
el  líi{uid6  de  c^uitin  proceda  sea  acuoso  ó  vino- 
so. Hay  otra  especie  de  estractos  que  se  prepa- 
ran de  ios  jugos  estraidos  de  los  vegetales  por 
compresión  ,  espesados  por  el  mismo  medio  que 
los  estractos,  y  se  llaman  jugos  espesados.  Succi 
inspisati. 

353.  Arrope.  i?¿)¿.  Cuando  por  la  compre- 
sión se  estrae  el  jugo  de  algunos  frutos  que  tie- 
nen partes  sacarinas,  y  se  le  da  por  la  evapora- 
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cion  la  consistencia  de  miel,  se  llama  arrope. 

354.  Jarabe.  Sirupus.  Cuando  un  líquido  me- 
dicinal como  cocimiento,  infusión,  zumo  etc. 
se  une  con  azúcar  ó  miel,  dándole  por  un  me- 
dio particular  la  consistencia  de  almivar ,  se 
llama  jarabe:  los  jarabes  se  dividen  en  jarabes 
de  azúcar,  y  en  jarabes  de  miel:  los  primeros 

.  se  llaman  solamente  jarabes  ,  y  los  segundos  se 
entienden  por  mieles:  xinos  y  otros  se  usan  co- 
mo escipientes,  correctivos  del  mal  sabor  y  co- 
mo medicamentos,  advirtiendo  que  algunas  subs- 
tancias muy  amargas  no  se  hacen  mas  agrada- 
bles con  la  mezcla  del  jarabe. 

355.  Conserva.  Conserva.  Asi  se  llama  una 
composición  formada  de  substancias  vegetales  fres- 
cas y  de  azúcar,  de  la  que  resulta  una  masa  uni- 
forme de  consistencia ,  análoga  á  la  del  electuario. 

356.  Fomento.  Fotus  Los  cocimientos,  al- 
guna vez  las  infusiones,  y  varios  otros  líquidos 
se  aplican  al  esterior  con  aposito  conveniente, 
á  fin  de  remediar  alguna  dolencia  situada  en  las 
partes  esternas,  y  en  este  caso  se  llaman  fomen- 
tos cuando  se  aplican  en  todo  el  cuerpo,  me- 
nos en  los  ojos. 

357.  Colirio.  CoUjrium.  Medicamento  que  se 
aplica  para  tratar  alguna  enfermedad  de  los  ojos, 
en  forma  sólida  ó  líquida :  en  sólida  varios  pol- 
vos que  con  el  espresado  objeto  y  con  artificio 
conveniente  se  aplican  á  los  ojos;  y  líquida  pue- 
den ser  infusiones ,  cocimientos  ,  misturas  ó  aguas, 
destiladas,  aplicadas  en  la  misma  parle  con  el 
indicado  fin. 


358.  Gargarismo  y  Colutorio.  Gargarismum 
et  colutorium.  Cuando  los  cocimientos,  infusio- 
nes, misturas  ú  otros  líquidos  se  prescriben  pa- 
ra reuiediar  dolencias  existentes  en  la  cámara 
f  oí-terior  de  la  boca,  con  los  que  se  manda  ha- 
cer gárgaras  ,  se  llama  gargarismo;  y  cuando  se 
emplean  para  tratar  una  enfermedad  situada  en 
la  cámara  anterior,  á  cuyo  fin  se  hacen  buches, 
se  llaman  colutorio. 

359.  Inyección  y  lavativa.  Jnjectio  et  clyster 
vef  encina.  Se  da  el  nombre  de  inyección  <á  un 
medicamento  líquido  que  se  introduce  en  algu- 
na cavidad,  regularmente  por  medio  de  una  je- 
ringa pequería,  y  el  de  lavativa  aj  h'quido  que  se 
introduce  en  el  intestino  recto  por  el  ano  ,  con 
un  instrumento  á  propósito. 

360.  Linimento.  Linimenturn.  Asi  se  llaman 
los  me.'icamentos  aceytosos  bastante  espesos,  en 
cuya  composición  pueden  entrar  diferentes  subs- 
tancias, y  se  usan  untando  una  porción  de  la  su- 
perficie del  cuerpo  ;  cuando  alguno  de  sus  ingre- 
dientes es  substancia  volátil  y  espirituosa,  debe 
mandarse  poner  en  frascos  bien  tapados  y  no  sacar 
nías  que  la  porción  que  se  ha  de  emplear  inme-? 
dia lamente;  cuando  los  ingredientes  de  un  lini- 
mento permitan  que  se  calicnre,  y  por  otra  parte 
convenga  que  asi  se  haga,  debe  calentarse  úni- 
camente la  cantidad  que  se  gaste  de  una  vez:  las 
frotaciones  ó  friegas  con  que  algunas  veces  se 
acompaña  la  aplicación  délos  linimenios,  au- 
mentan la  absorción  del  cutis;  y  es  útil  tenerlo 
presente  para  regular  la  proporción  de  las  subs,- 
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tandas  muy  activas  cxiando  entren  en  su  com- 
"posicion.  Los  estractos  acuosos  no  hacen  parte, 
por  lo  común,  de  los  linimentos,  porque  las 
substancias  acuosas  no  se  mezclan  por  sí  solas 
con  los  aceytes. 

36 1.  Ungüento.  Unsuentum.  Este  nombre  se 
dct  al  medicamento  que  tiene  por  base  de  com- 
posición los  aceytes  fijos,  las  grasas,  los  bálsa- 
mos naturales,  y  se  preparan  por  medio  de  lu 
cocción  ó  simple  mezcla  de  sus  ingredientes.  En 
los  ungüentos  pueden  entrar  varias  substancias; 
pero  no  convendrá'  que  sean  acuosas.  Cuando  la 
cera  forma  parte  del  ungüento,  le  llaman  algu- 
nos cerato,  Ceratuni. 

362.  Emplasto.  Emplastritm.  Medicamento  que 
solo  se  diferencia  del  ungüento  en  la  consisten- 
cia, que  es  dura  y  tenaz,  y  se  receta  comunmen- 
te mandándole  estender  en  tela  ,  badana,  gamu- 
za etc.  Lo  dicho  del  ungüento  debe  entenderse 
del  emplasto. 

363.  Supositorio  ó  cala.  Supositorium.  Este 
nombre  se  da  á  un  medicamento  de  fijíura  cóni- 
ca ,  bastante  consistente  para  poderse  introducir 
en  el  ano,  á  fin  de  llenar  varias  indicaciones.  Se 
compone  de  miel  cocida  hasta  la  debida  consis- 
tencia ,  y  se  pueden  añadir  todas  las  substancias 
que  se,  mezclen  con  la  miel ,  sin  disminuir  la  con- 
sistencia necesaria.  Los  supositorios  también  se 
¡pueden  formar  de  jabón  duro,  de  la  raiz  de  mal- 
vavisco ,  nabos  etc.  Cuando  á  la  materia  del  su- 
positorio se  le  da  una  figura  correspondiente 

¡para  poderla  introducir  en  la  vagina  ;  con  el  ob- 
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jeto  de  ocasionar  efectos  medicamentosos,  se 
llamará  pesarlo.  Pesarium  [a  ). 

364-  Cataplasma.  Cataplasma.  Es  un  medica- 
mento de  consistencia  blanda  y  análoga  á  !a  de 
los  puches:  se  divide  en  cruda  y  cocida:  la  cru- 
da está  preparada  sin  el  auxilio  del  calórico  ,  se 
puede  componer  de  polvos  que  se  mezclen  con 
otros  cuerpos  blandos  ó  líquidos  que  les  den  la 
consistencia  necesaria:  las  «ocidas  so  preparan  á 
Leneíicio  del  calórico,  y  se  componen  de  subs- 
tancias vegetales  ó  animales,  que  se  ablanden 
por  la  decocción  sola,  ó  precedida  de  la  macera- 
cion  ó  trituración:  los  frutos  ó  substancias  pul- 
posas se  cuecen  al  rescoldo  comunmente  ,  y  las 
demás  substancias  se  cuecen  en  agua,  líquidos 
acuosos  ,  vino,  vinagre  ó  leche:  cocidas  ya  las  ca- 
taplasmas, se  añaden  otras  substancias  accesorias^ 
que  cuando  son  líquidas  ó  blandas  se  mezclan 
simplemente  con  aquellas;  pero  si  son  duras  se 
reducen  á  polvos  ,  y  en  caso  de  no  poderse  veri- 
ficar, se  disgregan  en  líquido  conveniente;  y  asi 
se  pulveriza  ó  rocía  la  cataplasma. 

365.  Sinapismo.  Sinapisnium.  Cataplasma  cru- 
da y  compuesta  de  mostaza,  que  es  su  parte  mas 
activa,  amasada  con  harina  y  vinagre. 


{a)  Comunmente  se  usan  los  pesarlos  de  goma  elás- 
tica. 
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-Medicamentos  que  obran  éscitando  inmediatamen- 
te las  propiedades  'vitales ,  sensibilidad  latente, 
contractilidad  insensible  é  involuntaria  (i5y.) 

A.  Tónicos  (  i6i  ). 

366.  Genciana.  Gentiana  officinarum.  Histo- 
ria N  VTüRAL.  Gentiana  latea  Linncvi ^  pentandria 
diginia.  Jussleu,  clase  8,  orden  i3,  familia  de  las 
gencianas.  Esta  planta  perenne  es  indígena,  y  cre- 
ce en  varios  montañas  de  Europa,  como  en  los 
Pirineos,  Alpes  etc.  La  parte  oficinal  es  la  raiz. 

Propiedades  físicas.  La  raiz  seca  se  presenta 
en  el  comercio  en  pedazos  esponjosos  de  dife- 
rente longitud,  cilindricos,  de  nna  paleada  de 
diámetro  ,  rugosos,  de  color  oscuro  esteiiormenT 
te,  y  amarillo-rojizo  interiormente:  su  olor, 
casi  imperceptible,  es  virulento,  y  el  sabor  es 
amargo  muy  fuerte,  puro,  y  sin  mezcla  de  cua- 
lidades aromáticas  ó  astringentes.  ' 

Propiedades  qüÍmicas.  Entre  otros  principios 
cuya  naturaleza  no  está  aun  bien  averiguada,  se 
saca  de  la  raiz  déla  genciana  un  estrado  gumo- 
so  y  otro  resinoso,  mas  abundante  y  mas  amar- 
go que  el  primero:  también  se  encuentra  una 
materia  azucarada,  que  la  liace  susceptible  dé 
dar  alcohol  por  la  fermentación. 

ViRTCDES  medicinales.  Esta  raiz  escita  las  pro- 
piedades vitales,  sensibilidad  latente,  contracti-. 
lidad  insensible  é  involuntaria  ,  y  en  especial  esta 
última  de  un  modo  lento,  poco  intenso,  pero 
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durable.  Se  administra  cetn  feliz  éxito  en  la  ina- 
petencia, flatos,  embarazos  mucosos,  gástricos  é 
intestinales,  cuando  estas  dolencias  proceden  de 
atonia:  remedia  la  torpeza  del  canal  intestinal, 
que  á  veces  sigue  á  las  intermitentes  prolonga- 
das, ó  acompaña  á  la  gota  errática,  hipocondría, 
clorosis  etc.;  es  útil  en  las  afecciones  verminosas,  ^ 
escrófulas,  hidropesías  esenciales  con  palidez  y 
flojedad,  en  la  raquitis,  en  la  gota  atónica,  en 
las  calenturas  intermitentes  que  van  acompaña- 
das de  una  especie  de  estado  Leucoflemático.  La 
genciana  ha  mitigado  algunas  veces  los  dolores 
ocasionados  por  la  presencia  de  un  cálculo  uri- 
nario. Cuando  se  da  á  dosi&  escedente  produce 
incomodidad,  peso  en  el  e[)ig;astrio ,  vómito, 
diarrea  etc. ;  y  cuando  se  administra  por  el  es- 
pacio de  mucho  tiempo,  debe  Lnterrumpirse  sa 
uso  de  tanto  en  tanto,  para  evitar  los  inconve- 
nientes notados  (i65).  Se  aplica  la  genciana  en 
pedazos  mas  ó  menos  gruesos  y  largos,  según 
convenga,  para  dilatar  orificios  fistulo.sos,  ó  en- 
sanchar otras  aberturas  ;  y  en  polvos  en  las  úl- 
ceras atónicas  para  escitar  la  vitalidad  deficiente. 

Administración.  Se  puede  administrar  en  pol- 
vo, triturado  con  azúcar,  en  infusión  y  en  co- 
cimiento j  pero  el  modo  preferible  es  en  estrac- 
to,  reducido  á  pildoras  ó  desleido  en  vehículo 
apropiado,  como  alguna  agua  aromática,  vi- 
no etc. ,  y  en  tintura  convenientemente  diluida 
en  alguno  de  los  líquidos  espresados.  La  dosis  de 
los  polvos  es  de  un  escrúpulo  á  una  dracma  :  las 
cantidades   de  la  infusión  son  dos  ó  cuatro 


dracmas  de  la  raiz  machacada,  y  una  libra  de 
agua  hirviendo:  se  infunde  por  espaci»)  de  A'ein- 
le  y  cuatro  horas:  la  dosis  es  de  una  á  cuatro 
onzas:  las  cantidades  y  dosis  del  cocimiento  se- 
rán las  mismas,  advirtiendo  que  se  debe  cocer 
hasta  que  el  líquido  quede  reducido  á  ocho  on- 
zas :  la  dosis  del  estracto  es  de  medio  escrúpulo 
á  media  dracraa ,  y  cuando  se  mande  disolver, 
conviene  que  cada  dosis  se  disuelva  en  una  onza 
de  liquido  y  no  mas:  las  cantidades  de  la  tintura 
simple  son  una  onza  de  raiz  y  cuatro  de  í^píritu 
<le  vino  debilitado,  digiriéndose  por  seis  dias: 
la  dosis  es  de  doce  gotas  a  veitite  y  cuatro :  en  la 
tintura  de  genciana  compuesta  entran  la  canela 
de  Manila ,  la  corteza  seca  de  naranja ,  en  cantidad 
caila  una  de  una  onza,  la  genciana  en  cantidad 
de  dos,  y  el  alcohol  sulfúrico  en  la  de  tina  libra, 
y  se  digiere  por  cuatro  dias;  la  dosis  es  de  ocho 
gotas  á  diez  y  seis:  al  mandar  diluir  estas  tintu- 
ras obsérvese  lo  prevenido  en  la  disolución  del 
estracto.  La  raíz  de  la  genciana  entra  en  la  com- 
posición de  la  tintura  roborante  de  Whyt,  en  la 
triaca,  en  el  mitridato,  en  el  diascordio,  en  los 
polvos  del  duque  de  Portland,  tan  celebrados 
para  el  tratamiento  de  la  gola,  y  en  otras  prepa- 
rariones  de  esla  especie. 

"iOy.  Centaura  menor.  Ceritaurium  minus  ofjic. 
HisT.  NATrR.  Gentiana  centaurium  Linn.  Pentan~ 
dría  digínia.  Juss.  el.  8,  ord.  1 3,  familia  de  las 
gencianas.  Esta  plarrta  annua  es  indígena,  crece 
en  los  terrenos  montuosos  y  abrigados:  la  parto 
cíicinal  es  la  yerba  florida. 
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Puop.  r'ís.  Esle  vegetal  tiene  varios  tallos  que 
son  herbáceos,  delgados,  cilindricos,  lisos,  y 
Ijastante  amargos;  las  hojas  son  opuestas,  senta- 
das, lineares  y  obtusas;  las  flores  son  de  color 
morado  claró,  y  de  sabor  ligeramente  amargo. 

Prop.  quim.  La  centaura  tiene  un  principio  re- 
sinoso y  otro  mucilaginoso :  el  primero  mencjs 
a])undante,  pero  mas  amargo  que  el  segundo: 
por  incineración  se  saca  de  este  vegetal  el  sub- 
deuto- carbonato  de  potasio. 

ViRT.  MED.  Esta  substancia  se  considera  á  pro- 
pósito pura  escitar  las  propiedades  vitales,  déla 
misma  manera  que  la  genciana ,  y  por  consiguien- 
te se  usa  en  los  mismos  casos. 

Admi  i.  Comunmente  cuando  se  administra 
sola,  se  verilica  en  cocimiento,  y  mejor  en  es- 
tracto,  ya  sea  preparado  con  líquido  acuoso,  ó 
con  alcohol  dehilitado:  las  cantidades  del  coci- 
miento son  desde  dos  á  cuatro  dracmas  de  la 
yerba,  y  una  libra  de  agua:  debe  hervir  hasta 
que  el  líqui;lo  esté  reducido  á  ocho  onzas:  la  do- 
sis es  de  una  á  cuatro:  el  estracto  se  administra 
á  la  dosis  de  medio  escrúpulo  á  una  dracma 
en  í'orina  de  píltloras,  ó  disuelta  cada  dosis  en 
una  onza  de  algima  agua  aromática  ó  vino. 
Forma  parte  de  los  polvos  del  duque  de  Pon- 
ía n  d . 

36'8.  Agenjos.  Absinthium  off.  H.  N.  Artemi- 
sia ahsintliium  Linn.  Singenesia  poligamia  super- 
flua.  Juss.  el.  lo,  ord.  3,  familia  de  las  corimbí- 
feras.  Es  perenne,  indígena,  crece  con  preferen- 
cia en  losuaises  trios  y  Jerrenos  áridos,  incultos  y. 
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montañosos:  la  parte  oficinal  es  la  yerba  y  sumi- 
dades lloriilas.  ' 

P.  F.  El  tallo  de  esta  planta  es  derecho,  de 
dos  pies  poco  mas  ó  menos  de  largo,  duro,  es- 
triado, ramoso,  lleno  de  un  meollo  bla'nco:  las 
hojas  son  alternas,  pecioladas  ,  de  color  verde- 
plateado ,  compuestas  y  muy  recortadas :  las  flo- 
res son  pequeñas,  de  color  amarillo  azufrado, 
termmales,  dispuestas  en  racimos  unilaterales  ,  y 
con  brácteas:  toda  la  yerba  esta  cubierta  de  una 
vellosidad  blanca :  tiene  un  olor  fuerte  particu- 
lar, y  un  sabor  amargo,  muy  intenso,  y  tan  pe- 
netrante ,  que  se  transmite  á  las  carnes  y  leches 
de  los  animales  que  la  usan. 

P.  Q.  El  cocimiento  de  agenjps  evaporado  ha 
dado  resina  seca,  cloruro  de  potasio  (muriato 
de  potasa),  un  ácido  vegetal,  una  combinacioa 
de  ácido  vegetal  con  e!  deutóxido  de  potasio 
(potasa),  y  las  cenizas  del  residuo  han  produci- 
do también  cloruro  de  potasio,  deuto- sulfato  de 
potasio  (tártaro  vitriolado),  carbonato  de  calcio 
(greda),  óxido  do  aluminio  (tierra  de  alumbre), 
sulfato  de  calcio  (yesíj),  óxido  de  silíceo  ( tierra 
silícea),  y  un  óxido  de  hierro:  esta  planta  da 
por  inciueraciíjn  la  sal  deagenjos,  que  no  se  di- 
ferencia del sub-deuto-carbonato  de  potasio  {4i-^), 
y  tiene  igualmente  un  aceyte  voláiil ,  al  que  debe 
:su  olor. 

V.  M.  Es  un  medicamento  conocido  por  tó- 
mico,  eficaz  desde  la  antigüedad,  y  no  se  puede 
I  negar  que  escita  las  propiedades  vitales  orgánicas, 
;y  especialmente  la  contractilidad  insensible :  asi 
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que  es  útil  eti  la  debilidad  del  estómago  y  can.il 
intestinal,  remediando  la  inapetencia,  malas  di- 
gestiones, flatos  y  otros  trastornos  que  pueden 
sufrir  los  citados  órganos  por  diclia  causa  :  se  usa 
niuy  comuntiiente  en  las  afecciones  verminosas: 
tajubien  se  administra  en  la  caquexia,  clorosis, 
en  la  gota  y  leucorrea  crónicas,  y  en  algunas  in- 
terniiientes. 

A.  Se  puede  adnñnistrar  en  infusión  teiforme, 
eslracto  acuoso,  en  tintura  siniple,  compues- 
ta,  y  en  jarabe :  las  cantidades  de  la  infusión  son 
media  ó  una  onza  de  agenjos,  y  ocho  de  agua 
hirviendo:  la  dosis  podrá  ser  de  dos  á  cuatro 
onzas,  algunas  veces  al  dia  .•  el  estracto  se  adnii- 
nistra  á  la  dosis  de  media  dracma  á  una  en  pil- 
doras,  ó  bien  disuelto  en  vino  ó  agua  aromática: 
Lis  cantidades  de  la  tmtura  simple  son  una  onza 
de  las  hojas  de  agenjos,  y  cuatro  de  espíritu  de 
vino  debilitado:  se  digiere  por  seis  dias ;  la  dosis 
es  de  un  esci úpalo  á  una  dracma,  conveniente- 
menle  disuelta  en  líquido  apropiado:  ^n  la  tin-  ( 
tura  compuesta  entran  una  onza  de  las  hojas  se-  f 
de  agenjos,  media  de  clavo  de  especia,  dos  i 
dracmas  de,  azúcar,  y  media  libra  de  alcohol:  se 
digiere  por  quince  dias :  dosis  de  medio  á  un 
escrúpulo,  disueha  como  la  antecedente:  la  sal,  2 
se  puede  administrar  diluida  en  cantidad  de  una 
dracma,  con  onza  y  media  de  líquido  apropiado, 
y  la  dosis  será  media  onza,  vanas  veces  al  dia;  5. 
Ipero  esta  sal  se  usa  mas  comunmente  formamlo 
parte  déla  mistura  antiemética  de  Riverio ,  me-  . 
dicumenio  pura  IniUr  los  vómitos  aeiyiosos  per» 
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tinaces,  la  cual  se  compone  con  un  escrúpulo  de 
la  sal  de  agenjos,  y  media  onza  del  jugo  de  li- 
món. También  se  puede  administrar  mandando 
disolver  la  sal  en  agua  aromática  y  un  poro  de 
jarabe,  cuyas  cantidades  serán  una  dracma  de  la 
sal  por  onza  y  media  de  vehículo,  y  su  dosis 
será  media  onza,  á  la  que  se  añadirá  el  jugo  de 
limón  al  tiempo  de  tomarla:  se  manda  tomar 
esta  mistura,  asi  cómo  la  anterior,  en  el  acto  de 
la  etervescencia  ,  porque  se  cree  obran  por  el  áci- 
do carbónico  que  se  desprende  en  dicho  acto; 
mas  á  pesar  de  esto  no  faltan  obserTaciones  ,  ma- 
nifestando que  se  detienen  los  espresados  vómi- 
tos, preparada  la  mistura  de  antemano  con  ima 
dracma  de  sal,  tres  onzas  de  agua  aromática,  y 
una  onza  ó  poco  mas  del  jugo  de  limón,  y  ad-? 
ministrada  después  á  la  dosis  de  media  onza,  va- 
rias veces  al  dia. 
.  369.  Simaruba.  Simarubd  off.  H.  N.  Quassia 
simaruba  Linn.  Decandria  monosinia  Tuss.  el.  i3. 
ord.  i5,  familia  de  las  magnohas.  Este  árbol  es 
exótico:  se  encuentra  muy  coniunmente  en  la 
1    isla  de  Santo  Domingo,  en  la  Jamayca  etc.:  la 

parte  oficinal  es  la  coiteza  de  la  raiz. 
;  P.  F.  Esta  se  halla  en  el  comercio  en  peda- 
;zos  de  varia  longitud  y  anchura,  ténue,  fibrosa, 
1  ipoco  pesada,  flexible,  tenaz,  de  forma  mas  ó 
1,  imenos  acanalada,  color  esterior  amurillo  blan- 
,:  iquecino,  é  interior  amarillo  obscuro:  la  super-r 
,)  ¡ficie  es  áspera  y  como  sembrada  de  pequeñas  es- 
.  'Crecencias  berrugosas;  no  tiene  olor,  el  sabor 
-.  rmuy  amargo  sin  estipticidad  alguna.  .. 

TOMO  II.  3 
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.  P.  Q.  El  principio  amarino  de  esta  substan- 
cia se  estrae  perlectaniente  por  el  agua  y  por  el 
alcohol:  su  infusión  no  se  altera  por  las  sales 
ferruginosas,  ni  por  la  nuez  de  agalla,  y  da  un 
precipitado  blanco  por  el  deutonitrato  de  plata 
(nitrato  de  plata  ad  máximum)  y  deutonilralo 
ele  plomo  (nitrato  de  plomo  ad  máximum). 

V.  M.  Esta  corteza  obra  con  lentitud;  pero 
Sus  efectos  «on  bastante  durabl-es,  escitando  las 
propiedades  vitales  tónicas;  asi  es  que  se  usa  eu 
la  dispepsia,  flatos,  lombi ices;  en  las  hidropesías 
«enciales  pasivas,  en  las  escrófulas,  leucorrea 
clorosis  y  catarros  crónicos,  acompañados  de  pa 
lidez  y  flojedad  general,  en  la  gota  atónica,  en 
las  intermitentes  prolongadas ,  en  los  flujos  d« 
sangre  pasivos,  en  algunos  casos  de  disenteria 
adinámica,  en  flujos  de  vientre  sin  calentura, 
sostenidos  por  debilidad,  y  en  toda  enfermedad 
en  que  estén  disminuidas  las  propiedades  vitales 
ürgánicas,  especialmente  la  contractilidad  insen- 
sible. 

A.  Esta  substancia  se  podrá  usar  en  polvo, 
cocimiento  é  infusión  :  la  dosis  del  polvo  es  de 
media  á  una  dracma:  el  cocimiento  se  prepara 
con  media  onza  de  la  corteza,  y  dos  libras  de, 
agua:  el  líquido  debe  reducirse  á  diez  y  seis 
onzas  :  la  dosis  es  de  dos  á  cuatro  onzas,  varias 
Teces  al  dia  :  la  infusión  se  prepara  haciendo  in- 
fundir por  doce  horas  media  onza  de  la  sima 
ruba  con  una  libra  de  agua  ,  y  su  tiosis  es  h 
misma  que  la  del  cocimiento:  á  fin  de  evitar  qut 
esta  corteza  y  sus  preparados  ocasionen  vómito'. 
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en  razón  dei  amargo  tan  intenso'  que  tienen, 
convendrá  á  veces  mezclarlos  con  alguna  subs- 
tancia aroniálica  ó  azúcar,  para  corregir  la  es-' 
presada  cualidad. 

370.  Cardo  santo.  Carduus  henedictus  off, 
H.  N.  Centaurea  benedicta  lÁnn.  Singenesia  poli- 
gamia frustránea  Juss.  cl.  10,  ord.  2,  familia  de 
los  cinarocéíalos.  Esta  planta  annua  es  indígena, 
y  la  parte  oficinal  es  la  yerba  florida. 

P.  F.  De  la  raíz  blanca  y  ramosa  salen  Ta- 
ríos  tallos  cilindricos,  rojizos  y  vellosos  que  se., 
elevan  liasta  la  altura  de  dos  pies:  las  hojas  soa 
oblongas,  casi  escurridas,  dentadas,  tomentosas, 
de  un  verde  claro,  las  inferiores  son  sinuosas  y 
recortadas:  todas  son  dentadas  ,  cuyos  dientes 
terminan  por  espinas  endebles;  las  flores  son  ter- 
minales, amarillas,  el  cáliz  velloso  y  está  rodea- 
do de  espmas  amarillentas:  este  vegetal  reciente 
tiene  un  olor  ingrato,  que  pierde  enteramente  erx 
secándose:  su  sabor  es  amargo  intenso. 

P.  Q.  El  cardo  santo  comunica  al  agua  fria 
su  principio  amaigo  agradable  ;  pero  el  coci- 
miento es  intensamente  amargo  y  nauseabundo: 
se  cree  que  en  el  estracto  acuoso  se  encuentran 
sales  enteramente  formadas  como  el  deuto-nitra- 
to  de  potasio  (nitro):  por  la  incineración  de  este 
ve;^etal  se  obtiene  el  sub-deuto-carbonato  de  po- 
tasio ,  como  en  la  de  agenjos. 

M.     Esta  planta  por  su  amargo  intenso 
ejerce  sobre  la  máquina  humana  una  acción  lla- 
mada tónica  :  parece  que  ha  sido  eficaz  en  el  tra- 
'"tamiento  de  la  apepsia,  inapetencia,  tencia,  ca- 
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lenturas  intermitentes,  lombrices  etc.:  su  acción 
«e  transmite  á  veces  h  los  órganos  urinarios  y 
cutáneo,  produciendo  aumento  en  la  secreciofi 
de  la  orina  y  sudor.  En  otro  tiempo  se  creyó 
podia  curar  el  cáncer. 

A.  Se  puede  administrar  en  infusión  y  en  es^ 
tracto:  las  cantidades  dé  la  iniusion  son  de  una 
á  tres  onzas  de  la  yerba  y  una  libra  de  agua: 
dosis  de  dos  á  cuatro  onzas,  algunas  veces  al  dia: 
el  estrado  es  preferente,  y  se  administra  de  uno 
á  dos  escrúpulos  bajo  la  forma  de  pildoras,  ó 
bien  disuelto  en  agua  aromática  ó  vino. 

371.  Raiz  de  Colombo.  Radix  Colomho  off. 
H.  N.  Pertenece  á  un  vegetal  desconocido  que 
se  cria  en  la  isla  de  Ceylan ,  de  cuya  capital  Co- 
lómbo  toma  su  tlenominacion.  Se  presume  si 
esta  raiz  pertenece  al  menispermiim  hírsutum  Linn.^ 
y  alguno  sospecha  si  procede  de  una  especie  del 
género  brionia  del  mismo  autor. 

P.  F.  Esta  raiz  se  encuentra  en  el  comercio 
en  pedamos  circulares,  ó  bien  largos  de  dos  ó  tres 
pulgadas:  la  superficie  es  desigual  y  rugosa,  el 
color  esterior  es  verde  obscuro,  y  el  interior  es 
amarillo:  cuando  está  en  pedazos  circulares  ó 
rodajas,  se  perciben  muy  bien  las  tres  partes  de 
que  se  compone  la  raiz,  corteza,  leño  y  medu- 
la: su  olor  es  casi  imperceptible,  el  sabor  amar- 
go, y  algo  picante  cuando  se  mastica  por  algún 
tiempo. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  gomoso  y  otro  re- 
sinoso :  el  primero  mas  abundante  que  el  se- 
gundo. 


V.  M.  Esta  raiz  g^oza  de  la  fíicultad  que  tie- 
ii€n  los  medicamentos  tónicos :  se  Jia  alabado  en 
e\  tratamiento  de  la  disenteria ,  diarrea ,  TÓmi- 
tos  etc.;  pero  en  las  enfermedades  en  que  esta 
substancia  produce  buenos  resultados  es  en  la 
debilidad  de  la  fuerza  digestiva  y  en  los  flujos 
de  vientre,  ocasionados  por  los  materiales  mal 
digeridos  en  razón  déla  debilidad  de  dicha  fuerza. 

A.  Se  puede  administrar  en  polvos  ó  en  co- 
cimiento: la  dosis  de  los  polvos  es  de  un  escrú- 
pulo á  una  dracma,  y  comunmente  se  toman 
desleidos  en  nn  poco  de  vino  ó  bien  agua  aro- 
mática, si  al  sugeto  le  repugnase  el  vino:  el  co- 
cimiento se  prepara  con  media  onza  de  la  raiz, 
y  una  libra  de  agua,  quedando  el  líquido  redu- 
cido á  nueve  onzas:  la  dosis  es  una,  repetida  se- 
gún cotívenga.  A  veces  será  útil  administrar  ptí- 
mero  los  purgantes  para  que  surta  el  Colomba 
sus  efectos,  ó  bien  administrarle  juntamente  y  á 
partes  iguales  con  alguna  sal  purgante,  como  el 
deuto-tartrato  de  potasio'  (tártaro  vitriolado)  ,y 
también  á  veces  se  reúne  cada  dosis  de  Colom- 
bo  con  dos  granos  de  hipecacuana. 

3-2.  Angostura,  ylngustura  off.  H.  N.  Cuspa- 
ría angiistiira ,  Humboldt.  Pentandria  monoginia, 
Juss.  el.  i3,  ord.  i5,  familia  de  las  magiiolias. 
Este  árbol  llamado  por  los  indígenas  Cusparé, 
crece  junto  al  estrecho  del  rio  Orinoco,  de  donde 
toma  el  nombre  de  Angostura,  en  üpatu  Cupa- 
puy,  y  en  el  golfo  de  Santa  Fe,  entre  Cumaná 
y  la  Nueva-Barcelona  :  la  parle  oficinal  es  la 
corteza. 
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P.  F.  Esta  corteza  viene  en  pedazos  de  color 
obscuro  amarillo,  de  forma  acanalada,  mas  ó 
menos  largos,  do  pulgada  á  pulgada  y  media  de 
dnchos,  de  grosor  de  una  línea,  cubiertos  de 
epidermis  blanquecina,  fungosa  y  áspera;  de  co- 
herencia fuerte,  y  la  superficie  de  la  fractura 
lustrosa;  de  olor,  cuando  no  están  muy  secos, 
un  p  )co  nauseabundo;  sabor  amargo  que  dege- 
nera en  picante ,  afectando  con  particularidad, la 
punti  de  la  lengua. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  vesinoso  muy  amar- 
go, y  otro  gomoso  ,:  no  tanto,  aunque  mas  abun- 
dante que  el  primero;  una  poicion  de  tannino, 
y  pequeña  cantidad  de  aceyte  volátil. 

V.  M.  Esta  substancia  se  coloca  entre  los 
medicamentos  llamados  tónicos  ,  y  en  realidad 
produce  los  efectos  de  tal:  se  usa  eu  las  diarreas 
crónicas  y  disenterias  adiuámicas;  pero  nuevas 
observaciones  deben  confirmar  la  virtud  antipe- 
rió4ic«»  que  ía  dan  algunos. 

A^.'  8e  administra  en  polvo,  en  cocimiento  y 
en  estracto :  la  dosis  de  los  polvos  es  de  uno  a 
dos  escrúpulos:  el  cocimiento  se  prepara  con  tres 
dracmas  de  la  corteza,  y  una  libia  de  agua,  de- 
biendo quedar  reducida  á  nueve  onzas:  la  dosis 
es  lie  una  á  tres  onzas:  el  estracto  se  administra 
de  medio  á  un  escrúpulo  en  pildoras,  ó  disuelto. 

Se  encuentra  otra  especie  de  angostura  que 
se  llama  falsa,  y  procede  del. vegetal  Bracea  an- 
tidisentérica de  Miller,  que  se  distingue  de  la 
verdadera,  porque  no  tiene  olor,  y  el  sabor  es 
mas  amargo  y  persistente. 


ZyZ.  Yerba  lombriguera  ó  Tanaceto.  Tanace- 
ticni  off.  H.  N.  Tanacetum  vulgare\Ánx\.  Singenc^ 
sia  poligamia  super/lica  Jxiss.  el.  lo,  ord.  3,  fami- 
lia de  las  corimbíferas.  Este  vegetal  perenne,  in- 
dígeno, crece  en  lugares  incultos  pedregosos  y 
un  poco  húmedos:  es  oficinal  la  yerba  florida,  y 
se  pueden  usar  también  las  semillas. 

P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  fuertes,  es- 
triados, cilindricos,  ramosos  y  á  veces  un  poco 
vellosos:  las  hojas  anchas,  alternas^  pecioladas, 
planas  y  lisas;  las  inferiores  son  dos  veces  aladas, 
cujas  hojuelas  son  aserradas,  casi  sentadas,  al- 
ternas, largas  ,  lineares,  agudas  y  un  poeo  escur- 
ridas: flores  do  color  amarillo  brillante,  dispues- 
tas-en  corimbos  terminales  con  bracteas  peque- 
ñas y  agudas:  las  semillas  son  pentágonas  en  cono 
inverso,  coronadas  con  una  membrana  muy  pe- 
queña que  tiene  cinco  dientes,  apenas  visibles: 
el  olor  de  toda  la  planta  es.fuerte,  desagradable, 
y  el  sabor  muy  amargo. 

P.  Q.  Contiene  un  accyte  volátil  amarillen- 
to,, acre  y  amargo;  el  principio  medicamentoso 
de  este  vegetal  se  estrae  por  el  agua  ó  por  el  al- 
cohol, aunque  el  estxaido  por  este  último  líquido 
es  mas  enérgico. 

V.  M.  El  Tánaceio  escita  de  un  modo  pronto 
y  algún  tanto  durable  las  propiedades  vitales  or- 
gánicas, y  promueve  algunas  veces  la  orina  ó  las 
evacuaciones  ventrales:  se  ha  tenido  por  estoma- 
cal, carminativo,  emenagogo  etc.;  y  en  realidad 
siempre  que  la  fdlta  de  fuerza  digestiva,  el  des- 
arrollo de  los  gases,  la  supresión  ó  retención  de- 
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los  méliátruos  depenrlnn  de  la  debilidad  de  dichas 
propiedades,  la  administración  de  este  vegetat 
podrá  dar  buenos  resultados:  se  ba  usado  en  la 
hidropesía,  gota,  clorosis,  epilepsia,  vértigos, 
cuando  estas  enfermedades  reconocen  poT  causa 
Xa  debilidad :  en  totio  el  vegetal ,  y  con  especiali- 
dad en  las  semillas,  se  ha  observado  la  virtud 
antihelmínticí ,  y  las  lavativas  de  su  cocimiento 
han  sido  muy  elogiadas  contra  las  ascárides  ver- 
miculares: se  ha  usado  también  en  las  contusio- 
nes y  contorsiones  en  forma  de  cataplasma. 

A.  Se  usa  en  polvo,  infusión,  cocimiento  y 
cataplasma:  se  administra  el  polvo  de  un  escrúpu- 
lo á  una  dracnia:  la  infusión  se  prepara  con  me- 
cha ó  una  onza  del  tanaci^to  y  una  libra  de  agua: 
la  dosis  es  de  dos  á  cuatro  onzas:  el  cocimiento 
se  podrá  preparar  con  dos  onzas  del  vegetal,  y 
una  libra  de  agua,  haciendo  que  hierva  por  me- 
dia hora.  Se  usará  en  lavativa  á  la  dosis  de  dos 
ó  cuatro  onzas:  la  rataplasüia  se  hará  mandando 
cocer  media  libra  del  tanaceto  con  suficiente  can- 
tidad de  agua,  ó  bien  de  vino,  hasta  la  consis- 
tencia oportuna, 

3^4  Manzanilla  romana.  Chamomilla  qff, 
H.  N.  Anthemis.  nóbilis  Linn.  Sirigenesia  poliga- 
mia superfina  Juss.  el.  lo,  ord.  3,  familia  de  las 
corinibifc-ras.  Esie  vegetal  perenne,  indígeno,  cre- 
ce, en  paiseí  templados  calientes,  y  en  terrenos  se- 
eos  y  aienosos:  es  oficinal  la  ílor. 

P.  F.  Esta  es  radiada,  los  ílósculos  del  disco 
son  de  un  color  amarillo,  y  los  semiflósculos  del 
radio  son  blancos:  su  olor  es  aromático,  peae-* 
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trante  y  aorradable,  el  sabar  amargo  caliente. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  gomo-resinoso,  tan- 
rsino,  alcanfor,  y  por  la  destilación  da  un  aceyte 
de  hermoso  color  azul ,  de  sabor  acre  pungente, 
y  olor  de  la  misma  especie  que  el  de  la  flor, 
aunque  es  mas  fuerte  y  penetrante. 

V.  M.  La  manzanilla  ,  administrada  como 
corresponde,  produce  efectos  tónicos;  pero  si  no 
está  en  la  debida  relación  con  las  ])ropiedndes 
vitales,  podrá  ocasionar  evacuaciones  ventrales 
que  destruirán  los  buenos  resultados  que  daría 
por  su  primera  in>presion:  se  usa  en  la  dispepsia, 
anorexia,  flatos,  histerismo,  hipocondria,  eii  el 
desarreglo  de  los  meses  ,  en  calenturas  in^tei  mi- 
tentes;  en  cuyo  tratamiento  será  eficaz  cuando 
haya  síntomas  de  atonía  en  el  aparato  digestivo, 
y  la  intermitente  se  haya  hecho  ya  refractaria  á 
la  acción  de  la  quina:  se  administra  en  lavativas 
unida  á  la  miel  en  los  casos  arriba  citados,  cuan- 
do convenga  promover  las  evacuaciones  ventra- 
les: en  forma  de  cataplasma  en  los  tumores  ató^ 
nicos  y  úlceras  de  la  misma  especie;  y  por  últi- 
mo el  aceyte  se  usa  en  linimento  en  el  abdomen', 
ten  el  tratamiento  de  las  enfermedades  dichas. 

A.  Se  puede  administrar  en  polvo,  infusión 
'teiforme,  y  se  aplica  en  untura  ;  los  polvos  se 
dan  de  media  á  una  dracma :  la  infusión  se  pre- 
:para  con  media  on?a  de  la  flor  y  una  libra  de 
lagua:  se  podrá  tomar  íle  una  sola  vez  tnda  la  in- 
ffusion ,  y  también  se  le  podrá  añadir  según  las 
CTTcunstancias  un  poco  de  vino,  aguardiente  ó 
¿algunas  gotas  de  éter  sulfúrico  ó  láudano  líquU 
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do  :  la  misma  infusión  y  en  iofual  cantidad  sirve 
para  lavativas:  el  aceyte  se  compone  digiriendo 
por  tres  ó  cuatro  dias  tres  libras  de  la  flor  en 
oclio  de  areyte  común:  después  se  cuece  hasta 
haberse  evacuado  la  humedad. 

La  manzanilla  fina,  que  algunos  llaman  he- 
dionda, cotilla  áurea  Linn.,  pertenece  a  las  mis- 
mas clases,  órdenes  y  íamiha  que  la  anteceden- 
te; tiene  las  mismas  propiedades  y  virtudes,  con 
la  sola  diferencia  de  ser  de  un  olor  repugnante 
y  sabor  nauseabundo:  se  ha  alabado  mucho  en 
el  tratamiento  del  histerismo-,  y  se  podrá  usar 
de  la  misma  manera  que  la  manzanilla  romana. 

SyS.    Cascarilla,  cliacarila,  quina  aromática 
ó  corteza  de  Elenthera.  Chacarilfa  vel  cortcx 
eleiitheranus  H.  N.  Crotón  cascarilla  Lmn.  Mo' 
noecia^  monadelfia  }vi&?<.  (A.  i5,  ord.  i,  familia  de 
los  euforbios.  Este  arbusto  crece  en  abundancia  ] 
en  la  isla  de  Eleuthera,  de  la  que  toma  nombre  , 
su  corteza:  en  la  Jamayca  y  en  otros  parages  de  | 
nrnbas  Américas  se  encuentra  en  lugares  secos,.  | 
ííridos  y  iiien  ventilados:   es  oficinal  la  cor-  ( 
teza.  ^ 

P.  F.    Esta  es  de  color  pardo  obscuro ,  cu- 
biertd  de   epidermis   cenicienta   con   manchas  ¿ 
blancas  de  liqúenes  ,   la  superficie  esterior  un  q 
poco  áspera  con  estrias  longitudinales  poco  pro- 
fundas ,  y  grietas  transversales  interrun»pidas, 
algo  mas  profundas:  tiene  la  forma  acanalada  ó 
tubulosa,  y  en  este  caso  el  tubo  tiene  el  díame-  ^ 
tro  de  tres  a  seis  líneas  ó  mas;  el  espesar  de  al- 
go  mas  de  línea,  coherencia  fuerte,  resiste  á  ^. 
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:  romperse,  y  la  superficie  tie  la  fractura  transver- 
sal es  compacta,  olor  agradable  que  se  parece 
al  del  almizcle  cuando  se  quema  esta  corteza, 
sabor  aromático  persistente. 

P.  Q.  La  cascarilla  tiene  un  principio  estrac- 
livo  amargo  ,  aceyte  volátil ,  cierta  porción  de  re- 
sina, y  tal  vez.  un  poco  de  ácido  benzoyco. 

V.  M.  Esta  corteza  escita  las  propiedadei  vi- 
tales produciendo  electos  tónicos,  en  ocasiones 
bastante  eficaces,  que  han  dado  inárgen  pjra 
que  se  la  haya  preferido,  aunque  infundadamen- 
te, á  la  quina:  se  usa  en  las  ca^juexias ,  afeccio- 
nes mucosas  aniij;uas,  diarreas  rebeldes,  disen- 
terias crónicas,  y  en  algunas  intermitentes, 

A.  Se  administra  en  polvo,  tintura  y  estrac- 
to :  el  polvo  se  da  desde  uno  á  dos  escrúpulos: 
el  polvo  produce  muy  buenos  efectos  cuando  se 
une  con  el  de  la  quina,  poniendo  un  escrúpulo 
de  aquel  y  una  dracrna  de  este  por  toma,  repi- 
tiíindola  según  la  necesidad,  y  variando  las  can- 
tidades señaladas  como  pareciere  conforme:  la 
tintura  se  prepara  con  una  onza  de  la  corteza  y 
cuatro  de  alcohol,  digiriendo  por  seis  dins:  do- 
si-  la  misma  que  la  délos  polvos,  diluida  en  dos 
ó  tres  cucharadas  devino,  cocimiento  tónico  ú 
' otro  líquido  que  se  creyese  conducente:  el  es- 
tracto  se  administra  á  la  misma  dosis  en  píhloras, 
ó  diluido  como  la  tintura. 

.    3-6.    Quina,  quinquina  ó  kin-kina  ,  kina-ki- 
na  ,  corteza  peruviana,  Loxa ,  China -chana  ó  chi- 
:Tia-canna,  corteza  febril,  genciana  ítuJica,  anti- 
icuartanario  peruviano,  y  palo  de  calenturas:  to- 
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t>os  cstns  noniLres  se  han  dado  á  la  corteza  que 
generalmente  se  llama  quina:  los  polvos  de  esta 
se  han  llamado  también  polvos  de  la  condesa, 
de  los  jesuítas,  del  cardenal  de  Lugo,  peruvia- 
nos,  americanos,  de  Cuaran^^o.  Esta  corteza  se 
saca  de  varias  especies  de  vegetales  incluidos  en 
el  género  cinchona  de  Linneo,  a". las  que  con  di- 
ficultad se  pueden  reducir  muchas  cortezas  que 
se  hallan  en  el  comercio. 

(a)    Quina  de  Loja.  Quina  ex  Lojaoff. 

H.  N.  Cincharía  officinalia  Linn.  Cinchona  ní- 
tida ,  flovíP  peruviana'  et  chilensis :  cinchona  con- 
daminea  Humboldt  et  Bonpland.  Pentandria  di- 
ginia  Juss.  el.  ii,  ord.  2,  familia  de  las  rubia- 
ceas.  Este  árbol  exótico  se  halla  en  varias  pro- 
vincias del  Perú  etc.,  crece  en  cerros  altos,  frios 
de  noche,  templados  de  dia  ,  lluviosos,  ventila- 
dos y  asoleados,  y  sobre  un  terreno  cubierto  de 
arbustos,  riscos  y  peñascos :  es  oficinal  la  cor- 
teza. 

P.  F.  Esta  es  de  color  en  la  superficie  ester- 
na pardo  negro,  pardo  negruzco,  pardo  agrisa- 
do ó  pardo  rojizo  obscuro,  observándose  á  mas 
inanchas  blanquecinas  de  liqúenes:  la  misma  su- 
perficie es  algo  áspera  con  grietas  transversales 
que  dividen  el  tejido  de  la  epidermis,  muy  nu- 
merosas en  unas  cortezas  y  no  tanto  en  otras, 
tiene  la  forma  tubulosa  con  bordes  sobrepuestos, 
tubulosa  arrollada,  doble  tubulosa,  y  algunas 
veces  acanalada  ó  de  teja.  Cuando  tiene  la'  for- 
ma tubulosa,  el  diámetro  del  tubo  caria  en  el 
comercio )  es  de  tres  á  cuatro  líneas  hasta  una 
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^Igada  y  algo  mas;  su  espesor  de  una  tercera 
iparte  cleÜi>ea  hasta  una  entera;  es  relativanien- 
tte  bastante  pesada;  tiene  coherencia  fuerte  y  se 
rrompe  con  diíiciihad  ,  atendido  el  poco  espe- 
<5or  y  el  mayor  ó  menor  número  de  vueltas  que 
; tenga  la  corteza ;  el  aspecto  de  la  íiactiu-a  e* 
vconipacio  fibroso  con  fibras  raras  y  cortas,  las 
ijjne  son  algo  mas  numerosas  en  las  cortezas  de 
icalidad  mediana,  y  estas  se  rompen  también  con 
imenor  dificultad;  en  la  misma  fractura  se  ven 

con  el  microscopio  puntos  brillantes;  el  color 
.de  la  superficie  interna  acanelatlo  subido ,  su 

olor  agradable  y  tira  al  de  los  musgos;  el  sabor 
!;s  amargo  ,  ácido  austero,  y  no  empalaga  ni  ,per- 
:3¡ste. 

P.  Q.  La  quina  tiene  una  parte  leñosa,  un 
DDrincipio  mucoso  insípido  ,  tannino,  y  un  ácido 
.combinado  con  el  óxido  de  calcio  (cal),  que 

■  ;oor  encontrarse  únicamente  en  la  quina,  se  llama 
¡uínico,  cristaliza  en  láminas  divergentes,  enro- 
■ece  fuertemente  !a  tintura  azul  de  girasol,  se 
:iescompone  con  el  calor,  es  inalterable  al  ayre, 

'  riumamente  soluble  en  el  agua,  forma  sales  solu- 
>les  y  cristalizables  con  los  óxidos  metálicos  de 
a  primera  y  segunda  clase  (tierras  y  álcalis)  :  á 

^  mas  se  halla  un  principio  de  naturaleza  parecida 
..  la  de  la  resina  que  se  descompone  en  una 
'Ubstanria  amarga,  diferente  del  principio  amar- 
de  los  otros  vegetales,  por  ser  soluble  en 

^  vgua  y  en  el  alcohol,  por  el  color  verde  que  da 
las  sales  ferru;^inosas ,  y  por  el  precipitado  que 

*  ijrma  con  la  nuez  de  agalla,  llamado  por  la 
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misma  razón  que  el  aculo,  amargo  cincónico,  y 
en  un  principio  colorante  rojo,  insípido,  muy 
soluble  en  el  agua  ,  alterable  por  el  oxígeno  que 
tiene  mucha  afinidad  con  el  amargo  cincónico, 
y  l'oraia  precipitado  con  las  sales  metálicas  ,  de- 
nominado, por  la  insinuada  razón  ,  rojo  cincó- 
nico («). 

V.  M.  La  quina  clt  nmesti  a  su  acción  promo- 
viendo el  calor  general  y  la  frecuencia  del  pulso, 
facilitando  la  digestión  ,  y  disminnyenilo  las  eva- 
cuaciones aumentadas  del  cutis  y  membianas  se- 
rosas :  si  se  administra  a  dosis  no  proporcionada, 
ocasiona  sensación  do  opresicm  en  el  epigastrio, 
desmayo,  pesadez  en  el  estómago  ,  calor,  vómi- 
tos y  diarreas:  la  corteza  de  Loji  en  razón  de  sus 
principios  es  un  poderoso  recurso  para  escitar 
las  propiedades  vitales  orgánicas,  y  en  especial 
la  contractilidad  insensible;  produce  efectos  tó' 
iiicos,  y  algunos  otros  que  dependen  del  estado 
particular  de  las  propiedadLS  vitidcs :  antes  de 
ahora  se  la  ha  condecorado  con  los  títulos  pom- 
posos de  fehrífugo  infalible,  antiséptico  por  es 
cclencia  etc.  Se  puede  usar  en  la  gota  atónica 


(o)  Del  estrado  alcohólico  de  esta  especie  de  quina  fe 
s;ica  el  principio  llamado  cinconina  ,  que  es  blanco  ,  cris- 
talino, uniaigo  cumu  la  quina,  casi  ¿nsoluhie  en  el  agua, 
muy  soluble  en  el  alcoliol  y  éter,  y  con  los  ácidos  tur- 
ma sales  solubles  y  cristalizables.  También  de  la  quina 
peruviana  ,  de  la  de  Huanuco ,  y  aun  de  la  Calisaya  ,  se 
saca  otro  principio  llamado  quinina  (577).  De  estos  dos 
principios  eu  estado  de  sulfato  se  puede  hacer  uso  en 
medi.'ina;  pero  no  se  tratará  mas  que  del  sulfato  ele  qui-  lli 
nina,  por  ser  el  que  mas  geiicralir.ínte  está  en  u.^o, 


reumatismo  crónico  ,  catarro  pulmonar  antiguo 
sin  dolor  en  el  pecho,  en  los  flujos  mucosos  pa- 
sivos, en  las  liemorraj^ias  pasivas,  en  la  atonía 
délas  primeras  vias ,  en  la  clorosis,  en  la  ame- 
norrea atónica  ,  en  las  afecciones  verminosas  ,  en 
algunos  casos  de  tos  ferina,  en  la  hipocondría, 
epilepsia  y  otras  afecciones  nerviosas,  en  el  es- 
corbuto,  escrófulas  etc. :  se  usa  tanibien  ya  tó- 
pica, ya  interiormente  en  la  gangrena,  úlceras 
atónicas,  pútridasy  antiguas  rebeldes  etc.  En  es- 
te vegetíd  se  observa  la  virtud  pariicuhir  de  obrar 
contra  toda  enfermedad  periódica,  y  le  hace  de 
sumo  aprecio  en  el  tratamiento  de  las  calenturas 
intermitentes  de  todos  tipos  en  sugetos  desco- 
loridos, débiles,  mal  nutridos,  y  especialmente 
en  las  iiitermitentes  malignas ,  como  también  en 
:toda  afección  periódica  no  febril.  La  cortezi  de 
Loja  en  particular  parece  ser  la  preferible  en  las 
.afecciones  nerviosas  de  cualquier  especie,  con 
;tal  que  la  quina  esté  indicada,  en  las  intermiten- 
■tes,  ya  simples,  ya  perniciosas,  en  otras  enfer- 
imedades  periódicas,  y  en  ciertos  casos  de  atonía 
I  con  algún  aumento  en  la  sensibilidad,  que  tal 
•vez  se  opondría  á  la  administración  de  las  otras 
(«species. 

La  quina  debe  proscribirse  del  tratamiento 
;de  enfermedades  que  vayan  acompañadas  de 
jgrande  sensibilidad  en  el  abdomen,  ó  de  irrita- 
ción gástrica  considerable,  en  las  flegmasías  agu- 
'das,  en  las  neuroses  con  plétora  ó  sensibilidad 
•muy  esquisita  ,  y  en  general  en  todos  los  casos 
«en  que  el  enfermo  tenga  la  lengua  rubicunda  v 
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seca,  piel  ardiente,  calor  interior  quemante,  sed 
inestinguible,  pulso  duro,  tenso  y  frecuente. 

A.  Se  adnnnistra  en  polvo,  infusión  íria,  co- 
cimiento, estracto ,  tintara  y  jarabe:  esterior- 
inente  se  aplica  en  polvo ,  infusión  vinosa  y  en 
cocimiento:  se  administra  el  polvo  de  una  á  dos 
dracmas,  reducido  á  la  forma  de  bülos,  si  se 
quisiese,  cuya  dosis  se  podrá  repetir  según  lo 
exija  el  carácter  de  la  enfermedad  j  y  en  caso  de 
que  esta  repetición  ocasionase  vómitos,  se  mez- 
cla la  quina  con  algún  aromático,  ó  bien  con  el 
opio,  a  beneficio  de  lo  cual  se  acosiumfjran  pre- 
caver ó  sosegar :  estos  polvos  en  las  calenturas 
intermitentes  se  dan  en  la  apirexia  lo  mas  dis- 
tante posible  de  los  accesos,  y  en  las  intormilen- 
tcs  malignas  siibcontínuas  en  el  decremenlo  del 
paroxismo:  siempre  que  se  pueda,  la  quina  debe 
administrarse  en  polvo  ,  porque  es  como  produ- 
ce n)ejores  resultados,  á  lo  que  contribuye  mu- 
cho el  que  e^té  sutilísimanieiite  pulverizada  :  la 
infusión  que  en  la  quina  de  luja  es  preferente  al 
cocimiento,  se  prepara  con  una  onza  de  la  cor- 
teza y  una  libra  de  agua;  se  hace  macerar  por 
veinte  y  cuatro  horas  en  vaso  tapado,  dosis  de 
dos  i  cuaíro  onzas :  el  cocimiento  se  manda  pre- 
parar con  las  mismas  cantidades  que  las  de  la  in- 
fusión ,  y  debe  hervir  por  un  cuarto  de  hora  en 
vaso  grande  y  tapado  ,  dosis  también  es  la  mis- 
ma:  hay  dos  especies  de  estrados,  el  uno  pre- 
parado en  el  Perú  con  las  cortezas  rt-cientes  :  se 
ha  propuesto  su  uso  en  aquellos  casos  en  que  el 
polvo  de  la  quina  no  es  suíicicnte :  la  dosis  es 


,tk  mctlio  escrúpulo  á  tlós:  el  otro  cslá  fabricado 
■  en  nuestras  boticas  con  la  corteza  seca,  no  se 
>crce  tan  eficaz  ctmio  los  polvos,  y  se  da  de  un 
oscri'n)u!o  á  una  drucnia  en  pildoras,  ó  disuello 
en  una  onza  de  b'quido  conveniente,  en  los  casos 
t'ti  que  no  se  pueden  administrar  los  polvos  ni  la 
-suíicjeute  cantidad  de  infusión  ó  cocimiento  :  la 
tintura  se  podrá  preparar  con .  una  onza  de  la 
(.corteza  y  cuatro  del  alcohol ,  digiriéndose  pov 
íseis  dias;  dosis  de  una  á  tres  dracmas,  mezclada 
(Con  dos  onzas  de  agua  azucarada  aromática  etc. 
tCon  dos  onzas  de  esta  tirituia  y  una  libra  de  vi- 
!Tio  bueno  se  puede  componer  el  vino  quinado, 
icuya  dosis  será  de  una  onza  á  dos,  repetida  al- 
:;guuas  veces  al  dia.  El  jarabe  se  da  de  media  á 
(dos  onzas,  ya  solo,  ya  formando  parte  de  alguna 
(.composición  medicamentosa  :  la  infusión  vinosa 
(que  se  podría  usar  tópicamente,  se  prepara  con 
¡las  mismas  cantidades  rpie  la  aguosa,  y  lo  mismo 
tel  cocimiento  ,  advirtiendo  que  no  es  común 
ixisar  esta  especie  de  quina  para  lo  esterno.  La 
(corteza  de  Luja  puede  hacer  parte  de  varios  elec? 
ituarios,  y  entra  en  la  tintura  roborante  de  Whit, 
icn  la  alexifármaca  de  Huxham  ,  en  el  electuario 
.antiepiléptico  de  Fuller,  y  varios  otros  raedica- 
iraentos.  La  tmtura  roborante  de  Wliit  se  com- 
;pone,  mact-rando  por  veinte  y  cuatro  horas  en; 
dos  liiTas  de  alcohol  cu./tro  onzas  de  la  parte  ro- 
ja de  la  corteza  de  naranja  ,  dos  de  quina  de  Lo- 
, ja  ,  y  una  onza  de  genciana:  dosis  media  onza  so» 
¡la,  ó  mezclada  con  una  onza  de  agua  aiomática. 
(b)    Quina  peruviana.  Quina  peruana  oíí. 

TOMO  II.  / 


II.  N.  Con  este  nombre  se  conoce  en  el  co- 
mercio un  agregado  de  cortezas  distintas,  que  es 
difícil  reducir  á  sus  verdaderas  especies;  mas  los 
profesorés  instruidos  entiendeíi  pt)r  quina  peru- 
viana las  cortezas  de  la  ciiichona  tenuis  de  Ruiz, 
que  pertenece  á  las  mismas  clases ,  órdenes  y  fa- 
milia que  la  antecedente,  y  reducen  las  otras  á 
la  quina  calisaya,  ó  á  la  conocida  con  el  nombre 
de  quina  de  Huanuco.  El  Quino  delgado  es  un 
arbusto  que  crece  en  el  Perú  en  las  cumbres  de, 
los  cerros  altos,  frios,  lluviosos,  ventilados,  ba- 
ñados del  sol,  cubiertos  de  arbolitos  y  plantas 
sobre  un  terreno  de  peñascos  v  riscos. 

P.  F.  Esta  corteza  tiene  la  superficie  esterna 
de  color  gris  anubarrado,  de  pardo  negrusco ,  ó 
bien  pardo  obscuro  con  algunas  manchas  ceni- 
cientas :  escabrosa  con  estrias  longitudinales  pro- 
fundas, elevadas,  y  alguna  grieta  transversal, 
interrumpida  lo  propio  que  las  estrias ;  á  veces 
no  se  observan  grietas :  se  presenta  en  forma 
tubulosa  ,  pero  tan  apretada  que  no  deja  espacio 
vacio,  da  dos  vueltas,  y  á  veces  una,  y  el  borde 
esterior  se  aparta  formando  ala  ó  dirigiéndose 
bácia  el  eje:  su  peso  y  coherencia  son  medianas; 
la  fractura  transversal  compacto-astillosa  con  as- 
tillas muy  cortas  y  algunos  puntos  brillanlesj 
espesor  de  un  cuarto  de  linea ,  color  de  la  su- 
perficie interna  acanelado;  olor  no  tan  subido 
como  el  de  la  Loja ,  y  el  sabor  amargo  astrin- 
gente. 

P.  Q.  Es  probable  que  esta  corteza  aunque 
tenga  los  principios  de  que  consta  la  anterior. 
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no  los  tenga  en  igual  proporción. 

V.  M.  La  quina  peruviana  en  general  tiene 
las  mismas  virtudes  que  la  de  Loja ,  y  por  consi-- 
guiente  está  indicada  en  los  mismos  casos ,  íjun* 
que  en  alguno  de  ellos  no  será  tan  eficaz  como 
esta :  se  usa  oon  provecho  en  sugetos  de  tempe- 
ramento linfático  y  contractilidad  insensible  bas- 
tante decaida,  en  el  escorbuto,  gangrena,  úlce- 
ras pútridas,  fungosas  atónicas,  prolapsos  de 
membranas  mucosas,  flujos  mucosos  pasivos  etc.; 
no  conviene  esta  corteza  tanto  como  la  ante- 
ri«r  á  sugetos  nerviosos,  flacos,  muy  irritables, 
y  en  los  casos  citados.  (§.  176.  V.  M.) 

A.  Comuumente  se  usa  en  polvo ,  tti  coci- 
miento y  en  estracto ,  todo  de  la  misma  manera 
que  se  ha  dicho  en  la  anterior.  De  la  quina  pe- 
ruviana es  de  la  que  nos  valemos  regularmente 
para  tópicos. 

(c)    Quina  calisaya.  Quina  calisaya  off. 

H.  N.  El  vegetal  que  tiene  esta  especie  de 
corteza  oficinal  crece  como  los  antecedentes  en 
el  Perú  y  otros  parages  de  la  América;  pero  se 
ignora  á  punto  fijo  cual  sea:  unos  suponen  prOf 
cede  de  la  Cinchona  micranta  de  Ruiz  y  Pavón, 
mientras  que  otros  sospechan  si  es  la  corteza  de 
la  cincharía  lanceolata  de  los  mismos  autores ,  y 
aun  se  presume  si  pertenece  á  la  cinchona  glabra 
de  Ruiz. 

P.  F.  Si  la  corteza  se  saca  del  tronco  ó  está 
en  forma  aplastada,  se  llama  en  el  comercio  ca- 
lisaya planchuela,  cuyo  color  esterior  es  pardo 
obscuro,  y  pasa  á  ferruginoso  en  los  parages  ro- 


J2 

zados;  superficie  escabrosa  resquebrajada,  sien- 
do la  epidermis  muy  gruesa;  de  una  á  dos  pul- 
gadas de  anclio,  y  de  unas  cuatro  líneas  de  es- 
pesor;  ligera,  de  poca  colicrencia ,  aunque  se 
rompe  con  diíicultad  en  razón  del  mucho  j^ro- 
sor;  la  superficie  de  la  fractura  transversal  es 
fungosa  astillosa  con  algún  punto  brillante;  el 
color  de  la  superficie  interior  es  acanelado;  olor 
apenas  sensible;  sabor  el  de  la  epidermis  dulce 
astringente,  y  el  de  la  parte  leñosa  es  muy  amar- 
go, nauseabundo  y  persistente:  si  se  saca  íle  las 
ramas  gruesas ,  ó  del  encuentro  de  las  ramas 
ron  el  tronco,  se  presenta  comunmente  en  íor- 
lua  acaftalada ;  en  el  último  cnso  tiene  á  mas  una 
corbadura  que  marca  el  dicho  encuentro,  y  en- 
tonces se  llama  calisaya  de  cortezon  (o):  cuando 
la  .calisaya  acanalada  está  con  el  epidermis  ,  es 
de  color  pardo,  algo  menos  obscuro  (jue  el  de 
la  primera,  y  á  corta  diferencia  presenta  la 
misma  anchura  y  un  poco  menos  de  espesor; 
pero  si  no  tiene  la  epidermis,  es  de  color  amari- 
llo pardusco  por  fuera,  en  la  superficie  interior 
de  color  de  canela  claro,  es  poco  pesada  ,  se  rom- 
pe ron  dificultad  á  causa  del  espesor,  y  el  as- 
pecto de  la  fractura  es  astilloso  con  astillas  lar- 
gas; tiene  el  mismo  olor  y  sabor  que  la  de  plan- 
chuela: el  cortezon  tiene  el  epidermis  menos 

f grueso,  y  el  total  de  su  grosor  será  como  de  dos 
íneas ,  la  fractura  astillosa  con  astillas  mas  cor- 

(«)  A  las  cortezas  como  esta  se  las  conoce  en  el  co- 
mercio con  el  notnhre  de  cortezon,  cualquiera  que  sea 
la  especie  de  quina  á  quien  jiertenczcau. 
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tas,  la  superficie  interior  muy  línida  y  de  color 
rojo  obscuro  que  tira  á  morado,  el  sabor  amar- 
go astringente,  menos  fuerte  y  persistente  que  el 
(le  la  primera  especie  de  calisaya  ;  por  lo  demás 
tiene  las  mismas  propiedades  que  la  acanalada: 
si  se  saca  de  ramas  medianas  tiene  la  forma  tu- 
bulosa, doble  ó  sencilla,  y  entonces  se  llama  ca- 
lisaya arrollada  ó  de  canutillo;  el  color  este- 
rior  es  pardo  negruzco,  manchado  de  Ikjue- 
nes,  la  inisma  superficie  es  escabrosa  con  grie- 
tas transversales  de  trecho  en  trecho ;  la  epider- 
mis menos  gruesa,  el  diámetro  de  los  tubos  es 
de  media  i  una  pulgada,  y  el  espesor  de  una  á 
dos  lineas;  coherencia  fuerte,  difioil  de  romper- 
se, fractura  astilloso-corapacta  con  puntitos  bri- 
llantes, el  color  ele  la  superficie  interior  es  pardo 
obscuro,  sabor  muy  amargo,  algo  nauseabundo 
V  persistente.  La  calisaya  planchuela  se  califica 
de  inferior,  la  acanalada  de  mediana,  y  la  de 
canutillo  de  superior. 

P.  Q.  La  quina  calisaya  contendrá,  los  mis- 
mos principios  químicos  que  las  antecedentes, 
anr)f¡ne  en  proporción  \ariada. 

V.  M.  Escita  las  mismas  propiedades  vitales, 
que  las  otras  dos  especies  ,  y  podria  llenar  las 
misHias  indicaciones  aunque  de  un  modo  menos 
eficaz:  esto  no  obstante  produce  muy  buencvs 
efectos  en  el  tratamiento  de  calenturas  intermi- 
tentes, uniéndola  con  la  quina  de  Loja. 

A.  Comunmente  no  se  administra  sino  en 
polvo ,  poniendo  una  parte  de  calisaya-  y  tres 
de  quina  de  Loja  j  la  dosis  es  de  una  á  dos  drao 
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mas,  repetidas  según  la  indicación:  para  que  la 
calisaya  produzca  mejores  efectos,  convendrá 
pulverizarla  sin  epidermis,  pues  esta  contiene 
muchas  partes  inertes. 

(d)  En  el  comercio  se  encuentra  otra  especie 
de  quina  llamada  de  Huanuco,  de  origen  des- 
conocido y  que  no  es  oficinal;  el  aspecto  y  algu- 
nas otras  propiedades  la  hacen  bastante  pareci- 
das á  la  de  Loja;  pero  aquella  se  dderencia  de 
esta  por  su  sabor  dulce  astringente,  apenas 
amargo,  y  por  la  fractura  con  menos  puntos 
brillantes. 

(e)  Sulfato  de  Quinina.  Sidfas  quininoe.  No 
se  halla  en  la  naturaleza,  es  proiluctu  del  arte. 

P.  F.  Cristaliza  en  forma  de  agujas ,  ó  de  lámi- 
nas estrechas  ,  prolongadas ,  de  color  de  nácar 
y  ligeramente  flexibles;  es  algo  parecido  al  amian- 
to, y  su  sabor  es  intensamente  amargo. 

P.  Q.  Esta  sal  es  un  compuesto  de  ácido 
sulfúrico  y  de  un  principio  inmediato  vegetal 
que  se  saca  dq  la  quina  peruviana ,  de  la  de  Hua- 
nuco y  aun  de  la  calisaya,  llamado  Quinina. Esta 
pe  presenta  en  forma  de  una  masa  seca  porosa 
de  color  blanco  sucio,  no  cristaliza;  su  sabor  es 
muy  amargo;  es  muy  poco  soluble  en  el  agua, 
y  se  disuelve  fácilmente  cxv  el  alcohol  y  en  el  éter; 
no  da  materias  azootizadas  por  la  combustión,  y 
se  une  á  los  ácidos  formando  sales  solubles  y 
cristalizables.  El  sulfato  de  Quinina  se  funde  con 
el  calor  y  toma  el  aspecto  de  cera:  es  soluble 
én  el  agua. 

y.  M.    Tiene  las  mismas  virtudes  que  la  qui- 


na,  se  administra  en  los  misinos  casos,  y  con 
las  mismas  precauciones;  pero  tiene  la  ventaja 
de  no  tener  el  sabor  tan  desagradable,  de  po- 
derse corregir  fácilmente  el  que  tiene  con  azúcar 
por  ser  corta  la  cantidad  de  sulfato  que  se  ad- 
ministra por  toma,  y  sobre  todo  de  no  cargar  al 
estómago  con  una  porción  voluminosa  de  polvo, 
á  veces  bastante  incómoda.  En  algunas  ocasiones 
esta  sal  protluce  estipticidad  tie  vientre. 

A.  Se  administra  en  pildoras  ó  bien  disuel- 
ta cada  toma  en  media  ó  una  onza  de  agua  des- 
tilada. La  dosis  es  de  dos  granos  á  seis  varias 
veces  al  dia. 

377.  El  baño  frió  que  marque  desde  unos  ocho 
á  diez  y  seis  grados  en  el  termómetro  de  lleau- 
mur,  ocasiona  contracción  espasmódica  en  la 
piel ,  la  que  toma  el  aspecto  significado  con  la 
espresion  de  piel  de  gallina  ,  siguen  algunos  mo- 
vimientos espasmódicos ,  la  respiración  al  prin- 
cipio es  penosa,  frecuente  y  corta,  después  se 
liace  regular:  el  pulso  primero  late  precipitada- 
mente, y  luego  con  lentitud  y  pausa,  la  piel  se 
pone  amoratada  y  después  pálida  por  relluir  la 
sangre  á  las  partes  internas:  ;í  veces  sobrevie- 
nen calambres  y  siempre  gana  de  orinar:  se  dis- 
minuyen las  propiedades  vitales  de  la  piel,  se 
pierde  el  equilibrio  que  tiene  la  circulación 
cutánea  con  la  de  las  partes  internas  ,  y  la  ener- 
gía de  la  absorción  y  exhalación  se  debilita  co1í- 
siderablemente.  Todos  estos  fenómenos  son  pro- 
porcionales á  la  costumbre  del  sugeto,  á  su  sen- 
sibilidad y  fuerza,  y  al  grado  de  frialdad  ilcl 
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agua.  Después  de  algún  tiempo  de  haberse  to-» 
niado  el  baño  frió  se  rehace  la  naturaleza  y  el 
sugeto  siente  un  agradable  calor  cutáneo,  mayor 
agilidad  y  vigor;  el  apetito  se  aumenta,  la  diges- 
tión se  hace  bien  y  con  prontitud,  y  en  una  pa- 
labra toda  la  niá([uina  participa  de  los  efectos 
tónicos  y  á  voces  astringentes  de  esta  reacción. 
Tales  son  los  efectos  secundarios  de  estos  baños 
cuando  su  duración  es  de  cinco  á  diez  minu- 
tos poco  mas  ó  meposj  pero  si  se  prolongan 
mucho  mas  por  lo  común  dan  resultados  depre- 
sores de  la  vitalidad ,  porque  agotan  las  fuerzas 
de  reacción.  Los  baños  frios ,  ya  generales  ya 
parciales,  se  usan  en  varias  especies  de  parálisis, 
en  algunos  casos  de  manía,  hipocondría,  his-  i 
térico,  en  ci'írtas  afecciones  convulsivas,  en  la  i 
estenuacion  dorsal  etc. 

I 

B.  Astringentes  {i6(y).  i 

t 

378.    Bistorta.  BiUorta  off.  H.  N.  Poligonuin  | 
historta    Linn.   Octaiidria  triginia.  Juss.   el.  6,  c 
ord.  5,  familia  de  las  polígonas.  De  este  vegetal 
ind/geno  y  perenne  es  oficinal  la  raia.  1 

P.  F.    Esta  es  gruesa,  larga,  dura,  tubercii-  ) 
losa  con  intersecciones  anulares  y  raicillas  fibro- 
sas muy  tenues  y  corfasi,  que  salen  de  varios 
puntos  de  la  superhrie  y  que  se  rompen  con  ( 
facilidad  cuando  la  raÍ7  esta  seca;  tiene  una  ó  i 
dos  terceduras,  por  cuya  circunstancia  creen 
algunos- se  llama  bisto-la,  esto  es,  torcida  dos 
veces;  estcriormcnte  es  de  color  negruzco,  c  in-r 


toriormente  de  color  rojixo;  su  olor  es  casi  nu- 
lo,  v  el  sabor  astringente  bastante  fr.erte. 

P.  Q.  Esta  ríiiz  tiene  en  bastante  cantidad 
t  u) niño,  ácido  gallico,  y  un  poco  de  ácido  oxálico. 

V.  M.  Escita  las  propiedades  vitales  orí^áni- 
.  as,  y  especialmente  la  contractilidad  en  térnii- 
noü  de  producir  de  un  modo  mas  activo  que  los 
tónicos,  aumento  de  cohesión  en  los  tejidos  vi- 
vientes: es  uno  de  los  astringentes  vegetales  in- 
dígenos de  mayor  eiiergi;i;  por  lo  que  en  gene- 
ral se  usa  en  los  casos  que  estén  indicados  esta 
especie  de  medicamento* ,  y  particularmente  en 
la  leucorrea,  diarrea  y  disenteria  sostenidas  por 
la  prolúnda  debilidad  de  la  membrana  mucosa; 
y  en  cocimiento  ó  infusión  vinosa  se  usan  en 
las  aftas  v  afecciones  escorbúticas  de  la  boca. 
Tanto  á  este  astringente  como  á  los  demás  ad- 
ministrados tres  \eces  al  dia,  ya  solos,  ya  uni- 
dos á  los  amargos,  se  les  ha  dado  la  virtud  an- 
tiperiódica; pero  si  alguna  vez  se  han  visto  sus» 
pendidas  las  calenturas  intermitentes  d  beneficio 
de  estos  medicamentos,  se  ha  observado  también 
que  los  sugetos  sufren  á  consecuencia  de  este 
tratamiento  varias  otras  enfermedades ,  y  que  á 
veces  vuelven  á  comparecer  aquellas  con  mayor 
pertinacia. 

A.  Se  administra  en  polvo,  cocimiento  é  in- 
fusión vinosa:  el  polvo  se  da  á  la  dosis  de  uno 
á  dos  escrúpulos:  el  cocimiento  se  prepara  con 
dos  ó  tres  dracmas  de  la  raiz  y  una  libra  de 
agua  ,  haciendo  que  se  disminuya  la  cuarta  par- 
le de  líquido;  la  dosis  es  de  dos  d  tres  onzas:  la 
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infusión  vinosa  se  compone  con  las  mismas  can- 
tidades que  el  cocimiento,  se  digiere  por  veinte 
y  cuatro  horasj,  y  se  usa  en  colutorio  ó  gárgaras. 

379.  Tormentila,  Tormendlla  off.  H.'N.  Tor^ 
mcntilla  erecta  Linn.  Icosandria  poliginia  Jnss. 
el.  i4,  ord.  10,  familia  de  las  rosáceas.  Esta 
planta  indígena  perenne  crece  en  paises  nemoro- 
sos ,  y  su  parte  oficinal  es  la  raiz. 

P.  F.  Esta  es  de  color  oscuro  esteriormente 
y  rojiza  por  lo  interior,  tuberculosa,  nudosa, 
sin  olor,  de  sabor  astringente  y  algo  aromático. 

P.  Q.  La  raiz  de  la  tormentila  tiene  mucha 
cantidad  de  principio  astringente  que  se  estrae 
por  el  agua,  y  con  mayor  abundancia  por  el 
alcohol, 

V.  M.  Escita  particularmente  la  contractili- 
dad insensible,  aumentando  por  este  medio  la 
cohesión  de  los  tejidos  vivientes:  asi  es  que  se  c 
usa  en  las  hemorragias  y  otios  flujos,  con  tal  de  c! 
que  sean  pasivos,  cu  hs  úlceras  fungosas,  en  la  m 
laxitud  de  las  encias,  en  las  prolongaciones  del  i» 
velo  del  paladar  por  la  misma  causa  etc.  jj 

Se  administr.1  en  polvo ,  cocimiento  y  estrac- 
to:  el  polvo  se  da  á  la  dosis  de  media  dracma 
hasta  una  j  el  cocimiento  se  prepara  con  seis 
dracmas  ó  una  onza  de  la  tormentila  y  una  U-  ec 
bra  de  agua  ,  haciendo  que  hierva  hasta  redu-  jo 
cirse  el  líquido  á  ocho  onzas,  y  á  lo  último  de 
la  ebulición  se  le  puede  añadir  una  dracma  de  ¡if, 
canela  (4o3) ,  y  después  de  colado  el  cocimiento  \ 
una  onza  de  jarabe:  la  dosis  es  de  dos  onzas  va-  ^ 
rias  veces  al  dia:  con  este  cocimiento  se  mandaai  ^ 
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hacer  los  buches  ó  gárgaras  en  la  debilidad  de 
hi>  encias  ó  en  la  prolongación  del  velo  del  pa- 
ladar: el  estracto  se  administra  de  medio  á  un 
eiciúpulo  en  forma  de  pildoras,  ó  bien  disuelto 
en  agua  de  canela  en  la  proporción  de  dos  es- 
crúpulos de  estracto  por  onza  de  agua. 

36o.  Ratania.  Ratanhia  off.  H.  N.  Krameria 
triandra ,  Rniz.  Triandria  monoginia  Juss.  el.  1 4, 
ord.  lo,  familia  de  las  rosáceas.  Este  vegetal  exó- 
tico, perenne,  crece  con  abundancia  en  los  alre- 
dedores de  Huanuco  en  el  Perú,  en  Tarma  ,  Ga- 
jatambo  etc.,  en  terrenos  areniscos ,  gredosos, 
áridos  y  asoleados,  por  las  faldas  de  los  cerros  y 
len  collados  bajos.  Es  oficinal  la  raiz. 

P,  F.  La  superficie  de  esta  es  de  color  ne- 
igruzco-rubicundo  ,  áspera  y  resquebrajada;  es 
imuy  ramosa  ,  cuyos  ramos  son  largos,  desde  una 
cuarta  hasta  una  vara ,  rollizos,  torcidos  á  tre- 
.chos  y  del  grosor  de  media  pulgada  poco  mas  ó 
¡menos:  el  color  interior  és  rubicundo,  el  olor 
íterreo ,  y  sabor  bastante  astringente  y  algo 
amargo. 

P.  Q.  El  agua  común  estrae  bien  el  princi- 
;pio  medicamentoso ;  y  la  infusión  ó  cocimiento 
de  la  ratania,  que  es  de  color  rubicundo  muy 
encendido,  con  el  proto-sulfato  de  hierro  (vitrio- 
lo verde),  se  vuelve  de  un  negro  muy  subido, 
■prueba  de  la  gran  cantidad  de  principio  cur- 
ttiente  que  contiene. 

V.  M.  La  raiz  de  ratania  es  un  poderoso  as- 
ttringente,  y  se  usa  en  los  flujos  mucosos  y  he- 
ttaaorragias  pasivas ;  se  aplica  en  hemorragias  trau- 
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ináticas,  en  las  enfermedades  de  la  boca,  y  otraí 
que  sean  ocasionadas  por  la  deljilidad  especial 
de  \h  contraculidad  ,y  en  que  convenga  aumen- 
tar la  cohesión  de  las  partes  vivientes. 

A.    Se  usa  en  polvo,  en  estrado  ,  cocimiento, 
y  formando  parte  de  un  emplasto:  el  polvo,  que 
debe  hacerse  únicamente  de  la  corteza  de  la  raiz, 
se  da  á  la  dosis  de  dos  dracmas  :  con  este  se  pue- 
den pulverizar  las  heiidas  con  hemorragia  y  las 
úlceras  fungosas:  el  estracto,  cuyo  uso  es  bas- 
tante común  ,  se  administra  á  la  dosis  de  me- 
dia á  una  dracma,  y  para  producir  efectos  pron-  ^ 
tos  y  durables  en  los  adultos  ,  dehe  darse  á  la 
dosis  últljuamente  señalada,  repetida  entres  ó  ^ 
cuatro  dias  consecutivos,  y  aun  en  uno  solo  si  el 
caso  urgiese :  la  forma  en  que  se  administra  es  en  ^ 
pildoras,  y  mas  comunmente  disuelto  en  a;;ua  ^ 
común  ,  añadiendo  un  poco  de  vinagre,  que  sirve 
de  correctivo  de  los  dolores  de  tripas,  vómito  ó 
ansiedad  que  este  estracto  ocasiona  á  veces;  por 
cada  dvacma  de  este  se  pone  otro  tanto  de  viuagre 
común  Y  tres  onzas  de  aíiua  :  el  cocimiento  se 
prepara  con  media  onza  de  la  raíz  de  ratania,  ' 
dos  libras  de  agua,  haciendo  que  cueza  hasta 
que  el  liquido  quede  ieducid¡)  á  media  libia;  se  í 
le  podrán  añadir  dos  dracmas  de  vinagre  y  tam- 
bién media  onza  de  azúcar:  la  dosis  será  de  dos 
a  tres  onzas ,  y  en  casos  urgentes  podrá  darse  la 
inedia  libra  de  una  vez  :  el  cocimiento  preparado 
con  las  cantidades  espresadas  ó  equivalentes  se 
podrá  usar  en  fomento ,  en  las  heridas  y  úlce-  r 
ras  arriba  dichas :  el  emplasto  se  compone  cob  ^ 
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cuatro  onzas  del  estracto  de  ratania  ,  otras  cuatro 
tie  incienso  del  Perú  ,  ó  bien  de  resina  anime, 
dos  de  goma  gálhano,  seis  de  emplasto  contra 
rupturam  magistral,  dos  y  media  de /trementi- 
na (4io)  y  dos  de  aceyte  común:  se  aplica  es- 
t tendido  convenientemente  en  quebraduras,  rela- 
jaciones etc. 

38i.  Cutecú  ó  piedra  japónica.  Catechu  dcI 
\terra  japónica  oíí.  H.  N.  Con  esta  denomina- 
ción impropia  se  significa  el  jugo  inspisado  ,  ó 
bien  el  estracto  del  árbol  mimosa  catechu  Liiin. 
.Poligamia  monoecia  Jus^.  el.  i4,  ord.  ii ,  familia 
ide  las  leguminosas,  muy  común  en  Bengala. 

P.  F.    En  e!  comercio  se  halla  en  masas  aplas- 
'.tadas,  cuya  superficie  es  de  color  rojo -negruzco, 
I  rom  puestas  de  vanas  capas  de  color  variable, 
desde  el  rojo  claro,  hasta  el  rojo  negruzco,  mez- 
icladas  con  arena  ó  arcilla  y  otras  impurezas, 
de  consistencia  y  sabor  también  variable;  pero 
líos  pedazos  escogidos  tienen  las  capas  de  color 
■  de  orin  de  hierro,  lucientes,  son  de  consisten- 
cia regular:  la  superficie  de  la  fractura  es  igual, 
'y  parecida  á  una  resina,  se  funde  en  la  boca  casi 
completamente,  el  gusto  es  amargo  algo  astriu - 
.gente  ,  aromático  y  azucarado. 

P.  Q.  El  catecú,  purificado  de  los  cuerpos  cs- 
•traños,  ha  dado  abundante  cantidad  de  tannino, 
Luua  materia  estractiva  y  un  poco  de  mucilago. 

V.  M.  En  el  catecú  se  conoce  un  poderoso 
astringente:  se  usa  con  provecho  en  las  diarreas 
rj  disenterias  crónicas,  en  la  hematuria  pasiva, 
een  la  laxitud  del  tubo  digestivo,  cncias  y  otras 
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partes  de  la  boca:  se  usa  para  precaver  la  repe- 
tición de  las  anginas,  y  para  tratar  los  efectos  de 
esta  repetición,  como  son  la  laxitud  del  velo  del 
paladar,  ronquera  etc.  Se  ha  dicho  que  el  cate- 
cú,  tomado  por  la  boca  ó  en  lavativa,  ha  calma- 
do varios  cólicos,  y  en  especial  el  de  los  pin- 
tores. 

A.  Se  administra  en  polvo ,  disolución  y  pas- 
tilla: se  da  el  polvo  de  uno  á  dos  escrúpulos:  la 
disolución  se  prepara  con  üna  dracma  de  calecú 
purificado,  tres  onzas  de  agua  de  rosas  y  una  de 
jarabe,  dosis  de  dos  á  cuatro  cucharadas:  cuan- 
do la  disolución  ha  de  servir  para  colutorio,  gar- 
{jarismo  ó  lavativa,  por  libra  de  líquido  se  pue- 
den poner  dos  dracnias  de  catecú:  las  pastillas  se 
componen  con  una  dracma  del  mismo  cateen, 
inedia  onza  de  azúcar  blanca,  y  cantidad  sufi- 
ciente de  niucilago  de  goma  tragacanto,  hacien- 
ílo  que  cada  una  ícnga  el  peso  ile  doce  granos. 
Estas  pastillas  vulgarmenle  se  llaman  de  cachú. 

382.  Goma  kino,  ó  goma  roja  astringente 
gambiense.  Gummi  kino  ^  vel  gummi  rubrum.  ad- 
stringens  gambiense.  H.  N,  Asi  se  llama  una  subs- 
tancia que  fluye  de  un  vegetal  desconocido,  y 
crece  en  el  Af  rica  en  las  orillas  del  rio  Gambia. 

P.  F.  Esta  substancia  se  halla  en  pedazos  de 
diferente  magnitud,  de  color  rojo  negruzco,  que 
se  aclara  cuando  está  en  polvo,  de  fractura  bri- 
llante y  á  veces  celular,  sin  olor,  y  de  sabor  muy 
astringente,  que  por  último  se  cambia  en  dulce. 

P.  Q.  Es  muy  poco  soluble  en  agua  íria,  se 
disuelve  casi  del  todo  en  la  hirvierdo ,  y  coniple- 
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tamente  en  el  alcohol  debilitado  :  con  la  disolii-* 
cion  de  la  cola  de  pez  da  un  precipitado  seme- 
jante al  que  resulta  del  ácido  gdllico  con  la  es- 
presada disolución  ,  descompone  las  disolucio- 
nes ferruginosas,  dandx>  utfi  precipitado  de  color 
azul  subido.  Vauquelin  cree  que  es  nn  compues- 
to de  tannino  y  un  principio  estractivo. 

V.  M.  Es  un  astringente  que  ha  producido 
muy  buenos  effcctos  en  hemorragias  pasivas  y  en 
otros  ílujos  ocasionados  por  la  debilidad  de  las 
membranas  mucosas,  como  diarreas,  leucor- 
reas etc. 

A.  Se  administra  en  polvo  y  tintura:  el  pol- 
vo se  da  de  un  escrúpulo  á  media  dracma:  la 
tintura  se  compone  con  una  onza  de  kino  y  nue- 
ve de  aguardiente,  haciendo  que  se  digiera  por 
ocho  dias:  la  ck)sis  es  de  una  dracma  tomada  en 
una  cucharada  de  vino  ú  otro  líquido  conve- 
niente. La  substancia  kino  entra  en  la  composi- 
ción de  los  polvos  estípticos  de  la  farmacopea  de 
Edimburgo  (384). 

383.  Las  hojas  de  arrayan  ^  Julia  mirti.  Mir~ 
tus  commurús  L.  la  corteza  de  roble,  cor/ea: /¿«¿y- 
tís.  Qicercus  robur  L.  la  de  encina ,  cortex  quer- 
cus.  Quercus  ilex  L.  la  de  fresno,  cortex  fiaxi- 
Tii.  Fraxinus  excelsior  L.  la  cascara  de  granada, 
'malicorium.  Púnica  granatum  L.  la  nuez  de  ci- 
\-pTés ,  strobdus  cupressi.  Cupresus  sempervirans  L. 
las  agallas  gallan.  Quercm  cerris  L.  son  astrin- 
:gentes ,  y  se  usan  comunmente  en  cocimiento 
;para  lo  esterno.  El  cocimiento  se  prepara  en  ga- 
meral  con  una  onza  de  cualquiera  de  estas  subs- 
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tancias  y  una  libra  ¿e  agua  ,  quedando  el  líqui 
(lo  reducido  á  nueve  onzas.  También  se  conside- 
lan  astringentes  algunas  aguas  destiladas,  como 
la  de  rosas,  aqua  rosarum.  ñosa  ga/¿¿ca  L.  la  de 
llantén,  agua  planiaginis.  Plantado  mnjoi'L. 
algunas  otras  que  por  lo  común  sirven  de  esci 
piente  ii  substancias  mas  activas.  Las  rosas  entran 
en  hi  composición  de  la  miel  rosada  (rliodomel} 
del  jarabe  y  de  ¡a  conserva  del  misino  nombre 
que  se  podrán  usar  de  onza  á  onza  y  media,  por 
lo  común  como  escipientes.  También  se  usa  ei 
ungüento  rosado,  ya  solo,  ya  como  los  prepara-r 
dos  antecedentes. 

384-  Alumbre,  sulfato  ácido  de  alumina  y 
potasa,  sobre-sulíato  de  aluminio  y  deutóxido 
de  ipoia&\o.  A  lumen  ^  sulpha<¡  aJumincv ,  ct  potas- 
scE^  super-sulphas  aluminii  ^  et  doutoxidi potasii.  H. 
N.  Esta  substancia  se  obtiene  puiiíirarjdo  un  fo 
,sil  que  Liuneo  llama  alumen  nativum ,  y  perte- 
nece en  el  sistema  mineralógico  dtl  mismo  au 
tor,  corregido  por  Gmelim,  á  la  clase  II,  sales. 
Se  encuentra  en  España- en  varias  aguas  minera- 
les, y  en  los  alrededores  de  los  volcanes, 

P.  F.  El  aluuíbre  cristaliza  en  octaedros  re- 
gulares ,  trasparentes  como  el  cristal  ó  vidrio ,  y 
de  un  color  rosado,  cuando  conserva  algún  po- 
co de  óxido  de  liierro:  su  sabor  e.s  áspero,  sub- 
dulce  y  astringente. 

P.  Q.  Esta  sal  compuesta  de  ácido  sulfúrico 
con  esceso,  del  óxido  de  aluminio  y  deutóxido  df 
potasio,  enrojece  la  infusión  de  girasol;  calenlán- 
dqla  se  funde  en  su  agua  de  cristalización;  y  s 
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se  aumenta  la  temperatura,  se  esponja,  pierde 

(  dicha  agua  y  queda  opaco :  en  este  caso  se  llama 
alumbre  calcinado  ó  quemado,  alumen  ustum. 
y  conservando  la  insinuada  agua,  se  llama  cI^u do. 

i  ó  de  roca,  alumen  crudum  ucl  rupeum:  esta  sal, 
se  disuelve  en  catorce  ó  quince  veces  su  peso  de 
agua  fría  ,  y  en  un  peso  igual  de  agua  hirviendo: 
ruando  está  quemado  resiste  mucho  á  la  acción 
del  agua:  se  descompone  por  la  mayor  parte  de 
las  bases,  y  da  un  precipitado  cuando  se  mezcla 
con  infusiones  ó  cocimientos  vegetales:  es  lige- 
ramente eflorescente. 

V.  M.  En  todos  ^empos  se  ha  conocido  la  vir- 
tud astringente  del  alumbre  :  se  usa  en  los  flujos 
sanguíneos  pasivos,  como  hemorragias  uterinas, 
epistasis ,  hemoptisis ,  ya  solo,  ya  unido  al  opio 
(44°)  •  diabetes,  diarrea,  leucorrea  ,  disuel- 
to  en  el  suero:  diauelto  convenientemente  en  el 
asua,  se  usa  en  los  infartos  mucosos  de  la  cáma- 
ra  posterior  de  la  boca,  en  úlceras  atónicas,  san- 
gulnolentss  :  batido  con  clara  de  huevo ,  es  útil  en- 
las  contusiones  de  los  oj<os  y  de  otras  parles,  en 
la  oftalmía  é  inflamación  de  los  párpados  por  la- 
xitud: unido  á  la  quina  (376  ¿)  se  aplica  en  las 
úlceras  pútridas,  y  en  las  fungosas  se  usa  calci- 

•   nado  ,  en  cuyo  caso  hace  oficios  de  escarótico. 

■  I  Cuando  se  administra  por  primera  vez  á  dosis 
alta,  ocasiona  náuseas,  dolores,  vómitos,  diar- 

1   reas,  toses  etc. 

á       A.    El  alumbre  se  da  de  tres  á  seis  "ranos, 
dosis  que  podrá  aumentarse  si  fuese  necesario: 
i    el  suero  aluminoso  se  puede  preparar  con  dos 

TOMO  II.  5 
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granos  de  alumbre  por  onza  de  suero  de  leche, 
y  la  dosis  será  de  dos  á  tres  onzas:  la  disolución 
en  líquido  acuoso  para  f^ar^raras  se  hará  ponien- 
d'o''('le  tres  á  seis  granos  de  sal  por  onza  de  agua; 
pero  si  debe  servir  para  las  úlceras  arriba  cita- 
das, se  aumentará  la  proporción  del  alumbre  con 
arreglo  á  la  susceptibilidad  de  la  paite:  el  coá- 
gulo aluminoso  se  compone  batiendo  bien  una 
clara  de  huevo  con  medio  escrúpulo  de  alum- 
bre: en  los  polvDS  de  quina  y  alumbre,  por  lo 
común,  entran  dos  partes  de  quina  y  una  de 
alumbre  crudo,  si  no  hay  fungosidades  que 
destruir,  y  calcinado  si  las^hay:  con  este  se  pul- 
verizan las  i'ilceras  sin?plérílente  fungosas.  Los 
polvos  estípticos  de  la  formacopea  de  Edindiur- 
go  se  componen  de  cuatro  draomas  de  alum- 
bre y  tres  de  tino  (38'¿):  la  dosis  es  de  medio 
á  un  escrúpulo. 

385.  Hierro  ó  marte.  Ferrum  vel  mars.  H. 
N.  Proviene  de  las  varias  especies  del  fósil  J<ar~ 
rum  L.  el.  IV,  metales.  Se  encuentra  en  la  na- 
turaleza, i.°  en  estado  *n.itivo  :  i.°  combinado 
con  diferentes  proporciones  de  oxígeno  :  3.*^  con 
cuerpos  simples,  como  carbono,  azufre,  arsé- 
nico «te:  4-^  con  oxígeno  y  un  ácido,  forman- 
do sales  ferruginosas. 

P.  F.  El  hierro  es  un  metal  sólido ,  de  co- 
lor gris  azulado,  de  estructura  graiuigienta ,  al- 
go laminosa  ,  maleable,  muy  dúctil ,  tenaz  y  duro, 
on  olor  propio,  que  se  percibe  trotando  el  me- 
tal: el  sabor  es  semejante  al  olor:  es  muy  pe- 
sado; tiene  en  mas  alto  grado  la  propiedad  mag- 
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nética,  y  da  chispas  cuando  choca  fuertemente 
con  uu  cuerpo  duro:  no  se  funde  sino  á  una 
temperatura  escesivaniente  alta. 

P.  Q.  Las  principales  son:  oxidarse  con  lá 
humedad  de  la  atmósfera  ,  y  salificarse  con  el 
ácido  carbónico  de  la  misma  ,  alterarse  por  el 
contacto  del  agua  y  ácidos,  robándoles  el  oxí- 
geno ,  combinarse  fácilmente  con  las  substan- 
cias combustibles,  como  carbono,  azufre  etc., 
unirse  con  el  oxígeno  en  tres  proporciones,  for- 
mar sales  con  varios  ácidos,  como  el  sulfúrico, 
carbónico  ,  niuriático  ,  fosfórico  ,  prúsico  etc. 

V.  M.  El  hierro  y  sus  preparados  promue- 
ven los  órganos  circulatorios,  activan  la  saníjui- 
ficacion ,  y  tienen  la  facultad  de  ser  astringentes 
obrando  con  lentitud ,  pero  de  un  modo  eficaz 
y  permanente:  se  usan  en  la  atonia  de  los  ór- 
ganos digestivos ,  en  las  hidropesías  esenciales 
pasivas,  en  la  diátesis  escrofulosa,  en  la  ame- 
norrea y  menorragia  pasivas,  en  la  clorosis  y 
varias  enfermedades  en  que  esté  inilicado  el  es- 
citar  las  propiedades  vitales  tónicas,  y  aumentar 
la  cohesión  de  los  tejidos  vivientes. 

A.  Las  principales  preparaciones  de  hierro 
que  se  administran  son  las  siguientes: 

[a^  Limaduras  preparadas  ,  limaturoe  Jerri 
prceparatce  ,  unidas  á  los  aromáticos,  se  dan  á  la 
dosis  de  seis  á  diez  y  seis  granos,  añadiendo  me- 
dio ó  un  escn'ipulo  de  canela  (4o4)}  algunas  ve- 
ces al  dia  en  polvo  ó  pildoras. 

Con  las  limaduras  preparadas  se  puede  coni- 
porter  el  agua  ferruginosa,  que  se  manda  beber 
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á  pasto  en  aljamas  enlcrniedades ,  ponienrlc  en 
rnaceraqion  tres  onzas  de  limaduras  con  cuatro 
libras  de  agua,  y  meneando  la  vasija  algunas  ve- 
ces al  did  :  al  caho  de  veinte  y  cuatro  horas  se 
puede  empezar  á  beber  del  agua  :  se  va  añadien- 
do tanta  cantidad  de  esta  cuanta  se  saque,  y 
asi  las  limaduias  sirven  para  mucho  tiempo. 
También  el  agua  íerruginosa  se  prepara  sunier- 
giendo  en  agua  un  hierro  hecho  ascua  :  se  repite 
esta  operación  cuantas  veces  el  sugeto  haya  de 
beber.  Los  clavos  viejos  pueden  substituirse  á 
las  limaduras  preparadas ,  pero  estas  son  pre- 
feribles. El  vino  ferruginoso  que  se  ha  tenido 
por  un  escelente  estomacal,  se  prepaia  infun- 
diendo ima  onza  de  limaduras  con  una  hbra  de 
vino  bueno  :  la  dosis  es  de  dos  á  cuatro  onzas 
por  mañana  y  tarde. 

[b)  Etiope  marcial,  óxido  negro  de  hierro, 
deutóxido  cíe  hierro  ,  (XY/izops  marnalis^  oxidiim 

ferri  nigruni ,  deutoxidiim  ferri.  Es  la  prepara- 
ción usada  i;on  mas  frecuencia:  se  administra  en 
polvo  ó  pildoras  de  seiis  á  doce  granos ,  y  en 
ocasiones  se  podrá  aumentar  sucesivamente  hasta 
un  escrúpulo. 

[c)  Azafrán  de  marte  astringente  (colchotar 
en  el  comercio),  óxido  rojo  de  hierro,  trilóxido 
ó  peróxidíj  de  hierro,  crocus  martis  aditriiigciis^ 
oxidum  ferri  rubtiun^  tritoxidum  -vel  ptroxidiim 
ferri.  Se  administra  de  tres  hasta  nueve  granos, 
en  la  misma  forma  que  los  anteriores. 

[d)  Azafrán  de  mane  aperitivo,  carbonato  de 
hierro  sub-per-carbonato  de  hierro,  crocus  mar-' 

) 
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ferri.  Es  de  color  amai  iüo  rojizo ,  y  se  puede  usar 

á  la  misma  dosis  y  forma  que  el  t-tiope  {/>). 

ie)  Sal  de  marte,  vitriolo  de  hierro  ó  vitriolo 
iverde,  sulfato  de  hierro,  proto-sulfato  de  hierro, 

sal  vet  vitrioluin  jyiartis ,  sulfas  Jerri  ^  proto-sulfas 
ferri.  Es  de  Lolor  verdoso,  muy  soluble  en  el 
■agua:  se  administra  disuelto  en  agua  destilada, 
iponiendü  poi  hbra  de  líquido  de  cuatro  á  ocho 
.granos  de  esta  sai. 

{f)    Tintura  elástica  ,  carbonato  de  luerro  y 

potasa  líquido  ,  per-carbonato  de  hierro  y  deu- 
[tóxido  dé  potasio  liquido,  tinctura  elástica ,  car- 

bonas  ferri  et  potasas  liquidas  ,  per-carbonas 
■ferri  et  deutoxidi  potasii  liquidas.  Se  administra 
rponiendo  de  medio  á  un  escrúpulo  de  esta  sal 
Ilíquida  en  una  libra  de  vehículo,  y  de  éste  se 
-podrán  dar  tres  ó  cuatro  onzas  algunas  veces 
al  dia. 

{ g")    Tártaro  marcial  soluble,  tarlrito  de  po- 
'tasa  y  hierro,  deuto-tartrato  de  potasio  y  hierroj 
tártaras  chalibeatus  solubilis ,  tartrls  potassce  et 
ferri  ^  deutotartras  potáúi  et  ferri.  Se  administra 
de  ocho  á  diez  y  seis  granos  en  dos  ó  cuatro 
onzas  de  líquido,  ó  bien  en  pildoras. 
•   386.    Flores  de  zinc,  óxido  de  zinc,  flores 
■zinci^  oxidam  zinci.  H.  N.  Este  óxido  ,  que  se 
•encuentra  á  veces  en  la  naturaleza  en  forma  de 
crisialitos  claros,  se  prepara  artificialmente  por 
la  subHmaci<m  del  zincum  Linn.  el.  IV,  metales: 
■es  indígeno. 

P.  F.    Es  de  color  blanco,  suave  al  tacto,  y 
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cuando  se  sublima  está  en  forma  de  copos  fofos, 
muy  poco  pesados,  sin  olor  y  de  un  sabor  pro- 
pio ,  poco  perceptible.  Si  el  óxido  de  zinc  es  im- 
puro, tiene  un  color  gris  y  se  llama  lucia,  tutia. 

P.  Q.  El  óxido  de  zinc  puro  es  un  compues- 
to de  loo  partes  de  zinc  y  de  24  de  oxigeno  :  á 
la  temperatura  ordinaria  absorve  el  ácido  car- 
bónico ,  y  se  combina  perfectamente  con  otros 
ácidos. 

V.  M.  El  óxido  de  zinc  es  un  astringente,  y 
como  tal  podrá  usarse  esteriormente  unido  á  la 
manteca  en  vilceras  crónicas ,  escoriaciones ,  en 
las  oftalmías  palpebrales  que  no  vayan  acompa- 
ñadas de  sintonías  muy  intensos  de  inflamación, 
en  las  que  se  ha  alabado  mucho  el  ungüento  de 
la  tucia  que  debe  substituirse  por  el  del  óxido 
puro.  Este  se  tiene  por  antiespasmódico ,  y  se 
usa  interiormente  en  la  epilepsia ,  tos  convulsi- 
va ,  convulsiones  etc. 

A.  Se  administra  en  polvos  desde  tres  hasta 
seis  ú  ocho  granos,  mezclada  cada  dosis  con  seis 
ó  doce  granos  de  azúcar ,  ó  bien  en  pildoras, 
añadiendo  en  cada  roma  un  grano  del  estrado 
del  beleño  (4>^7)-  El  ungüento  se  puede  hacer 
mezclando  bu-n  las  flores  con  la  manteca  de 
vacas  fresca,  poniendo  medio  escrúpulo  de  aqnc-» 
lias  por  dracma  de  esta :  cuando  se  aplica  en 
los  párpados,  se  ponen  entre  estos  como  cosa  de 
dos  granos  cada  vez. 

386.  Vitriolo  blanco,  sulfato  de  zinc.  Vitrio- 
lum  álbum,  sal/as  zinci.  H.  N.  Se  obtiene  piiii- 
ficando  el  fósil ,  vilriolum  zinci  Lin.  el.  íl ,  sales. 
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P.  F.  No  tiene  color,  cristaliza  en  prismas 
de  cuatro  lados  que  terminan  en  pirámides  de 
cuatro  facetas:  no  tiene  olor,  y  el  sabor  es  acre 
estíptico. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  sulíiírico  y 
zinc,  es  eflorescente  ,  soluble  en  dos  veces  y 
media  su  peso  de  agua  fria,  se  descompone  con 
facilidad  por  varias  sales  y  bases. 

V.  M.  En  la  actualidad  no  se  usa  mas  que 
como  astringente,  y  para  lo  esterno ,  como  en 
oftalniias,  leucorreas  ,  inflamaciones  atónicas  de 
la  garganta  etc. 

A.  Se  usa  disuelto  en  agua  destilada  de  ro- 
sas,  llantén  etc.,  poniendo  uno  ó  dos  granos 
del  vitriolo  blanco  por  onza  de  agua  ,  y  aiia- 
diendo,  si  asi  conviniese  ,  medio  escrúpulo  de 
goma  arábiga  (489),  ó  bien  seis  ú  ocho  gotas 
del  láudano  líquido  (44o)-  Haciendo  disolver 
media  onza  de  vitriolo  blanco  y  otra  media  de 
alumbre  crudo  én  una  libra  de  agua  de  rosas, 
se  compone  el  agua  estíptica  de  la  Farmacopea 
espaíiula  ,  que  se  usa  tópicamente  en  bemorra|jias 
traumáticas  y  otras  que  exijan  los  astringentes. 

38j.  Vitriolo  azul  ó  piedra  lipiz,  sulfato  áci- 
do de  cobre,  sobre- dcuto-sulfato  de  cobre ,>  vi- 
triolum^  ccruleum  .  sulfas  acidas  cupii,  super- 
cleuto-.v.üfns  cupii.  H.  N.  Resulta  de  la  purifica- 
ción del  fósil ,  vitrioluni^  cupri  L.  cL  11,  sales; 
se  enciieritra  en  España. 

P-  F.  Es  de  color  azul  subido,  trasparente, 
cristaliza  en  prismas  irregulares  de  cuatro  ú  ocho 
lados,  de  sabor  ácido  y  astringente. 
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P.  Q.  Es  ua  compuesto  de  ácido  sulfúrico 
con  esceso,  y  de  óxido  de  cobre  en  segundo 
grado,  enrojece  la  infusión  de  girasol:  es  solu- 
Ble  en  cuatro  partes  de  agua  fria  :  es  eílorescente, 
y  CTi  este  caso  se  cubre  de  un  polvo  blanquecino. 

V.  M.  Esta  sal,  lo  mismo  que  el  cobre  y  sus 
preparados,  en  el  estado  actual  de  conocimientos, 
no  deben  usarse  interiormente;  porque  son  unos 
estimulantes  tan  activos,  que  á  muy  corta  dosis 
producen  efectos  de  veneno:  á  pesar  de  esto  no 
falta  quien  aconseja  el  sulfato  ácido  de  cobre,  y  el 
sulfato  de  cobre  amoniacal  en  la  epilepsia,  baylé 
de  San  Witto  ,  neuroses  abdominales  ,  hidrope- 
sias  etc.,  á  la  dosis  de  una  tercera  parte  de  grano: 
el  sulfato  de  cobre  se  usa  esteriormenle ,  y  se 
aplica  en  casos  que  se  necesiten  los  astriñ- 
eren tes  lioeramente  escaróticos,  como  en  las  úl- 
ceras  fungosas  de  la  cornea,  velo  del  paladar  etc.: 
dísuelto  eo  conveniente  cantidad  de  líquido,  se 
usa  para  cohibir  la  laxitud  de  la  membrana  mu- 
cosa de  la  boca,  y  para  tratar  las  úlceras  ató- 
nicas de  esta. 

A.  Se  usa  tocando  algunas  veces  tas  super- 
ficies ulceradas  con  un  pedazo  del  vitriolo  azul 
ligeramente  humecido :  las  cantidades  de  la  di- 
solución son  ocho  ó  doce  granos  de  la  dicha, 
sal,  y  una  libra  de  agua  destilada. 

389.  Albayalde,  óxido  blanco  de  plomo,  sub- 
proto-carbonato  de  plomo.  Cerussa  axiduin pluni' 
bí  álbum  ^  sub-pioto-carbonas  plumhi.  H.  N.  Esta 
sal  es  un  preparado  del  fósil,  plunibiini  L.  el.  IV, 
metales. 
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P.  F.  Es  de  color  blanco,  algo  azul,  y  sua- 
ve al  tacto. 

P.  Q.    El  albayalde  se  compone  de  acido  car- 
!  ónico ,  y  de  óxido  de  plomo  en  primer  grado 
m  esceso  de  base,  es  iiisoluble  en  el  agua,  á 
no  ser  que  se  convierta  en  carbonato  ácido. 

V.  M.  Es  conocido  como  un  astringente  pa- 
ra U  estar  no ,  y  se  usa  en  las  escoriaciones  ó  ul- 
ceraciones superficiales  etc.  Si  la  superficie  esco- 
:riada  tiene  mucha  estension  ,  será  bueno  valerse 
de  otro  astringente  para  precaver  los  malos  re- 
sultados que  da  la  absorción  de  cualquier  prepa- 
•rado  de  plomo. 

A.  Se  usa  pulverizando  la  superficie  escoria- 
.da  ó  ulcerada:  el  albayalde  es  la  base  del  un- 
.guento  blanco  de  Rhasis,  que  se  compone  de  una 
:libra  de  esta  sal,  una  y  media  de  aceyte  rosado, 
•y  cuatro  onzas  de  cera  blanca.  Entra  á  mas  en 
ila  composición  de  varios  ungüentos  y  em- 
iplastos. 

389.    Sal  ó  azúcar  de  saturno,  acetito  de  plo- 
imo  ,  proto-acetato  de  plomo,  sal  vel  saccharum 
saturni,  acetis plumbi ,  proto- acetas plumbi.  H.N. 
•  Es  un  preparado  del  mismo  metal  que  el  antece- 
dente. 

P .  F.  Esta  sal  es  sólida  ó  líquida,  y  en  este 
caso  se  llama  estracto  de  saturno,  exiracttiin  sa- 
turni:  cuando  es  sólida  cristaliza  en  tetaedros 
terminados  e:i  remates  diedros,  de  color  blan- 
co, de  sabor  dulce  y  astringente. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  acético  y  óxido 
de  piuiíío  en  primer  grado;  es  inalterable  al  ayie 
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aunque  esté  húmedo  ,  muy  soluble  en  agua ,  y 
la  común  la  descomp(»ne. 

V.  M.  A  pesar  de  los  elogios  que  ha  recibi- 
do este  astringente  para  su  uso  interno  ,  en  la 
actualidad  no  se  usa  sino  esteriormente  en  oftal- 
mías, blenorreas,  leucorreas,  en  quemaduras  su- 
perficiales, manchas  herpélicas,  sarpullido,  con- 
torsiones etc. 

A.  Comunmente  se  usa  mezclado  con  agua 
destilada,  poniendo  una  dracma  de  eslracto  sa- 
turno por  libra  de  agua  :  si  á  esta  mezcla  se 
aíiaden  dos  dracmas  de  alcohol,  se  tiene  el  agua 
vegeto  mineral ,  aqua  vcgeto-mineralis.  Con  esta 
disolución  se  puede  hacer  la  cataplasma  satur- 
nina ,  poniendo  por  libra  de  líquido  media  de 
miga  de  pan  ,  mandando  que  cueza  hasta  la  de- 
•bida  consistencia.  El  ungüento  ó  pomada  de  sa- 
turno, pomatwn  saturnia  se  compone  de  tres  on- 
zas de  sal  de  saturno,  una  dracma  de  alcan- 
for (445),  una  libra  de  aceyte  común,  y  seis 
onzas  de  cera  blanca.  También  hay  otro  un- 
güento llamado  manteca  de  saturno  ,  hutirwn 
saturnia  que  se  compone  con  partes  iguales  de 
estracto  de  saturno  y  de  aceyte  común. 

3r)i.  Aceyte  de  vitriolo,  ácido  sulfúrico, 
oleuin  vitñoli^  acídiim  sulfuriciini.  H.  N.  Aun- 
que esta  substancia  se  encuentra  en  la  naturale- 
za en  algunas  orrutas,  en  las  inmediaciones  de 
los  volcanes ,  en  aguas  minerales  y  unido  a  la 
cal,  potasa  ,  sosa  etc.,  con  todo  el  que  se  usa  en 
Medicina  es  un  preparado  del  siiljur  nativiwi  L. 
el.  líl;  combustibles.  ,„ 


P.  F.  El  ácido  sulfúrico  siempre  tiene  cierta 
cantidad  de  agua,  y  por  consiguiente  es  líquido; 
no  tiene  color,  de  consistencia  oleaginosa,  de 
sabor  ácido  muy  fuerte  ,  y  algo  mas  pesado  que 
el  agua. 

P.  Q.  Se  compone  de  loo  partes  de  azufre  y 
de  i38  de  oxígeno  en  peso:  concentrado  des- 
truye las  substancias  vegetales  y  animales,  vol- 
viéndose negro:  enrojece  la  infusión  azul  del 
girasol:  al  mezclarse  con  el  agua  deja  despren- 
der calórico,  y  se  combina  casi  con  todas  las 
bases  salificablcs. 

Y.  M.  Este  es  el  ácido  conocido  por  mas  as- 
tringente, y  se  usa  como  tal  y  como  refrigerante 
en  hemorragias  pasivas ,  escorbuto,  en  diarreas 
biliosas,  catarros  crónicos  de  la  vejiga  y  útero, 
en  hidropesins  pasivas  etc. :  esteriormente  se 
aplica  para  detener  hemorragias,  y  como  esca- 
rótico. Cuando  se  usa  por  mucho  tiempo  des- 
truye el  esmalte  de  los  dientes,  y  ocasiona  cons- 
tricción en  la  garganta,  tos,  malas  digestiones, 
enflaquecimiento  etc. 

A.  Se  administra  diluido  en  agua,  poniendo 
por  libra  de  esta  medio  escrúpulo  del  ácido  ,  ó 
bien  dejando  la  cantidad  del  ácido  á  la  discre- 
ción del  farmacéutico,  encargando  que  el  agua 
tenga  una  acidez  agradable,  y  se  ¡e  añade  una 
OHza  de  jarabe:  á  lo  esterno  se  aplica  poniendo 
por  libra  de  líquido  de  media  á  una  dracina  de 
ácido;  y  también  se  aplica  concentrado  para 
producir  efectos  escaróticos.  El  espíritu  de  vi- 
triolo dulce  ó  alcohol  sulf.'uico ,  spintus  vitrioli 
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dulcís  V el  alcohol  sulfiiricum que  tiene  la  virtud 
astringente  y  refrigerante,  se  compone  digirien- 
do por  ocho  dias  cuatro  onzas  de  aceyte  vitriolo 
con  una  libra  de  alcohol,  y  se  administra  de  me- 
dio á  un  escrúpido  disuelto  en  una  libra  de  lí- 
quido. Entra  en  la  composición  del  éter  sulfúri- 
co ,  del  elixir  de  vitriolo  dulce  etc. 

C.  EsTIMOLANTES  (172). 

392.  Cantáridas.  Cantharides.  H.  N.  Litta 
vesicatoria  L.  el.  5,  insectos,  ord.  i,  coleópte- 
ros. Se  hallan  en  varias  partes  de  Europa,  y  en 
España  se  recogen  con  el  vapor  del  vinagre  en 
los  meses  de  junio  y  julio  mientras  están  en  los 
álamos ,  fresnos  etc. 

P.  F.  Este  insecto  tiene  dos  alas  superiores 
crustáceas,  unidas  en  linea  recta  que  cubren  á 
otras  membranosas  y  el  abdomen :  el  cuerpo  es 
oblongo,  casi  cilindrico  de  ocho  á  nueve  líneas 
de  largo:  las  antenas  un  poco  mas  cortas  que  el 
cuerpo  y  íiliformes:  el  color  es  verde,  dorado 
y  brillante:  olor  desagradable  penetrante,  sabor 
acre  y  cáustico. 

P.  Q.  La  química  ha  averiguado,  i."  que 
dan  las  cantáridas  una  materia  estractiva  negra, 
soluble  en  el  agua:  2.°  una  substancia  amarillea 
soluble  en  agua ,  y  separada  de  la  primera  por 
el  alcohol :  ll"  wn  ácido  de  naturaleza  descono- 
cida: 4.*^  una  materia  crasa  obtenida  por  el  éter 
ó  alcoliol:  un  parénquima  insoluble  en  es- 
tos diferentes  líquidos,  compuesto  de  una  nri- 


teria  animal ,  de  sales  de  base  calcárea  y  de  óxi- 
do de  hierro. 

V.  M.    Las  cantáridas  escitan  las  propieda- 
des vitales,  sensibilidad  latente  y  coniractilidad 
insensible  é  involuntaria,  dirigiéndose  pariicu- 
larraente  sobre  la  sensibilidad:  tienen  un  modo 
de  obrar  muy  activo,  por  manera  que  basta  la 
aplicación  esterna  ó  respirar  un  ayte  impregna- 
ndo de  su  polvo  para  que  ocasionen  inflamación 
en  la  vejiga,  cólicos,  disenterias,  anj^inas  etc. 
Se  podrán  administrar  en  los  flujos  mucosos  de 
lias  vias  urinarias,  en  ia  retención  é  incontinen- 
cia de  orina  por  atonia,  y  algunos  las  proponen 
¡para  el  tratamiento  de  la  impotencia:  esterior- 
imente  se  aplican  en  todos  los  casos  que  sea  con- 
veniente estimular  una  parte  de  la  superíicie  cu- 
itánea  ,  en  la  que  producen  rubor  ,  dolor  ,  liinclia- 
.zon  ;  y  prolongada  su  aplicación  por  algunas  bo- 
iras, se  exhala  una  porción  de  serosidad  entre 
Ja  epidermis  y  el  cutis  de  la  parte  formando 
luna  bolsa  ó  vejiga,  la  que  en  ciertas  calenturas 
¡pútridas  malignas,  y  en  personas  de  avanzada 
■edad,  termina  á  veces  en  úlceras  pútridas  ó  en 
•escaras  gangrenosas.  Si  á  pesar  de  la  circunspec- 
ción con  que  deben  ser  usadas  las  cantáridas, 
tanto  interior  como  esteriormenle ,  sobreviniese 
pi  iapismo ,  retención  de  orina  y  otros  síntomas 
que  indicasen  inflamación  de  las  vias  urinarias, 
sobre  las  que  parece  tienen  una  tendencia  parti- 
cular,  téngase  entendido  que  el  alcanfor  (445) 
obra  específicamente  contra  el  principio  activo 
de  las  cantáridas. 


A.  Se  administran  en  tintura,  que  se  podrá 
componer  con  una  onza  de  polvos  de  cantáridas 
y  odio  de  alcoliol  debilitado,  digiriendo  por 
cuatro  dias:  la  de  la  Farmacopea  española  se  com- 
pone de  media  on/a  de  polvos  de  cantáridas, 
una  dracma  de  cocliinilla  ,  media  de  ámbar  gris, 
tres  libras  de  alcahol  y  tres  onzas  de  alcobol 
de  canela:  la  primera  tintura  se  da  de  dos  á 
cuatro  gotas,  diluida  en  ocho  onzas  de  emid- 
sion  coninn :  la  segunda  se  podrá  dar  de  tres 
á  seis  gotas  disuelras  también  como  la  prime- 
ra :  la  tintura  se  usa  esleriormente  frotando 
con  ella  la  parte  que  se  quiera  ,  estimular  ,  se- 
cándola después  enteramente;  pero  con  mas 
frecuencia  se  usa  e]  emplasto  estendido  en  lien- 
zo ,  gamuza ,  etc  :  este  parche  se  deja  aplicado 
de  una  á  dos  horas  cuando  no  se  quiere  mas 
que  estimular  sin  producir  vejiga;  pero  si  se 
quiere  que  obre  como  vejigatorio,  se  deja  aplica- 
do por  el  espacio  de  seis,  ocho  ó  mas  horas:  el 
emplasto  o{icma\ ^  ernp/astrurn  cauthariduin  ,  epís- 
pasticurn^  seu  vesicatorium  ^  se  compone  de  cera 
amarilla,  coloíorúa ,  trementina;  de  cada  una  de 
estas  substancias  dos  onzas,  una  de  aceyte  de 
'euforbio  y  tres  de  polvos  de  cantáridas. 

Angélica.  Angélica  off.  H.  N.  Angélica 
arcangelica  L.  Pentandria  digiiiia  J.  el.  12, 
ord.  2,  familia  íle  las  umbeladas.  De  esta  planta 
indígena  y  bienal,  que  se  halla  en  p?iages  frios 

Y  hi'imedos,  es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.    Esta  es  de  color  obscuro  estcriorraente, 

Y  por  lo  interior  blanco,  gruesa,  fusiforme  con 
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algunas  fibras  que  salen  de  vanos  puntos;  olor 
fuerte  y  aromático;  sabor  balsámico,  seguido  de 
uno  amargo  que  no  es  desagradable, 

P.  Q.  El  principio  medicamentoso  se  puede 
estraer  por  el  agua  y  por  el  alcoliol. 

V.  M.  Escita  las  propiedades  vitales  referi- 
das, y  en  especial  la  sensibilidad,  por  lo  que 
podrá  estar  indicada  en  dolencias  en  que  estén 
abatidas  las  fuerzas  de  la  vida  ,  especialmente  la 
sensibilidad:  asi  es  que  se  ha  propinado  en  las 
calenturas  intermitentes,  en  la  anorrexia,  pará- 
lisis, clorosis  etc.  , 

A.  Se  podrá  dar  en  polvo  é  infusión  :  el  pol- 
vo se  administra  de  un  escriipulo  á  dos,  varias 
veces  al  dia  :  la  infusión  se  prepara  infundiendo 
por  doce  horas  en  una  libra  de  agua  media  onza 
de  la  raiz  de  angélica,  á  la  que  después  de  cola- 
da se  le  podrá  añadir  una  onza  de  aguardiente, 
y  la  dosis  será  de  tres  á  cuatro  onzas. 

394.  Yerba  buena  ,  y  yerba  buena  de  sabor  de 
pimienta,  mentha^  et  inentha  piperita  off.  H.  N. 
Menta  crispa  L.  Mentha  piperita  L.  Didinamia 
gimnospermia  Jus.  el.  8,  ord.  6  ,  familia  de  las  labia- 
das. De  estos  vegetales  indígenos  y  perennes  que 
se  hallan  en  parages  un  poco  húmedos  ,  son  ofici- 
nales del  primero  las  hojas  y  sumidades  floridas, 
y  del  se<íundo  tan  solo  las  sumidades  floridas. 

P.  F.  Las  hojas  del  primero  son  bastante 
gra'ides,  casi  sentadas,  oblongas ,  acorazonadas, 
la  cara  de  color  verde  obscuro,  y  el  dorso  ve- 
lloso y  de  verde  blanquecino  ,  aserradas  con  dien* 
tes  desiguales:  las  flores  del  mismo  son  peque- 
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ñas,  (le  color  de  púrpura  ó  violado,  dispuestas 
por  verticilos  en  espiga  terminal  cilindrica  sin 
interrupción;  el  cáliz,  velloyo;  la  corola  una  vez 
mas  larga'  que  este  y  ligeramente  vellosa  ;  los  es- 
tambres apenas  tan  lai  gos  como  la  corola  ,  y  la^ 
anteras  de  un  color  obscuro  amarillento:  las  llo- 
res del  segundo  íon  rojizas  ó  de  color  de  púrpu- 
ra, pedunculadas ,  reunidas  en  verticilos  separa- 
dos formando  una  espiga  corta  ,  terminal  con 
Lrácleas  lineares  :  el  cáliz  estriado  de  color  obs- 
curo rojizo  j  la  corola  apenas  una  vez  mas  larga 
que  el  cáliz;  los  estambres  mas  cortos  que  la  co- 
rola, y  las  anteras  ovales  y  de  color  de  púrpura: 
su  olor  es  fuerte,  sabor  amargo,  cállenle  v  aro- 
mático: todas  estas  propiedades  son  mayores  en 
las  llores  de  la  piperita  que  en,  las  hojas  y  flores 
de  la  común,  las  que  en  estas  no  se  alteran  por 
la  desecación  ,  y  en  aquellas  se  aumentan  por 
este  medio. 

P.  Q.  Tienen  un  principio  amargo,  acre,  ác. 
naturaleza  gomo-resinosa ,  soluble  en  agua  y  al- 
cohol ,  mucha  cantidad  de  aceyte  volátil ,  y  a  mas 
alcanfor:  Jas  de  la  piperita  tienen  en  mayor  pro- 
porción estos  principios  ,  y  en  especial  el  último. 

V.  M.  Son  estimulantes,  y  su  acción  se  trans- 
mite con  facilidad  a  todo  el  cuerpo,  escitando 
el  estómago  y  conducto  intestinal,  promoviendo 
la  circulación,  secreción  de  oruia,  transpiración 
cutánea  y  exhalación  pulmonal :  pueden  usarse 
en  la  inapetencia,  flatos,  espasmos  abdominales, 
cólicos  nerviosos,  vómitos  espasmódicos,  afec- 
ciones soporosas,  parálisis,  asma,  tos  convuLsi- 
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va  etc. :  se  tienen  por  medicamento  afrodisiaco, 
y  como  capaz  de  hacer  infecundos  á  los  sugetos^ 
que  abusan  de  él.  Estenormente  se  aplican  co- 
mo resolutivo  en  tumores  indolentes,  equimo- 
sis ,  contusiones  etc. 

A.  Se  podrán  administrar  en  polvo ,  infusión 
teiforme,  agua  destilada,  aceyte  esencial  y  cata- 
plasma :  la  dosis  de  los  polvos  es  de  una  á  dos 
dracmas :  la  infusión  se  prepara  cun  ocho  onzas 

de  asua  hirviendo  y  media  onza  de  las  flores:  se 

1  j     •  1  1 

toma  de  una  vez:  el  agua  destilada  que  se  usa 

cun  alguna  frecuencia  para  escipienle  de  mistu- 
ras, se  da  de  una  á  tres  onzas;  el  aceyte  esen- 
cial se  da  de  seis  á  ocho  gotas  en  media  onza 
de  jarabe,  ó  mezclado  en  dos  ó  tres  onzas  de  lí- 
quido conveniente  con  el  intermedio  de  azúcar 
ó  yema  de  huevo;  la  cataplasma  se  prepara  ma- 
chacando bien  las  hojas  recientes  de  la  yerba 
buena  hasta  que  adquieran  la  consistencia  nece- 
saria ,  y  se  aplica  tibia. 

3y5.  Salvia.  Salvia  off.  H.  N.  Salvia  offici- 
nalis  L.  Diandria  77ionoginia  J.  cU  8,  ord.  6",  fa- 
milia de  las  labiadas.  De  esta  mata  indígena  son 
oficinales  las  hojas  y  sumidades  floridas. 

P.  F.  Las  hojas  tienen  un  peciolo' largo :  son.  , 
lanceolado-aovadas ,  gruesas  ,  rizadas,  afestona-  | 
das ,  de  verde  obscuro  en  la  cara  y  tlanqueci- 
no  en  el  dorso:  las  llores,  que  están  reunidas 
en  espiga  terminal,  tienen  el  cáliz  verde,  yá 
veces  del  color  de  la  corola,  estriado,  dividido 
en  dos  labios,  el  superior  con  tres  hojuelas  agu- 
das y  mas  pequeñas  que  las  dos,  también  agu- 
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d,as,  que  se  observan  en  el  inferior  ,1a  corola  bás- 
tante grande  de  color  azul  rojizo,  dividida  en 
dos  labios,  el  superior  obtuso  y  escotado  ,  el  in- 
ferior subdividido  en  tres  porciones ,  siendo 
mayor  la  del  centro  que  las  laterales:  las  bojas 
y  las  flores  exlialan  un  aroma  agradable  al  princi- 
pio, pero  después  incomoda;  el  sabor  es  aromá- 
tico, caliente,  amargo  y  un  poco  astringente. 

P.  Q.  Tiene  un  aceyte  volátil ,  una  materia 
estractiva,  tannino  y  alcanfor:  el  estracto  acuo- 
so es  de  sabor  astringente  y  un  poco  amargo:  el 
alcohólico  le  tiene  aromático. 

V.  M.  Es  un  estimulante  que  difunde  su  ac- 
ción al  todo  de  la  economía ,  promoviendo  la 
mayor  parte  de  las  funciones  que  en  ella  se  ejer- 
cen, por  cuyo  motivo  se  puede  usaren  la  pará- 
lisis, Vabidos,  espasmos,  amenorrea,  leucorrea 
atónica,  aftas  y  liingosidades  escorbúticas  de  las 
encias :  se  ha  preconizado  para  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  pestilenciales,  en  las  tercianas, 
i;omada  su  infusión  vinosa  en  el  momento  de  la 
invasión,  en  lo»  sudores- escesivos  y  en  otras 
evacuaciones  por  debdidad.  Como  resolutivo  la 
salvia  se  aplic;a^<en-*Tel  equimosis,  edemas  tó- 
picos etc. 

A.  Se  podrá  administrar  en  polvo,  infusión 
teiforme,  aceyte  esencial,  y  por  lo  esterno  en 
infusión  vinosa  ó  en  cataplasma :  será  la  dosis  del 
polvo  unadracma:  las  cantidades  de  la  iníusion 
teiforme  niedia  ó  una  onza  de  las  hojas ,  y  seis 
onzas  de  agua  hirviendo  para  tomarse  de  una 
vüz :  la  dosis  del  aceyte  esencial  será  de  seis  á 


\ 


83 

diez  gotas,  administrado  con  uná  cucharada  de 
jarabe,  ó  mezclado  con  dos  onzas  de  líquido  por 
medio  de  azúcar,  yema  de  huevo,  etc.:  la  in- 
íiisioii  vinosa  se  hace  infundiendo  por  doce  ho- 
ras en  una  libra  de  vino  una  ó  dos  onzas  de 
las  hojas  y  llores  de  salvia ,  y  se  usa  en  garga- 
rismo, colutorio  ó  tomento:  la  cataplasma  se 
podrá  hacer  con  esta  misma  inhision,  añadiendo 
suficiente  cantidad  de  polvos  de  salvia  hasta  la 
consistencia  ntcesaria. 

3y6.  Toroni^il.  Melissa  off.  H.  N.  Melissa  offi- 
cinaüs  L.  Didinninia  gimnospermiai.  el.  8,  ord.  6, 
familia  de  las  labiadas.  De  esta  planta  indígena 
y  perenne  son  oficinales  las  hojas  y  sumidades. 

P.  F.  Los  tallos  del  torongil  son  duros,  cua- 
drados, casi  lisos,  muy  ramosos,  largos  de  dos 
pies:  las  hojas  son  opuestas,  pccioladas,  de  un 
verde  obscuro  un  poco  lustroso,  aovadas,  con. 
frecuencia  acorazonadas,  especialmente  las  infe- 
riores, aserradas  ,  cubiertas  de  una  vellosidad 
corta,  de  pulgada  y  media  de  largas,  y  casi  otro 
tanto  de  anchas:  el  aroma  suave  que  exhalan  se 
parece  al  de  la  cidra ;  es  mucho  mas  intenso  an- 
tes de  la  inflorescencia  que  después,  y  se  debi- 
lita considerablemente  por  la  desecación:  su  sa- 
bor es  aromático,  caliente  y  un  poco  amargo. 

P.  Q.  Tienen  un  aceyte  volátil,  al  que  pare- 
ce está  intimamente  unido  el  aroma,  un  princi- 
pio amargo,  en  parle  soluble  en  agua,  y  en  parte 
en  alcohol ,  de  naturaleza  gomo-resinosa,  y  como 
labiada  probablemente  tendrá  alcanfor. 

V.        El  torongil  es  estimulante,  y  ejerce  su 
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acción  mas  ó  menos  viva  sobre  varios  órganos 
de  la  economía  humana  ;  asi  es  que  facilita  la 
digestión  ,  escita  la  circulación  ,  secreciones  y  nu- 
triciun,  da  cierta  actividad  á  las  funciones  cere- 
brales etc.;  por  lo  que  se  le  ha  dado  la  virtud 
cordial,  cefálica,  emenagoga,  diaforética  etc.  Se 
usa  en  el  síncope,  parálisis,  apoplegia  inminen- 
te,  histerismo ,  palpitaciones,  espasmos  etc.,  te- 
niendo entendido  que  en  estas  enfermedades  será 
x'itil  cuando  haya  un  abatimiento  de  fuerzas,  y 
en  especial  de  la  sensibiHdad;  pero  si  hay  exal- 
tación en  esta  propiedad,  calor,  sed  y  otros  sín- 
tomas de  irritación,  será  dañoso. 

A.  Comunmente  no  se  usa  del  torongil  mas 
que  el  agua  destilada  y  la  compuesta ,  que  tam- 
bién se  llama  agua  carmelitana,  y  propiamente 
es  un  alcohol:  el  a<iua  destilada  se  da  de  una  á 
tres  onzas ,  y  sirve  con  mucha  frecuencia  de  es- 
cipienle  en  las  misturas:  en  el  alcohol  de  toron- 
gil compuesto,  ó  agua  carmelitana,  entran  ocho 
onzas  de  las  hojas  recientes  de  este  vegetal,  dos 
onzas  de  la  parte  colorada  de  la  corteza  de  liinoii, 
y  otras  dos  de  la  misma  parle  de  la  de  naranja, 
nuez  moscada  y  semilla  de  cilantro ,  de  cada  cosa 
una  onza,  media  de  canela  y  cuatro  libras  de 
aguardiente:  des>pues  de  macerar  el  todo  pur 
veinte  y  cuatro  horas,  se  destila  hasta  dos  libras; 
la  dosis  es  de  un  escrúpulo  á  una  dracnia,  y  co- 
munmente se  usa  como  ayudante  en  algunas 
misturas. 

397.  Contrayerba.  Contrajerla  off.  H.  N.  Dors- 
tenia  contrajsrba  L,  Tetraudriamono^iniahcl,  i5, 
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ord.  5,  familia  de  las  ortigas.  Este  vegetal  pe- 
renne crece  en  el  Perú,  en  Méjico  y  varios  otros 
parages  de  América.  Es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Es  un  poco  tuberculosa,  fusiforme, 
con  fibras  ramosas  y  nudosas,  de  color  rojo  os- 
curo esteriormente,  interiormente  blanquecino, 
olor  aromático  y  sabor  amargo  acre  que  deja 
en  la  boca  por  algún  tiempo  una  sensación  de 
calor. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  estractivo  acuoso 
y  otro  alcohólica,  el  primero  mas  abundante  que 
el  segundo ,  y  este  es  mas  amargo  y  eficaz  que  el 
primero. 

V.  M.  Es  un  estimidante  que  reanima  la 
acción  del  sistema  sanguíneo,  escita  los  órganos 
digestivos  ,  favorece  la  espulsion  de  los  gases 
contenidos  en  él,  y  promueve  la  transpiración 
cutánea  suprimida  por  la  debilidad:  se  ha  hecho 
mucho  uso  en  la  peste,  calenturas  pútridas,  ner- 
viosas, viruelas  malignas,  anginas  gangrenosas, 
y  en  la  gangrena;  pero  este  vegetal  únicamente 
convendrá  cuando  haya  síntomas  que  manifiesten 
un  abatimiento  positivo  de  fuerzas  vitales,  y  en 
especial  de  la  sensibilidad. 

A.  Se  administra  en  polvo  é  infusión:  el  p oli- 
vo se  da  de  un  escrúpulo  á  media  dracma  varias 
veces  al  dia:  la  infusión  se  prepara  infundiendo 
por  doce  horas  media  onza  de  la  raiz  en  una  li- 
bra de  agua  en  vaso  tapado,  dosis  de  dos  á  tres 
onzas  algunas  veces  al  dia. 

398.  Serpentaria  virginiana.  Serpentaria  vir- 
giniana  off,  H.  N.  Aristoloquia  serpentaria  I^.  Gi- 
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nandria  hcxandria  J.  el.  5,  ord.  i ,  familia  de  las 
aristoloquias.  De  este  vegetal  perenne  que  crece 
en  Virginia,  es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Se  compone  de  una  porción  de  raici- 
llas fibrosas,  delgadas,  largas,  tortuosas,  oscu- 
ras esteriormente ,  blanquecinas  interiormente, 
olor  aromático  fuerte  y  como  alcanforado .  sabor 
aromático  acre  y  amargo. 

P.  Q.  Tiene  aceyte  volátil  ,  alcanfor  y  un 
principio  eslractivo:  el  agua  y  el  alcobol  estraen 
sus  principios  medicamentosos. 

V.  M.  La  escitacion  que  ocasiona  á  la  econo- 
inía  es  pronta  ,  fuerte  e  intensa,  y  los  fenómenos 
consecutivos  que  se  manifiestan  en  varios  órga- 
nos promoviéndose  sus  funciones,  demuestran  ia 
virtud  estimulante  que  posee  la  serpentaria:  se 
usa  en  los  mismos  casos  que  el  antecedente,  y  á 
inas  en  ciertas  neuroses,  como  epilepsia ,  bisté- 
rico,  en  hidropesías  esenciales  y  otras  enferme- 
dades crónicas  acompañadas  de  debilidad  ,  deco- 
loración y  sensibilidad  obtusa.  Se  le  ha  dado  la 
Virtud  particular  de  remediar  los  males  que  oca- 
sionan la  mordedura  de  las  serpientes  y  la  de 
anmiales  hidrofóbicos;  pero  ulteriores  observa- 
ciones deben  confirmar  esta  suposición. 

A.  Se  administra  en  polvo  é  infusión:  el  pol- 
vo se  da  de  medio  á  un  escrúpulo  y  medio,  ya 
solo,  ya  unido  á  una  dracma  de  quina  (3-6  a)  cy 
á  cuatro  granos  de  alcanfor  (44^)  por  toma: 
la  infusión  se  podrá  preparar  con  dos  ó  cuatro 
dracmas  de  esta  raiz  y  libra  de  agua,  infundién- 
dose por  doce  horas:  dosis  de  dos  á  tres, onzas^^ 


varias  veces  al  día.  El  electuario  antiepiléptico  de 
Fuller  se  compone  de  seis  dracnias  (le  quina  de 
Leja,  dos  de  serpentaria  virginiana  ,  y  tres  onzas 
de  jarabe  de  flor  de  peonia:  dosis  de  dos  á  cuatro 
dracinas". 

899.  Aristoloquia  redonda,  aríst.  laro^a,  arist. 
tenue.  Aristolochia  rotunda^  A.  lone;a,  A.  tennis 
off.  H.  N.  Aristolochia  rotunda^  A.  loriga^  A.  pis- 
tolochia  L.  Estos  tres  vegetales  indígenos,  y  pe- 
rennes pertenecen  á  las  mismas  clases,  órdenes 
y  familia  que  el  antecedente,  y  sii  parte  oficinal 
es  la  raiz. 

P.  F.  Estas  tres  raices  tienen  diferente  figura: 
la  primera  es  redonda,  la  segunda  larga,  y  am- 
bas son  rugosas,  gruesas,  algo  esponjosas,  de 
color  oscuro  esteriormente,  y  amarillento  inte- 
riormente: la  tercera  parece  un  manojo  compues- 
to de  una  multitud  de  fibras  amarillentas;  todas 
tienen  olor  nauseoso  y  sabor  acre  amargo. 

P.  Q.  Las  tres  tienen  un  principio  resinoso 
abundante,  y  otro  gomoso  no  tanto;  el  primero 
es  muy  amargo  y  algo  parecido  al  aloes  (46o), 
y  el  segundo  no  es  tan  amargo,  y  es  un  poco 
salado. 

V.  M.  Tienen  estas  raices  la  virtud  estimu- 
lante, por  lo  que  se  han  usado  para  hacer  fluir 
los  loquios  y  los  menstruos  suprimidos  por  ato- 
nía, en  la  leucoflegmasia,  calenturas  intermiten- 
tes ,  anorrexia  etc. 

A.  Se  podrán  administrar  en  polvo,  coci- 
miento y  estracto:  el  polvo  se  da  de  un  escrú- 
pulo á  una  dracma:  el  cocimiento  se  hará  con 
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media  onza  y  una  libra  de  agna  reducida  á  nueve 
onzas  j  dosis  de  dos  á  ties:  el  estrarto  se  da  de 
medio  á  un  escrúpulo  en  pildoras,  ó  diluido  en 
una  onza  de  vino.  La  aristoloquia  redonda,  la 
genciana,  las  sumidades  de  camedrios,  camepi- 
teos  y  centaura  menor  á  partes  iguales  forman 
los  polvos  aniipodágricos  del  duque  de  Portiand, 
ó  del  príncipe  de  Mirándola,  que  se  toman  en 
ayunas,  suspendidos  en  dos  onzas  de  agua  y 
vino,  á  la  dosis  de  una  dracma  por  el  espacio 
de  tres  meses;  después  se  toman  de  la  misma  ma- 
nera por  otros  tres  meses  á  la  dosis  de  cuarenta 
y  cinco  granos;  en  seguida  á  la  dosis  de  media 
dracma  por  medio  año,  continuándose  el  trata- 
miento un  año  mas  ,  tomando  cada  tercer  dia 
una  dracma  de  los  espresados  polvos. 

4oo.  Valeriana  silvestre  ó  menor,  valeriana 
silí'estrís,  sea  minar,  oíf.  H.  N.  P^aleriana  o/fici- 
nnlis  í,.  Triandrin  monoginia  J.  el.  ii,  ord.  i, 
familia  délas  dipsáceas.  De  este  vegetal  indíge- 
no y  perenne  que  se  halla  en  parages  uu  poco 
húmedos,  es  oHcinnl  la  rai/,. 

P.  F.  Esta  es  fibrosa,  leñosa,  de  color  os- 
curo esterlormente,  y  blanco  amarillento  inte- 
riormente, su  olor  fuerte  penetrante,  nauseoso 
y  como  alcanforado,  sabor  calierjte,  amargo,  sa- 
lado y  acre.  No  estando  adulterada  tiene  la  pro- 
piedad de  atraer  a  los  galos. 

P.  Q.  Tiene  una  pequeña  cantidad  de  acey- 
te  volátil  ,  en  el  que  reside  mucha  parte  de 
su  olor  ,  un  piincipio  resinoso  y  otro  mucila- 
ginoso. 
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V.  IM.  Esta  raíz  ejerce  una  acción  estimulan- 
te,  pronta  é  intensa  que  se  comunica  al  todo  de 
la  máquina,  por  manera  que  todos  los  órganos 
parece  participan  de  ella:  algunas  veces  ocasiona 
vómitos  y  diarreas,  por  cuyo  medio  se  lia  con- 
soofuido  la  evacuación  de  foros  verminosos:  se 
usa  en  todos  los  casos  en  que  convengan  los  es- 
tinuiiantes,  y  especialmente  en  las  neuroses  de 
la  cabeza,  convulsiones,  histérico  etc.  Se  ha  ala- 
bado mucho  administrándola  por  largo  tiempo 
en  el  tratamiento  de  la  epilepsia  ocasionada  por 
el  miedo,  cólera  y  otras  afecciones  morales^  j 
por  las  lombrices.  Algunos  la  han  aconsejado 
mezclada  cot)  el  tabaco,  tomando  esta  mezcla  de 
la  misma  manera  que  el  tabaco  de  polvo,  para 
fortificar  la  vista  debilitada. 

A.  Se  administra  en  polvo,  infusión  y  tin- 
tura alcohólica:  el  polvo  se  da  de  un  escrúpulo, 
aumentando  sucesivamente  la  dosis  ,  hasta  una 
dracma,  algunas  vieces  al  dia,  en  la  inteligencia 
que  bajo  de  esta  forma  es  como  produce  efectos 
mas  intensos:  la  infusión  se  prepara  con  dos  ó 
cuatro  dracmas  de  la  raiz  y  una  libra  de  líquido 
-caliente,  dejándola  en  infusión  un  par  de  horas 
en  vaso  tapado:  con  alguna  frecuencia  sirve  de 
escipiente  de  esta  infusión  el  cocimiento  de  qui- 
na, al  que  separado  de  la  lumbre,  y  aun  caliente, 
por  libra  se  añaden  dos  dracmas  de  la  raiz :  la 
dosis  de  la  infusión  es  de  dos  ,\  cuatro  onzas:  la 
tintura  se  prepara  con  media  onza  de  la  raiz  y 
ocho  de  alcohol,  digiriéndose  por  seis  dias:  do- 
sis de  media  á  una  dracma  diluida  en  dos  onzas 
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de  vino.  El  aceyte  esencial  se  usa  frotando  con, 
él  las  partes  paraliticas. 

La  rr>iz  de  la  valeriana  mayor,  valeriana phú, 
scu  major  oFC.  valeriana  pliii  \j.  Tiene  las  mismas 
propicítades  y  virtudes  que  la  menor,  con  la  di- 
ferencia de  ser  la  raiz  de  la  mayor  gruesa ,  obli- 
cua, de  color  esterior  algo  mas  claro,  é  interior- 
mente blanquecino  ó  algo  verdoso,  y  se  podrá 
usar  de  la  misma  nianera. 

4o i.  Arnica  ó  tabaco  de  montaña  ,  árnica 
montana  off.  H.  N.  Arnica  montana  L.  Sinpene- 
sia  poligamia  superfina  J.  el.  lo,  ord.  3,  familia 
de  las  corimbíferas.  De  este  vegetal  indígeno  y 
perenne,  que  crece  en  parogcs  elevados,  frios, 
húmedos  y  sombrios,  es  oficinal  la  raiz,  yerba, 
y  flores. 

P.  F.  La  raiz  es  de  color  oscuro  esterior- 
jnente,  y  blanquecina  interiormente,  es  borizon- 
tal,  y  del  tronco  de  ella  nacen  muchas  fibras  per- 
pendiculares: el  tallo  es  cilindrico,  ligeramente 
velloso,  alto  por  lo  común  de  dos  pies,  y  regu- 
larmente tiene  tres  flores;  las  hojas  radicales  son 
muy  frecuentemente  cuatro,  enteras,  aovadas,  de 
dos  á  tres  pulgadas  de  largo,  nerviosas,  envay- 
iiadoras;  las  del  tallo  son  mas  pequeñas,  opues- 
tas y  lanceoladas:  la  flor  terminal  tiene  dos  pul- 
gadas de  diámetro,  es  de  color  amarillo  «dorado, 
las  dos  laterales  son  mas  pequeñas;  todas  son  ra- 
diadas, y  cada  una  de  ellas  tiene  un  cáliz  común, 
formado  de  dos  órdenes  de  escamas  lineares,  agu- 
das, iguales  y  abieitas,  lus  flósculos  están  divi- 
didos por  su  borde  en  cinco  porciones  ,  y  los, 
l 
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semi-tlósculos  son  ligiilailos  y  terminan  en  ivcs 
porcione<i.  El  árnica,  y  en  especial  sus  flores,  tie- 
nen un  olor  vivo  aromático,'  que  hace  estornu- 
dar; el  sabor  es  amargo  y  acre. 

P.  Q.  Tiene  un  principio  astringente,  uno 
resinoso,  y  otro  gomoso  mas  abundante  que  el 
resinoso. 

V.  M.  Los  efectos  de  este  estimulante  son 
prontos,  y  se  manifiestan  comunmente  por  una 
picazón  en  la  cutis,  y  á  veces,  cuando  no  está  en 
relación  con  el  individuo,  ya  esto  dependa  de  \a 
dosis  escesiva,  ya  del  estado  particidar  del  suge- 
to,  ocasiona  náuseas,  vaidos,  temblores,  sacu- 
dimientos bastante  análogos  á  los  causados  por 
la  electricidad;  y  aunque  algunos  creen  que  todo 
esto  es  indicio  de  los  buenos  efectos  que  debe 
producir  el  árnica  ,  con  todo  convendrá  mitigar 
estos  fenómenos  con  bebidas  aci(!uladas  ,  si  se 
manifiestan  con  alguna  intensidad.  Antes  de  ahora 
se  usó  mucho  en  calenturas  mucosas,  adinámi- 
cas, petequiales,  disenteria  pútrida  ,  la  raiz  en 
substancia,  ó  el  cocimiento  de  las  hojas.  El  uso 
del  árnica,  y  en  especial  de  sus  flores ,  es  muy 
eficaz  para  tratar  la  parálisis,  emiplegia,  amau- 
rosis y  otras  afecciones  nerviosas,  que  necesiten 
ios  estimulantes. 

A.  Se  administra  en  polvo  ,  electuario  ó  co- 
cimiento: el  polvo  de  la  raiz  se  da  desde  un  es- 
crúpulo á  dos,  y  el  de  l;as  flores  de  medio  escrú- 
pulo á  media  dracma  algunas  veces  al  dia:  se 
acostumbra  añadir  á  los  polvos  de  las  flores  por 
cada  toma  seis  granos  del  etiope  marcial  (.'585  ) 
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ó  cuatro  do  alcanfor  (44^):  el  eleotuario  se  com- 
pone Gon  ílos  dracmas  de  los  polvos  de  Vas  fió- 
res,  y  suficiente  cantidad  <le  miel  ó  jarabe,  y  se 
manda  dar  en  ocho  dosis  tres  ó  cuatro  veces  al 
día  :  el  cocimiento  se  prepara  con  las  hojas,  cu- 
yas cantidades  son  dos  dracmas  de  aquellas  y 
Tina  libra  de  agua,  se  hace  hervir  en  vaso  gran- 
de y  tapado  por  el  espacio  de  un  cuarto  de  ho- 
ra, y  después  de  colado  se  puede  añadir,  como 
correctivo,  una  onza  de  jarabe  de  meconio  (44o)> 
dosis  de  una  á  dos  onzas  varias  veces  al  dia. 

402/  Zimiaque  venenoso  (<7),  sumach  veneno- 
sam  off.  H.  N.  Rhus  toxicodeiidrum  ^  seu  radicans 
L.  Pcntandria  tri^iniai.,  el.  i4,  ord .  12,  familia 
de  las  terebintináreas.  De  este  vegetal  que  nace 
espontáneamente  en  ia  Carolina,  Virginia,  Cana- 
dá,  y  se  puede  cultivar  en  varios  paises  de  Eu- 
ropa, se  usan  las  hojas. 

P.  F.  El  zumaque  es  un  arbusto  que,  cuan- 
do es  reciente,  tiene  los  tallos  delgados,  rastre- 
ros, y  las  hojas  son  sinuosas  ó  dentadas;  pero 
en  lo  sucesivo  se  engruesan  los  tallos,  y  llegan  á 

(<j)  Hay  otras  dfts  especies  de  zumaqné  :  el  de  los  cur- 
lideres  Sumach  off,  Rhus  corinria  L. ,  cuyos  vásiagos  secos 
y  pulverizados  dan  un  principio  curtiente  nnij'  usado  pa- 
ra eurtir  las  pieles  ;  y  de  las  hojas  en  infusión  ,  prepa- 
rada con  las  mismas  cantidades  que  la  del  zumaque  ve- 
nenoso ,  se  lia  usado  en  Medicina  como  astringente  ,  en 
diarreas  crónicas,  en  hemorratfias  pasivas ,  en  el  escorbu- 
to ;  y  esteriormente  en  úlceras  ,  complicadas  con  diso- 
lución pútrida  en  la  diátesis  varicosa  etc.;  y  el  zumaque 
de  Virginia  Rhus  rr¡iMnum  L,  ,  cuyos  frutos  se  han  tenido 
for  refrigerantes. 
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iéner  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  diámetro :  si  en- 
cuentran iilgun  árbol  se  enredan  con  él  por  pe- 
queñas raicea,  y  se  divi<len  en  niuclios  ramos: 
las  hojas  son  alternas  con  peciolo  muy  hlrgo, 
delicadas,  Usas,  ovales,  largas  como  cosa  de  tres 
pulgadas,  á  veces  pubescentes ,  sinuosas  ó  angu- 
losas ,  y  agudas  en  el  -ápice.  El  olor  es  fétido  ,  y 
dejan  desprender  una  exhalación  que,  si  se  reci- 
be por  algún  tiempo,  produce  con  facilidad  la 
erisipela  ,  y  si  se  manosea  mucho  el  vegatal  oca- 
siona efectos  de  vejigatorio. 

P.  Q.  La  exhalación  que  dan  los  tallos  y  las 
hojas  parece  ser  de  naturaleza  hidro-eaibonosa: 
las  hojas  tienen  á  mas  una  It'cula  verde,  mucha 
eanliilad  de  tauino  ,  ácido  agállico,  y  un  poco  de 
goma  y  resina. 

V.  M.  'Es  uno  de  los  estimulantes  vegetales 
mas  fuertes  que  se  usa  en  medicina  de  poco  tiem- 
po á  esta  parte,  y  sus  efectos  son  tan  intensos, 
que  aumentándose  la  dosis  mas  de  lo  regular,  ó 
siendo  muy  escpúsita  la  sensibilidad  del  enfermo, 
se  inflama  violentamente  el  estómago,  sobrevie- 
nen Inertes  convulsiones,  y  á  veCes  la  muerte,  si 
la  bebida  de  agua  fria ,  que  es  su  antídoto,  no 
detiene  sus  progresos  destructores.  Esta  substan- 
cia podrá  converñr  en  la  hemiplegia,  y  varias 
otras  parálisis  de  sugetos  de  sensibilidad  obtusa, 
advirtiendo  que  atendida  su  actividad  debe  usar- 
se interiormente  con  mucha  circunspección.  Po- 
drá también  ser  xitil ,  especialmente  el  uso  cster- 
no  ,  en  los  exantemas  antiguos  cuando  no  estén 
acompaiíailos  de  ifritaciou  muy  considerable. 


A.  Sti  aíiministran  las  hojas  en  polvo  de  seis 
á  doce  |:;ianos;  pero  mas  comunmente  se  tía  el 
y.uiuo  de  las  mismas,  espesado  á  la  manera  dé 
cslracto  de  dos  á  cuatro  j^r.uios  en  pildoras  :  esta 
dosis  deberá  aumentarse  poco  á  poco,  y  según 
(jiie  el  enfermo  vaya  acoslund)ra'ndose  a  la  ac- 
ción de  e?le  zumaque,  hasta  un  escrúpulo.  Este- 
riormente  se  usa  la  iuíusion  ó  el  cocimiento:  las 
cantiduiles  son  de  dos  a  cuatro  dracmas  de  las 
hojas  y  una  libra  ds  agua:  la  infusión  debeiá  ha- 
cerse en  vaso  grande  y  tapado  por  el  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas,  y  del  mismo  modo  se  ha- 
lá  el  cocimiento,  haciendo  disminuir  por  la  ebu- 
lición la  cuarta  parte  del  líquido. 

4o3.  Nuez  vómica  ,  nux  vojuica  off.  H.  N.  Es 
la  semilla  del  arboi  Strj-ch.nos  nux  vómica  L.  Pen- 
tanclria  monoginia  J.,  ti.  8,  ord.  8,  familia  de 
los  solanos.  Es  indígeno  de  las  islas  Maria- 
tsas. 

P,  F.  Esta  semilla  es  redondeada,  comprimi- 
da por  los  huios  á  manera  de  lente;  tiene  el  te- 
gumento dé  color  cenizoso,  casi  morado;  el  nú- 
cleo de  consistencia  cornea  ,  y  e!  sabor  acre 
amargo. 

P.  Q.  En  la  nuez  vómica  se  ha  encontrado 
un  poco  de  cera  ,  un  aceyte  concreto,  una  mate- 
ria colorante  amarilla,  goma,  almidón,  hasorina, 
fibrina  animal,  y  una  sal  compuesta  de  strichni- 
iia,  que  es  un  principio  alcalino  muy  amargo,  y 
ilel  ácido  strichnico  que  cristaliza  en  agujas  blan- 
cas muy  ligeras.  El  estrado  alcohólico  déla  nuez 
vómica  consta  de  esta  sal,    de  materia  gra-» 
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-sa ,  de  materia  colorante  y  do  goma. 

V.  M.  La  acción  de  este  estimulante,  que  se 
'manitlesta  por  ló  común  al  cabo  de  media  hora 
de  haberse  tomado  ,  se  dirige  a  escitar  los  mús- 
culos sujetos  al  imperio  de  la  voluntad,  ocasio- 
nando una  especie  de  tétano  artificial  mas  ó  me- 
nos intenso  y  duradero,  segun  la  dosis  que  se  ha- 
ya administrado  y  la  suscepliliilidad  del  sugeto; 
generalmente  el  estado  de  rigidez  es  moderado  y 
poco  incómodo ,  pues  que  durante  él  la  unayor 
parte  de  los  enfermos  pueden  dormir.  Parece 
que  el  estímulo  de  la  nuez  vómica  se  dirige  con 
tanta  mas  preferencia  á  los  órganos,  cuanta  es 
mayor  su  insensibilidad  é  inmobilidad  preierna- 
luial ;  por  jnanera  que  se  dice,  que  con  este  me- 
dicamento se  puede  determinar  una  contracción 
espasmódica  en  los  músculos  paralizados  sin  afec- 
tar las  demás  partes  sana<;;  pero  es  bastante  co- 
'Tnun  que  ios  dolientes  sufran  rigidez  general  mas 
inerte  en  unas  parles  que  en  otras,  y  mientras 
dura,  están  con  las  estremidades  superiores  ea 
flexión,  y  las  inferiores  en  una  verdadera  estcn- 
sion.  Si  el  espasmo  es  fuerte  los  enfermos  sufren 
bastante,  especialmente  cuando  sobrevienen  con- 
vulsiones violentas  y  repentinas  ,  unas  veces  sin 
causa  aparente,  y  otras  producidas  por  los  mo- 
vimientos que  quieren  ejercer,  ó  por  los  que  se 
les  comunican.  La  acción  de  la  nuez  vómica  no 
biempre  se  maniHesla  con  los  fenómenos  referi- 
dos ,  sino  que  á  veces  ocasiona  opresión  de  pe- 
cho, estremecimientos  repentinos,  viva  sensación 
de  calor,  y  exalluciju  de  sensibilidad  en  los  ór- 
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lorosas,  latidos,  tiranteces  y  calambre.  Su  uso 
produce  taníbien  aumento  de  apetito,  disminu- 
ción de  lieces  ventrales,  y  una  especie  de  embria- 
guez. Hace  mucho  tiempo  que  de  esta  substan- 
cia se  usaba  en  la  peste,  calenturas  intermitentes, 
diátesis  verminosa,  hipocondría,  histérico,  ma- 
nía, hidrofobia,  escorbuto  etc.;  mas  el  tener  un 
moJo  de  obrar  peligroso  retrajo  á  los  profesores 
de  su  administración  ;  pero  habiéndose  obser'  a- 
do  que  los  animales  envenenados  por  la  nuez  vó- 
mica peiecian  en  ui»  estado  tetá-nico,  se  creyó 
podría  ser  un  escitaTite  eficaz  en  los  casos  de  pa- 
raii-is,  y  la  esperiencia  ha  manifestado  que  es- 
ÚLÍl  en  la  hemiplegia  y  paraplegia,  cuando  no 
están  sostenidas  por  una  compresión  del  cerebro 
ó  médula  espinal,  y  aun  en  alguno  de  estos  ca- 
sos por  la  esciiacion  que  ocasiona  á  toda  la  ma-i 
quina,  y  particularmente  al  cerebro  ,  podrá  oca- 
sionar la  absorción  del  material  derramado ,  y 
asi  disipar  la  paralijis.  También  se  han  consegui- 
do buenos  resultados  en  la  parálisis  de  la  vejiga 
orinaría.  Cuando  se  toma  por  la  primera  vez  á 
dosÍ!»  alta,  es  un  veneno  que  ocasiona  fuertes 
convulsiones,  rigidez  general,  estupor  y  la  muer- 
te ,  silos  antídotos  generales  y  los  particulares' 
de  los  narcóticos  no  disipan  estos  síntomas:  par- 
ticularmente se  aconseja  en  este  envenenamien- 
to, después  de  haber  hecho  vomitar  con  medios 
suaves  al  enfermo,  administrarle  de  tanto  en  tan- 
to alguna  cucharada  de  una  mixtura  que  se  com- 
pone de  dos  onzas  de  «lyua,  una  dracjna  de  éter, 
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^o5  dracmas  de  aceyte  de  tremenlina,  y  media 
onza  de  axucar. 

A.  Se  administra  en  polvo  y  en  e.stracto  alco- 
hólico en  forma  de  pildoras :  el  polvo  á  la  dosis 
de  dos  á  cuatro  granos,  y  el  estrado  de  uno  á 
dos:  la  dosis  se  irá  aumentando  poco  á  poco,  ó 
bien  se  repetirá  varias  veces  al  dia,  según  que  el 
enfermo  vaya  acostumbrándose  á  la  acción  del 
medicamento,  hasta  que  tomte  treinta  granos  del 
polvo,  ó  quince  del  estracto.  También  puede 
usarse  en  lavativa ,  haciendo  cocer  media  drac- 
ma  del  vegetal  en  ocho  onzas  de  agua,  que  debe- 
la reducirse  á  seis;  y  se  aumentará  sucesivamen- 
te la  cantidad  de  la  nuez,  si,se  prolonga  el  uso 
de  las  lavativas. 

404.  Canela  de  Holanda  ó  de  Ceylan.  Cínna- 
monium  oíT.  H.  N.  Laurus cinnamomumlj.  Enean^ 
dria  nwnogínia.  J.  el.  6  ,  ord.  4?  familia  de  los 
laureles.  Üe  este  árbol,  que  crece  en  la  isla  de 
Ceylan,  es  oficinal  la  corteza  de  las  ramas  y  sia 
epidermis. 

P.  F.  Esta  corteza  es  de  color  amarillo  roji- 
zo,  lisa,  en  forma  tubulosa,  cuyo  tubo  s© 
compone  de  varias  porciones  de  corteza,  arrolla- 
das estrechamente,  sin  dejar  espacio  vacio,  da 
espesor  de  una  cuarta  parte  de  linea  escasa:  se 
rompe  con  facilidad  ,  y  la  fractura  es.  fibrosa  y 
desi;^u.il ,  olor  penetrante  y  agradal)le,  el  sabor 
azucarado,  que  pronto  degenera  en  picante  y 
aromático.  Estas  propiedades  sufren  alguna  alte- 
ración si  la  canela  no  es  de  la  mejor  calidad. 

P.  Q.    En  la  canela  no      ha  observado  otro^ 

xoijo  II,  jr 


principio  particular  mas  que  un  accyte  esen- 
cial con  abundancia. 

V.  M.  Este  estimulante  aromático  es  muy  á 
propósito  para  restablecer  las  fuerzas  vitales,  rea- 
nimando el  sistema  nervioso,  fortificando  el  es- 
tómago y  tubo  digestivo  :  también  promueve  la 
diaforesii  y  facilita  la  salida  de  los  exantemas, 
éntorpecida  por  la  debilidad:  puede  calmar  el 
vómito  y  diarrea  por  la  misma  cansa  ,  y  también 
facilitar  la  espulsiori  de  las  secundinas,  cuando 
no  se  verifica  por  la  atonia  de  la  matriz. 

A.  Se  administra  en  polvo,  agua  destilada, 
alcohol  y  jarabe:  el  polvo  se  podrá  dar  de  me- 
dio escrúpulo  á  media  dracina;  por  lo  común 
no  se  usa  solo  sino  unido  á  los  ferrusrino- 
sos  (385  a)  y  quina  (376  a)  etc.:  el  agua  desfila- 
da, llamada  lacticinosa,  aqicá  c¿nna;?wnii-  lacti- 
ciriosa^  porque  es  blanquecina  en  razón  del  acey- 
tc  esencial  que  contiene  ,  se  da  á  la  dosis  de  una. 
á  cuatro  dracmas :  si  en  vez  del  agua  común  en 
que  se  macera  primero  la  canela  para  luego  ha- 
cer la  destilación^  se  pone  el  cocimiento  de  ce- 
bada ,  sé  obtiene  el  agua  dicha  aqua  cinnamrtnii 
hordeata^  que  Sé  administra  á  la  misma  dosis 
que  la  primera:  el  alcohol  se  usa  de  media  a  una 
(Iracma  en  úna  6  dos  onzas  de  líquido  apropia- 
do ;  el  jarabe  se  usa  de  una  onza  á  onza  y  m«- 
dia. 

La  canela  de  Manila,  cmndnwmum  manilen- 
se, es  una  variedad  d'él  lauius  cínnamomum  L.:' 
tiene  nías  grosor  que  la  antecedíante,  no  está  ar- 
rolljida  tan  «itrechamente ,  su  eolor  es  mas  subi- 
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do  y  el  sabores  mas  picante:  se  puede  usat  li> 
misiuo  que  la  de  Ceylan. 

4o5.  Coclearia  y  rábano  rusticano.  Cochlearia. 
et  raphanus  rusticanus  off.  H.  N.  Cochlearia  oJfi-K 
cinalis  L.  Cochlearia  armoracia  L.  Tctradinamia. 
silicidosa.  J.  el.  i3,  ord.  3  ,  familia  de  las  cruza- 
das. De  estos  dos  vegetales  indígenos  que  crecen 
en  parages  liúmedos  y  pantanosos,  el  primero  es 
anuo,  y  la  parte  oficinal  es  la  yerba  reciente;  el 
segundo  es  perenne,  y  la  parte  oficinal  es  la  cor- 
teza de  la  raiz  también  reciente* 

P.  F.  La  yerba  tiene  los  tallos  un  poco  an- 
gulosos, tendidos  en  su  parte  inferior,  y  mas  ó 
menos  ascendentes  por  la  superior  :  las  hojas  son 
de  diferente  figura  :  las  radicales  tienen  e!  pecio- 
lo muy  largo  ,  son  acorazonadas  casi  redondas, 
jugosas  y  un  poco  cóncavas;  las  del  tallo  tienen 
el  peciolo  misdiano ,  son  más  pequeñas  y  un  poco 
angulosas;  Ins  superiores  son  envaynadoras ,  sen- 
tadas, ovales,  un  poco  agiidas  ,  y  en  cada  uno 
desús  bordes  tienen  un  diente  agudo.  La  raiz 
del  rábano  rusticano  es  blanca,  cilindrica ,  grue- 
sa y  ramosa.  Estos  dos  medicamentos  tienen  ua 
olor  fuerte  y  picante ,  que  en  ciertos  sugetos  es- 
í.-'rta  el  estornudo  y  las  lágrimas  ,  sabor  caliente, 
amargó,  acre  y  picante. 

P.  Q.  Tienen  un  aceyte  volátil  de  olor  pe- 
netrante ,  azufre  y  áióe,  principios  que  estable- 
cen una  especie  de  análogia  entre  las  plantas  cru- 
zadas y  materias  animales  ,  por  cuya  razón  se 
corrompen  prontamfente ,  especialmente  la  co- 
clearia ,  dejando  desprender  amoniaco. 


V.  M.  Estas  substancias  son  estimulantes ,  y 
como  tales  se  podrán  usar  en  las  eníermedades 
que  exigen  esta  especie  de  medicamentos;  pero 
en  la  ^ue  se  administran  con  mas  frecuencia  es 
en  el  escorbuto  ,  contra  el  que  están  justamente 
acreditadas.  Algunas  veces  causan  demasiada  es- 
citacion  en  sugelos  débiles  ó  afectados  de  tos, 
hemoptisis  etc, ;  y  en  este  caso  se  mezclan  con 
leche,  suero  ú  otros  líquidos  que  emboten  las 
partes  acres  muy  estimulantes. 

A.  Se  administran  en  zumo,  conserva,  alco- 
hol y  jarabe :  el  zumo  se  da  de  una  á  tres  onzas 
dos  veces  al  dia ,  ya  solo ,  ya  mezclado  con  cua- 
tro ó  seis  onzas  de  algún  líquido  conveniente:  la 
conserva,  que  se  usara' en  defecto  del  zumo,  se 
administra  á  la  misma  dosis:  el  alcohol,  que  el 
de  coclearia  se  llama  también  espíritu,  spirítus 
cochlearice ,  se  usa  de  medio  escrúpulo  a'  media 
dracma  en  dos  ó  cuatro  onzas  de  líquido  apro- 
piado :  si  se  mezclan  dos  dracmas  de  este  alco- 
hol con  una  libra  de  vino,  se  tendrá  un  vino  an- 
tiescorbútico que  se  podrá  dar  de  una  á  tres  on- 
zas: la  dqsis  del  jarabe  es  de  una  onza  á  onza  y 
media. 

4o6.  El  mastuerzo,  nasturtium  hortense  off. 
Lepidiutfi  sativiwn  L.  el  berro,  nasturtium  aqua- 
ticum  off.  Sisimbrium  nasturtium  L.  la  verónica, 
off.  verónica  of/l.cinalis'L.  la  becabunga,  ¿ecca¿««- 
ga  oii.veTÓni<;a  bfccabunga  L.  Se  podrán  usar  en 
los  mismofe  casos  que  la  coclearia,  especialmente 
en  el  tratamiento  del  escorbuto,  y  se  pueden  ad- 
minislraí  ála  misma  dosis  v  déla  misma  manera. 
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■407.    Mostaza.  Sinapis  otf.  H.  N.  Sihapis  n¿~ 
gra  L.  Tetradinamia  siliculosa.  J.  el.  3,  ord.  3y  ^ 
familia  de  las  cruzadas.  De  este  vegetal  indígeno 
y  anuo  es  oficinal  la  semilla. 

P.  F.  Esta  es  pequeiia  ,  negruzca ,  globosa  y 
aplanada  ,  olor  cuando  se  pulveriza  picante ,  sa-, 
bor  amargo  ,  caliente  ,  acre  y  fugaz ,  que  se  co- 
munica rápidamente  por  toda  la  boca  hasta  la  fa-. 
ringe. 

P.  Q.  Tiene  un  aceyte  volátil  que  reúne  en 
alto  grado  su  olor  y  sabor;  por  la  compresión 
da  un  aceyte  fijo  dulce,  y  queda  por  residuo  una 
masa  que  tiene  toda  la  virtud  acre  y  amarga. 

V.  M.  Es  un  estimulante  cuyos  efectos  se  ma- 
nifiestan en  varios  órganos;  asi  es  que  promueve 
el  apetito  ,  favorece  la  digestión  ,  aumenta  el  cír« 
culo  sanguíneo,  escita  el  cutis,  rnlones  ,  apara- 
to respiratorio  etc.  Se  podrá  administrar  en  el 
escorbuto,  anorrexia ,  dispepsia  y  otras  enferme- 
dades de  esta  especie  ;  pero  comunmente  no  se 
usa  sino  como  medicamento  esterno ,  ya  para 
ocasionar  una  escitacion  general  ó  particular,  ya 
para  conseguir  una  derivación  saludable. 

A»  Se  usa  en  cataplasma,  que  se  hace  con  la 
cantidad  que  parezca  proporcionada  de  mostaza 
y  harina  ó  levadura,  amasadas  con  vinagre  hasta 
la  debida  consistencia.  Esta  cataplasma,  que  se 
llama  sinapismo  (365)  ,  se  podrá  dejar  aplicada 
por  el  espacio  de  dos  ó  mas  horas,,  según  el  car- 
80;  en  la  inteligencia,  de  que  si  se  prolonga  mu-» 
cho  5u  aplicación  en  una  misma  parte,  se  ocasio-r 
nan   ampollas  .  como   por  la  de  las  cantári^ 
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das  (39a),  aunque  tardan  m«is  tiempo  en  for- 
marse.        I  • 

4oS.  Bálsamo  de  copayva.  Balsamum  copai^ 
bce  otf.  H.  N.  Fluye  haciendo  una  incisión  por 
otoño  ó  primavera  en  el  tronco  del  copaifera 
officinalis  L.  decandria  monogítiia  ] .  el.  i4,  or- 
den n,  familia  de  las  leguminosas.  Arbol  que 
se  cria  en  el  Brasil ,  Guayana  etc. 

r.  F.  Esta  substancia  es  líquida,  de  consis- 
tencia de  miel,  trasparente,  de  color  amarillo, 
olor  fuerte  desagrable,  sabor  acre,  amargo  ó 
ingrato. 

P.  Q.  Es  una  resina:  se  disuelve  bien  en  al- 
cohol ,  éter  y  aceytes  ssenciales  :  se  suspende 
también  en  líquidos  acuosos  con  el  intermedio 
de  un  mucilaga  ó  yema  de  huevo. 

V.  M.  Es  un  estimúlame  que  obra  con  pron- 
titud sobre  la  economía  ,  ocasionando  á  veces  ar- 
dor en  la  garganta,  calor  en  el  estómago,  au- 
mentando el  calor  general,  la  frecuencia  del 
pulso  y  la  transpiración  cutánea:  ejerce  una  ac- 
ción particular  en  las  membranas  mucosas ,  por 
lo  que  se  aconseja  su  uso  en  el  catarro  pulmo- 
nal  crónico,  en  las  diarreas  atónicas,  en  la  ble- 
norrea y  leucorrea ,  catarros  antiguos  de  la  veji- 
ga urinaria  etc.  Hay  quien  asegura  que  se  puetle 
cohibir  el  desarrollo  de  la  inflamación  de  la  mu- 
cosa de  la  uretra,  aunque  sea  ocasionada  por  ci 
virus  sifilítico,  tomando  á  U)s  primeros  súuo- 
mas  una  dracma  de  este  bálsamo ,  cm  a  loma  se 
podrá  repetir  algunas  veces;  pero  debe  adver- 
tirse que  esta  subalancia  cuando  se  admirástia  á 


dosis  no  proporcionada  al  individno,  suele  oca<* 
sionar  dolores  de  cabeza,  hemorragias,  palpita- 
ciones, ioflamacioues  de  varios  órgaDos,  ardor 
en  la  orina,  y  lo  que  sucede  con  mas  Irecuen- 
cia  es  la  alteración  de  las  facultades  digestivas  p, 
evacuaciones  de  vientre. 

A.  Ordinariamente  se  administra  de  medio 
escrúpulo  á  media  dracma  en  una  onza  de  jara- 
be, ó  en  pildoras,  uniéndole  al  zucar  ó  á  un  pol- 
vo inerte:  se  usa  con  mucha  frecuecia  la  mistU:? 
ra  balsámica  del  doctor  Fuller,  que  se  compon^ 
de  media  onza  de  este  bálsamo ,  dos  yemas  de 
buevo,  ocho  onzas  de  vino  bLinco  y  dos  de  jara- 
be simple:  si  al  enfermo  le  repugnase  el  vino, 
en  vez  de  este  se  podrá  poner  la  misma  canti- 
dad de  agua:  la  dosis  es  de  tres  á  seis  cucha- 
radas dos  veces  al  dia. 

409.  Bálsamo  del  Perú.  Balsamum  perurna.' 
num  off.  H.  N.  Procede  este  bálsamo  del  Míro^ 
xilum  periiiferum  L.  Mirospermum  balsamijerum. 
Flor,  peruv.  decandría  monot^inia.  J.  el.  i4,ord. 
II,  familia  de  las  leguminosas,  árbol  que  se  hji- 
11a  en  el  Perú.  Este  bálsamo  se  puede  encontrar, 
i.^  líquido  y  blanco,  que  no  es  común:  2.®  só- 
lido rojizo,  que  tampoco  lo  es:  3."  líquido  y 
negro,  que  es  el  oficinal. 

P.  F.  Tiene  la  consistencia  de  jarabe,  del  co- 
lor dicho,  olor  fuerte  y  agradable,  sabor  amar-i 
go,  acre  é  ingrato. 

P.  Q.  Es  una  resina  mezclada  con  el  ácidc^ 
benzoico,  soluble  en  alcohol,  éter  y  aceyte* 
f sencialesj  y  no  se  une  con  el  agua  sino  cga  ei 
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intermedio  de  un  mucilago  ó  yema  de  huevo. 

V.  M.  Tiene  las  mismas  que  el  de  copayva, 
y  por  lo  común  se  podrá  usar  en  los  mismos 
casos;  pero  este  á  mas  se  ha  alabado  mucho  en 
el  trataníiento  de  cólicos  nerviosos  y  heridas  con 
lesión  de  nervios  ó  del  tejido  fibroso. 

A.  Se  administra  de  ocho  á  veinte  gotas  de 
la  misma  manera  que  el  antecedente:  en  las  he- 
ridas se  podrá  aplicar  caliente,  haciendo  que 
toda  la  superficie  herida  quede  bien  cubierta 
de  él. 

4io.  Trementina  de  Venecia.  Terebinthina 
véneta  off.  H.  N.  Fluye  del  Pínus  lárice  L.  7no- 
noecia  monadelfia.  J.  el.  i5,  ord.  5 ,  familia  de 
las  coniferas.  Árbol  que  se  halla  en  Europa  en 
montes  medianamente  altos. 

P.  F.  Es  líquida,  del  espesor  de  jarabe,  trans- 
parente, de  color  blanco  ó  amarillo  claro,  olor 
fuerte,  ingrato,  sabor  picante  y  algo  amargo. 

P.  Q.  Es  una  resiná  con  abundante  canti- 
dad de  acej'te  volátil,  soluble  en  el  alcohol,  no 
se  mezcla  con  el  a^ua  sino  con  la  yema  de  hue- 
vo ó  mucilaffo. 

V.  M.  Todas  las  virtudes  atribuidas  á  la  tre- 
mentina concurren  á  probar  que  es  una  subs- 
tancia es'.imulantc,  que  unas  veces  pone  en  ac- 
ción el  tubo  digestivo ,  ocasionando  vómitos, 
diarreas  ,  en  las  que  envueltas  con  los  escremen- 
tos  salen  alguna  vez  lombrices;  otras  escita  los 
órganos  urinarios  dando  á  la  orina  un  olor  se- 
mejante al  de  la  violeta  ,  y  otras  en  fin  escita  á 
rliferentes  sistemas ;  y  asi  es  como  favorece  la 
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transpiración  cutánea,  exhalación  pulmonar,  es- 
pectoracion  etc. ,  advirtiendo  que  la  trementina 
ocasionará  efectos  diaforéticos,  diuréticos ,  be- 
chicos,  antihelmínticos  y  otros,  en  el  solo  caso 
en  que  la  naturaleza  necesite  a  los  estimulantes 
para  producirlos.  El  aceyte  de  trementina  disuel- 
to en  éter  ó  espíritu  de  vino,  se  aconseja  contra 
los  cálculos  biliarios  ,  lombrices,  y  especialmen- 
e  contra  la  tenia.  La  trementina  ,  y  mas  co- 
munmente el  aceyte ,  se  usan  tópicamente  ,  ya 
como  resolutivos  en  tumores  no  inílamatoi'ios, 
ya  como  antisépticos  en  úlceras  pútridas. 

A.  La  trementina  se  da  de  media  á  una  drac- 
ma  en  una  yema  de  huevo,  ó  bien  suspendida 
con  suficiente  cantidad  de  esta  ó  de  raucilas^o 
en  dos  ó  cuatro  onzas  de  líquido  conveniente.  El 
aceyte  se  da  de  seis  á  doce  gota*  en.  un  poco  de 
azúcar,  en  una  cucharada  de  jarabe,  ó  bien  sus- 
pendido en  un  líquido  con  los  intermedios  es- 
presados arriba,  haciendo  que  por  cada  dosis 
haya  uha  onza  de  escipiente:  el  aceyte  cuando 
se  administra  como  antihelmíntico,  debe  ad-, 
ministrarse  á  dosis  de  una  dracma;  pero  con- 
vendrá siempre  empezar  su  uso  á  la  dosis  pres- 
crita anteriormente,  y  aumentarla  por  grados 
hasta  llegar  á  la  ultima  señalada ,  para  evitar  las 
estrangurias  ,  hidropesias  ,  inflamaciones  de  va- 
rias entrañas  ,  fiebres,  vómitos  pertinaces  y  otros 
males  que  se  han  ocasionado  por  la  adminstra- 
cion  del  aceyte  ¿  dosis  alta.  La  trementina  for- 
ma parte  de  muchos  ungüentos,  linimentos  y 
de  otras  composiciones  magistrales.  ' 


Hay  olías  especies  de  trementina  que  son: 
la  común,  terebinthina  communis  off. ,  que  sale 
del  pinus  silvestris  L. ,  densa  y  opaca  con  alguna 
variedad :  la  de  abeto  ,  terebinthina  abietis  off. 
del  pinus  abics  L. ,  mas  (luida  y  mas  trasparente 
que  la  común,  y  su  aceyte  es  mas  abundante  y 
mejor  :  la  de  Chipre ,  terebinthina  cypria  off. ,  es- 
pesa, viscosa,  trasparente,  amarillenta  y  de  olor 
de  hinojo  Estas  se  podían  usar  en  los  mis- 
mos casos  y  de  la  misma  manera  que  la  de 
Venecia. 

4 II.  Goma  amoniaco.  Gummi  ammoniacum 
off.  H.  N.  Es  producto  de  un  vegetal  des¡conoc¡- 
do  que  al  parecer  crece  en  la  paite  occidental 
de  Egipto  en  donde  habia  un  templo  dedicado 
9.  Júpiter  Ammon ,  de  quien  se  dice  toma  el 
nombre.  Se  preltime  si  este  vegetal  es  el  férula 
pérsica  L. 

P.  F.  Se  presenta  en  forma  de  la'grimas  ais- 
ladas ó  aglomeradas  en  porciones  mas  ó  menos 
esféricas,  de  color  amarillo  rojizo  esteriormente, 
y  amarillo  blanquecino  interiormente,  consisr 
tencia  tenaz ,  olor  débil,  pero  fa.stidiuso  ,  sabor 
acre  ,  amargo  y  nauseoso. 

P.  Q.  Es  una  gomo-resina,  y  se  disuelve  en 
agua  y  alcohol. 

V.  M.  Es  un  estimulante,  que  según  las  cir- 
cunstancias promueve  la  acción  del  pulmón, 
útero,  tubo  intestinal  etc.,  por  cuya  razón  se 
tenido  por  antiasmalico  ,  espectorante,  enienago- 
go,  resolutivo  de  los  tubérculos  del  pulmón  e^c, 
cuyos  efectos  producirá  cuando  U  debilidad  df 
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las  propiedades  vitales  de  los  órganos  sea  U  cau- 
sa de  la  eiií'ermedad. 

A.  Se  puede  usar  á  la  dosis  de  un  escrúpulo 
ri  dos  en  forma  de  pildoras  ;  pero  mas  comuij», 
mente  se  usa  diluyéndola  en  un  líquido  conve- 
niente, poniendo  por  cada  dracma  de  goma  cua- 
tro onzas  de  líquido:  se  dará  esta  mistura  de  una 
á  dos  onzas.  La  emulsión  de  Brunero  es  una  mis- 
tura de  goma  amoniaco ,  y  se  compone  de  drac- 
ma T  rnedia  de  esta,  cuatro  onzas  de  agua  de 
hisopo  y  dos  onzas  de  vino  blanco. 

4 12.  La  yerba  de  escordio ,  scordiam  oíf. 
Teiicrium  scordiam  L.,  las  sumidades  floridas  de 
camedrios  ,  chamcedris  off.  Teucrium  chamdris  L., 
las  sumidades  con  las  semillas  de  camepiteos  ó 
piniUo  oloroso  ,  chanicepitis  off.  Teucrium  chamoí- 
pitis  L. ,  el  espliego,  lavendula  off.  Lavandula  spi- 
ca  L. ,  las  sumidades  floridas  del  orégano  origa- 
num  off.  Origcmiun  vulgare  I;.,  las  sumidades 
floridas  de  la  mejorana  ,  majorana  off.  Origanwn 
majorana  L. ,  la  yerba  <le  la  betónica  ,  betónica  off. 
Betónica  ofjicüialis  L. ,  las  liojas  y  las  sumidades 
del  marrubio,  marrubium  off.  Marrubiuni  vulga- 
re  L. ,  las  hojas,  sumidades  y  flores  del  romero, 
rns/Tiarinus  off.  Rosmarinas  officinaruni  L. ,  se 
incluyen  entre  los  estimulantes,  y  en  general  se 
podria  adminslrar  ^I.  polvo  de  raediq  a  ^ina  drac- 
Bia  ,  ó  |bien  su  aceyte  esencial  de  seis  á  doce 
gotas  con  azúcar  ,  ó  suspendido  en  algún  líqui- 
do con  la  yema  de  huevo  ó  muciiago.  El  alcohol 
de  romero,  ó  agua  déla  reyna  de  Hungría,  aqun 
regirías  Ihingaricc,  se  da  desde  uno  á  dos  <jserúpu« 
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2os,  por  lo  común  formando  parte  de  alguna 
mlsUira, 

4i3.  Sal  de  tártaro,  carbonato  sobre-satura- 
do de  potasa,  sub-deuto  carbpnato  de  potasio, 
Sal  tartarí^  corbonas  potassoe ,  sub -deuto- cario- 
ñas potassi.  H.  N.  Esta  sal  se  obtiene  por  un  pro- 
ceder íarniaréutiro  de  las  rasuras  del  vino  ó 
tártaro  ,  y  se  encuentra  también  en  las  cenizas 
de  la  mayor  parte  de  los  vegetales. 

P.  F.  Es  sólida,  blanca,  de  sabor  acre  y 
cáustico.  Si  una  onza  de  esta  sal  se  disuelve  en 
inedia  de  agua  desrilada,  se  tiene  el  sub-carbo- 
xiato  de  potasa  líquido  ,  oleum  tartarí  per  de- 
liqiiium. 

Q.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  carbónico 
y  potasa  con  esceso,  pone  verde  el  jarabe  de- 
violetas, es  muy  soluble  en  el  agua,  delicues- 
cente, es  capaz  de  absorver  gran  cantidad  de 
ácido  carbónico,  que  satura  la  potasa,  perdien- 
do casi  toda  su  causticidad. 

V.  M.  Esta  sal  es  un  estimulante  a  quien  se 
le  han  dado  las  virtudes  de  aperitivo ,  diurético 
y  desobstruente:  se  usa  en  las  intermitentes  sos- 
tenidas por  obstrucciones  en  las  visceras  del 
bajo  vientre,  en  la  hidropesía  atónica ,  cuando 
el  enfermo  orina  poco,  en  las  escrófulas,  raqui- 
tis, acedia,  en  las  obstrucciones  del  hígado,  ba- 
zo, páncreas,  mesenterio,  en  la  gota  atónica,  en 
el  reumatismo  crónico:  se  usa  como  antídoto  en 
los  males  ocasionados  por  el  envenenamiento  del 
arsénico  ó  sublimado  corrosivo :  esteriormente 
so  usa  en  los  tumores  linfáticos,  edemas,  en 
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los  infartos  de  las  glándulas  doi  pecho  no  estaa- 
do  muy  dolorosos  etc. 

A.  Se  adinistra  á  la  dosis  de  seis  granos  has- 
ta un  escrúpulo ^^disiielta  en  dos  ó  cuatro  onzas 
de  agua  destilada:  esteriormente  se  podrá  aplicar 
en  tomento  ó  cataplasma:  el  fomento  se  compo- 
ne de  una  á  dos  dracmas  de  la  sal  por  libra  de 
agua  destilada;  con  esta  misma  disolución  y  su- 
ficiente cantidad  de  miga  de  pan,  se  podra  ha- 
cer la  cataplasma,  que  se  aplicará  tibia. 

4i4-  Cal,  calx  ^  oxidiini  calcii.  H.  N.  Se  sa- 
ca de  varias  especies  del  fósil,  marinor  L.  el.  i, 
tierras.     ,.    |  , 

P.  F.  La  caí  pura  es  blanca  cenicienta  :  cuan- 
do contiene  agua  es  enteramente  blanca  y  se 
reduce  á  polvo  con  facilidad ,  es  mas  pesada  que 
el  agua  y  de  sabor  acre  cáustico.         ..  .  í-'  \ 

P.  Q.  Es  un  copipuesto  de  oxígeno  y  olel  me- 
tal calcio,  pone  verde  el  jarabe  de  violetas,  se 
combina  con  el  fósforo,  azufre,  cloro  (gas  mu- 
riático),  ácido  hidro-sulfúrico  (hidrógeno  sul- 
furado), carbónico,  fosfórico  etc.:  cuando  ab- 
sorve  el  agua  se  aumenta  considerablemente 
la  temperatura,  y  en  estado  de  hidra tide  ó  de 
cal  apagada,  es  soluble  en  45o  partes  de  agua, 
á  cuya  disolución  se  le  da  el  nombre  de  agua 
de  cal,  aqua  calcis,  que  se  distingue  en  primera, 
segunda  etc.,  según  que  cierta  porción  de  cal 
haya  seivido  una  ,  dos  ó  mas  veces  para  formar- 
la; en  la  inteligencia  que  la  primera  agua  de  cal 
es  mas  activa  por  contener  un  siete  por  ciento 
de  óxido  de  potasio  ''potasa)  que  proviene  de  la 
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leña  que  ha  servido  para  <]ticmar  el  fósil. 

■  V.  M.  La  cal  es  un  estimulante  poderoso  qua 
tjcasiona,  á  lá  dosis  de  una  ó  dos  dracmas ,  una 
inuerte  pronta  a'  la  manera  de  las  substancias  cor- 
rosivas ,  y  asi  es  que  no  se  usa  sino  disueUa  en 
flgua:  esta  se  podrá  administrar  en  los  dolores 
nefríticos,  en  íilgunas  timpanitis,  liidropesias, 
liipo,  íLilos  Y  acedías  :  inyectada  en  el  recto  ,  va- 
]gina  ó  útero,  ha  sido  útil  para  tratar  disenterias 
rnucosaa  anti<juas ,  diarleas  ,  blenorreas ,  leucor- 
reas >étc.:  esteriormenle  seus<i  en  úlceras  sórdidas 
con  ^bordes  infiltrados  de  serosidad,  en  el  ede- 
ma, infartos  linfáticos,  saina,  tina,  y  otros 
exantemas,  ñdviríiehdo  que  en  estas  liltinias  en- 
fermedades conviene  usar  este  tópico  con  algu- 
na precaución  para  no  esponerse  á  un  retroceso 
del  exantema  que  se  ocasiona  á  veces  por  la 
aplicación  del  agua  de  cal, 

A.  El  agua  de  cal  se  administra  de  dos  á  cua- 
tro otizas  sola ,  cuando  se  trata  de  correorir  ace- 
dias  ,  y  se  j>odrá  unir  á  igual  cantidad  de  leche  ó 
algún  líquido  mneilaginoso ,  cuando  se  adminis- 
tre cotí  otro  objeto:  algunas  veces,  cuando  se 
aplica  lópicamentü  para  aumentar  su  actividad, 
se  añade  aguanhente  ,  eiijua  2>itcL' ,  en  la  propor- 
ción de  dos  onzas  por  hbra  de  agiia. 

4r5.  A!k;di  volátil  fluido  ,  espíritu  de  sal  amo- 
niaco, aTHoniaco  líquido,  hidrógeno  azoado. 
kali  vblutílc  fiuidani  ;¡  spiritus  salís  animoniaci^ 
animoñiacum  liqnidam  ,  hidrogeríeum  nzoaíum. 
H.  N.  Es  una  substancia  que  no  se  encuentra 
sola  en  la  naturaleza ,  y  el  arte  la  estrae  del  fo- 


iir 

sil,  muría  ammenlaca  (4i6).  L.  el.  II,  sales. 

P.  F.  El  amoniaco  está  disiielto  en  el  agua, 
por  cuy;i  razón  se  nos  presenta  en  el  estado  de 
Ilíquido;  pero  él  por  si  es  un  gas  sin  color  per- 
fectamente trasparente  estando  puro,  elástico, 
muy  leve,  olor  fuerte  penetrante  muy  escitante, 
sabor  acre  y  sunianiente  cáustico;  estas  propie- 
dades quedan  disminuidas  al  disolverse  en  el 
aifua. 

P.  Q.  Es  txn  compuesto  de  hidrógeno  y  de 
ázoe,  tiene  mucha  afinidad  con  el  calórico,  pone 
verde  el  jambe  de  violetas,  descompone  algunas 
sales  neutras,  y  también  forma,  unas  veces  como 
base  y  otras  como  salificante,  vat-ias  sales. 

V.  M.  El  amoniaco  es  un  estimulante  que 
conviene  mar  con  mucha  circunspección  para 
evitar  linas  veces  el  producir  inayor  debilidad  que 

éxistéiite  ya  ,  por  razón  del  modo  de  obrar 
pronto  ,  activo  y  fugaz  de  esta  substancia,  y  otras 
el  que  produzca  inflamaciones  en  el  pulmón,  es- 
tómago etc. ,  que  suelen  terminar  por.  la  muerte 
del  paciente:  el  alkali  volátil ,  administrado  como 
corresponde ,  aumenta  el  calor  animal ,  la  frecuen- 
cia de  pulso  y  la  transpiración  :  se  podrá' usar 
en  los  casos  en  que  la  sensibilidad  sea  obtu- 
sa y  el  movimiento  torpe ,  en  las  calenturas  pú- 
tridas malignas,  en  las  viruelas  y  otras  calentu- 
ras eruptivas,  cuando  ó  no  se  puede  hacer  la 
Erupción  por  la  debilidad  del  cutis,  ó  no  se'püe- 
de  continuar  por  la  misma  causa  ,  faltando' lá 
¿upuracion ,  aplastándose  el  grano,  ó  biea"  ha- 
ciendo una  m-ítiistasis;  en  la'  epilepsia ,  asfixia^ 
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reumatismo  crónico,  gota  vaga  ó  mal  situa- 
da etc.:  se  tiene  por  antidoto  de  las  picaduras 
de  animales  venenosos,  usado  interior  y  este- 
riormeníe,  y  se  lia  acunsejado  on  la  sifilis.  Es- 
teriormcnte  se  podrá  usar  en  la  amaurosis,  que- 
maduras, tumores  linfáticos,  dolores  reumáticos 
Clónico?  etc. 

A.  El  amoniaco  se  administra  en  estado  de 
liquidez  y  en  el  de  vapor:  líquido  se  da  de  tres  á 
seis  crotas  en  dos  ó  cuatro  onzas  de  vehículo 
apropiado ,  algunas  veces  al  dia ;  el  vapor  se  usa 
en  la  epilepsia  ,  síncope  ,  amaurosis  etc.,  aplican- 
do en  parage  conveniente  un  frasco  de  amonia- 
co líquido,  suspendiendo  de  tanto  en  tanto  esta 
aplicación;  esteriormeiite  se  usa  líquido  en  las 
picaduras  y  en  el  principio  de  las  quemaduras 
para  evitar  la  inflamación  y  las  flictenas;  pero 
en  los  demás  casos  se  une  al  aceyte  de  almén- 
dras  dulces  ó  común,  en  proporción  de  un  es- 
crúpulo por  cada  onza  de  aceyte,  cuya  mezcla 
es  lo  que  se  llama  linimento  volátil  ó  jabonci- 
llo amoniacal. 

Antes  de  ahora  se  creyó  que  el  alkali  volátil 
podía  estar  concreto,  y  bajo  este  concepto  se  le 
ha  denominado  alkali  volátil  concreto,  alkaU 
vülatils  concrctuin  ;^)^_evo  la  substancia  que  se  sig- 
nifica por  esta  espresion,  es  un  carbonato  sobre- 
saturado  de  amoniaco  ó  sub-carbonato  de  amo- 
niaco ^  carbonds  amtnoniaci  cristalísatus.,  y  el  sub- 
carhonas  avvnoniaci  cristalisatus ^  sal  compuesta 
ácido  carbónico  y  amoniaco  con  esceso ,  que 
no  se  halla  siao  en  las  m:iterias  animales  cor-, 
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ronipicías,  y  algunas  veces  en  la  orina  de  Jos 
enfermos  que  sufren  el  diabetes ,  sólida ,  solu- 
ble en  el  agua,  sabor  cáustico,  picante  y  orino- 
so,  olor  amoniacal,  que  se  volatiliza  á  la  tem- 
peratura ordinaria  ,  y  se  descompone  por  los  áci- 
dos sulfúrico ,  nítrico  y  muriático  :  por  los  óxidos 
de  potasio  ,  sodio  ,  calcio  ,  magnesio  y  estron- 
cio. Sobre  la  economía  animal  ejerce  la  misma 
acción,  aunque  mas  suave  que  el  anterior,  y  se 
aconseja  en  los  mismos  casos  á  corta  diferencia. 
Se  administra  de  cuatro  á  ocho  granos,  disuelto 
en  dos  ó  cuatro  onzas  de  líquido ,  ó  bien  en  pil- 
doras con  algún  estracto  ii  otro  escipiente  apro- 
piado ,  y  en  general  no  debe  aumentarse  mas  la 
dosis,  porque  esta  substancia  es  un  veneno  bas- 
tante activo. 

4i6.  Sal  amoniaco,  muriato  de  amoniaco, 
hidro-clorato  de  amoniaco.  Sal  aminoniacum^ 
murías  ammoniaci  ^  liidrocloras  ammoniaci.  H, 
N.  Esta  es  la  substancia  muría  amoniaca  L.  c). 
II,  sales,  que  se  encuentra  en  los  alrededores 
délos  volcanes,  en  Persia,  Inglaterra  y  en  al- 
gunos escrementos  animales. 

P.  F.  Es  sólida ,  blanca ,  algo  elástica  ,  dúc- 
til, se  presenta  en  pedazos  irregulares,  y  su  sa- 
bor es  acre,  picante  y  orinoso. 

P.  Q.  'Es  inalterable  al  ayre ,  sé  disuelve  en 
tres  veces  su  peso  de  agua,  y  si  está  hirviendo 
es  necesaria  menos;  espuesta  á  la  acción  del  ca- 
lórico se  funde  y  se  sublima;  se  descompone  por 
los  mismos  cuerpos  que  el  alkali  volátil  concreto. 

V.  M.    _Es  un  estimulante  que  hasta  cierto 
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punto  tiene  el  mismo  modo  de  oblar  que  el  an- 
terior, y  á  dosis  alta  se  tiene  por  veneno:  se  po- 
drá usar  por  consiguiente  en  los  mismos  casos 
en  que  haya  sensibilidad  obtusa  y  movimiento 
torpe:  algunos  la  han  aconsejado  unida  al  es- 
tracto  de  la  genciana  en  las  intermitentes,  y  con 
especialidad  en  las  cuartanas.  Esteriorinente  se 
usa  en  afecciones  cutáneas  que  no  estén  acom- 
pañadas de  aumento  en  las  propiedades  vitales, 
en  reumatismos  crónicos,  en  tumores  blancos  de 
las  articulaciones  etc. 

A.  Se  puede  administrar  de  cuatro  á  doce 
granos,  y  en  ocasiones  se  podrá  aumentar  suce- 
sivamente la  dosis  hasta  un  escrúpulo;  se  da  en 
electuario ,  pildoras,  ó  bien  disuelta  en  dos  ó 
cuatro  onzas  de  líquido:  cuando  se  usa  al  este- 
rior,  se  pone  una  dracma  por  libra  de  líquido  ó 
por  onza  de  grasa. 

417.  Arsénico  blanco,  óxido  blanco  de  ar- 
sénico. Arsenicuin  álbum  ^  oxiduin  arsenici  álbum. 
H.  N.  Aunque  esta  substancia  se  halla  en  la  na- 
turaleza, con  todo  el  que  se  usa  se  estrae  del  fó- 
sil cobaltum  arsenicale  L.  el.  IV,  metales,  que  se 
encuentra  en  Sajonia  ,  Bohemia  etc. 

P.  F.  Se  presenta  en  masas  blancas,  vidrio- 
sas, semi-trasparentes ,  amarillas  ó  amarillo-ro- 
jizas si  contienen  sulfuro  de  arsénico  :  cuando 
esta'  pulverizado  se  parece  al  azúcar;  estando  ca- 
liente tiene  un  olor  semejante  al  de  ajo  ,  es  de  sa- 
bor acre  y  corrosivo. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  oxígeno  y  del 
métai  arsénico ,  soluble  en  el  agua,  y  se  descom- 
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pone  por  el  hidrógeno  ,  carbono,  azufre,  fósforo 
é  hitlrógeno  fosíbratlo. 

V.  M.  El  arsénico  blanco,  lo  mismo  que  los 
otros  compuestos  del  arsénico,  se  han  adminis- 
trado como  estimulantes  ;  pero  no  deben  usarse 
interiormente,  porque  son  un  veneno  de  los  mas 
activos ,  del  que  en  general  nunca  se  han  obte- 
nido buenos  resultados.  Esteriormente  se  puede 
usar  como  escarótico,  y  se  aconseja  en  el  trata- 
miento de  úlceras  cancriformes,  y  en  los  cánceres 
tópicos  ulcerados ,  siempre  que  de  una  sola  vez,  ó 
á  lo  menos  de  dos  ,  pueda  destruirse  todo  lo  afec- 
tado por  el  cáncer;  pues  de  lo  contrario,  la  irri- 
tación acelerará  los  progresos  de  la  enfermedad. 

A.  Se  aplica  comunmente  unido  á  otras  subs- 
tancias, y  no  convendrá  usarle  en  úlceras  de  mu- 
cha estens'.on;  pues  absorvido  por  el  cutis  ea 
cierta  cantidad,  puede  ocasionar  efectos  vene- 
nosos muy  violentos;  una  onza  de  arsénico  blan- 
co se  une  á  tres  de  la  yerba  seca  de  dragoncillo, 
y  á  tres  dracmas  de  hoUin  :  se  hacen  polvos  muy 
finos,  y  son  los  benedictos  para  el  cáncer  de  la 
farmacopea  de  Loeches ,  con  los  que  se  podrá 
pulverizar  la  superficie  ulcerada  ,  ó  formar  á  be- 
neficio de  un  poco  de  agua  una  masa  muy  blan-i 
da ,  y  cubrir  bien  con  esta  la  dicha  superficie. 

4i8.  Sucino  ó  ámbar  amarillo,  succinum  vel 
electrum  ofh  H.  N.  Esta  substancia  es  el  succi- 
num electricum  L.  el.  líl ,  combustibles  ,  que  se 
encuentra  en  los  alrededores  del  mar  Báltico  y 
algunas  playas  del  Mediterráneo ,  en  la  Italia  y 
2a  Provenza. 
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P.  F.  Es  sóíido,  duro,  frágil,  trasparente  por 
lo  comvin ,  á  veces  opaco,  de  color  amarillo  ti- 
rante al  rojo,  en  el  que  se  observa  bastante  va- 
riedad liasta  degenerar  en  blanco  ,  verde  ó  ne- 
gruzco; sé  presenta  en  pedazos  de  diferente  mag- 
nitud y  figura,  cuya  superlicie  áspera  es  capaz 
de  gran  pulimento,  se  electriza  positivamente  por 
la  frotación  ,  el  humo  que  se  desprende  en  la 
combustión  del  sucino  es  de  olor  agradable  ,  su 
disolución  es  de  sabor  amargo. 

P.  Q.  El  sucino  tiene  mucha  cantidad  de 
aceyte  volátil,  oleum  succini:  un  ácido  llamado 
sucínico  que  puede  estar  líquido,  acidum  succi- 
nicuni  liquidum ,  -vel  spwitus  succini^  ó  sólido, 
acídum  succinicum  cristalisatum  ^  vel  sal  volálile 
succini^  que  cristaliza  en  prismas  aplastados,  se 
descompone  en  parte  por  el  calórico,  y  en  parte 
se  sublima  :  es  inalterable  al  ayre  ,  forma  sales 
uniéndose  á  varias  bases ,  y  á  mas  el  sucino  tie- 
ne un  óxido  de  hierro. 

V.  M.  El  sucino  y  sus  productos  son  estimu- 
lantes bastante  activos,  }'  se  pueden  usar  en  los 
casos  en  que  esta  clase  de  medicamentos  están 
indicados :  el  ácido  suoínico  se  tiene  por  diuré- 
tico ,  antiséptico  y  antiliistérico. 

A.  Del  sucino  se  administra  la  tintura,  el 
aceyte  volátil  y  el  ácido  :  la  tintura  se  da  de  vein- 
te á  treinta  gotas  en  una  cucharada  de  jarabe  ó 
en  otro  líquido  apropiado;  y  el  aceyte  de  cuatro 
á  ocho  gotas  en  un  poco  de  azúcar,  ó  forman- 
do parte  de  alguna  mistura:  el  agua  de  Luce  se 
compone  de  una  parte  de  la  tintura  preparada 


con  tres  dracmas  del  aceyte  de  sucino ,  dos  del 
bálsamo  de  Meca,  y  veinte  onzas  tle  alcohol ,  y 
diez  y  seis  partes  de  amoniaco  líquido 
dosis  de  seis  á  odio  flotas;  esteriormente  se  usa 
en  las  mordeduras  de  animales  venenosos.  El 
ácido  sucínico  cristalizado  se  administra  desde 
diez  á  treinta  granos  con  un  doble  de  azúcar; 
y  líquido  de  medio  escrúpulo  á  media  dracma  en 
una  cucharada  de  jarabe:  el  sucinato  amoniacal, 
corapiieslo  de  ácido  sucínico  y  amoniaco,  se  da 
de  diez  á  veinte  gotas. 

4^9-  Dt  una  de  las  voces  con  que  en  latín  se 
significa  el  sucino  ,  toma  nombre  de  eléctrico  un 
fluido  no  ponderable,  universalmente  distribui- 
do en  la  naturaleza,  que  se  concentra  en  cier- 
tos cuerpos,  que  tiene  tendencia  al  equilibrio, 
y  atrae  primeramente,  y  después  repele  los  cuer- 
pos ligeros,  y  que  es  de  sabor  astringente  y  olor 
parecido  al  de  hidrógeno  fosforado.  En  Materia 
Módica  se  tiene  por  un  estimulante  que  á  veces 
produce  muy  buenos  resultados,  aun,  en  los  ca- 
sos que  los  demás  estimulantes  han  sido  inefi- 
caces. La  acción  que  el  fluido  eléctrico  ejerce 
sobre  la  máquina  humana  ,  se  manifiesta  aumen- 
tando la  celeridad  del  pulso,  el  calor  animal, 
las  secreciones,  escreciones  y  el  moviento  mus- 
cular; se  podrá  usar  en  la  parálisis  ocasionada 
por  lesión  vital,  en  las  apoplegias  puramente 
/lerviosas,  en  las  incontinencias  y  retenciones 
de  orina  por  atonia,  en  epilepsias  ocasionadas 
por  el  miedo  ó  supresión  de  alguna  evacuacipn 
natural  ó  morbosa,  en  algunos  casos  de  cata- 
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lepsia,  en  amenorreas  atónicas,  en  reumatismos 
crónicos  etc.  El  fluido  eléctrico  no  debe  usarse 
en  enfermedades  inflamatorias  positivas,  en  su- 
getos  pictóricos,  delicados  de  pecho,  emoptoi- 
cos ,  en  obstrucciones  del  bajo  vientre,  en  su- 
puraciones internas,  escorbuto  etc.,  porque  en 
estos  casos  podria  ocasionar  apopiegia  ,  varias 
hemorragias ,  ó  bien  aumentar  los  síntomas  de 
la  enfermedad.  Se  usa  en  bario,  chispas,  con- 
moción ,  y  en  corriente :  el  baño  consiste  en 
aislar  al  enfermo,  y  eslabiecer  comunicación  en- 
tre éste  y  el  conductor  aislado  de  la  máquina 
eléctrica:  las  chispas  se  usan  colocando  al  sugeto 
de  la  manera  que  se  acaba  de  esponer,  y  arri- 
mando a  la  parte  del  cuerpo  que  se  crea  con- 
veniente, un  conductor  no  aislado,  el  que  á  la 
distancia  de  una  pulgada  ,  mas  ó  menos  según 
las  circunstancias  ,  escitará  las  chispas :  la  con- 
moción se  usa  estableciendo  comunicación  entre 
la  superhcie  interna  y  esterna  de  la  botella  de 
Leyden,  por  medio  de  un  arco  formado  ya  en 
parte,  ya  del  todo  por  los  miembros  del  enfer- 
mo, á  los  que  pueda  convenir  el  paso  del  flui- 
do eléctrico:  la  corriente  se  usa  poniendo  entre 
los  conductores  de  los  polos  positivo  y  negativo 
de  la  pila  eléctrica,  las  partes  enfermas.  De  estos 
diferentes  modos  de  usar  del  fluido  eléctrico,  el 
que  por  lo  general  produce  mejores  resultados 
es  la  corriente;  pero  sea  el  que  fuese  el  modo 
escogido ,  se  debe  ir  acostumbrando  al  paciente 
á  la  acción  de  dicho  fluido,  haciendo  que  las  pri- 
mevas aplicaciones  no  duren  m-is  que  tres  ó  cua- 
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tro  minutos,  aumentando  después  sucesivamente 
la  duración  hasta  media  hora,  y  nunca  pasar  á 
la  conmoción  sin  haber  esperimentado  los  demás 
modos:  cuando  la  electricidad  no  produce  malos 
efectos,  debe -continuarse  por  largo  tiempo  su 
usoj  pero  si  sucediere  al  contrario,  deberá  sus- 
penderse luego  que  se  manifiesten.  También  se 
hace  uso  en  Medicina  de  un  fluido  que  es  de 
naturaleza  análoga  á  la  del  eléctrico  que  se  llama 
galbánico ,  en  el  que  se  reconoce  la  propiedad  de 
escitar  movimientos  espasmódicos  en  el  siste- 
ma nervioso  y  muscular ,  con  tal  que  no  hayan 
perdido  su  organización  natural.  Está  indi- 
cado en  los  mismos  casos  que  el  eléctrico,  y 
aun  algunas  veces  se  observan  mejores  efectos 
del  galbánico  que  del  eléctrico.  Se  puede  aplicar 
el  aparato  simple  que  consiste  en  dos  planchas, 
la  una  de  plata  y  la  otra  de  zinc,  y  un  escitador 
ó  conductor  de  uno  de  estos  metales  ;  pero  cot 
munmente  nos  servimos  de  la  pila  de  Volta,  la 
que  produce  efectos  tanto  mas  intensos,  cuanto 
mayor  es  el  número  de  piezas  qne  se  ponen  pa- 
ra formarla:  en  cada  estremo  ó  polo  hay  por  lo 
común  un  conductor,  y  entre  estos  dos  con- 
ductores se  pone  la  paute  enferma  que  completa 
el  arco  ,  para  que  pueda  circular  el  fluido  tiesde 
el  polo  zinc  ó  superior,  al  polo  plata  ó  inferior. 
Adviértase  que  los  conductores  ó  se  han  de  apli- 
car en  partes  que  tengan  el  epidermis  natural- 
mente adelgazado,  como  sucede  en  las  que,  por 
decirlo  asi,  toman  principio  las  membranas  mu- 
cosas, ó  bien  si  se  deben  aplicar  en  otra  parte 


120 

del  cutís,  se  humedece  éste  con  agua  y  sal  co- 
mún; y  si  no  es  suficiente,  se  quita  el  epidermis 
por  medio  de  un  vcjiiijatorio. 

420.  El  fluido  luiiíTnético ,  cuyas  propiedades 
son  análogas  á  las  del  (luido  eléctrico,  se  ha  pre- 
conizado mucho  en  dolores  reumáticos,  cefalal- 
gias pertinaces,  dolores  nerviosos,  parálisis  etc. 
El  hierro  nikel  y  cohalto  son  los  metales  únicos 
capaces  de  magnetizarse,  y  de  ser  atraídos  por 
el  imán,  especialmente  el  hierro,  como  que  del 
protóxido  de  este  metal  se  forman  principal- 
mente los  imanes  naturales.  Se  poiliá  apHcar  el 
imán  para  remediar  alguna  de  las  dolencias  en 
cuyo  tratamiento  se^  ha  alabado;  pero  en  las  que 
producirá  buenos  efectos  nada  equívocos  ,  será 
en  los  casos  de  irritaciones  producidas  por  el 
estímulo  mecánico  de  pequeños  fragmentos  de 
alguno  de  los  tres  metales  espresados,  en  cuyo 
caso  la  aplicación  del  imán,  que  quitará  el  cuer- 
po estraño ,  será  el  principal  remedio  (rt). 

421.  El  calórico  es  un  fluido  sutil  en  estre- 
mo que  se  halla  en  todos  los  cuerpos,  y  cuyos 
caracteres  principales  son :  tener  tendencia  al 
equilibrio,  moverse  en  forma  de  radios  cuando 
está  libre,  dilatar  los  cuerpos  cuando  se  aumen- 
ta en  ellos,  y  á  veces  descomponerlos:  hacer 
esperimentar ,  poniéndose  en  contacto  con  los 

(a)  I>o  qne  en  estos  tiempos  se  ha  dicho  de  estraordi- 
narias  curaciones  verificadas  por  el.  supuesto  magnetismo 
animal ,  es  una  superchería  propagada  por  los  que  prin- 
cipian por  engañarse  á  sí  mismos  ,  para  engañar  de.«pues 
á  los  demás. 
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calor,  y  causar,  cuando  se  separa  de  estos,  la 
de  frió.  El  calórico  aislado  es  un  estimulante 
que  ocasiona  aumento  en  las  dimensiones  de 
nuestro  cuerpo,  pone  el  cutis  colorado;  y  cuan- 
do obra  sobre  toda  ¡a  máquina,  acelera  el  pulso; 
hace  que  la  respiración  sea  mas  ó  nienf)S  tra- 
bajosa ;  causa  ansiedad,  sed,  sudor,  cefalalgia, 
aturdimiento ,  y  a'  veces  síncope  :  estos  fenóme- 
nos son  mas  ó  menos  fuertes,  según  la  intensi- 
dad del  calórico,  y  la  susceptibilidad  del  suge- 
to.  Si  el  calórico  escede  de  los  5o  grados  del 
termómetro  de  Reaumur  ,  causa  escozor  en  !a 
parte  sobre  que  obra,  levanta  vejiga,  produce 
escaras,  y  si  llega  á  ser  muy  fuerte,  la  desor- 
ganiza, ocasionando  una  verdadera  combustión. 
Se  usa  del  calórico  aplicando  ladrillos,  plan- 
chas metálicas  ó  paños  calientes,  en  el  reuma- 
tismo crónico ,  en  tumores  frios  de  las  articu- 
laciones etc.,  por  medio  del  baño  de  arena  ca- 
llen ^e  en  varios  edemas,  en  la  anasarca,  pará- 
lisis ,  reuma  crónico  etc.;  por  medio  de  asctias 
que  se  acercan  a'  la  parte  enferma  cuanto  se 
pueda  sufrir,  sin  grave  incomodidad,  y  produ- 
ce de  este  modo  muy  buenos  efectos  en  dolores 
nerviosos,  infartos  escrofulosos,  úlceras  atóni- 
cas antiguas  etc.,  por  medio  del  hierro  hecho 
ascua,  que  es  tanto  menos  sensible  cuanto  mas 
candente  está,  en  las  caries  húmedas ,  en  las  he- 
ridas venenosas,  en  las  mordeduras  de  animales 
hidrofóbicos  ,  en  bubones  pestilenciales,  carbun- 
clos etc. ;  y  finalmente  por  medio  del  moxa. 
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Llámase  moxa  la  quemadura  de  una  parte 
de  la  piel  por  medio  de  la  aplicación  metódica, 
por  lo  común,  de  un  cilindro  de  algodón  en- 
cctulido.  El  moxa  ocasiona  una  escara  propor- 
cionada á  la  base  del  cilindro;  las  partes  veci- 
nas se  irritan  fuertemente;  viene  la  inflamación, 
que  tratada  según  convenga,  termina  por  supu- 
ración. Ningún  estimulante  esterno  ejerce  una 
acción  tan  profunda  y  enérgica  como  el  moxa, 
y  por  consiguiente  ninguno  puede  cambiar  me- 
jor la  irritación  tenaz  que  a'  veces  se  fija  en  cier- 
tos órganos.  Ha  producido  muy  buenos  efectos 
en  cefaleas ,  cardialgías  acompañadas  de  vómi- 
tos casi  continuos,  en  la  tisis  incipiente ^  en  la 
hepatisis  crónica,  y  podrá  usarse  en  los  dolores 
nerviosos  ,  reumáticos ,  osteonialaxia  de  la  co- 
lumna vertebral  etc. ,  después  de  tener  una  proba- 
bilidad fundada  de  que  otros  medios  son  infruc- 
tuosos. Se  aplica  el  moxa  haciendo  un  cilindro 
de  algodón  flojo,  ó  bien  de  cualquier  tejido  de 
algodón  que  tenga  por  lo  general  dos  pulgadas 
de  altura  y  una  de  diámetro ,  cuyas  dimensio- 
nes se  varian  cuando  se  cree  oportuno  ;  se  pone 
en  la  parte  conveniente,  se  prende  fuego  en  el 
estremo  opuesto  al  aplicado ,  y  se  hace  quemar, 
hasta  que  consumido  el  combustible  ,  resulte  la 
escara.  La  inflamación  consecutiva  por  lo  gene- 
ral exige  que  se  modere  con  la  aplicación  de 
algún  emoliente. 

422.  El  baño  de  agua  caliente  que  marca  mas 
de  treinta  grados  del  termómetro  de  Reaumur, 
es  un  estimulante,  cuyos  efectos  son  bastante 
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]  parecidos  á  los  que  causa  el  calórico  aislado 
icuando  obra  sobre  todo  el  cuerpo.  Algunos  a- 
(Consejan  el  baño  caliente  general  para  facilitar 
(ciertas  erupciones  cutáneas,  producir  abundan- 
ites  sudores,  ó  cambiar  la  acción  del  cutis,-  mas 
(Cs  preciso  advertir  que  estos  baños  pueden  cau- 
•sar  la  apoplegía  por  la  espansion  que  ocasionan 
.á  la  masa  de  la  sangre^  ó  por  su  estímulo  con- 
:siderable  producir  varios  desarreglos,  y  aun  qui- 
zá la  muerte.  El  baño  caliente  de  pies  ó  pedilu- 
Ibio  es  un  eficaz  derivativo,  y  asi  se  puede  usar 
len  la  gota  mal  situada,  en  ciertas  afecciones  de 
I cabeza  ,  en  supresión  de  menstruos  etc.,  ya  so- 
llo, ya  aumentando  su  actividad  con  la  mostaza 
ló  sal  marina. 

423.    También  pueden  incluirse  entre  los  es- 
ttimulantes  el  jabón  de  sosa  medicinal  ó  de  Ye- 
necia ,  la  piedra  de  cauterio  ó  potasa  cáustica,  y 
la  piedra  infernal  ó  nitrato  de  plata  fundido.  El 
jjabon  medicinal  sapo  sodce  medicinalis ,  vel  sapo 
ivenetics  off.  es  blanco,  y  se  compone  del  aceyte 
I común  ó  de  almendras  dulces,  y  del  hidrato  del 
ideutóxido  de  sodio  (sosa):  se  usa  en  obstruc- 
I clones  del  hígado,  bazo,  mesenterio  etc.,  en  la 
tericia ,  en  algunos  catarros  crónicos  de  la  veji- 
ga, en  el  asma  mucosa  y  en  las  escrófulas.  Se  ha 
dicho  que  era  litontríptico.  Se  empieza  adminis- 
trando de  seis  á  doce  granos,  y  después  se  podrá 
aumentar  sucesivamente  la  dosis  hasta  dos  escrú- 
pulos ó  una  dracma  en  forma  de  pildoras;  el 
agua  de  jabón  se  considera  como  antídoto  délos 
venenos  ácidos:  esteriormer.lc  se  usa  disuelto  en 
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aguardiente,  y  en  emplasto,  en  tumores  escro-' 
fulosos,  contorsiones,  eJemas  etc.:  el  emplasto 
de  jabón,  emplastrum  oxidi  pliinihi  saponaceuin, 
se  compone  de  treinta  y  dos  onzüs  de  acfyte  co- 
mún,  doce  del  deutóxldo  de  plomo  (minio),  seis 
del  suh-carbonato  de  plomo  (albayalde) ,  tres  de 
jabón  blanco  y  onza  y  media  de  cera  blanca.  La 
piedra  de  cauterio ,  lapis  causticas  ,  ueí  potassa 
caustica^  es  un  compuesto  de  potasa  pura,  de 
sub-carbonato,  sulfato  é  hidroclorato  de  potasa, 
de  los  óxidos  de  silicio  ,  hierro,  manganeso,  y  se 
usa  únicamente  á  lo  esteiior  para  abrir  cauterios, 
ó  para  tratar  úlceras  escrofulosas  ó  de  las  glán- 
dulas mucosas.  La  piedra  infernal,  lapis  inferna- 
/is ,  vel  niíras  argenti  J~ii^us ^  se  usa  también  para 
lo  esterno  en  úlceras  callosas,  y  cuando  hay  ne- 
cesidad de  cambiar  el  estímulo  de  alguna  parte 
ó  de  destruirla  [a):  se  aplica  un  pedazo  moaien- 
táneaments,  ó  se  deja  aplicado  humedecida  un 
poco  de  antemano.  Cuando  la  piedra  de  cauterio 
ó  la  infernal  han  de  permanecer  aplicadas  por 
mucho  tiempo,  se  rodean,  por  lo  común,  de  un 
pai'che  de.  emplasto  de  diaquilon  gomado,  para 
impedir  que  la  acción  del  cáustico  se  estienda  á 
los  alrededores. 


(a)  Para  destruir  algima  parte  también  se  usa  la  man- 
teca de  antimonio,  biityruin  andmonü ,  áento-mniias  stibit 
suhUmatus ,  vel  cloniretiim  stibit,  que  es  un  conrijniesto  á* 
cloro  y  anlimoaioj  con  fiecu<^ncia  líquido  y  sm  color.  . 
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Medicamentos  que  obran  disminuyendo  inmedia- 
tamente  las  propiedades  vitales,  que  en  estado 
fisiológico  se  llaman  sensibilidad  latente,  con- 
tractilidad insensible  ¿  involuntaria  (179). 

A.  Emolientes  (180). 

424-  Son  varias  las  grasas  que  se  pueden  usar 
en  medicina,  como  la  humana,  la  de  carnero, 
buey,  puerco,  ganso,  gallina  etc.;  pero  las  que 
se  usan  con  frecuencia  como  emolientes,  son  la 
de  puerco  ,  axungia  suilla  oíf. ,  la  de  gallina, 
axungia  gallince  off. ,  y  otra  substancia  grasien- 
ta  conocida  con  el  nombre  de  blanco  ó  esperma 
de  ballena,  sperma  cceti  off.  H.  N.  La  de  puerco 
se  saca  por  lo  común  del  abdomen  del  animal, 
sus  scrofa  L.,  el.  1,  mamíferos,  ord.  bestias. 
La  de  gallina  se  saca  del  phosianus  gallus  L., 
el.  II,  aves,  ord.  V,  gallinas.  La  esperma  de  ba- 
llena se  encuentra  entre  las  membranas  del  ce- 
rebro del  Marsopla  ó  Cachalote  ,  phiseter  ma~ 
crocefalus  L.  ,  el.  I,  mamíferos,  ord.  Vil,  ce- 
taceos. 

P.  F.  La  de  puerco  es  blanca,  sólida,  sin  olor; 
pero  si  se  pone  en  agua  hirviendo  exhala  uno 
desagradable:  el  sabor  es  soso.  La  de  gallina  es 
algo  amarilla,  algún  tanto  sólida;  pero  tan  fun- 
dible, que  calentarla  adquiere  una  liquidez  igual 
á  la  de  los  aceytes;  en  este  caso  tiene  un  olor  pe-  , 
netrante,  el  sabor  es  agradable.  El  blanco  de  ba- 
llena es  sólido,  blanco,  en  forma  laminosa,  sua- 
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ve  al  tacto,  de  poco  olor  y  de  gusto  dulce,  cuan- 
do es  reciente. 

P.  Q.  Las  dos  primeras  son  un  compuesto  de 
esiearino  y  elaino,  y  la  última  es  un  principio 
llamado  cetino,  que  entra  en  composición  de  la 
grasa  de  varios  cetáceos:  las  grasas  no  se  mez- 
clan con  el  agua  sino  por  medio  de  un  alkali,  y 
tienen  mucha  afinidad  con  el  oxígeno. 

\.  M,  Estas  substancias  son  emolientes;  pero 
pierden  esta  virtud  si  se  oxidan:  la  primera  se 
usa  sola  para  unturas,  en  escoriaciones,  y  para 
precaver  los  efectos  del  roce:  la  segunda  se  usa 
también  en  unturas,  en  inflamaciones  de  la  gar- 
ganta, en  obstrucciones  dolorosas  de  las  glándu- 
las, en  escoriaciones  no  específicas  de  los  grandes 
labios  etc.  El  blanco  de  ballena  se  administra  en 
afecciones  inflamatorias  de  pecho,  ya  solo,  ya 
unido  al  azúcar,  ó  según  las  circunstancias  al 
alcanfor. 

A.  Las  dos  primeras  se  usan  en  forma  de  li- 
nimento, y  la  última  se  da  á  la  dosis  de  un  esr 
crúpulo  á  una  dracma,  varias  veces  al  dia:  la 
grasa  de  puerco  sirve  de  escipiente  de  muchas 
unturas,  ungüentos  y  pomadas  medicadas. 

425.  Malvas,  malvce  off.  H.  N.  malva  silueS' 
tris  L.  monadelfia  poliandria  J.  el.  i3,  ord.  14, 
familia  de  las  malváceas.  De  este  vegetal  annuo 
é  indígeno  se  usan  las  hojas  y  las  flores. 

P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  vellosos  y  ra- 
mosos: las  hojas  alternas  con  peciolo  largo,  blan- 
das, un  poco  vellosas,  arredondadas,  divididas 
en  la  circunferencia  por  cinco  ó  siete  lóbulos 
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obtusos:  las  estípulas  son  aovadas  y  pestañosas: 
las  flores  son  de  color  rojizo  ó  de  púrpura,  pe- 
dunculadas  y  reunidas  en  la  axila  de  las  hojas; 
tienen  el  cáliz  doble,  el  esterior  compuesto  de 
tres  hojuelas  aovadas  lanceoladas,  el  interior  es 
mayor  y  con  cinco  divisiones,  los  pétalos  son 
cinco  y  escotados  eñ  su  ápice  :  las  malvas  no  tie- 
nen olor,  y  el  sabor  es  herbáceo  y  mucilagincso 
cuando  se  mascan. 

P.  Q.    Tienen  un  abundante  principio  mu- 
cüaginoso. 

W  M.  Las  malvas  son  un  medicamento  que  . 
disminuye  las  propiedades  vitales  insinuadas(i;79) 
y  la  cohesión  de  las  partes  vivientes  j  asi  es  como 
mitigan  el  dolor,  tensión,  calor  ,  y  calman  la 
irritación  de  las  partes  inflamadas;  por  consi- 
guiente pueden  usarse  interior  y  esteriormente 
en  todas  las  verdaderas  inflamaciones ,  cualquiera 
que  sea  la  parte  enferma. 

A.  Se  usan  en  cocimiento  y  en  cataplasma: 
el  cocimiento  se  puede  hacer  con  dos  onzas  de 
malvas  y  libra  y  media  de  agua,  haciendo  que 
cueza  hasta  disminuir  seis  onzas:  cuando  este 
cocimiento  se  usa  interiormente,  se  le  añade  una 
ó  dos  onzas  de  jarabe  convéniente  para  dismi- 
nuir las  náuseas  que  á  veces  ocasiona,  y  se  da  á 
la  dosis  de  cuatro  á  ocho  onzas :  con  el  mismo 
cocimiento  se  hapen  fomentos,  y  si  se  le  añade 
la  simiente  de  hno  machacada  en  suficiente  can- 
tidad, y  se  vuelve  a  cocer  hasta  la  debida  con- 
sistencia, se  tendrá  una  cataplasma  emoliente, 
la  que  también  se  podrá  hacer  mandando  cocer 
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las  malvas  hasta  que  estcn  Lien  blandas  y  se  las 
pueda  dar  la  forma  dicha :  algunas  veces  á  estas 
cataplasmas  se  íes  añade  un  poco  de  grasa  de 
puerco  reciente. 

Las  malvas  de  hoja  redonda, /«íz/t'a  rotundi- 
folia  L.  se  usan  también  como  emolientes,  de  la 
misma  manera  que  la  silvestre,  y  se  distinguen 
de  esta  por  tener  los  tallos  tendidos,  las  hojas 
mas  pequeñas  y  los  lóbulos  apenas  sensibles;  las 
llores  también  muy  pequeñas,  de  color  blanco  un 
poco  rojizo,  y  las  hojuelas  del  cáliz  csterior  muy 
estrechas. 

426.  Altea  ó  malvavisco.  Althea  off.  H,  N. 
Althea  officinalis  L. ,  pertenece  á  las  mismas  cla- 
ses, órdenes  y  familia  que  las  malvas;  es  indí- 
gena, perenne,  y  se  usan  las  r.iices. 

P.  F.  Estas  son  largas,  cilindricas,  del  gro- 
sor de  un  dedo,  color  esterior  pardusco,  inte- 
rior blanco,  olor  ninguno,  sabor  soso  y  mucila- 
ginoso. 

P.  Q.  Contienen  una  pequeña  porción  de  es- 
tracto  resinoso,  y  mas  de  la  mitad  de  su  peso  de 
mucilago  dulce  y  viscoso. 

V.  M.  Esta  substancia  tiene  las  mismas  vir- 
tudes medicinales  que  la  anterior. 

A.  Del  malvavisco  se  usa  el  jarabe,  el  acey- 
te  cocido,  el  ungüento,  y  forma  parte  del  coci- 
miento y  cataplasma  emoliente-de  la  Farmacopea 
española:  el  jarabe,  en  el  que  entra  media  onza 
de  regaliz  por  dos  de  altea  ,  se  da  de  una  á  dos 
onzas:  el  aceyte  se  usa  tibio  en  linimento:  el 
ungüento  se  compone  de  dos  libras  del  aceyie 
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cocido  de  malvavisco,  de  una  libra  de  cera  ama- 
rilla, de  la  misma  cantidad  de  resina  cómun,  y 
de  dos  onzas  de  trementinai  Se  podrá  usar  en 
úlceras  y  tumores  que  neGesiten  los  emolientes: 
el  cocimiento  emoliente  se  hace  hirviendo  en  dos 
libras  de  agua  una  onza  de  altea  y  otra  de  mal- 
vas hasta,  quedar  una  libra  de  agua:  se-  usa  en 
fomento  ó  interiormente  co^mo  el  de  malVas:  la 
cataplasma  se  px-epara  cqn' la  pulpa  de  diez: onzas: 
de  malvavisco  y  cuatro^  dé  malvas,  dos  de. grasa 
de  puerco  y  dos  yemas  tie  liuévo:  se  aplica  tibia. 

4'2j.  Los  aceytes  fijos  que  como  emolientes 
se  usan  generalmeute  en  Medicina,'  sótt-  al  íeo- 
mun  ^  oleum  olivarum  ttt  l  commune.,  el  de  almen- 
dras dulces,  oieum  amigdalarum  dulcium,  y  el 
de  ca-cao,  que  también  se  llama  manteca,  <?/eií/re 
concretum  e  seminibus •■¿aáaá  H.;N.  El  primero  se 
saca  del  fruto  (acevtunas)  del  olea  europea  lu, 
Diandria  monogmia  J.  di.  8,  ord.  4»  familia  de 
las  jazmíneas:  el  segundo,  4e  las  semillas  (aloi-en- 
dras)  del  amigdalus  communis  h,  Icosandtia  mo~ 
noginia  J.  el.  i4,ord.  lo,  familia  de  las  rosáoeas: 
el  tercero  se  saca  de;ilas- semillas  (cacao.)  del 
tfi'eobroma  cacao  L.  Polmdelfia  pentandrio!  I.ÍjcI. 
i3,  ord.  i4,  familia  de  las  malváceas^  •  ; 

P.  F.  El  primero  es  líquido,  de  color  ama- 
rillo dorado,  que  á- veces  tirai  á  verdoso,  traspa- 
rente, de  olor  apenas  perceptible  y  de  sabor 
dulce:  el  segundees  líquido,  blanco,  verdoso, 
olor  y  sabor  el  de  las  almendras:  el  tercero  es 
sólido,  blanco  amarillento,  olor  agradable  y  sa- 
bor dulce  también  agradable. 

TOMO  II.  (J 
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P.  Q.  Todos  estos  aceytes  y  otros  mucho  me- 
nos usados  no  se  uiezdan  con  el  ají;,ua,isino  con 
el  intermedio  de  yema  de  huevo,  de  aljjun  mu- 
cilago  ó  ajkali;  tienen  aiucha  aíinidad  con  el  oxí- 
geno, por  lo  . que  se  enrancian  prontamente,  y 
en  particular  el  de  almendras  dulces;  arden  con 
faciüdad  y  se  apoderan  de  mucho  calórico. 

V.  .M.  Estas  substíincias  recientes  sin  estar 
oxidadas  gozan  en  .altoi:griido  de  la  virtud  emo- 
liente, por  la  que  se  han  tenido  como  laxantes, 
demulcentes,  involventes  etc.,  y  en  gtnerul  pue- 
den'usarse  ea  los  Ci^sos  eti  que  las  propiedades 
■vitaleá  estén  aumentadas  morbosamenle.  El  co- 
mún, se  admipistra  en  el  .tratamiento  de  heridas, 
en  lus  que  estén  interesadas  partes  tendinosas, 
apoueii^'óticas,  nerviosas  etc. ,  en  cuyos  casos  pa- 
rece tiene  la  propietWi  dje  oponerse  á  los  mo- 
vimientos convulsivos  f  ien  las  monleduras  de 
animales  venenosos:  ailgunos  lo  aconsejan  en 
fricciones  en  la  ascitis,  en  el  principio  de  la  ca- 
lentura amarilla  ,  y  como  preservativo  de  la  peste: 
en  baíVo  para  precaver  la  esieniiacion,  ó  la  ab.sor- 
cion  de  al^'un  virus  por  los  parages  en  que  está 
adelgazado  el  epidermis.  F.l  de  almendras  dulces 
se  usa  en  las  lories  pertinaces,  violentas  ,  cólicos, 
envenenamientos  eu  que  convenga  el  aceyte,  y 
en  los  casos  de  irritación  considerable  en  las  vis- 
ceras peolorales  ó  abdominales.  El  aceyte  ó  man- 
teca dje. cacao  se  usa  en  las  erupciones  corrosivas, 
en  las  grietas  de  los  labios,  pezones,  genitales, 
en  las  almorranas,  y  para  mitigar  la  irritación 
de  la  vagina,  útero  etc. 


i3i 

A.  El  común  se  usa  generalmente  en  fomen- 
to,  i'riccion  ó  linimento,  y  en  baño  ya  general, 
ya  parcial:  el  de  almendras  dulces  se  administra 
solo,  ó  mezclado  con  jarabe  ó  alguna  agua  aro- 
mática á  beneficio  de  yema  de  huevo;  la  dosis 
es  de  media  á  dos  onzas:  el  de  cacao  comunmen- 
te se  usa  en  untura  ó  bien  en  forma  de  suposi- 
torio ó  ppsario:  también  puede  usarse  interior- 
mente desde  un  escrúpulo  á  una  dracma  solo  ó 
unido  a  otras  substancias.  Los  aceytes  cuando  se 
dan  de  cuatro  á  seis  onzas  producen  efectos  de 
eméticos  y  de  purgantes  minorativos. 

428.  La  simiente  de  lino,  semina  Uní  off.  Li- 
num  usitatíssiinuin  L. ,  la  flor  de  saúco, y?oreí  sam.' 
buci  off.  Sainbiicits  ni^ra  L. ,  la  parietaria,  pa- 
rietaria  oii.^ parietaria  officinalis  L. ,  las  hojas  del 
gordolobo, y^/ífl  verbasci  off.  Verbascum  thapsus 
L.,  la  mercurial  ,  mercurialis  off.  Mei curialis 
annua  L. ,  las  hojas  y  flores  de  la  violeta, et 

Jiotes  violanim  off.  Viola  odorata  las  hojas 
de  acelga ,  fnlia  betce  off.  Beta  vulgaris  L. ,  son 
emolientes,  y  se  usan  por  lo  común  en  cocimien- 
to como  las  malvas  (425)-.  Con  el  fruto  maduro 
del  saúco  se  compone  una-  miel,  nifl  fructuum 
sambuci,  que  se  da  de  media  á  una  onza.  De  Irts 
pétalos  de  la  flor  de  violeta  se  prepara  el  jarabe 
cerúleo,  sirupus petalorum  violarum,  í>el  cerúleas; 
y  con  la  flor  entera  se  compone  el  de  violera  co- 
niiin,  sirupus  violarum  cnmmunis  \  ambos  se  po- 
drán dar  de  una  á  dos  onzas. 

429.  Los  baños  de  agua  tibia  que  marquen 
•de  18  á  26  grados  son  emolientes,  cuyos  efectos 
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se  maniiiestan  disminuyendo  los  movimientos 
circulatorios  y  los  de  la  respiración,  calman  la 
irritación  y  disipan  la  contracción  de  la  piel ,  fa- 
cilitando de  este  modo  la  transpiración  y  absor- 
ción cutánea.  Se  usan  los  baños  tibios  venérales 
ó  parciales,  cuya  duración  por  lo  gen^ÉÍ  será 
<3e  20  á  3o  minutos,  y  á  veces  mas,  en  las  infla- 
maciones délos  riñones,  del  peritoneo  y  en  otras 
inñamaciones  internas;  en  las  flegmasías  crónicas 
de  la  piel,  como  herpe,  sarna  etc.  Se  pudran 
usar  para  facilitar  la  erupción  de  las  viruelas, 
en  los  dolores  de  las  vias  urinarias  por  presen- 
cia de  cálculos,  en  blenorragias  etc.  También  se 
usan  como  emolientes  en  los  casos  de  rigidez  ge- 
neral ó  parcial,  y  como  antiespasmódicos  en  un 
gran  nvimero  de  enfermedades  ,  producidas  ó 
acompañadas  de  espasmo. 

430.  Los  baños  de  vapor,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, el  recibir  el  vapor  del  agua  caliente,  ya  en 
una  parte  del  cuerpo,  ya  en  todo  él,  á  escepcion 
de  la  cabeza,  teniendo  el  todo  ó  parte  bien  ta- 
pado para  que  no  ocasione  malos  efectos  la  frial- 
dad de  la  atmósfera,  es  á  veces  un  medio  emo- 
liente mas  eficaz  que  los  baños  tibios;  ademas  es 
niuy  buen  sudoiífico,  que  se  puede  usar  en  cier- 
tas enfermedades  cutáneas  crótiicas,  en  dolores 
por  causa  venérea,  que  se  hayan  hecho  refracta- 
rios á  la  sola  acción  del  mercurio,  en  ciertas  in- 
duraciones de  la  piel  en  aquella  afección  parti- 
cular de  este  tejido  que  se  pone  árido  y  como 
escamoso,  en  algunos  dolores  ceáticos  etc. 

43 1.  El  frió,  que  es  la  privación  de  cierto 
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grado  de  calórico,  produce  efectos  de  emolien- 
te y  aun  de  anodino  cuando  su  aplicación  se 
prolonga  por  una  hora  ó  mas,  según  los  casos: 
Se  usa  en  quemaduras,  hernias  estranguladas  j  pa- 
narizo, ineteorismo  ,  timpanitis  etc.;  pero  si  no 
se  apKÍ^  el  tiempo  suficiente  para  que  pueda 
destruir  las  fuerzas  reactivas  de  ía  parte,  las  pro- 
piedades vitales  de  esta  se  aumentan  cuando  cesa 
la  acción  del  frió,  y  en  este  caso  se  obseivan 
efectos  secundarios  de  tónico.  Usamos  del  frió 
aplicando  la  nieve  ó  el  hielo,  que  se  reemplazan 
al  paso  que  se  funden;  ó  bien  paños  mojados  en 
agua  y  vinagre  frjos ,  que  deben  renovarse  cuan- 
do estén  secos ,  ó  humedeciendo  la  parte  con  lí- 
quidos muy  evaporables  ,  como  cualquier  éter 
oficinal,  cuyos  cuerpos,  los  sólidos  al  licuarse  y 
los  líquidos  al  evaporizarse,  robando  el  calórico 
de  la  parte  ocasionan  el  frió ,  que  podrá  hacerse 
tan  intenso  como  convenga,  continuando  su  apli- 
cación todo  el  tiempo  necesario. 

B.  Anodinos  (i85). 

432.  Cicuta.  Cicuta  off.  H.  N.  Conium  macii' 
latum  L.  Pentanclria  diginia  J.  el.  12,  ord.  2,  fa- 
milia de  las  umbeladas.  De  esta  planta  indígena 
y  bienal  se  usa  la  yerba. 

P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  ramosos,  al- 
tos de  tres  á  cuatro  pies,  fistulosos,  lisos,  de 
un  verde  claro ,  con  manchas  purpúreas  ó  ne- 
gruzcas, sobre  todo  en  la  parte  inferior:  las  ho- 
jas son  grandes,  altern.ns,  un  poco  blandas,  dos 
ó  tres  veces  aladas;  hojuelas  pequeñas ,  agudas. 
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de  un  verde  obscuro,  y  un  poco  lustrosas:  olor 
nauseoso  virulento ,  análogo  al  del  cobre  calen- 
tado entre  las  manos  ó  al  de  los  ratones:  sabor 
amargo  desagradable. 

P.  Q.  El  zumo  de  este  vegetal  contiene  una 
materia  estractiva ,  una  gomo-resina,  un  mucila- 
go  y  un  aceyle  volátil  muy  espansivo  y  oloroso, 
en  quien  reside  el  principio  virulento. 

V.  M.  Esta  substancia,  que  por  lo  común 
disminuye  la  sensibilidad,  se  ha  tenido  por  de- 
mulcente, resolutiva,  desobstruente,  calmante, 
y  asi  es  que  se  aconseja  en  la  epilepsia,  tos  feri- 
na y  varias  neuralgias,  en  tumores  enquisiados, 
escirros,  amaurosis,  catarata,  en  obstrucciones 
viscerales,  en  tumores  dolorosos  de  los  pechos 
y  de  vanas  otras  glándulas ,  en  exantemas  no 
febriles  etc.:  se  ha  hecho  grande  aprecio  déla 
cicuta  en  el  tratamiento  del  cáncer,  en  el  que 
hace  oficios  de  un  buen  paliativo.  Cuando  se  usa 
á  dosis  no  proporcionada  ocasiona  vaidos,  ce- 
guera y  otros  daños. 

A.  Se  usa  en  estracto,  cocimiento,  cataplas- 
ma y  emplasto:  el  extracto,  que  es  el  jugo  espe- 
sado ,  se  administra  á  un  grano,  aumentando 
poco  á  poco  la  dosis  a'  una  dracma:  el  cocimien- 
to se  hace  con  una  ó  dos  onzas  de  la  cicuta  y 
dos  libras  de  agua ,  reduciéndose  á  libra  y  me- 
dia;  se  usa  en  fomento:  la  cataplasma  se  podrá 
hacer  con  el  espresado  cocimiento  y  suficiente 
cantidad  de  polvo  de  la  misma  cicuta,  ó  bie"  con 
la  yerba  dándola  por  la  cocción  la  consistencia 
necesaria;  se  aplica  tibia:  el  emplasto  según  la 


i35 

Farmacopea  española  se  compone  de  dos  libras  y 
dos  onzas  de  resina  común  ,  una  libra  de  cera 
amarilla,  tres  onzas  de  aceyte  común,  dos  libras 
de  cicuta  reciente  y  macbacada  ,  cuatro  de  su 
jugo  sin  purificar,  y  ocho  onzas  de  goma  amo- 
niaco disuella  convenientemente  en  vinagre  :  se 
aplica  estendiüo  en  lienzo,  gamuza  ó  tafetán. 

La  cicuta  pequeña,  distinta  de  la  ahteceden- 
te  que  llaman  mayor,  cethusa  cinapiumh. ,  y  la 
acuática ,  cicuta  virosa  L. ,  se  podrian  usar  como 
la  mayor,  en  la  inteligencia  Ué  que  esta  obra  mas 
suavemente  que  U  pequeña  j  y  mucho  mas  que 
la  acuática. 

4 "53.  Acónito,  ^conittcm  oíf.  H.  N.  ^conítuni 
napellus  L.  Poliandra  triginia  J.  el.  i3,  ord.  i, 
famiHa  de  las  ranunculáceas.  De  este  vegetal  in- 
dígeno y  perenne  es  oficinal  la  yerba. 

P.  F.  £1  tallo  es  derecho,  liso  y  alto  de  unos 
tre;,  pie?;  las  hojas  son  palmeadas,  hendidas  en 
muchas  partes,  estrechas  y  lineares,  estriadas 
en  la  cara  superior,  lisas,  lustrosas  ,  de  un  verde 
suhiJo,  olor  viriilento^  sabor  acreialgo  amargo. 

P.  Q.     Ninguna  particular. 

V.  M.  Es  una  substancia  anodina  que  se 
aconseja  como  resolutivo  de  tumores  csHirrosos 
de  las  glándulas  linfáticas,  en  dolores  siíilíticos, 
reumáticos,  gotosos ,  én  la  sarna,  en  !a  aniau- 
rosis,  catarata.,  anquiiosis  ^  y  en  calenturas  in- 
termitentes sostenidas 'por  obsirucciones  visfe- 
rales.  Si  el  acónito  S3  administra  a  dosis  muy 
alta,  ocasiona  efectos  venenosos  que  puecU;n  ter- 
minar por  lia; muf  ríe;    -  ' 
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A.  Comunmente  no  se  administra  sino  el  ju- 
go espresado,  llamado  estracto  de  acónito,  de 
dos  a  seis  granos ,  dosis  que  puede  aumentarse 
sucesivamente  con  arreglo  á  los  efectos  que  se 
observen. 

434.  Yerba  mora.  Solanum  off.  H.  N.  Snla- 
nuih  nignim  L.  Pentandria  monoginia  J.  el.  8, 
ord.  8,  familia  de  los  solanos.  De  este  vegetal 
indígeno  y  anuo  es  oficinal  la  yerba. 

P.  F.  El  tallo  es  anguloso,  liso ,  alto  de  un 
pie  y  medio,  herbáceo,  dividido  en  ramos  muy 
apartados:  las  hojas  pecioladas ,  alternas,  ver- 
des, blandas,  aovadas,  un  poco  dentadas  y  an- 
gulosas: el  olor  es  narcótico  y  el  sabor  herbáceo. 

P.  Q.  La  Química  nada  particular  ha  demos- 
trado acerca  de  esta  substancia. 

V.  M.  La  yerba  mora  obra  debilitando  las 
propiedades  vitales,  especialmente  la  sensibili- 
dad ;  asi  es  que  se  usa  con  provecho  en  los  do- 
lores de  tripas,  cardialgías,  quemaduras  pro- 
fundas, herpe  corrosivo,  sarna  inveterada,  di- 
viesos dolorosos,  panarizos,  úlceras  venéreas 
entre  prepucio  y  glande  con  esceso  de  sensibili- 
dad, en  el  cáncer,  almorranas  etc.,  algunas  ve- 
ces mitiofando  la  irritación  del  sistema  cutáneo 
ó  urinario  produce  efectos  diuréticos  ó  diafo- 
réticos. Aunque  se  ha  dudado  acerca  de  la  ac- 
ción deletérea  de  la  yerba  mora,  con  todo  la 
observación  manifiesta  que  su  estracto  ,  tomado 
de  seis  á  ocho  dracmas ,  ocasiona  efectos  de  ve- 
neno narcótico. 

A.    Se  puede  administrar  en  polvo,  zumo, 


estracto;  y  esteriormente  se  aplican  las  liojas  re- 
■cientes,  la  cataplasma  de  estas  y  el  cocimiento: 
el  polvo  se  da  de  dos  á  cuatro  granos;  el  zu- 
mo clarificado  de  media  auna  onza  ,  y  el  estrac- 
to ó  jugo  espesado  se  da  de  medio  escrúpulo  á 
unn  en  pildoras:  estas  dosis  deberán  aumentar- 
se succesivamente  con  arreglo  á  lo  que  se  ob- 
serve. La  cataplasma  se  hace  cociendo  ligera- 
mente las  hojas,  y  machacándolas  después  se  las 
da  la  consistencia  de  tal;  se  debe  aplicar  tibia: 
el  cocimiento  se  podrá  hacer  con  una  onza  de 
la  yerba  mora  y  una  hbra  de  agua  ,  reduciéndo- 
se esta  á  nueve  onzas:  se  usa  en  fomento. 

435.  Dulcamara.  Dulcamara  oft,  H.  N.  So- 
lanum  dulcamara  L. ,  clasificada  como  la  ante- 
rior. De  este  arbusto  indígeno  son  oficinales  las 
hojas  y  los  tallos. 

P.  F.  El  tallo  es  cilindrico,  liso  alguna  vez 
velloso,  alto  de  cuatro  á  cinco  pies,  y  trepador: 
las  hojas  aovadas,  acorazonadas,  alternas,  pe- 
cioladas,  enteras,  agudas,  lisas,  á  veces  blandas 
y  vellosas  por  su  dorso,  y  las  superiores  fre- 
cueniemente  con  lóbulos  en  su  base:  las  hojas 
y  los  tallos  cuando  son  recientes  tienen  un  olor 
nauseoso,  y  las  primeras  suelen  oler  á  almizcle; 
pero  estando  secos  son  inodoros:  el  sabor  es 
soso,  dulce  y  amargo. 

P.  Q.  La  dulcamara  tiene  una  materia  es- 
tractiva,  un  principio  volátil ,  y  su  sabor  indica 
contener  uno  azucarado  y  otro  amargo. 

V.  M.  Es  anodina,  y  tiene  á  veces  la  facultad 
de  projTióyer  las  evacuaciones  ventrales,  el  su- 
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dor,  la  orina,  ó  aumentar  la  secreción  mucosa; 
se  ha  aconsejado  en  la  pulmonia  linfática,  pleu- 
resia ,  tisis  pulmonar,  coiividsiones,  dolores  os- 
teocopos,  amenorrea,  tericia ,  hidropesía  ,  cán- 
cer, catarros  crónicos,  reumatismo,  herpe  y  en 
varios  exanremas  no  febriles:  por  lo  esterior  se 
ha  aplicado  en  contusiones,  equimosis ,  y  para 
calmar  los  dolores  y  desvanecer  las  engur^itacio* 
nes  lácteas  Aunque  este  solano  no  tt^nj^a  una 
acción  venenosa  tan  activa  como  al:'uno  de  los 
Otros,  con  todo  su  administración  á  dosis  alta 
en  ciertas  personas  podrá  ocasionar  ansiedad, 
náuseas ,  vómitos,  prurito  muy  incómodo  en  el 
cutis  y  órganos  sexuales,  calambre,  convulsio- 
nes generales  ,  ó  en  los  músculos  de  la  cara ,  de- 
lirio y  parálisis  de  la  lengua. 

A.  Se  usa  en  cocimiento  ó  cataplasma:  el 
cocimiento  se  prepara  con  media  ó  una  onz,a 
de  los  tallos  machacados  y  dos  libras  de  agua, 
quedando  esta  reducida  á  dos  terceras  partes;  do- 
sis de  seis,  doce  ó  mas  onzas:  la  cataplasma  se 
hará  cociendo  las  hojas  hasta  la  consistencia 
necesarui. 

436.  Belladona.  Belladona  off.  H.  N.  Atropa 
belladona  L.  ,  clasificada  como  U  anterior.  De 
este  vegetal  indígeno  y  penmne  son  oficinales  la 
raiz  y  las  hojas. 

P.  F.  La  raiz  es  amarillenta,  gruesa,  larga 
y  ramosa,  las  hojas  grandes,  aovadas,  enteras  y 
jugosas. 

P.  Q.     Ninguna  particular. 

V.  M.    Es  un  anodino  bastante  eficaz,  y  se 


usa  en  la  epilepsia,  melancolia,  mania  y  tos  fe- 
rina: se  ha  tenido  por  específico  contra  la  hi- 
drofobia y  cáncer:  la  belladona  ocasiona  la  dila- 
tación de  la  pupila,  y  por  esto  se  usa  para  dispo- 
ner el  ojo  á  sufrir  la  operación  de  la  catarata. 
Aunque  esta  planta  sirva  de  alimento  a'  los  cara- 
coles, carneros  y  otros  animales,  con  todo  para 
el  hombre  es  un  veneno  bastante  activo ,  y  pue- 
de ocasionar  todos  los  efectos  del  narcotismo, 
hasta  la  misma  muerte  si  se  ingiere  en  mucha 
cantidad. 

A.  Se  administra  en  polvo  y  jugo  espesado: 
el  polvo  debe  hacerse  de  la  raiz  que  tenga  dos 
años,  secada  lo  mismo  que  las  hojas  á  la  som- 
bra, sin  auxilio  de  mas  calórico;  la  dosis  es  de 
un  grano  ,  aumentando  sucesivamente  hasta  seis: 
el  estracto  ó  jugo  de  las  hojas  espesado  se  da 
lo  mismo  que  el  polvo.  Esteriormente  se  pueden 
aplicar  las  hojas  recientes  machacadas  en  forma 
de  cataplasma,  ó  bien  hacer  con  media  onza  de 
la  raiz  y  una  libra  de  agua  un  ligero  cocimiento 
que  se  usara'  en  fomento. 

437.  Beleño.  Hyosqidamus  off.  H.  N.  Hyox- 
quiamu.';  niger  h.  De  esta  planta,  que  se  clasifi- 
ca como  la  anterior,  y  que  es  indígena  y  bienal, 
son  oficinales  la  raiz,  hojas  y  semillas. 

P.  F.  La  raíz  es  gruesa,  rugosa,  poco  ramo- 
sa, obscura  esteriormente,  interiormente  blanca: 
las  hojas  anchas,  alternas,  vaginales,  blandas, 
vellosas,  aovado-lanceoladas,  sinuosas,  de  color 
verde  claro  y  morado;  las  semillas  pequeñas,  ca- 
si redondas  y  de  color  cenizoso:  el  olor  es  ícti- 
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do  nauseabundo,  y  el  sabor  soso. 

P.  Q.  El  beleño  tiene  aceyte  volátil,  materia 
estractiva,  resina,  ya  mas  las  semillas  contienen 
un  aceyte  fijo. 

V.  M.  Este  anodino  se  aconseja  en  las  con- 
vulsiones, epilepsia,  palpitaciones  de  corazón, 
cefalalgia  inveterada,  mania,  melancolía,  y  en 
algunos  casos  de  hemoptisis:  enteriormente  tam- 
bién se  aconseja  en  distorsiones ,  luxaciones, 
contusiones,  dolores  reumáticos,  gotosos,  y  en 
los  tumores  de  los  pechos  cuando  la  sensibili- 
dad está  muy  exaltada:  adviértase  que  el  tratar 
la  odontalgia  con  el  humo  del  beleuo  es  perju- 
dicial, porque  ocasiona  embriaguez,  vómitos  etc. 
Este  vegetal  sirve  de  alimento  al  insecto  llamado 
vulgarmente  vaca  de  san  Antón :  algunos  ani- 
males lo  comen  impunemente,  y  los  caballos  se 
engordan  mezclándoselo  con  la  cebada;  pero  es 
un  veneno  narcótica  para  la  especie  humana, 
y  tan  activo  que  no  necesita  estar  dentio  del 
estómago  ó  intestinos  para  ocasionar  sus  efec- 
tos, sino  que  basta  la  aplicación  en  superficies 
escoriadas,  y  aun  el  esponerse  por  nmcho  tiem- 
po á  sus  emanaciones. 

A.  Se  usa  el  jugo  espesadb  ,  el  cociuiiento 
y  la  cataplasma:  el  jugo  espesado  se  empieza  á 
dará  un  grano,  aumentando  después  sucesiva- 
mente la  dosis  hasta  diez  v  mas :  el  cocimiento 
se  hará  con  media  onza  de  la  raiz  machacada  y 
una  libra  de  a^ua,  reduciéndose  esta  á  nueve 
onzas;  se  usará  en  fomento:  la  catnplasuia  .«.e 
puede  componer  con  las  hojas  bien  machacadas 
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bida, y  se  aplicará  tibia.  El  l)eleño  forma  parte 
del  ungüento  populeón,  un^üentuni  populeimiy 
el  que  se  compone  de  tres  libras  de  yemas  de 
chopo  recientes,  ocho  de  grasa  de  puerco,  una 
y  media  de  las  hojas  de  beleño ,  de  siempreviva 
mayor,  violetas,  umbligo  de  Venus,  de  cada 
cosa  una  libra  y  dos  de  yerba  mora:  se  usa  en 
almorranas  y  otros  tumores  muy  dolorosos. 

438.  Estramonio.  Stramoniuin  oí'f.  H.  N.  Da- 
tura stramoniuin  L.  De  esta  planta  anua  é  indí- 
gena, que  se  clasifica  como  la  anterior,  es  ofi- 
cinal la  yerba. 

P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  lisos,  herbá- 
ceos, fistulosos,  muy  ramosos,  altos  de  dos  á 
tres  pies :  las  hojas  pecioladas ,  alternas ,  lisas, 
aovadas,  blandas,  angulosas  con  ángulos  des- 
iguales muy  agudos,  y  sinuosas:  olor  virulento, 
sabor  amargo  nauseoso. 

P.  Q.  Tiene  aceyte  volátil,  un  principio  es- 
tracdvo  y  el  jugo  espesado  parece  contener 
deuto-nitrato  de  potasio  (nitro), 
j.  V.  M.  Es  -un  anodino  que  puede  usarse  en 
la  epilepsia,  bayle  de  san  Vilo  y  otras  convul- 
siones j  en  la  mania,  melancolía  y  varias  neuro- 
sas:  al  esterior  se  aplica  en  cánceres,  i'ilceras 
carcinomatosas,  quemaduras,  almorranas,  tu- 
mores con  dolor  escesivo,  y  en  los  formados  en 
los  pechos  por  acumulación  de  leche.  Es  necesa- 
rio mucho  cuidado  en  la  administración  del  es- 
tramonio, que  es  un  veneno  bastante  activo, 
pues  prescindiendo  de  los  efectos  de  tal  que 
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ocasiona  cuando  se  administra  á  dosis  crecida, 
en  ciertos  siigetos  produce  cólicos  ligeros,  diar- 
reas, dolores  en  los  miembros,  prurito  en  la  piel, 
soñolencia,  estupidez,  varias  neuroses  déla  vis- 
ta y  de  otras  funciones. 

A.  Se  usa  el  jugo  espesado,  el  cocimiento  y 
la  cataplasma :  el  jugo  espesado  se  da  de  uno  á 
dos  granos,  aumentando  muy  poco  á  poco  la 
dosis  hasta  media  dracma:  el  cocimiento  y  la 
cataplasma  se  podrán  componer  y  usar  como  se 
ha  dicho  en  la  cicuta  (4^2). 

439.  Azafrán.  Crocus  off.  H,  N.  Crocus  saíi- 
7)us  L.  triandría  movoginia  J.  el.  3,  ord.  8,  fa- 
milia de  los  liiios.  De  este  vegetal  indígeno  y 
perenne  son  oficinales  los  estigmas. 

P.  F.  Estos  son  tres  bastante  largos,  arrof- 
Uados  con  frecuencia,  dentados  ó  recortados  á 
rnanera  de  cresta  ,  de  color  rojo  anaranjado  cuan- 
do recientes  ,  y  subido  cuando  secos,  olor  pe- 
netrante, agradable  al  principio,  pero  después 
incóníodo,  sabor  caliente,  aromático  y  amargo. 

P.  Q.  Tiene  aceyte  volátil  muy  oloroso ,  una 
materia  estractiva  roja  ,  otra  también  estractiva 
oxigenada,  amarilla,  y  nn  principio  colorante 
propio  del  azafrán ,  que  se  descompone  por  la 
luz  solar:  el  agua,  vino  y  vinagre  se  apoderan  de 
su  aroma,  sabor  y  color. 

V.  M.  Esta  substancia  es  un  anodino  que 
obra  de  un  modo  parecido  al  del  opio  ( 44^1  )> 
-y  tomada  á  dosis  alta,  ó  esponiéndose  á  sus  ema- 
naciones por  mucho  tiempo  ,  ocasiona  efectos 
morbosos  muy  semejantes  á  los  de  aquel :  el  aza- 
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fran  vigoriza  el  estómago,  aumentá  el  calor,  el 
círculo  sanguíneo,  !a  transpiración  cutánea,  ori- 
na, menstruos  y  otras  evacuaciones,  ocasionan- 
do des[)ues  soñolencia,  y  un  estado  de  abati- 
miento porporcionádo  a  la  intensidad  de  l<,»s  nio- 
■viniientos  vitaleS'  que  ha  promovido;  se  ha  te- 
nido p(>r  anliespasuiodica ,  enienagoga,  diaforé- 
tica, diurética,  resolutiva,  cuyas  \irtudes  se 
comprobarán  siempre  que  se  administre  en  los 
casos  que  un  aumento  de  sensibihdad  sea  la  cau- 
sa de  la  dolencia  ;  y  en  esle  supuesto  se  podrá 
usar  en  el  histerismo,  asrna,  toses  crónicas,  vó- 
mitos nerviosos,  en  la  supresión  y  retención  de 
meses ,  en  la  de  los  loquios  etc.  Esteriormente 
se  usa  en  tumores  doloi  osos ,  en  la  inflamación 
vehemente  de  los  ojos  y  párpados,  con  dolor 
agudo  ;  y  aplicado  en  ]a  región  del  estómago 
puede  precaver  los  vómitos  espasn^ódicos ,  y  aun 
dicen  que  cura  el  mareo. 

,  A.  Comunmente  no  se  administra  solo;  pero 
si  se  quiere  podrá  darse  el  polvo  de  medio  á  un 
escrúpulo:  se  usa  en  linimento  el  aceyte  cocido, 
que  se  compone  digiriendo  por  ocho  dias  en 
media  libra  de  vino  blanco,  una  onza  de  aza- 
frán, inedia  de  la  raíz  de  cálamo  aromático,  y 
otra,  media  de  la  semilla  de  cardamomo  menor: 
después  se  añade  libra  y  media  de  aceyte  co- 
mún, y  se  hace  líervir  ligeramente  hasta  que- 
dar evaporada  la  luimedatl:  la  cataplasma  ano- 
dina se  compone  cociesndo  hasta  la  consistencia 
conveniente  seis  onzas  de  miga  de  pan  blanco  en 
diez  y  seis  de  leche  (substancia  que  es  anodina 
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cuando  no  está  agria),  y  después  se  añaden 
cuatro  yemas  de  huevo  (que  también  son  un- 
buen  anodino),  y  una  dracma  de  azafrán  pulve- 
rizado :  se  aplica  tibia.  Esta  substancia  entra  en 
muchísimas  composiciones  de  toda  especie.  : 

44o.  Opio.  Opiuni  off.  H.  N.  Es  un  juf[o  que 
se  estrae  por  incisión  de  varias  partes,  y  princi-: 
pálmente  de  la  capsula,  antes  que  haya  llegado 
á  su  madurez,  del  Papaver  somniferurn  L.  Po- 
liandria monoginia  J.  el,  i3,  orden  2,  familia 
de  las  papaveráceas.  Es  indígeno,  pero,  el  que 
crece  en  Persia  y  en  la  Asia  menor  da  el  opio- 
mucho  mas  activo ,  y  es  el  que  se  usa. 

P.  F.  Se  presenta  regularmente  en  pedazos: 
aplastados,  redondeados,  cubiertos  con  iasi.hojas 
de  adormidera,  esteriormente  de  color  rojo  «os- 
curo,  algo  mas  negro  interiormente,  secos-/ frá<. 
giles,  cuya  fractura  debe  ser  homogénea  y  lisa,: 
arden  con  bastante  rapidez  j  se- ponen;iblandos 
con  el  calor  de  los  dedos ,:  soilubles  en  alcohol, 
vino  y  vinagre,  no  se  disuelven  completamente 
en  el  agua ,  de  olor  virulento  que  e-ntorpece, 
sabor  acre,  amargo  y  nauseabundo.  .<  -iítí 

P.  Q.  Tiene  i.^  una  materia  cristalizable, 
particular  del  opio ,  por  lo  que  se  llama  sal  de 
opio,  2."  un  principio  estractivo ,  3."  resina  ,4'° 
aceyte,  5.**  un  ácido,  6."  un  poco  de  fécula,  7,** 
mucilajgo,  S.**  gluten  ,--.  9."  un  residuo  de  Cbras 
vegeta  es.  Posteriormente  se  ha  descubierto  en 
este  jugo  un  ácido  propio,  sólido,  sin  color, 
agrio,  fundible  en  su  agua  de  cristalización ,  ca- 
paz de  sublimarse  en  agujas  prolongarlas  ,  llama- 
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do  aculo  mecónlco  de  la  vez  latina  vieconiumy 
que  significa  opio  :  y  una  materia  vegeto-animal, 
de  naturaleza  alcalina,  sólida,  sin  color,  crista- 
lizada en  pirámides  truncadas  rectangulares,  fun- 
dible, insoluble  en  el  agua  fria ,  un  poco  solu-: 
ble  en  la  caliente ,  enteramente  en  el  alcohol  y 
éter,  que  forma  sales  con  los  ácidos,  y  se  creo 
que  esta  substancia  llamada  morfina ,  combinada 
con  el  acido  mecónico,  forme  la  sal  de  opio. 

V.  M.  Este  poderoso  anodino  en  su  acción 
ofrece  dos  órdenes  de  fenómenos;  los  unos  de- 
penden de  la  escitacion  primitiva  que  ejerce  so- 
íjre  la  mayor  parte  de  los  órganos  de  la  vida  in- 
terior y  de  la  de  relación ,  resultando  los  otros 
de  la  disminución  de  las  propiedades  vitales  ;  asi 
es  que  usado  como  corresponde  aumenta  la  ac- 
ción del  estómago  y  corazón,  el  pulso  es  mas 
fuerte,  lleno  y  frecuente,  la  temperatura  gene- 
ral mas  elevada,  la  transpiración  cutánea  mas 
abundante,  el  rostro  colorado,  la  respiración  mas 
activa  y  comparece  el  sueno,  ó  mayor  escitacion 
en  Id  funciones  cerebrales  j  en  seguida  se  obser- 
va la  disminución  considerable  de  los  movimien- 
tos voluntarios ,  astricción  de  vientre ,  retención  de 
orina ,  y  un  estado  general  de  abatimiento  y  de  in- 
sensibilidad: se  usa  en  las  calenturas  intermiten- 
tes exentas  de  plétora  ,  irritación  gástrica,  é  infla- 
mación en  las  visceras,  administra'ndose  media  ó 
una  h.jra  antes  del  acceso  :  en  algunos  exantemas, 
sobre  todo  cuando  amenaza  la  delitescencia :  en 
las  diarreas  crónicas ,  y  unido  á  los  mucilaginosos, 
en  el  tercer  periodu  d.e  la  disenteria  cuando 
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presenta  el  pujo;  en  algunas  liemorraglas,  junto 
con  los  astringentes;  en  neuralgias  faciales,  is- 
quiáticas  y  otras;  en  vómitos  espasmóclicos ,  as- 
ma, tos  convulsiva,  espasmos  abdominales,  hi- 
pocondría, histérico,  saliriasis,  piiapismo,  ninfo- 
mania ,  tétano,  irisnio,  epilepsia,  liidrotobia,  ti- 
sis pulmonal ,  sifilis  inveterada  ,  dolores  osteoco- 
pos,  caries  escrofulosas,  cáncer,  y  en  todos  los 
casos  que  un  aumento  considerable  de  la  sensi- 
bilidad sea  la  causa,  ó  complique  la  dolencia.  El 
opio  á  dosis  no  proporcionada  es  un  veneno  nar- 
cótico que  ocasiona  na'useas  ,  vómitos ,  letargo, 
coma,  ó  bien  delirio,  abultaraiento  y  rubicun- 
dez de  cara,  iin  estado  apoplético  con  respira- 
ción estertorosa,  diversas  anomalias  nerviosas  ó 
abolición  de  sentidos ,  parálisis  de  miembros, 
convulsiones,  inflamaciones  consecutivas  en  los 
intestinos  y  pulmón  ,  y  alguna  vez  ocasiona  la 
muerte  en  pocas  horas.  El  opio  se  debe  usar  con 
mucho  miramiento  antes  de  conocerse  la  suscep- 
tibilidad del  sugeto ,  especialmente  en  los  niños, 
á  quienes  con  facilidad  causa  efectos  dañosos. 

A.  El  opio  se  da  en  substancia,  estrado 
acuoso,  tintui-a  alcohólica,  vinosa,  y  jarabe:  en 
substancia  se  administra  de  medio  á  un  grano, 
y  el  estracto  de  uno  ú  dos :  la  tintura  alcohólica, 
dicha  paregorica ,  se  compone  digiriendo  por 
ocho  dias  dos  onzas  de  opio,  media  de  azufran, 
dos  dracmas  de  canela  de  Manila  en  una  libra 
de  alcohol  y  otra  de  agua  mezcladas;  cada  es- 
crúpulo de  tintura  contiene  dos  granos  de  opio; 
dosis  de  ocho  gotas  á  uu  escrúpulo:  la  vinosa, 


llama  Ja  láudano  líquido  de  Sidenliam ,  laudanum 
liquidiun  Sidmhaini ,  se  hace  con  dos  onzas  de 
opio ,  una  de  azafrán  ,  una  dracma  de  canela, 
oira  de  clavo'  de  especia  y  una  libra  y  media  de 
vino  blanco  ,  digiriendo  el  todo  por  un  mes  j  entra 
en  cada  escrúpulo  cosa  de  dos  granos  escasos 
de  opio,  dosis  de  seis  á  veinte  y  cuatro  gotas:  el 
jarabe,  sírupus  meconii,  se  da  de  media  á  una 
onza,  y  cada  una  de  estas  contiene  dos  granos 
de  estracto  acuoso.  La  dosis  del  opio  y  sus  preH 
parados  se  aumenta  según  !a  costumbre  y  la  sus- 
ceptibilidad del  enfermo ,  en  términos  de  admi- 
nistrarse á  una,  que  por  primera  vez  ocasionaria 
los  efectos  de  veneno.  Este  jugo  forma  parte  del 
electuario  de  escordio  opiado  de  la  F.  E. ,  dias- 
cordiuin^  que  se  compone  de  seis  dracmas  de  ho- 
jas de  escordio ,  otras  seis  de  los  pétalos  de  ro- 
sas rojas  sin  uñas,  tres  de  canela,  de  bol  armé- 
nico,  almáciga,  diotamo  crético,  raiz  de  tormen- 
tila,  genciana,  gengibre,  malagueta,  de  cada 
cosa  una  dracma,  dos  de  opio,  y  dos  libras  de 
miel  rosada  ;  cada  dracma  de  este  compuesto 
contiene  dos  terceras  partes  de  grano  de  opio; 
dosis  de  media  a  una  ó  dos  dracmas  :  entra  tam- 
bién en  los  polvos  de  Dower,  pildoras  de  cino- 
glosa ,  y  en  otras  muchas  composiciones. 

De  los  frutos  de  adormidera  blanca  se  forma 
el  jarabe  de  diacodion ,  simpus  diacodionis ,  que 
se  da  de  media  á  dos  onzas;  y  también  entran  en 
el  fomento  anodino  de  la  Farmacopea  españ-ola, 
compuesto  de  onza  y  media  de  hojas  de  gordolo- 
bo, de  la  misma  cantidad  de  las      malva,  dos 
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onzas  de  la  simietite  de  lino,  de  una  dracma  de 
las  cabezas  de  adormidera  blanca,  y  cuatro  li- 
bras de  agua ,  haciendo  que  el  todo  hierva  por 
un  cuarto  de  hora. 

44  Acido  prúsico  ó  hidrociánico.  Acidum 
prusicum  ^  vel  hjdro-cjanicum.  H.  N.  Se  halla  en 
la  corteza  de  un  cerezo  llamado  Prunas padus  L., 
en  las  flores  de  albaricoque  etc.,  el  que  se  usa  en 
Medicina  es  producto  del  arte ,  y  debe  tener  seis 
tantos  de  agua  por  una  de  ácido,  y  asi  dispuesto 
toma  el  nombre  de  ácido  pnisico  medicinal. 

P.  F.  Este  es  líquido,  sin  color,  de  im  olor 
fuerte,  de  sabor  al  principio  fresco,  y  después 
quemante. 

P.  Q.  Enrojece  débilmente  la  tintura  de  gi- 
rasol, se  descompone  con  facilidad  ,  y  asi  aunque 
esté  en  vasos  muy  tapados  al  caljo  de  quince 
dias,  y  á  veces  mucho  antes,  se  altera  el  ácido 
descomponiéndose  en  parte  y  transformándose 
en  una  porción  de  carbono  mas  ó  menos  azoado, 
que  da  al  líquido  un  aspecto  negruzco,  y  en  am- 
moniaco  que  se  combina  con  la  parte  del  ácido 
no  descompuesta.  Forman  á  este  ácido  3,90  d« 
hidrógeno,  y  96,10  de  cianógeno,  que  es  un  com- 
puesto de  44i^9  <l<í  carbono,  y  5  1,71  de  ázoe. 

V.  M.  Es  una  substancia  eminentemente  ve- 
nenosa ,  que  obra  estinguiendo  la  sensibilidad  y 
contractilidad  muscular;  pero  cuando  se  admi- 
nistra á  corta  dosis  convenientemente  disuelta, 
se  pueden  obtener  buenos  efectos  aun  en  lo» 
casos  en  que  los  demás  anodinos  no  han  sido 
Ruíicieates ;  se  usa  en  la  tos  convulsiva,  en  el  as- 
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ma,  en  las  afecciones  convulsivas  del  corazón ,  j 
se  aconseja  muy  particularmente  en  la  ti$Í5  coa 
«specialidad  en  sus  principios. 

A.  Se  usa  el  a'cido  prúsico  medicinal  á  la  do- 
sis de  dos  á  cuatro  gotas,  mezcladas  con  media 
ó  una  onza  de  líquido  conveniente;  esta  dosis  se 
podi;á  repetir  dos  ó  mas  veces  al  dia.  Se  usa  cou 
freciiencia  del  modo  siguiente:  se  ponen  quince 
gotas  del  ácido  espresado  en  dos  onzas  de  agua 
destilada  de  hisopo  (493^),  la  que  podra'  substi- 
tuirse con  la  infusión  de  la  dedalera  (486  )  ú  otra, 
según  sea  la  indicación,  y  una  onza  de  jarabe  de 
malvavisco  (426) ,  y  se  da  una  cucharada  dos  ó 
mas  veces  al  dia.  Con  una  dracma  del  dicho  áci- 
do y  una  libra  de  jarabe  simple,  se  hace  el  jara- 
be de  ácido  prúsico,  que  podrá  entrar  en  las 
misturas  en  que  convenga  en  ca^on  de  una  onza 
por  libra  de  líquido.  » 


WfEDiCA^íEjíTQs  que  obran  de  un  modo  especial^ 
sobre  ta  ataxia  de  las  propiedades_  vitales ^  lla- 
mados 

Ajítiespásmódicos  (190); 

442.  Castóreo,  castoreum  off.  H.  N.  i  tuv 
jugo  animal,  que  tiene  depositado  en  dos  fcblsag. 
junio  á  los  genitales  estemos  y  ano,  entre  dos 
grandes  glándulas,  el  ca:,tor fiber  L.  el.  I,  mamí- 
feros ,  ord.  IV  ,  lirones,  Yiene  de  Siberia  y  Amé* 
rica  septentrional, 
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P.  F,  Estas  bolsas  son  de  la  magnítucl  de  un 
huevo  de  gallina,  desiguales,  llenas  de  una  mate- 
ria resinosa ,  de  color  rojo  obscuro ,  olor  fuerte, 
nauseoso  é  ingrato ,  sabor  acre. 

P.  Q.  El  castóreo  es  una  mezcla  de  resina, 
materia  adiposa,  aceyte  volátil ,  principio  estrac- 
tivo  coloránte,  y  una  sal. 

V.  M,  Es  una  substancia  que  pueíJe  arreglar 
los  desordenes  atáxicos  de  las  propiedades  vita- 
les ,  y  que  se  tiene  por  muy  buen  emenagogo  :  se 
usa  en  él  histérico,  cólicos  espasmódicos,  en 
ciertas  amenorreas  ,  y  en  varias  enfermedades  es- 
pasmódicas :  se  ha  alabado  en  el  tratamiento  de 
calenturas  atáxicas. 

A.  Se  administra,  en  polvo  ó  pildoras  de  me- 
dio a  un  escrúpulo;  y  en  tintura  alcohólica  de. 
medio  escri'ipulo  á  media  dracma  con  otro  liqui- 
do conveniente.  Las  pildoras  de  cinoglosa  se  com- 
ponen de  dos  onzas  de  la  corteza  de  la  raiz  de. 
cinoglosa,  tres  dracmas  del  estracto  acuoso  de 
opio,  cinco  de  azafrán,  seis  de  castóreo,  y  nue- 
ve de  jarabe  simple ;  en  cada  escrúpulo  hay  dos 
granos  de  estracto  acuoso  de  opio:  dosis  de  seis 
granos  á  un  escrúpulo. 

4  "  Almizcle.  Moschus  off.  H.  N.  Es  un  jugo 
añil  ,  contenido  en  una  bolsa  que  tiene  junto 
al  Oi  v.>ligo,  el  Moschus  moschiferus  L.,  clase  I, 
mamifferos,  ord.  Y,  ganados. 

P.  F.  Es  una  substancia  granulosa  ,  pingue, 
■untuosa,  cási  semejante  á  la  sangre  grumosa,  cu- 
yo, color  tiene,  olor  frag.'-anlísimo  que  incomoda 
á  algniios,  gusto  sub-acre.  El  que  viene  conté- 
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nido  en  bolsas  cubiertas  de  pelos  rubios,  se  tien« 
por  el  mejor. 

P.  Q.  Tiene  resina,  aceyte  volátil  muy  oloro- 
so, unido  á  luia  substancia  estractiva,  y  una  ma- 
teria salina. 

V.  M.  Es  un  antiespasmódico  eficaz  que  se 
usa  en  el  histérico,  epilepsia,  hipocondría,  con- 
vulsiones, y  en  general  se  podrá  administrar,  y 
con  mucho  provecho ,  en  los  casos  que  la  ataxia 
produzca  la  enfermedad,  advirtiendo  que  el  al- 
mizcle ocasionará  aumento  de  síntomas  y  otros 
trastornos  ,  si  se  prescribe  en  dolencias  que  estén 
sostenidas  por  una  exaltación  en  las  propiedades 
Titales,  y  no  por  el  desorden  atáxico. 

A.  Se  administra  en  pildoras  de  cuatro  á  nue- 
ve granos  ,  y  á  veces  se  añade  por  dosis  un  gra- 
no de  estracto  acuoso  de  opio  (44o)  para  produ- 
cir efectos  mas  intensos:  si  el  paciente  tiene  im- 
posibilitada la  deglución,  se  usa  en  lavativa  de 
un  escrúpulo  á  media  dracma  en  dos  ó  tres  on- 
zas del  líquido  conveniente.  * 

444-  Ruda.  Ruta  off.  H.  N.  Ruta  grave.oléns 
L.  decandria  monoginia  J.  el.  i3,  ord.  21 ,  fami^ 
lia  de  las  rutáceas.  De  esta  planta  indígena  y  pe- 
renne es  oficinal  la  yerba  reciente. 

P.  F.  Los  tallos  son  duros,  cilindricos,  ra- 
mosos, verdes  ó  cenicientos,  altos  de  dos  ó  tres 
pies;  las  hojas  son  alternas  ,  pccioladas,  de  un 
verde  obscuro ,  dos  veces  aladas,  cuyas  hojue- 
las son  un  poco  gruesas  ,  aovadas  ,  prolon- 
gadas ,  obtusas ,  estrechadas  en  su  base  y  un  po- 
co escurridas  :  olor  fuerte  ,  estimulante  ,  nujy 


desagradable;  sabor  acre  y  amargo? 

P.  Q.  Tiene  aceyte  volátil,  estrado  acuoso  y 
alcohólico;  el  primero  mas  abundante  y  menos 
acre  que  el  segundo. 

V.  M.  Este  antlespasmódico  ha  sido  recomen- 
dado cor>  especialidad  en  el  histéiico,  epilepsia 
y  otras  afecciones  nerviosas :  se  ha  tenido  la  ru- 
da por  resolutiva  ,  diurética,  alexifámiaca  ,  car- 
minativa, emenagoga,  y  en  realidad  podrá  serlo 
si  el  desorden  atáxico  produce  la  dolencia:  al 
esterior  se  aplica  como  rubeíaciente;  y  la  infu- 
sión se  usa  en  la  escena,  úlceras  pútridas  de  las 
encías,  y  cortra  las  lombrices  ascárides:  se  ha 
tenido  también  por  antivenérea  y  antivenenosa. 

A.  Se  usa  haciendo  oler  la  yerba  por  el  es- 
pacio de  algún  tiempo,  ó  bien  en  infusión  tei- 
forme ,  cataplasma,  aceyte  cocido  y  vinagre;  la 
infusión  se  prepara  con  media  ó  una  onza  de  la 
yerba  ,  y  Tina  libra  de  agua  hirviendo;  se  podrá 
tomar  en  dos  veces,  y  también  se  podrá  usar  en 
inyección ,  gargarismo  ó  lavativa :  la  cataplasma 
se  hace  machacando  debidamente  la  yetba;  el 
aceyte  se  «¡sa  en  unturas  ó  lavativas;  el  vinagre, 
compuesto  digiriendo  por  cuatro  dias  una  libra 
de  ruda  y  ocho  de  vinagre  ,  añadiendo  después 
de  la  digestión  dos  onzas  de  alcohol ,  se  podrá 
prescribir  en  fomentos,  ó  bien  aplicarlo  á  la 
nariz. 

4^6.  Alcanfor.  Campliora  off.  H.  N.  Es  una 
substancia  concreta  que  se  obtiene  principalmen- 
te del  laurus  campliora  L.  cneandria  monoginia. 
L  el.  4>  ord.  G,  familia  de  los  laureles. 
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P.  F.  El  alcanfor  pnro  es  sólido  ,  blanco ,  se- 
mitrasparente,  frágil,  graso  al  tacto,  dúctil  y 
granulpso;  de  un  olor  particular,  fuerte,  aromá- 
tico y  desagradable;  de  sabor  amargo  ,  acre  y 
quemante. 

P.  Q.  Es  soluble  en  alcohol ,  aceytes  fijos  y 
y  volátiles,  ácidos  minerales  y  -vegetales,  espe- 
óialmente  en  el  acético;  el  agua  le  precipita  ile 
la  disolución  alcohólica;  no  es  soluble  en  los 
alkalis  ni  en  el  agua,  aunque  en  esta  se  supen- 
de  por  medio  de  un  mucilago. 

V.  M.  Este  antiespasmódico  ocasiona  un  es- 
tado de  languidez  que  luego  se  convierte  en  uno 
de  escitacion,  acompañada  de  cierto  aumento  en 
la  temperatura  que  se  transmite  á  todos  los  sis- 
temas de  la  economía:  es  útil  en  el  histérico, 
hipocondría,  convulsiones  particulares,  ya  mo- 
mentáneas, ya  permanentes,  dolores  de  cabeza 
nerviosos  ,  en  calenturas  intermitentes  adminis- 
trado dos  horas  antes  del  acceso,  en  la  gan- 
grena, dolores  leumáticos  crónicos  ,  gota  atóni- 
ca etc.  :  se  usa  en  las  irritaciones  urinarias,  ya 
que  procedan  de  la  aplicación  ó  administración 
de  las  cantáridas,  ya  de  otra  causa:  unido  al 
almizcle  se  tiene  por  preservativo  de  la  rabia. 
Esteriormente  se  usa  en  úlceras  pútridas,  y  co- 
mo resolutivo  en  oftalmías  crónicas,  en  contu- 
siones etc. :  también  se  usa  unido  con  el  nitro 
á  partes  iguales,  para  que  obre  como  dial'oréti- 
co.  No  se  debe  usar  el  alcanfor  cuando  hay  una 
inflamación  intensa,  ó  está  muy  aujuentada  la 
*en5ibiüdad. 
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A.  Se  administra  en  polvo  ó  en  pildoras  de 
cuatro  granos  á  medio  escrúpulo:  se  podrá  usar 
disuelto  por  medio  de  la  goma  arábiga,  cada 
toma  en  una  onza  de  agua  aromáiirn,  cocimien- 
to etc.  Algunos  creen  í^ue  se  podrán  dar  dos 
dracmas,  y  aun  media  onza  de  esta  substancia 
en  veinte  y  cuatro  horas ;  pero  es  menester  te- 
ner mucho  cuidado  en  aumentar  hasta  tal  punto 
la  cantidad  de  este  medicamento,  lo  que  siempre 
deberá'  hacerse  poco  á  poco ,  porque  el  alcanfor 
a  dosis  alta  es  un  veneno  que  llega  á  ocasionar  la 
muerte:  al  esterior  se  usa  disuelto  en  aguardiente 
ó  aceyte ,  poniendo  una  ó  dos  dracnias  de  aquel 
por  libra  de  líquido  :  también  se  usa  suspendido 
por  un  mucilago  en  líquidos  acuosos  en  los  co- 
lirios ,  poniendo  de  dos  á  cuatro  granos  por  on- 
za de  agua.  Los  trociscos  blancos  de  Rliasis, 
trochhci  albi  ex  Rhasis  ^  se  componen  de  onza 
y  media  de  albayalde  purificado,  dos  dracmas 
de  almidón ,  otras  dos  de  goma  arábiga ,  media 
de  alcanfor,  y  un  poco  de  agua:  cuando  se  cree 
conveniente  se  prescriben  con  opio,  y  enton- 
ces se  añade  por  cada  escrúpido  de  esta  masa 
un  grano  de  opio  :  se  usan  disueltos  para  coli- 
rio de  cuatro  á  ocho  granos  por  onza  de  agua, 
y  para  inyección  de  seis  a  doce  granos  con  la 
misma  cantidad  de  líquido. 

446-  Asafétida,  Jssafostida  oíf.  H.  N.  Esta 
substancia  fluye  de  la  raiz  de  la  Jerula  assafue- 
tida  \j.  pentandn'a  diginia  J.  ^cl.  12,  ord.  2,  fa- 
milia de  las  umbeladas,  natural  de  Persia. 

P,  F,    Está  en  pedazos  de  diferente  magnitud 
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j  figura,  de  color  amarillento  ó  rojizo,  con  por- 
ciones blanquecinas  ó  violáceas,  de  olor  pene- 
trante, desagradable,  semejante  al  del  ajo,  y  de 
sabor  acre-amargo. 

P.  Q.  La  asaft'tida  es  una  gomo-resina  ,  y  con- 
tiene ademas  aceyte  volátil ,  una  materia  gomosa 
insoliible  en  el  agua  ,  y  quizá  sobre-malato 
de  cal. 

V.  M.  Es  uno  de  los,  mejores  antiespasmódi- 
cos  que  se  administra  en  el  asma  ,  tos  convul- 
siva ,  epilepsia,  histérico,  hipocondria,  cólicos 
flalulentos,  timpanitis  ,  y  en  muchas  otras  neu- 
roses :  se  usa  también  en  calenturas  intermiten- 
tes prolongadas,  cuando  han  perdido  su  pri- 
mer tipo  ,  en  la  caries,  de  la  que  dicen  ser  es- 
pecífico, y  unida  al  mercurio,  en  la  caries  y  exos-r 
tosis  sifilíticos :  se  tiene  por  emenagogo  eficaz. 

A.  Se  administra  en  electuario  ó  pildoras,  de 
seis  granos  á  un  escrúpulo;  la  tintura  compuesta 
con  dos  onzas  de  esta  substancia  y  una  libra  de 
alcohol,  se  da  de  medio  escrúpulo  á  media  drac- 
ma ,  diluida  en  media  á  una  onza  de  líquido 
conveniente  :  se  usa  en  unturas  ó  lavativas  di- 
suelta en  aceyte  de  ruda  ,  poniendo  tres  ó  cua- 
tro onzas  de  este  por  dracma  de  asafétida. 

447-  Las  flores  de  tilo  ,  Jlores  tilice  oíf.  Tilia 
europea  L. ,  las  hojas  y  flores  de  naranjo,  folia  c.t 

Jlores  aurantii  ofí.  Citrus  aurantium  L.  ,  los  pé- 
talos de  peonía  ,  pétala  pn^onice  oíf.  Pcennia  oj- 

ficinalis  L.,  y  sobre  todos  el  opio  (446' ,  son  nie- 
dicamentos  antiespasmódicos :  como  tales  se  usan 
las  aguas  destiladas  de  los  tres  vegetales  insi-. 
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miados  y  sus  jarabes:  regularmente  se  prescri- 
hfX)  como  escipienles,  ayudantes  ó  coirectivos 
('(*  mist'iras  autiespasmódicas  ,  y  la  dosis  es  de 
lina  a  dos  onzas. 

-'Í/^S.  Eter  sulfúrico  y  acético.  JEther  mlfuri- 
cas  et  acéticas  oíf.  El  primero  se  obtiene  por  una 
opí^raci-m  fai  ma«?éutica  de  la  mezcla  de  siete  li- 
hcas  df  ari(l(»  sutfiu  ico  y  seis  de  alcohol  ,  de  la 
([ne  se  s.'K.'au  (l:e'¿  y  ocho  á  veinte  onzas  de  éter: 
e!  siígundo  resulta  también  de  una  mezcla  de 
ciie7,  y  seis  onzas  de  proto-acetato  de  plomo 
(■^al  (ie  saturno)  ,  seis  de  ácido  snllúrico,  y  diez 
(Je  alcoh(jl,  de  la  que  se  consiguen  .siete  ú  ocho 
orizus  del  etcr  acéiico. 

P.  F.  Son  lí]uidos,  ligeros,  muy  volátiles, 
condiinántlose  con  mucho  calórico  ,  y  produ- 
ciendo íjfrande  sensación  de  írio  ,  sumamente 
inflamables,  de  olor  penetrants  intenso,  sabor 
picante. 

P.  Q.  Se  mezclan  con  el  agua  y  disuelven 
las  resinas ,  alcanfor  etc. 

V.  M.  Son  antiespasmódÍGOs,  estimulan  los 
órganos  circulatorios  sanguíneos,  y  promueven  la 
transpiración  cutánea:  se  usan  en  calenturas  alá- 
xicas ,  histérico,  síncope,  en  ciertas  convulsio- 
nes, y  en  varias  enfermedades  con  síntomas  ner- 
viosos, teniendo  entendido  que  en  los  casos  que 
et  aumento  y  no  la  debilidad  ó  la  ataxia  de  las 
propiedades  vitales  ocasione  la  dolencia  ,  la  ad- 
ministración del  éter  podrá  aumentar  los  sín- 
tomas: esteriormente  se  usan  para  robar  caló- 
rico en  anginas  violentas ,  meteorismo ,  quema- 


tluras  etc. :  con  el  acético  se  clan  friegas  en  do- 
lores reumáticos  y  nerviosos. 

A.  Comunmente  no  se  administra  sino  el 
sidfúrico ,  cuya  dosis  es  de  nietlio  escrúpulo  á 
uno  con  un  poco  de  azúcar,  y  mejor  diliuilo  en 
media  ó  una  onza  de  líquido  algo  viscoso  para 
evitar  hasta  cierto  punto  su  volatilización.  El 
licor  anodino  mineral,  liqiior  anodiniis  mineralis, 
es  la  mezcla  de  una  onza  de  alcohol  y  de  cua- 
tro de  éter  sulfúrico  j  la  dosis  es  de  uno  á  dos 
escrúpulos,  administrándose  lo  mismo  y  en  los 
mismos  casos  que  el  dicho  éter. 


Medicamentos  que  promueven  la  sensibilidad  la- 
tente ,  contractilidad  sensible  é  involuntaria 
del  tubo  digestivo ,  jr  producen  evacuaciones 
ventrales  por  cámaras  ,  llamados  purgan " 
tes  (194). 

A.    Minorativos  (198). 

44.0'  Aceyte  de  ricino.  Oleum  ricini  vel pal^ 
mee  Christi  off.  H.  N.  Se  estrae  por  la  decocción 
ó  por  una  moderada  compresión  de  la  semilla 
sin  tegumento  del  ricinus  communis  L.  monoecia 
monadelfia  J.  el.  i5,  ord.  i,  íamdia  de  los  eu- 
forbios. 

P.  F.  El  aceyte  de  ricino  cuando  puro  es 
espeso ,  viscoso ,  dulce  y  de  color  mas  ó  menos 
análogo  al  amarillo  de  sucino  (4í^7)« 
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P.  Q.    Las  Je  otros  aceytes  fijos  (427). 

V.  M.  Guando  está  bien  preparado  (a)  es  un 
pingante  que  escita  con  muclia  suavidad  y  efica- 
cia la  sensibilidad  hítente  y  contractiUdad  sensi- 
ble é  involuntaria  del  tubo  digestivo:  se  puede 
dar  á  los  recien  nacidos  para  evacuar  el  ineconio 
y  calmarles  los  dolores  de  tripas;  se  alaba  en  el 
vólbulo ,  pasión  iliaca  ,  hernias  estranguladas, 
embarazos  gástricos ,  y  en  todos  los  cólicos ,  es- 
pecialmente en  el  saturnino  :  se  ha  aconsejado 
en  los  dolores  que  ocasionan  los  cálculos  bilia- 
rios,  en  la  nefritis,  iscuria,  estranguria,  y  ase- 
guran que  ha  producido  buenos  efectos  en  la 
disenteria:  se  tiene  por  antihelmíntico,  en  par- 
ticular contra  las  lombrices  ascárides. 

A.  Se  administra  de  una  á  tres  onzas ,  co- 
munmente suspendido  por  medio  de  mucila- 
go  ó  yema  de  huevo,  en  dos  ó  seis  onzas  de 
líquido,  que  se  podrá  aromatizar  y  endulzar; 
también  se  podrá  mezclar  con  igual' cantidad  de 
jarabe :  por  lo  regular  se  da  de  hora  en  hora 
una  dosis  de  esta  mistuj'a  que  contenga  una  on- 
za de  aceyte,  y  se  continúa  hasta  haber  conse- 
guido el  efecto. 

45o.  Maná.  Manna  off.  H.  N.  Aunque  este 
jugo  concreto  pueda  obtenerse  de  vanos  fres- 
nos y  otros  vegetales ,  con  todo  el  usado  co- 

(a)  Debe  s.icarse  este  aceyte  tan  solo  del  perispermo, 
porque  si  por  una  fuerte  compresión  fluye  también  el  del 
emiirion  ,  resulta  que  el  aceyte  de  ricino  es  un  purgante 
drástico  muy  fuerte,  capaz  de  causar  efectos  de  un  ve- 
neno acre. 


muninente  se  saca  del  fraxiiius  ornas  L.  poliga- 
mia dio  ecia  J.  ci.  8,  orcl.  4  ,  familia  ele  Jos  jaz- 
mines, cuyo  jugo  toma  el  nombre  de  maná  ca- 
labiino  si  viene  de  Calabria  ó  de  otro  punto 
de  Sicilia  ,  pérsico  el  de  Persia  etc. 

P.  F.  Se  llama  maná  en  lágrima  el  que  tra- 
suda naturalmente  de  los  ramos  tiernos,  y  se 
concreta  sin  impureza  alguna  y  es  blanco:  el 
que  fluye  por  incisión  y  se  concreta  al  rededor 
de  un  palo  que  al  intento  se  pone,  formando 
un  tubo  ,  se  llama  maná  en  canuto ;  y  el  que  se 
recoge  de  lo  que  ha  caido  al  pie  del  árbol  ó  se 
ha  pegado  á  la  corteza,  se  llama  maná  en  suerte, 
del  que  se  saca  el  selecto ,  que  es  blanquecino 
ligeramente,  amarillo  y  sin  impureza,  quedando 
él  sórdido  de  color  gris  ó  moreno  con  hojas, 
palitos,  arenillas  y  otros  cuerpos  estraños:  co- 
munmente se  usa  el  mana'  selecto,  el  que  está  en 
pedazos,  compuesto  de  varias  lágrimas ,  blandos 
y  á  veces  algún  tanto  húmedos,  olor  azucarado 
fastidioso  ,  sabor  dulce  desagradable. 

P.  Q.  Tiene  tres  principios ,  el  primero  ca- 
paz de  cristalizar  llamado  mannito,  el  segundo 
es  incristalizable  y  mucoso,  el  tercero  de  natu- 
raleza química  desconocida  que  da  el  olor  y  el 
sabor:  el  maná  es  soluble  en  el  agua,  con  espe- 
cialidad si  es  caliente. 

V.  M.  Este  minorativo  modera  el  calor,  y 
debilita  al  paso  que  produce  evacuaciones  abun- 
dantes: se  usa  en  sugetos  irritables,  de  tempe- 
ramento nervioso,  en  calenturas  inflamatorias, 
«atarrales,  reuinatismp  agudo ,  disenterias  bilio- 
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sas ,  y  en  los  casos  que  convenga  purgar  sin  oca- 
sion.ir  irritación.  El  maná  no  debe  administrar- 
se cuando  hay  flatos  ó  acedias,  porque  aumenta 
estas  iiicomíKÜdadcs,  por  fermentar  con  lacili- 
dad  y  dar  margen  a  mayor  desprendimiento  de 
gases. 

A.  El  maná  se  administra  de  media  á  dos 
onzas,  comunmente  diluido  en  media  libra  de 
aj^ua ,  la  que  se  podrá  aromatizar  conveniente- 
mente. No  conviene  aumentar  mas  la  dosis  del 
mana,  porque  ocasiona  incomodidad,  meteoris- 
mo, acedia  etc.,  ni  tampoco  usar  sus  compues- 
tos preparados  de  mucho  tiempo,  porque  fer- 
mentan con  prontitud. 

4^1.  Pulpa  de  caña  fístula.  Pulpa  cassice  fis- 
tiilce  ofl.  H.  N.  Está  depositada  en  las  celdillas 
de  la  lej^umbre  del  vegetal  Casia  fístula  L.  de- 
candria  monoginia  J.  el.  i4,  ord.  ii,  familia  de 
las  leguminosas  que  se  halla  en  Egipto,  Indias 
orientales  etc. 

P.  E.  Esia  pulpa,  mondada  de  los  pedazos 
de  disepimento  y  semillas  con  que  viene  mez- 
clada, es  de  color  negro,  consistencia  blanda, 
alf,'o  viscosa,  olor  dulce  agradable,  sabor  dulce 
y  subácido. 

P.  Q.  Es  la  combinación  íntima  de  una  ma- 
teria parenquimatosa ,  gelatina,  gluten,  goma, 
principio  c-stractivo  y  azúcar:  se  disuelve  bien 
en  el  aguii. 

V.  M.  Es  un  minorativo  njuy  á  propósito 
para  evacuar  en  ios  casos  en  que  el  carácter  de 
la  dolencia  coutraindique  el  uso  de  purgantes 
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que  obren  con  alguna  actividad;  asi  es  que  se 
prescribe  en  raugeres  embarazadas,  niños  etc., 
en  calenturas  inilaniatorias ,  en  flegmasías  de 
pecho,  en  dolores  agudos  de  reumaiisuio,  gota, 
nefritis,  iscuria,  estranguria  etc.  Los  su-etos 
que  tienen  el  vientre  perezoso  y  digieren  con 
dificultad,  encuentian  alivio  tomando  una  ó  dos 
dracmas  de  t-sta  pulpa  un  poco  antes  de  comer. 

A.  Se  administra  de  una  á  dos  onzas,  sola 
ó  bien  disuelta  en  cuatro  á  seis  onzas  de  agna, 
á  lo  que  se  añade  á  veces  dos  ó  tres  dracmas 
del  sub-carbonalo  de  magnesio  (magnesia  co- 
mún (456)  para  aumentar  la  acción  de  la  cuña 
fístula. 

45a.  Tamarindo.  Tamaritidus  off.  H.  N.  Es- 
ta pulpa  se  contiene  en  la  legumbre  del  tama- 
rindas  indica  L.  tiiandria.  monoginia  i.  el.  i/J, 
ord.  II,  familia  de  las  leguminosas,  natural  de 
Egipto  ,  Arabia  ,  América  etc. 

P.  F.  La  pulpa  de  tamarmdos  se  encuentia 
en  el  comercio  mezclada  con  semillas  y  pedazos 
del  pericarpio  membranoso  :  separadas  estas  im- 
purezas es  de  consistencia  blanda  v  viscosa,  mo- 
rena tirante  á  negra,  olor  vinoso,  sabor  agrio 
bastante  agradable  siendo  reciente  esta  pulpa; 
pero  si  es  añeja  le  tiene  mas  ó  menos  nasea- 
bundo. 

P- Q.  Tiene  almidón,  azúcar,  gelatina,  go- 
ma, mucho  ácido  cítrico ,  sobre  deulo-iarírato 
de  potasio  (crémor  de  tártaro),  acido  tirlárico 
y  agu.j :  ia  disolución  de  tamarindos  desconipoiie 
el  acetato,  el  tartrato  de  potasa  y  el  de  sosa, 

TOilO  II.  n  , 
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dando  margen  ú  sobretai  tratos  que  se  precipitan^ 
y  á  citratos  de  potasa  y  de  sosa,  que  se  suspen- 
den en  el  líquido  :  descompone  igualmente,  parte 
del  sulfato,  nitrato  y  muriato  de  potasa. 

V.  M.  Es  un  minorativo  que  tiene  propie- 
dades relrigerantes,  y  por  consiguiente  util  cuan- 
do hay  que  moderar  la  sed ,  mitigar  el  ardor 
délas  primeras  vias  y  el  calor  general:  se  usa 
ya  como  laxante,  ya  como  reiVigerante  en  las 
calenturas  y  flegmasias  causadas  por  una  irrita- 
ción en  el  sistema  digestivo,  en  la  netritis  agu- 
da ,  en  la  blenorragia  etc.  Cuando  están  íermen- 
tados  ios  tamarindos  ó  contienen  algún  com- 
puesto de  cobre  por  haberse  preparado  en  vasos 
de  este  metal,  producen  efectos  de  purgante 
drástico  y  aun  de  veneno. 

A.  Se  administra  de  una  á  dos  onzas,  ya  con 
suficiente  cantidad  de  miel  ó  azúcar,  formando 
clectuario,  ya  haciendo  Un  cocimiento  con  una 
libra  de  aijua  hasta  reducirse  á  nueve  onzas:  á 
este  cocimiento  ,  si  conviene  que  sea  mas  activo, 
se  le  añade  una  ó  dos  dracmas  de  ruibarbo  (458,. 

4'j3.  Los  cocimientos ,  jarabes  y  aceytes  ile 
que  se  lia  tratado  en  los  emolientes,  el  jarabe 
da  rosas  blancas  ,  sírupus  rosaruin  pallidariun ,  el 
t!c  flores  de  nielocoton,  sírupus  Jloruin  persici, 
el  de  siniienle  de  cártamo  ó  alazor,  sirupus  car- 
thami  soLutk'us  ^  y  algún  otro  de  que  se  habiat  á 
en  los  catárticos,  son  purgantes  mniorativos  que 
se  administran  los  cocimientos  de  cuatro  á 
ocho  onnzas ,  los  aceytes  de  dos  a  cuatro ,  y  los 
jarabes  de  niediii  á  dos, 
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454.  Crémor  de  tdrtaí^o ,  tartrito  acídulo  de 
potasa,  deuto-tartralo  de  potasa.  Crémor  tartarí^ 
tartris  acidulas  potassee ,  super-deuto  tai  tras  po- 
tassii.  H.  N.  Se  saca  por  un  proceder  farmacéu- 
tico de  las  rasuras  del  -vino  ó  tártaro. 

P.  F.  Cristaliza  en  prismas  tetaedros ,  corta- 
dos en  bisel  en  sus  dos  estremidades ,  se  pulve- 
riza con  facilidad ,  no  tiene  olor  y  el  sabor  es 
agrio. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  átido  tartárico, 
antes  llamado  turtaroso ,  con  esceso  ,  deutoxido 
de  potasio  ,  pequeña  cantidad  de  cal  combinada 
con  dicho  ácido ,  y  de  los  óxidos  de  silicio ,  alu- 
minio, hierro  y  manganeso,  soluble  en  quince 
tantos  de  agua  hirviendo  ,  y  en  sesenta  de  friaj 
enrojece  la  tintura  azul  de  los  vegetales ,  des- 
compone las  sales  de  base  de  potasa  y  otras.  Pa- 
ra hacer  soluble  el  crémor  en  tres  tantos  de 
aoua  fria  ó  en  dos  de  caliente,  se  une  al  ácido 
bórico  ó  sal  sedativa  (a),  y  entonces  ste  llama  cré- 
mor de  tártaro  soluble  por  el  ácido  bórico  cré- 
mor tartarí  soluhilis  admixto  acido  bórico. 

V.  M.  Modera  el  calor,  produce  evacuacio- 
nes de  vientre  con  alguna  suavidad  j  mas  será 

(a)  La  que  se  llamó  sal  sedativa  es  un  ácido  mintral 
que  se  halla  en  la  naturaleza  puro  ó  unido  á  la  sosa, 
atrae  con  bastante  faerxa  la  humedad  del  ayre ,  se  disuel- 
ve en  cincuenta  partes  de  agua  hirviendo  ,  si  se  hace  eva- 
porar cristaliza  Cn  láminas  exógouas  y  enrojece  la  infusión 
de  girasol:  como  calmante  se  ha  usado  en  los  espasmos, 
dolores  nerviosos,  epilepsia,  manía  etc.,  en  polvo  ,  pil- 
doras, ó  disuelto  en  agua  á  la  dosis  de  siete  á  diez  gra- 
nos ;  pero  esiá  casi  del  todo  abandonado  su  uso. 
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algo  estimulante  administrado  a  dosis  alta :  la 
acción  del  crémor  podrá  transmitirse  al  sistema 
urinario  ó  cutáneo  y  ser  diurético  ó  diaforéti- 
co :  se  usa  en  la  tericia,  obstrucciones  ligeras 
del  hígado,  hidropesías  cuando  son  producto  de 
inflamación,  y  para  purgar  á  los  de  tempera- 
mento bilioso  etc. 

A.  Se  administra  en  polvo  como  purgante, 
de  media  á  una  onza ,  ya  solo ,  ya  suspendido 
en  agua;  como  diurético,  refrigerante  ó  diafo- 
rético, de  un  escrúpulo  á  dracma  y  media.  Cuan- 
do se  administre  con  algún  líquido,  será  prefe- 
rible el  uso  del  crémor  de  tártaro  soluble  [a). 

455.  Tártaro  soluble,  tartrito  de  potasa, 
deuto-tartrato  de  potasio.  Tartarus  soluhilis  ^  tar- 
tris  potas scE ,  deuto  tartras  potassii.  H.  N.  Esta 
sal  se  prepara  artificialmente  con  el  crémor  de 
tártaro  y  el  carbonato  de  potasa. 

P.  F.  Cristaliza  en  prismas  rectangulares  de 
cuatro  caras,  terminados  en  remates  diedros,  de 
sabor  amargo. 

P.  Q.  Esta  sal  neutra,  compuesta  de  ácido 
tartárico  y  del  deutóxido  de  potasio ,  es  soluble 

(  «  )  Este  según  la  Farmacopea  parisiense  se  prepara 
poniendo  al  fuego  en  un  caldero  de  plata  veinte  tantos 
de  agua  destilada,  y  treinta  de  acido  bórico  ,  se  menea 
•con  una  espátula ,  y  cuando  está  bien  caliente  la  niez-.la 
se  .va  añadiendo  poco  á  poco  y  en  diferentes  veces  dos- 
cientos diez  tantos  de  crémor  de  tártaro  pulverizado,  se 
continúa  meneando  hasta  que  se  funde  todo  ,  y  después 
se  pone  pulverulenta  la  masa  y  se  acaba  de  hacer  secar  al 
calor  de  la  estufa  para  pulverizarla  sutilmente  y  guardarla 
ílespues     yaso^jlíien  íapado. 
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fcn  su  peso  ile  agua  fría  y  en  corta  cantKlad  de 
agua  hirviendo  ,  y  es  algo  delicuescente. 

V.  M.  Esta  sal  es  un  purgante  minorativo^ 
es  diurética  y  es  dlaí'orética  r  podrá  usarse  en  los 
casos  que  la  anterior. 

A.  Se  da  como  purgante  de  dos  á  cuatro 
dracmas,  y  de  un  escrúpulo  á  una  draema  como 
diaforética  ó  diurética:  generalmente  se  usa  di- 
luida en  un  liquido -purgante  cuándo  convienen 
evacuaciones  ventrales ;  diurético  ó  diaforético 
cuando  se  desean  estos  efectos. 

456.  Magnesia  coniun  ó  leche  de  tierra,  car- 
bonato de  magnesia,  sub-carbonato  de  magne- 
sio. Magnesia  communis  vel  lac  terree ,  oarbonas 
magnesioe  ^  suh-carhonas  magnessii.  H.  N.  Se  en- 
cuentra en  la  naturaleza  en  Moravia,  y  parece 
que  entra  en  composiciou  de  algunas  piedras 
llamadas  magnesitas ;  pero  la  de  uso  se  prepara 
con  el  sultato  de  magnesia' (463)  y  carbonato  de 
potasa. 

P.  F.  Se  encuentra  en  el  comercio  en  forma 
de  panes  ligeros,  de  un  color  muy  blanco,  sua^ 
ve  al  tacto ,  y  de  sabor  térreo. 

P.  Q.  Esta  sal  se  compone  de  ácido  carbó- 
nico y  de  óxido  de  magnesio  con  esceso,  es  in- 
alterable al  ayie  y  bastante  miscible  con  el  agua 
por  su  poca  gravedad. 

V.  M.  Es  purgante  suave ,  y  puede  ocasionar 
efectos  diuréticos  y  diaforéticos:  es  útil  en  casos 
que  convenga  producir  evacuaciones  ventrales 
con  minorativos  en  sugetos  que  sufren  acedias, 
en  los  niños  especialmente  en  el  tiempo  de-  la. 
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lactancia,  y  en  las  indigestiones  de  los  que  están 
tomando  las  leches. 

A.  Se  prescribe  de  dos  á  seis  dracmas  sola 
ó  suspendida  en  agua. 

La  magnesia  pura  ó  calcinada  ,  óxido  de  mag- 
nesio, magnesia  pura  vel  calcinata  ,  oxidum  inag- 
nessii^  es  un  óxido  metálico  que  se  obtiene  por 
la  calcinación  de  la  magnesia  común ,  blanco, 
suave  al  tacto,  insípido,  pojie  verde  el  jarabe 
de  violeta,  tiene  mucha  afinidad  con  el  ácido 
carbónico,  siendo  necesaria  grande  precaución 
para  que  no  se  combine  con  el  de  la  atmósfera: 
se  usa  como  purgante  en  los  casos  que  la  ante- 
cedente ,  neutraliza  los  ácidos  existentes  en  pri- 
meras vías,  por  lo  que  se  le  administra  como 
absorvente,  se  tiene  por  antídoto  de  venenos  áci- 
dos, y  se  ha  dicho  que  era  litontríptico.  Como 
purgante  se  podrá  dar  de  una  á  cuatro  dracmas, 
como  absorvente  de  seis  granos  hasta  treinta, 
como  antídoto  de  media  á  una  dracma  diluida 
en  dos  ó  cuatro  onzas  de  agua  destilada,  repeti- 
das veces  al  dia,  y  como  litontríptica  de  medio 
á  tm  escrúpulo. 

B.  McniA-NOs, 

457.  Sen.  Senna  off.  H.  N.  Cassia  senna  L. 
decandria  monoginia  J.  el.  i4,  ord.  1 1 ,  familia 
de  las  leguminosas.  De  6ste  vegetal  que  crece  en 
España,  Italia,  AJejandria  etc.,  son  oficinales 
las  hojas. 

P.  F.    Estas  son  pecioladas,  aladas,  verdes 


por  su  cara ,  blanquecinas  y  algo  vellosas  en  el 
dorso,  compuestas  de  seis  pares  de  hojuelas  ao- 
vadas, obtusas  ó  elípticas  ,  siendo  mayor  el  últi- 
mo par:  alguna  ves  se  presentan  las  hojus  com- 
puestas de  cinco  pares  iguales,  de  un  verde  cla- 
ro ,  lanceoladas ,  agudas,  lisas  ^  largas  de  una  pul- 
gada, y  con  una  glándula  sentada  en  el  peciolo, 
en  cuyo  caso  proceden  de  la  cansía  laiiceoiata  de 
Forskhal:  olor  desagradable  y  sabor  bastante  acre. 

P.  Q.  Tienen  un  aceyte  volátil  en  el  que  re- 
side mucha  parle  de  su  virtud  purgante;  porque 
esta  se  pierde  casi  enteramente  cuando  se  eva- 
pora por  una  fuerte  ebulición  del  sen:  tienen  á 
mas  un  principio  soluble  en  el  agua  ,  en  el  que 
hay  varias  sales,  y  otro  soluble  en  alcohol  dtí 
naturaleza  desconocida,  pero  que  se  convierte  en, 
resina  por  la  adición  de  oxígeno- 

V.  M.  Este  catártico,  cuyo  olor  basta  para 
purgar  á  algunos  sugetos,  obra  con  eficacia,  y  su. 
acdion  va  acompañada  de  calor  en  cí  estómago, 
á  veces  dolores  de  tripas  y  sed :  es  útil  en  las  sa- 
burras inlestinalcs ,  lombrices,  hidropesías  esen- 
ciales, elefantiasis  ,  otros  exantemas  crónicos  etc., 
y  podrá  dañar  á  sugetos  irritables,  en  fiebres 
agudas ,  ílegmasias,  cáncer,  tisis  pulmonar,  su- 
puraciones internas  etc. 

A.  El  sen  se  usa  en  infusión  que  se  hace 
CTjn  moflia  nnza  de  las  hojas  y  metlla  libra  de 
agua  hirviendo,  dejándola  infundir  por  dos  ho- 
ras en  vaso  tapador  se  toma  de  una  vez.  Si  esta 
substancia  se  hace  cocer  queda  reducida  á  un 
purgante  minorativo. 
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4;')8.  Rr.ibarbo.  Rhaharharum  off.  H.  N.  Rheum 
pal'iiatuni  L.  eneandria  trigínia  J.  d.  6,  ord.  5, 
familia  tle  las  pulígonas.  De  este  vegetal  exótico 
y  perenne  es  oficinal  la  raiz. 

V .  F.  Este  se  halla  en  el  comercio  en  peda- 
zos (le  diferenie  maj^nitud  y  figura,  ligeros,  de 
am-irillo  oscuro  al  esterior ,  é  interiormente  aza- 
fianado  con  estrias  blancas  y  rojizas  que  dan  a' 
la  fractura  el  aspecto  de  mármol ;  son  mas  ó  me- 
nos quebradizos,  y  tienen  punios  brillantes  co- 
mo cristalizados  :  olor  desagradable  ,  sabor  amar-» 
go ,  astringente ,  un  poco  acre  ,  y  ligeramente 
nause  (SO. 

P.  Q.  El  ruibarbo  tiene  un  principio  estrac- 
tivo  amargo,  tannino,  mucilago,  almidón,  ojá- 
lalo de  cal,  una  materia  colorante  y  un  aroma. 

V.  M,  Esta  sul>stancia  debe  considerarse  co- 
mo purgante,  y  como  tónico  un  poro  astrin- 
geiite;  la  primera  virtud  parece  reside  en  el  aro- 
ma ,  pues  que  perdido  este  por  la  torrefacción, 
el  ruibarbo  pierde  el  ser  purgante:  com.o  á  tal 
se  lisa  en  las  saburras  de  sujetos  de  líMnpera- 
mentó  liníalico,  (fue  no  estén  complicadas  con 
auiiietuo  en  las  propiedades  vitales,  en  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  crónicas  exentas  de 
inflamación,  ardor,  sed  ó  enflaquecimiento  ge- 
neral, en  focos  verminosos  etc. :  como  tónico  se 
pi  escribe  en  la  dipepsia  y  anorrexia,  en  diarreas 
por  atonia,  hipocondria,  clorosis,  escrófulas, 
flujos  mucosos  antiguos,  y  varias  enfermedades 
crónicas  que  dañan  mas  ó  menos  la  digestión. 
Esta  substancia,  que  por  su  modo  de  obrar  au-» 
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menta  el  ra'.or  y  ocasiona  á  -veces  dolores  de 
vientre ,  no  es  útil  en  los  casos  de  inflamación, 
en  las  calenturas  agudas,  en  ardores  de  ori- 
na .  almorranas  dolorosas  etc. 

A.  Se  puede  administrar  en  polvo,  infusión, 
cocimiento  y  estrado:  el  polvo  se  da  de  media 
dracma  á  una  como  purgante,  y  como  tónico  de 
medio  á  un  esciiipulo;  si  está  tostado  podrá  dar- 
se de  uno  á  dos  escrúpulos,  y  mas  si  conviniese: 
la  infusión  se  prepara  con  dos  dracmas  de  esta 
raiz  y  libra  de  agua;  se  infunde  por  veinte  y 
cuatro  horas;  dosis  de  una  á  dos  onzas  como 
estomacal:  el  cocimiento  se  hace  cociendo  lige- 
ramente dos  dracmas  de  ruibarbo  con  ocho  on- 
zas de  agua ,  se  toma  en  una  vez  como  purgan- 
te, y  como  tónico  á  la  misma  dosis  que  la  infu- 
sión :  el  estracto  se  da  de  uno  á  dos  escri'ipulos. 
El  jarabe  de  achicorias  con  ruibarbo,  sirupus  ci~ 
choiii  curn  rimbarbaro,  se  prescribe  de  media  á 
una  onza  para  los  niños,  y  de  una  á  dos  para 
los  adultos. 

459.  Jalapa.  Jalappa  off.  H.  N.  Convolvidtis 
jalappa  \i.  mntandria  monoginiai .  el.  8  ,  ord.  10, 
familia  de  ios  convólvulos.  De  esta  planta  amei'i- 
cana  y  perenne  es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Esta  se  halla  en  el  comercio  en  peda- 
zos gruesos,  orbiculares  ,  rugosos  ,  pesados  ,  de 
color  amarillo  oscuro  esteriormente,  y  cenizoso 
con  alguna  estria  negruzca  interiormente,  frac- 
tura liia  con  puntos  brillantes,  olor  ligeranienle 
nauseoso,  sabor  acre  y  picante. 

P.  Q.    Tiene  una  substancia  cstractiva  y  una 


resina,  a  la  que  debe  su  vlrtiul  purgante ,  cuya 
cantidad  varia  según  la  edad  de  la  raiz,  época  d© 
su  recolección,  y  por  ser  recient<i  ó  añeja  etc. 

V.  M.  Este  purgante  obra  con  prontitud, 
ocasiona  aumento  de  calor,  y  á  veces  algunos 
dolores  de  vientre:  conviene  á  los  de  tempera- 
mento linfa'iico,  á  los  de  poca  susceptibilidad 
nerviosa,  y  á  los  qne  tengnn  el  tubo  intestinal 
sobrecargado  de  espesos  y  abundantes  materiales 
mucosos;  se  usa  en  ios  flujos  mucosos  antiguos, 
en  el  reumatismo  crónico,  en  la  gola  atónica,  en 
el  escorbuto,  meJancolia,  y  en  otras  neuroses  en 
que  haya  necesidad  de  purgar  con  algún  estímu- 
lo; en  la  diátesis  escrofulosa,  ascitis  esencial  y 
atónica,  anasarca,  en  la  que  también  podrá  pro- 
mover el  flujo  de  orina,  pues  que  á  este ,  asi  co- 
mo á  los  demás  purgantes  resinosos,  se  les  con- 
cede la  virtud  diurética.  No  es  útil  la  jalapa  á  los 
de  temperamento  nervioso,  a  los  muy  irritables 
y  flacos:  tampoco  lo  es  en  el  tratamiento  de 
fiebres  agudas,  enfermedades  inñaniatopias  y  en 
todas  las  que  van  acompañadas  de  mucha  irrita- 
ción. Esta  substancia  unas  A'eces  npenas  causa 
efectos  sensibles,  y  otras  á  la  misma  dosis  los 
produce  tan  intensos  que  dan  margen  á  inflamaT 
clones  peligrosas;  lo  que  procede  de  la  diferente 
cantidad  de  resina  qne  acostumlira  tener;  por  lo 
que  algunos  prefieren  el  uso  de  esta  sola  al  de 
la  raiz  entera. 

A.  La  raiz  se  da  en  polvos  6  pildoras  de  seis 
á  doce  granos  á  los  niños,  y  de  medio  a  un  es- 
crúpulo a  los  adultos;  el  estracto  resinoso  de 


dos  á  ocho  granos  suspendidos  con  goma  arábiga 
en  media  libra  de  agua,  ó  en  la  misma  canlidatl 
de  leche  o  bien  emulsión. 

460.  Acibar  sucotrino  (í^),  yíloe  mccotrina 
off.  H.  N.  Es  el  jugo  espesado  del  Aloe  pcrfo- 
liata  L.  hexandria  monoginia  J.  el.  3 ,  ord.  6, 
familia  de  los  asfódelos,  es  indígeno  y  perenne. 

P.  F.  Está  en  pedacitos  de  color  de  rubí, 
frágiles,  brillantes,  casi  transparentes;  pulveri- 
zados son  de  color  dorado;  olor  propio  y  saboi- 
muy  amargo. 

P.  Q.  lil  acibar  tiene  un  principio  gomoso 
y  otro  resinoso. 

V.  M.  Obra  con  bastante  energía  sobre  el 
tubo  digestivo,  especialmente  sobre  el  intestino 
recto ;  y  hay  observaciones  t!e  haber  producido 
sus  efectos  por  la  sola  aplicación  esterna  en  for- 
ma de  emplasto  en  el  abdomen,  ó  en  tintura  en 
los  huesos  cariados :  conviene  á  suíretos  de  hábi- 
to  de  cuerpo  flojo,  temperamento  linfático,  me- 
lancólico, en  algunas  obstrucciones  de  hígado, 

{a)  A  mns  del  sucotrino  se  halla  el  acibar  hepalico  de 
Color  de  hígado  ,  y  el  caballino  ,  casi  negro  é  impuro.  Al- 
gunos creen  que  la  diferencia  que  se  nota  en  estas  tres 
su')r.taucia<;  con-^iste  en  el  modo  de  obtenerlas  ,  as¡  es  que 
el  primero  dicen  eslraeise  por  incisión  de  las  hojas  del 
citado  vpgrttal  ,  el  segundo  por  la  decocción  de  las  mis- 
ma?, y  el  tercero  cociendo  segunda  vez  el  residuo  de  lu 
primera  derorcion  ,  y  aun  aiiadiendo  otros  cuerpos  para^ 
aumentar  el  volumen  ó  el  peso.  Otros  aseguran  qne  la 
diferencia  consiste  en  estraerse  de  diversris  especies  de 
j4¡oe ,  particularmente  del  A.  perfoliata  L. ,  del  A.  elonga- 
tn  Miirray,  del  A.  %  pica  ta ,  Thumberg  ,  y  del  A.  lingui- 
formii  del  mismo  autor. 


en  almorranas  suprimidas ,  y  es  emenagogo  en 
los  casos  de  amenorrea  atónica :  también  á  corta 
dosis  se  usa  como  estomacal  cuando  la  digestión 
se  perturba  a'  consecuencia  de  la  alonia  del  bíga- 
ílo :  puede  str  nocivo  á  sugetos  irritables  pro- 
pensos á  liemorragias  activas,  y  tampoco  será 
Util  en  el  tratamiento  Je  inflamaciones,  flujos 
uterinos,  ni  en  la  prefiez. 

A.  El  aoibar  se  administra  en  pildoras  de 
diez  á  veinte  granos  como  purgante,  y  como  es- 
tomacal de  dos  á  seis:  las  preparaciones  preferi- 
bles de  las  muchas  en  que  entra  el  acíbar  son: 
el  estracto  acuoso  que  se  usa  como  purgante  de 
veinte  á  treinta  y  seis  granos;  el  elixir  de  pro- 
piedad elixir  proprietatis  que  se  compone  digi- 
riendo por  ocho  dias  una  onza  de  acibar ,  otra 
<Je  mirra,  y  media  de  azafrán  en  libra  y  media 
tle  alcohol ,  cuva  dosis  es  de  medio  á  un  esciú- 
pulo  en  media  ó  uua  onza  de  vehículo  apropia- 
tío;  y  la  tintura  simple  ,  compuesta  con  dos  on- 
zas de  acibar  y  doce  de  alcohol,  que  se  podrá 
administrar  como  el  elixir,  y  usar  esteriormente 
como  anticariüsa. 

^(^1.  Sal  de  Seignete,  taririto  de  potasa  y  so- 
sa, deuto-tartrato  de  potasio  y  sodio.  Tártaras 
solubilis  de  Seignette  ^  Un  tris  potassce  ct  sodcey 
deuto-tartras potassii  et  soclii.  H.  N.  No  se  encuen- 
tra en  la  naturaleza,  y  se  prepara  con  el  carbo- 
nato de  sosa  y  el  crémor  de  tártaro. 

P.  F.  Se  puede  obtener  en  cristales  de  ocho 
ó  diez  lados  á  veces  desiguales,  de  sabor  alga 
amargo. 
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P.  Q.  Esta  sal  neutra  se  compone  de  acido 
tartárico ,  antes  tartaroso ,  y  de  los  deutóxidos 
de  potasio  y  sodio  ,  es  inalterable  al  ayre,  solu- 
ble en  cinco  tantos  de  agua  y  en  dos  hirviendo. 

V.  M.  Es  purgante  mediano,  diaforética  y 
diurética. 

A.  Es  purgante  á  la  dosis  de  media  á  una  on- 
2a;  y  de  un  escrúpulo  á  una  dracma  es  diaforé- 
tica ó  diurética. 

462.  Tierra  foliada  de  tártaro  i,  acetito  de  po- 
tasa ,  deuto  acetato  de  potasio.  Terra  foliata  tar- 
tarí^ acetis  potassce  ,  deuto- acetas  pofasm.  H.  N. 
Se  encuentra  en  la  sabia  de  muciios  árboles,  y 
el  arte  la  prepara  con  el  carbonato  de  potasa  y 
|jel  ácido  acético  (vinagre  destilado). 

P.  F.  Se  presenta  en  forma  de  hojuelas  bri- 
llantes, sin  color,  y  sabor  muy  picante. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  acéliro,  an- 
tes acetoso  ,  y  del  deutóxido  de  potnsio,  en  es- 
tremo delicuescente  ,  y  se  descompone  por  el 
acido  sulfúrico  ,  nítrico,  muriático  (cloro),  tar- 
tárico etc.  y  por  varins  sobre-sales. 

V.  M.  Este  purgante  mediano  se  ha  conside- 
rado como  desobstruente  y  diurético:  podrá  ser 
útil  en  obstrucciones  del  bajo  rientre,  hidrope- 
sías, tericia ,  cólicos  y  cüncre<;iones  bilios  aS  ,  ca* 
len turas  intermitentes  etc. 

A.  Como  purgante  se  proscribe  á  la  dosis  de 
<ios  á  tres  dracmas,  y  como  diurético  de  un  es- 
/¡rúpulo  á  una  dracma :  coinunmente  se  usa  di- 
luida en  un  líquido  purgante  ó  diurético 

4G3.    Sal  amarga  ó  de  la  higuera,  sulfato  de 
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magnesia  ó  de  magnesio.  Sal  cathartícum  ^  suJfas 
.magnesias  ^  val  jnngnesii.  H.  ]N.  Es  la  llamada 
•por  Linneo  Amarum  genumum  ,  el.  II,  sales,  in- 
dígena, y  se  encuentra  en  muchas  aguas  minera- 
les :  la  oficinal  e^lá  purificada. 

P.  í\  Se  obtiene  en  masas  blancas  compues- 
tas de  una  nndlitud  de  agujas,  ó  cristalizada  eu 
prismas  de  cuatro  caras,  leí  minados  en  piiámi- 
des  de  cuatro  íacetas,  ó  en  punta  diedra ,  su  sa- 
bor es  amaígo  nauseabundo. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  áctdo  sulfúrico  y 
del  óxitit)  de  magnesio,  eílorescente  al  ayre  seco, 
y  muy  soluble  en  el  agua;  se  descompone  por  el 
agua  de  cal  ,  subsales  alcalinas  y  varias  otras  de 
base  de  potasa,  sosa,  amoniaco  etc.  ^ 

V.  M.  Es  un  purgante  mediano  bastante  efi- 
caz. 

A.  vSe  usa  de  Ujedia  á  una  onza  por  lo  co- 
niun,  disuelta  en  media  ó  una  libra  de  líquido. 

464-  ^"^l  policresta  ó  arcano  duplicado  ,  sul- 
fato de  potasa,  deuto-sulíato  de  potasio.  Sal  po- 
Uchrestum  ^  vel  at  canuni  dupiicntutn^  suljas  po- 
ta ssce ,  dcuto-sulfas  putassii.  H.  N.  Se  halla  esta 
sal  en  algunas  minas  de  alund^re ,  aíruas  minera- 
les  etc. ;  pero  la  usada  en  Medicina  se  prepara 
con  el  carbonato  de  potasa  y  el  acido  sulfúrico. 

P.  F.  Cristaliza  en  prismas  blancos,  cortos, 
de  seis  ó  cuatro  lados,  y  ligeramente  amargos. 

P.  Q.  Está  compuesta  de  ácido  .sulfúrico  y 
deutóxulo  de  potasio  ,  inalterable  al  ayre,  solü- 
l)le  en  diez  y  seis  tantos  de  agua  fría  y  en  cince» 
hirviendo. 


V.  M.  Es  purgante,  diurética  y  diaforética: 
■como  uno  y  otro  se  aconseja  en  las  eníérnieda- 
des  lli-.niadas  metástasis  lácteas. 

A.  So  administra  de  dos  á  tres  dracmas  coYno 
purgante,  y  de  uno  á  dos  escriípulos  como  diu- 
rética ó  diaturélioa:  couninmente  se  mezcla  con 
uu  cocimiento  apropiado. 

4^53.  Sal  de  Glaubero ,  sulfato  de  sosa,  deu- 
ío-sulfato  de  sodio.  Sal  Glauhcri,  sidfas  sodte^ 
deiito-sulfas  sodii.  H.  N.  Es  la  que  Linneo  llama 
inirabiló  ^emúnuvi ,  el.  II ,  sales.  Es  indígena  :  la 
oficin.Tl  dehe  estar  purificada. 

P.  F.  Cristaliza  en  prismas  de  seis  lados,  es- 
triados que  acaban  en  punta  diedra  ,  transparen- 
tes ,  blancos,  de  sabor  amargo,  i'resco  y  sa- 
lado. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  sulfúrico  v  deu- 
tóxido  de  sodio,  es  oílotescente ,  se  disuelve  en 
Ires  tantos  do  agua  fría  y  en  menos  de  su  peso 
hirviendo. 

V.  M.  Es  UH  purgante  considerado  como 
aperitivo  y  disouciente  :  obra  con  alguna  suavi- 
dad cuando  tiene  su  agua  de  cristali-siacion  ;  pe- 
ro SI  ená  ellorescida  estimula  bastante :  se  acon- 
seja en  las  enfermedades  cutáneas  y  tericias  re- 
beldes. 

A.  Se  prescribe  de  dos  i.  tres  dracmas,  y  se 
continua  tomando  esta  dosis  por  espacio  de  algu- 
no» dijs. 

C.  DoASTicos  («98). 


46'(;.    Escamonea.  Scammonium  bff,  II.  íí.  Es 
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el  jugo  concreto  del  Conoolvulus  scammonia  L. 
pcntnndria  monoginia  ].  c\.  8,  ord.  lo,  familia 
<le  los  convólvulos ,  exótica  y  peienne. 

P.  F;  Hay  dos  especies  de  escamonea  ,  la  de 
Alopo  y  la  de  Esmirnu!  ambas  se  hallan  en  pe- 
dazos irregulares  :  la  primera  es  de  un  negro 
claro,  ligera,  quebradiza:  la  segunda  es  de  co- 
lor negro,  mas  pesada  y  menos  quebradiza,  pa- 
rece que  es  producto  de  otro  vegetal:  las  dos 
tienen  la  fractura  brillante,  olor  picante  y  nau- 
seabundo, sabor  muy  acre  y  amargo.  Para  el  uso 
se  prefiere  la  primera. 

P.  Q.  Son  unas  gomo-resinas  en  las  que  pre- 
pondera mucho  este  último  principio:  mas  en 
la  de  A.lepo  que  en  la  de  Esmirna. 

V.  M.  Esta  substancia  es  un  purgante  muy 
enérgico,  en  términos  que  administrada  á  dosis 
alta,  ocasiona  viva  irritación  en  los  intestinos, 
infl  unacion,  v  á  veces  la  gan^'rcua  y  la.  muerie: 
podrá  ser  iitil  á  temperamentos  linfáticos,  en  ca- 
tarros crónicos  rebeldes,  en  hidropesías,  en  cier- 
tos casos  lie  mania,  diátesis  verminosa,  y  sobre 
fodo  en  la  sarna,  herpe,  tiña  y  oirás  enfermeda- 
des crónicas  de  la  piel.  Es  perjutlicial  á  sugetos 
convalecientes,  débiles,  á  los  de  temperamento 
nervioso  ,  sensibilidad  esquisita  ,  á  los  tiispuestos 
á  inflamaciones,  hemorragias  etc.,  y  también  en 
el  tralamicnto  <lo  fiebres  agudas,  ílegmasias,  tisis 
y  en  otras  enfermedades,  ya  agudas,  ya  cróni- 
cas ,  acompañadas  de  sed,  calor,  demacración  ó 
gtan  debdidad. 

A.,  Se  usa  comunmente  en  pildoras  de  ginco 


á  diez  granos.  Para  mitigar  la  acción  dé  la  esca- 
monea se  lia  mezclado  con  las  almendras  dulces, 
jugo  die  membrillo,  infusión  de  rosas,  regaliz  ó 
flores  de  azufre  lavadas,  á  cuya  mtzcla  se  da  el 
rrombre  de  diagridio,  diagridiiun  aniigda/íntim, 
cidoniatum  ,  rosdtuin^  glicirrkizatuni,  siüjaraium, 
según  la  substancia  con  que  se  mezcla  la  escamo- 
nea: se  dan  á  la  dosis  de  diez  a  veinte  granos  en 
pildoras  ó  polvos.  Los  polvos  de  Warwik  ó  cor- 
nachinoB  se  componen  de  paites  iguales  de  esca- 
monea, del  deutoxido  de  antunonio  (antinionio 
diaforético  usual)  y  del  creiUor  de  tartaio:  se 
prescriben  de  uno  á  dos  escrúpulos.  Los  polvos 
de  escamonea  católicos  se  comptinen  de  rnedia 
onza  <le  escamonea,  seis  dracnias  de  raíz  de  ine- 
choacan,  otras  seis  de  jalapa  y  ti  es  de  orémoi" 
tártaro  ;  dosis  de  medio  «-scritpiiio  a  unoy  mérdi'o. 

46j.  Coloqiu'iitida.  C(>/í.ici>¿////í  H.  ^.  Citcwnis 
colocinthis  L.  monoecia  singeneúal  el.  1 5'^"  ord'.  2, 
familia  de  las  cucurbitáceas;  vegttal  anhüd  é  iíí-' 
dígeno,  del  que  se  usa  el  fruto.'  ••      '  •" 

P.  F.  Este  es^  casi  esttiiuctv.,^;  deia  mag''nitlLrd 
de  una  manzp.na  grande,  cu.iéilo  está  maduro  de 
color  amarillo  ó  matizadó:'íle'' Verde*;  t^l'-peHcar--' 
pío  es  liso,  delgado,  tliíió  y  coneoso,  contiene 
una  pulpa  blanca  «esponjosa:,  inieiisamentie'itniar^ 
ga  ,  muchas  semillas  ovales  y  aplanadas.* '^íli'ándo 
está  seco  es  muy  ligero.      "  i-i  .  • 

P.  Q.  Tiene  la  mitad  de  sü  peSó'-d'e  mucila- 
go  y  de  una  substancia  resinosa,  que  contiene 
toda  la  virtud  purgante  dé  la'coloquintida.-  ■ 

\.  M.    Es  un  purgante  ten' enérgico  tjti'é'*ápll«! 
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cado  sobre  el  ombligo,  teniéndole  largo  tiempo 
enirc  manos,  ó  pulverizándole,  produce  sus  elec- 
tos; y  cuando  se  abusa  de  él  causa  cólicos  violen- 
tos, pujos  sanguíneos  muy  dolorosos,  ulceracio-  1 
nes  en  lus  intestinos,  convulsiones  t  á  veces  la  ' 
muerte,  por  lo  que  algunos  lo  lian  proscrito  de 
la  Medicina;  pero  administrado  como  correspun- 
de  podrá  causar  efectos  derivativos  y  ser  emena- 
goj;o  ó  anlihelmínlÍTO;  asi  es  que  será  útil  en  la 
apoplegia  serosa ,  letargo ,  hidropesias  esenciales 
pasivas,  enlermedades  crónicas  de  la  piel,  pará- 
lisis, mánia  ,  melancolia  ,  asma  humoral,  gota 
atónica  ,  reumatismo  antiguo,  ciática,  amenorrea  1 
por  debilidad, .  focos  verminosos,  y  aun  se  la 
atribuye  una  virtud  antivenérea;  mas  no  todos 
los  sugetos  podrán  sufrir  su  acción,  por  lo  que 
no  debe  administrarse  á  los  que  se  ha  dicho  que 
no  convenia  la  escamonea  (4t»í>).  " 

A.  Se  administra  el  estrado  acuoso  á  la  dosis 
de  dos  granos;  la  tintura,  preparada  macerando 
por  tres  dias  media  onza  de  coloquíntida  y  me- 
dia dracma  de  badiana  en  una  libra  de  alcohol 
debilitado,  se  da  de  medio  á  un  escrúpulo  en 
unt  ó  dos  onzas  de  liquido  api  opiado.  Los  tro- 
ciscos lie  Alhandal  se  liacen  con  cuatro  onzas  de 
Coloquíntida ,  dos  dracmas  de  goma  tragacanto,  y 
suhciente  cantidaíl  de  vino  íjeneroso:  dosis  de  tres 
á  seis  granos,  administrada  en  lorma  de  polvos. 

468.  Guta  gamba.  Gummi  gutla  ojf.  H.  N. 
Es  el  jugo  concreto  del  camboi(ia  gutta  L.  polUiH' 
dria  monoginia  J  el.  i^i,  ord.  y,  familia  de  las 
gutíí'eras,  exótica  y  perenne. 


P.  F.  Está  en  pedazos  íjruesos,  cilindricos  ó 
de  otra  figura,  pesados,  opacos,  de  fractura  fácil 
y  brillante,  color  amarillo  esterior,  é  interior- 
mente casi  rojo;  humedecidos  ó  pulverizados 
tienen  el  color  amarillo  claro,  sin  olor,  y  cuan- 
do se  tiene  un  pedacito  algún  tiempo  en  la  boca 
desarrolla  un  gusto  acre:  al  mascarse  se  pega  en 
los  dientes,  y  la  saliva  se  tiñe  de  amarillo. 

P.  Q.  Es  una  gomo-resina  que  se  disuelve 
en  parte  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  á  los  que 
da  el  color  amarillo,  en  aceytes  esenciales,  coa 
especialidad  en  el  de  trementina,  y  es  comple- 
tamente soluble  en  una  disolución  de  potasa. 

V.  M.  Es  un  purgante  drástico  que  debe  ad- 
ministrarse con  mucho  cuidado  por  la  viva  irri- 
tación é  inflamación  que  ocasiona  en  el  tubo  di- 
gestivo ,  cuando  administrado  a'  dosis  alta  no 
puede  espelerse  por  vómito,  y  también  por  el 
modo  de  obrar  que  tiene  sobre  el  sistfma  ner- 
vioso, pues  ocasiona  la  muerte  sin  producir  in- 
flamación ,  vómito  etc.  al  cabo  de  veinte  y  cuatro 
horas  de  haber  sido  aplicado  sobre  úlceras  de  los 
perros:  se  aconseja  cuando  hay  necesidad  de  es- 
timular vivamente  los  intestinos,  ya  para  llamar 
las  propiedades  vitales  concentradas  en  otras  par- 
tes, como  en  los  exantemas,  ya  para  atraer  cierta 
cantidad  de  humores,  como  en  las  hidropesías, 
ya  en  fin  para  espeler  un  Coco  verminoso :  la 
gota  gamba  causa  efectos  de  diurético  bastante 
eíicaz.  Podrá  ser  perjudicial  el  usar  esta  substan- 
cia tópicamente  en  el  tratamiento  del  herpe  y  de 
otros  exániemas. 
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A.  Se  da  á  la  dosis  de  tres  granos  triturada 
en  seis  de  azúcar,  y  se  repite  de  tres  en  tres  ho- 
ras, dos,  tres  ó  cuatro  veces  al  dia,  según  los 
efectos  que  se  observen:  como  anlilielniínlica  ss 
podrá  dar  hasta  seis  granos  triturados  con  doce 
de  azúcar  una  sola  vez  al  dia,  ó  á  lo  mas  dos 
veces,  con  el  intermedio  de  cuatro  horas. 

46c|.  Las  bayas  de  la  espina  carx'ina^  /r  uc fus 
rhamni  cathartici  off.  Rhaninus  catliarticus  L. , 
el  jugo  espesado  del  fruto  del  elaterio ,  elaíeríum 
off.  Momordica  elateiium  L. ,  las  raices  del  he- 
leboro  blanco  y  negro  ,  radix  hellebori  albi  et 
nigri  off.  Veratrum  álbum  L. ,  et  hellebnrus  niger 
L.,  y  otras  substancias  vegetales  y  aun  minerales 
se  han  aconsejado  como  drásticos,  que  en  la  ac- 
tualidad generalmente  hablando  no  se  usan  por 
los  daños  que  acostumbra  producir  su  actividad, 
y  únicamente  se  prescribe  alguna  vez  el  jarabe 
de  espina  cervina,  preparado  con  parles  iguales 
del  zurao  del  fruto  y  de  azúcar,  de  nudia  á 
onza  y  media  ,  y  las  pildoras  ile  Baker,  que  se  han 
alabado  mucho  en  el  tratamienlo  de  la  hidiope- 
sia,  las  que  se  componen,  según  la  Farmacopea 
parisiense,  de  una  onza  del  estracto  de  heleboro 
negro ,  otra  del  estrado  de  mirra  y  tres  del  pol- 
vo de  cardo  santo,  se  hacen  pildoras  de  grano, 
y  se  administra  una  ó  dos ,  varias  veces  al  dia. 


/ 


i8i 

Aquellos  medicamentos  que  á  mas  de  promover 
la  sensibilidad  latente  y  la  contractilidad  sen- 
sible e  involuntaria  del  tubo  digestivo^  escitan 
las  mismas  facultades  del  diafragma  y  múscu- 
los abdominales  etc.  (202),  se  llaman 

Eméticos. 

4"o.  Hipecaniana  ó  Bejuquillo.  Hipecacua- 
nha  off.  H.  N.  Este  nombre  se  ha  dado  á  raices 
de  varins  plantas  dotadas  de  mayor  ó  menor  vir- 
tud emética;  por  manera  que  no  es  fácil  deter- 
minar á  cual  corresponda  esclusivamente.  Algu- 
nos opinan  que  la  hipecacuana  que  se  usa  es  la 
raiz  de  la  cephoelis  emética  de  Persoon :  se  usa 
tan  solo  ta  corteza. 

P.  F.  Esta  raiz  se  halla  en  el  comercio  con 
Tin  color  obscuro  del  diárnetro  de  una  á  dos  lí- 
neas, la  corteza  rugosa,  gruesa,  con  giietas  Irarts- 
versales  profundas  que  la  dividen  en  anillos  es- 
trechos, y  se  separa  fácilmente  déla  parte  cen- 
tral leñosa;  también  se  halla  otra  hipecacuana  de 
mavor  diárnetro  ,  con  pocas  grietas  y  algunas  me- 
nos profundas,  y  la  corteza  respectivamente  mas 
delgada:  el  olor  nauseabundo,  el  sabor  de  la 
corteza  algo  amargo  y  picante,  el  de  la  parte  le- 
ñosa muLÜaginoso. 

P.  O.  La  corteza  de  la  liipecacuana  tiene  un 
poco  íre  a'cido  gállico,  almidón,  materia  leñosa, 
goma,  cera  vpgetal ,  y  á  mas  dos  substancias  par- 
ticulares, la  una  crasa .  aceylosa,  pesada,  de  color 
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amarillo  obscuro ,  olor  muy  fuerte  y  acre  ;  está 
compuesta  de  un  aceyte  muy  volátil ,  principio 
oloroso  de  la  hipecacuana ,  y  de  una  materia  tíja, 
crasa  y  como  resinosa,  casi  sin  olor:  la  otia  cuan- 
do está  seca  se  presenta  en  escamas  transparen- 
tes de  color  obscuro  rojizo ,  olor  poco  ,  sabor 
amargo  algo  acre,  soluble  en  el  agua  y  ácidos 
minerales:  esta  substancia,  cuya  proporción  va- 
ría, tiene  por  carácter  especial  promover  el  vó- 
mito, por  lo  que  se  llama  emetina ,  á  quien  debe 
la  espresada  raiz  su  virtud  emética. 

y.  M.  Es  un  emético  suave  y  bastante  eficaz, 
muy  á  propósito  para  usarse  en  todas  las  edades, 
temperamentos  y  dolencias  en  q^ue  haya  necesi- 
dad de  este  medicamento,  ya  sea  para  evacuar 
materiales  gástricos,  ya  para  conseguir  cualquie- 
ra otro  efecto  secundario  del  vómito  :  á  dosis 
corta  se  prescribe  como  espectorarae  en  engur- 
gitaciones  del  pulmón,  catarro  pnlmonal  cróni- 
co etc.,  y  como  revulsivo  se  administra  en  he- 
morragias uterinas,  flujos  mucosos,  y  en  diarreas 
por  concentración  de  propiedades  vitales  en  el 
intestino  recto.  Esta  substancia  promueve  las 
evacuaciones  de  vientre,  con  especialidad  cuan- 
do se  administra  a  dosis  alta.  La  emetina  no  tie- 
ne el  modo  de  obrar  tan  suave  aunque  se  admi- 
nistre á  nuiclia  menos  dosis  que  el  todo  de  la 
raiz,  y  tiene  la  virtud  narcótica:  administrada  á 
dosis  de  un  escrúpulo,  ocasiona  los  efectos  de 
veneno  acre 5  no  se  administra  en  la  actualidad, 
aunque  su  uso  podria  ofrecer  la  ventaja  de  saber- 
se á  punto  fijo  la  cantidad  de  pi-incipio  promo- 
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vedortleí  vómito  que  se  administraba,  lo  que  no 
se  puede  por  el  de  la  hipe(!acuai:a. 

A.  Se  da  á  la  dosis  de  medio  á  un  escrúpulo, 
y  a  mayor  dosis  obra  como  puro,inte:  de  una 
cuarta  papte  de  grano  á  uno,  fes  espectorante,  y 
de  uno  á  tres  es  revulsivo,  advirtiendo  que  la  do- 
sis se  repite  varias  veces  al  dia:  el  jarabe  se  usa 
comunmente  como  espectorante,  y  se  compone 
pociendo  media  libra  de  hipecacuana  en  siete  de 
a^ua,  hasta  reducirse  á  seis  libras  ;  añadiendo 
después  doce  de  azúcar  se  hace  jarabe,  cuya  do- 
sis será'  de  niediai  onza  para-  adultos,  y  de  una 
dracma  para  niñüSj  repetidas  veces  al  dia.  Los 
polvos  (le  Dowei",  considerados  como  diaforéticos, 
se  han  compuesto  de  diferente  manera;  pero  la 
Farmacopea  española  los  hace  con  una  onza  del 
sullato  de  potasa,  onza  y  media  de  nitrato  de  po- 
ta^, dos  dracmas  de  hipecaoiiana  y  otras  dos  de 
opio  purificado:  en  cada  escrúpulo  hay  dos  gra- 
nos de  opio:  dosis  de  rnedio  'á  un  escriipulo  en 
líquido  conveniente.  También  se  hacen  unas  pas- 
tillas con  media  onza  de  ta  hipecacuana  pulveri- 
zada, veinte  de  azúcar,  y  cantidad  suficiente  de 
mucilago,  mandando  que  cada  una  sea  de  doce 
granos,  en  los  que  habrá  una  cuarta  parte  de 
grano  de  hipecacuana.  t  ' 

471.  Tártaro  emético,  tarlrito  de  potasá  an- 
timoniado  ,  deulo-tartrato  de  potasio,  y  protó- 
xido  de  antimonio.  Tartarus  einelicus ^tartris po- 
tass'P  antimonialis  ^  ciento- tai  ti  as  pota.isii\  et  pro- 
tojcidi  antinwnii.  H.  N.  Es  un  producto  del  arte 
que  se  prepara  can  el  crémor  de  tártaro  y  el 


i84 

óxido  (le  antimonio  sulfurado  semivklrloso. 

P.  F.  Se  [)ue(le  olnener  cristalizado  en  tetae- 
dros  reculares,  pirámides  triaiigxd.ires,  ó  en  oc- 
taedros alargados,  transparentes,  de  sabor  cá;is- 
tico  y  nauseabundo }  pulverizado  deJ)e  ser  blanco, 
y  si  es  al^o  anieriileiito  indica  contener  un  poco 
desulfuro  de  bierro.  /. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  tartáricoi  y  del 
deutóxiJo  de  potasio,  y  protóxido  (óxido  blanco 
gris)  de  antimoinii) :  es  eílorescenie ,  solnble  en 
dos  v«ces  su  peso  de  agua  birviendo  y  en  quince 
tantos  de  fVia ;  el  ácido  sulfúriíX) ,  los  sobue  sul- 
f'atds,  la  potasa ,  eJii>gua  de  calyel  subcarb(mato 
de  sosa,  los  hidro-sulfatos  solidóles,  la  tintura 
alcobólica  de  nuez  de  agalla  ,  los  jugos  de  las 
plantas  y  los  cocimientos  de  substancias  anjargas 
y  astringentes  desc6ni|)onen  al  lártaro  enitítino- 

V.'  M.  E>fa  substancia  es  un  emético  enérgi- 
co, y  debe  preferir-íie  al  anterior  siempre  que 
convenga  estimular  fuertemente  ,  y  promover 
con  prontitud  abiiiulantes  evacuaciones:  cuando 
se  administra  á  dpsíis  corta  produce  iigei  as. náu- 
seas y  transmite  .su  acción  al  pulmón  ,  óiganos 
urinarios^  ó  si'-t<''ma  cutáneo,  y  bace  oficio  de 
especrorante,  diurético  ó  diaforético,  y  se^un  las 
circunstancias  puede  tat'd)ierr  ser  antiespasmó- 
dico :  á  dosis  regular  y  muy  disuelto  ocasifua 
efectos  de  purgante.  Conviene  usar  cóniuiira- 
mienio  del  táriaro  emético,  pues  á  dosis  alta, 
poco  diluida,  si  no  se  espeie  prontamente,  causa 
iiiflansacion  en  el  estómago  y  sistema  pulmonar, 
gangrena  y  la  rauertej  ad\irtiendo  que  cieitos 
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sugetos  débiles,  estenuados ,  ó  bien  afectados  de 
alguna  inllaniarion  positiva,  ó  de  ciertas  lesiones 
orgánicas  en  las  visceras  pectorales  ó  abdomina- 
les., sutien  á  veces  por  su  acción  tan  activa  con- 
•Fulsiones  y  varios  otros  efectos  nerviosos.  Las  in- 
fusiones de  agallas,  quina  y  demás  cortezas  as- 
tringentes corrigen  la  acción  perniciosa  del  tár- 
taro emético. 

A.  Se  administra  de  medio  á  dos  granos  :  co- 
munmente se  disuelven  dos  granos  en  tres  ó  cua- 
tro onzas  de  agua  destilada,  y  se  podrá  dár  una 
cucharada  de  media  en  media  hora  basta  pro- 
ducir el  vómito,  que  debe  favorecerse  bebiendo 
algunas  tazas  de  agua  tibia  cuando  empiecen 
las  jiánseas:  si  estos  dos  granos  se  disuelven  en 
tina  libra  de  agua  destilada  ,  y  se  dan  dos  ó  tres 
cucharadas  algunas  veces  al  dia  ,  se  obtendrán 
efectos  diaforéticos ,  espectorante.s  etc.;  pero  si 
de  una  vez  se  toma  media  libra  obrará  Cíuno 
catártico.  A  veces  el  tártaro  emético  se  une  coa 
una  sal  neutra  purgante  para  hacerla  mas  acti- 
va ,  disolviendo  la  dosis  correspondiente  de  esta 
y  un  grano  de  aquA  en  media  libra  de  agua, 
que  se  toma  de  una  vez. 

4j2.  Entre  los  eméticos  se  han  incluido  al- 
gurifs  otro"*  ¡/reparados  del  antimonio,  el  vitrio- 
lo blancíj  (387V,  la  cebolla  albarrana  (484)  ,  sus 
compuestos,  y  algunas  otras  plantas,  los  que  no 
se  usan  como  tales  en  la  actualidad,  porque  se 
da  la  preferencia  en  los  casos  convenientes  a  los 
dos  que  se  han  esplicado.  A  veces  ni  la  hipeca- 
cuana  ni  el  tártaro  emético  puedan  administrar- 
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se,  porque  su  acción  aumentarla  la  enfermedadj 
y  si  á  pesar  de  esto  conviene  el  vómito  para  ar- 
rojar una  substancia  nociva,  nos  valemos  del 
agua  tibia ,  algún  cocimiento  mucilaginoso  ó  de 
Jos  aceytes  fijos  dados  con  abundancia ;  y  en 
caso  de  que  esto  no  sea  bastante,  después  de  es- 
tar lleno  el  estómago  de  alguno  de  dichos  li» 
quidos,  se  estimulan  las  fauces  con  las  barbas  de 
una  pluma  y  se  consigue  el  vómito. 


'       Antihelmínticos  (209). 

(A).  Generales  (210).  Son  los  medicamentos 
tónicos,  pág.  i'j  basta  la  56,  y  los  purgantes 
dra'stisos,  pág.         hasta  180. 

(B.)  EsPECIA.LES. 

47^.  .Coralina.  Corallina  off.  CoraUina  afj{- 
cinalis  L. ,  el.  6,  gusanos,  ord.  V,  zoófitos.  Se 
encuentra  en  las  riberas  d?l  Océano  europeo  y 
en  las  del  Mediterráneo. 

P.  F'.  Esta  producción  anitnar  se  presenta 
en  forma  de  planta  con  numerosas  ramiHcacio- 
nes  del-jadas ,  frdiriles  ,  con  articulaciones  pe- 
quefias,  unidas  estrechamente  y  cubierias  de  tina 
substancia  calcárea  de  color,  blanco,  amarillen- 
to, rojizo  ó  verdoso;  olor  de  marisco,  sabor 
desagradable  y  salado. 

P.  Q.    Tiene  gelatina  ,  albúmina  ,  sulfato  de 


ral,  muriato  de  sosa  ,  fosfato  de  cal ,  carbonato 
de  cal ,  de  magnesia ,  sílice  etc. 

V.  M.    Las  de  antihelmíntico. 

A.  Se  da  en  polvo  de  un  escrúpulo  á  una 
dracma. 

47-1-  Helécho  macho.  Filix  mas  off.  Pólipo- 
diuni  filiz:  mas  L.  criptogamia  Jilices  J.  el.  i, 
ord.  5  ,  heléchos.  Es  indígeno  y  perenne :  se  usa 
la  raiz. 

P.  F.  Esta  es  prolongada  con  apéndices  ova- 
les,  del  grosor  de  im  dedo,  color  blanco  obs- 
curo estando  seca,  olor  algo  nauseabundo,  sa- 
bor un  poco  dulce,  amargo  y  astringente:  es- 
tas propiedades  se  alteran  siendo  añeja. 

P.  Q.  Tiene  un  estracto  acuoso  algo  didce, 
amargo  y  astringente,  otro  resinoso  mas  abun- 
dante y  amargo.  El  helécho  tiene  ácido  gállieo 
y  tannino. 

\.  M.  Es  un  antihelmíntico  que  comun- 
mente se  usa  unido  á  otros  mas  activos,  ó  á  los 
drásticos,  en  el  tratamiento  de  focos  verminosos 
ó  de  Ja  tenia.  Se  tiene  como  tónico,  y  por  esto 
se  aconseja  que  los  raquíticos  duerman  en  jergo- 
nes de  hojas  de  helécho. 

A.  Se  puede  administrar  en  polvo  de  dos  á 
cuatro  dracmas ,  y  en  cocimiento  hecho  con 
media  ó  una  onza  de  helécho  y  una  libra  de 
agua  ,  reduciéndose  esta  á  ocho  onzas  :  se  to- 
mará en  una  ó  dos  veces. 

El  helécho  hembra  ,  filix  /cernina  off.  Pte- 
ris  aquilina  L.,  tiene  la  raiz  obscura  ó  rojiza; 
cortada  al  través  se  observan  dos  lineas  negras 
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que  se  cruzan,  y  en  cierta  manera  repi'esentan 
un  águila  imperial;  su  sabor  es  viscoso,  amar- 
go y  mas  nauseabundo  que  el  <le  lielethp  ma- 
cho: se  admiiiistra  como  éste  y  en  iguales  casos. 

475.  Simiente  ele  Alejandría  ó  Santónico. 
Semen  contra  veintes^  vcl  santonicum  off.  H.  N. 
Es  la  semilla,  y  según  otros,  el  cáliz  aun  no 
abierto  de  la  Artemisia  judaica  L.  ñn^enesia 
poligamia  superfina  J.  el.  10,  ord.  3,  familia  de 
Ja  corimbíferas  ,  que  se  halla  en  Rusia,  Arabia, 
Palestina  etc.  I 

P.  F.  Es  oblonga,  poco  pesada,  está  mez- 
clada con  tallitQs  y  pequeñas  porciones  de  mem- 
brana muy  tenues,  tiene  el  color  verde  obscuro, 
olor  fuerte  nauseoso,  sabor  amargo  y  acre. 

P.  Q.  Contiene  un  principio  gomoso,  resi- 
noso, aromático  y  aVido  gállico. 

V.  M.  Es  un  antiverminoso  bastante  activo 
y  /  estomacal.  • 

A.  Se  da  en  polvo  de  un  escrúpulo  a'  media 
dracma  ,  unido  á  otro  tanto  de  azúcar  :  á  veces 
se  le  aiiade  igual  cantidad  de  ruibarbo,  v  con 
suficiente  jarabe  se  mandan  hacer  pildoras  ó  bien 
pastillas,  valiéndose  del  azúcar  y  un  muci- 
lago. 

476.  Estaíio.  Stannuni  off.  H.  N.  Se  saca  de 
varias  especies  del  fósil  Sinnnwn  L.  el.  IV,  me- 
tales. Se  ha'la  en  Espaíia ,  Inglaterra  etc. 

P-  F.  Es  sólido,  de  color  semcinute  al  de  la 
plata,  (hiro,  brillante,  pasado  y  maleable;  cuan- 
do se  dobla  tiene  la  propiedul  de  cnigir. 

P-  Q.    Se  une  con  el  oxígeno  en  dos  pro- 
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¡.porciones:  se  combina  con  los  ácidos  formando 
varias  sales  etc. 

V.  M.  Las  de  antihelmíntico,  y  se  usa  con 
.particularidad  en  la  tenia. 

A.  Comunmente  se  administra  en  limaduras 
iá  la  dosis  de  medio  á  un  escrúpulo,  y  sej^un 
¡las  circustancias  se  podrá  repetir  la  dosis  alyu- 
mas  veces  al  dia. 

477.  Petróleo,  ó  aceyte  núuera\ ,  pefroleu?7i 
off.  H.  N.  Bituinen  petroleu/nh.  el.  S,  combusti- 
bles. Se  halla  sobrenadando  en  el  agna  de  algu- 
nos pozos  en  Italia  y  otros  parages,  íluye  espon- 
[itáneamente  de  tierras  calizas  ó  minas  de  hierro 
een  Suecia  ,  Escocia,  Austria  etc. 

P.  F.  Es  lí<|u¡do ,  tenaz,  inflamable,  de  co- 
¡ior  ya  obscuro,  ya  amarillo-  á  veces  rojo,  y 
(.otras  verde  masó  menos  obscuro;  de  olor  muy 
^penetrante,  sabor  ingrato. 

P.  O.  Contiene  un  mucilago  ácido,  un  aceyte 
ligero  ;  y  quemado  el  residuo  se  l  educe  á  car- 
íbon  :  no  se  mezcla  con  el  a^ua. 

V.  M.  Es  antihelmíntico,  y  se  ha  usado  con- 
"tra  las  lombrices  verrr;iculares ,  y  contra  la  tenia. 

A.  Se  da  de  cuatro  á  diez  gotas  con  un  poco 
de  azúcar,  ó  bien  en  forma  de  psstilb.  Algu- 
nos lo  prescriben  en  linimento  sobre  el  ab- 
adernen. 

4;<S.  También  se  tienen  por  antilielmínticos 
«speciales  las  substancias  siguientes :  el  agua  íiia 
bebida  á  pasto,  el  zumo  de  limón,  y  el  vinagre 
de  dos  á  cuatro  drarmas  administradas  varias 
veces  al  dia  ,  el  azúcar  ingerido  ríe  una  vez  en 


igo  • 

nniclia  cantidad,  los  agenjos  (368),  la  valeria- 
na (4oo),  el  alcanfor  (445),  asafétida  (446), 
aceyte  de  trementina  {410),  el  de  ricino  (440), 
el  acibar  (4íío) ,  el  mercurio  dulce  (SaS),  y  el 
azúcar  vermífugo ,  compuesto  de  una  parte  de 
mercurio  vivo  y  dos  de  azúcar,  administrándose 
de  seis  granos  á  un  escrúpulo  en  polvo  ó  pasti- 
lla ,  en  ayunas. 


Antídotos  (ai 3). 

(A).  GnNERAi.ES  (aiS).  Estos  son  los  emolien- 
tes ,  purgantes  ,  eméticos  ,  y  diaforéticos. 

(B).  Especiales  (2 i 5).  ' 

(«).    Contra  los  venenos  animales. 

479.  Estos  son:  el  alcanfor  (4í5)  contra  el 
de  las  cantáridas;  el  amoniaco  (4i3),  el  sub- 
carbonato  amoniacal  (idem) ,  y  el  agua  de  Lu- 
ce (4 18)  contra  el  ocasionado  por  la  modedura 
de  las  víboras,  serpientes  etc.  También  se  ban 
tenido  por  antídotos  del  veneno  de  animales  ra- 
biosos los  siguientes:  asafétida  (44^),  bellado- 
na (436),  contrayerba  (397),  polígala  (490),  va- 
leriana (4oo) ,  almizcle  (443))  opio  (44o))  "ler- 
Gurio  y  sus  preparados  (523). 


(a).   Contra   ¿os  venenos  vegeta/es  ,  narcóticos^ 
acres  y  el  de  los  .hongos. 

480.  Vinagre.  Acetum  off.  Se  hace  con  el 
vino. 

P.  F.  Este  líquido  tiene  un  color  tinto  ó 
•blanco  ,  según  el  vino  de  que  proceda,  de  olor 
agrio  fuerte,  y  sabor  ácido  particular. 

P-  Q.  El  vinagre  tiene  por  base  el  acido  acé- 
tico que  es  b'quido  y  sin  color:  dicho  ácido  se 
compone  de  carbono  ,  hidrógeno  y  oxígeno. 

y.  M.  Ademas  de  ser  antídoto  se  tiene  por 
estimulante,  resolutivo,  refrigerante,  diaforéti- 
co, antiséptico  etc.,  y  se  aconseja  en  la  asfixia, 
síncope ,  calenturas  pútridas  ,  en  las  biliosas, 
anginas  mucosas,  vómitos  nerviosos  etc.  Cuan- 
do  se  usa  contra  el  envenenamiento  narcótico, 
especialmente  en  el  de  opio,  es  necsario  evacuar 
primero  la  substancia  venenosa  ,  porque  el  vi- 
nagre aumenta  su  acción  mortífera,  sise  halla 
junto  con  aquella  en  el  estómago,  al  paso  que 
evacuado  el  veneno  remedia  los  síntomas  que 
ba  ocasionado:  esto  no  obstante  si  la  substancia 
narcótica,  como  opio,  sus  preparados,  bele- 
íio  etc.  ,  se  ha  administrado  á  la  dosis  de  meíli- 
camento  y  después  resultan  vahídos,  náuseas, 
pesadez  etc.,  el  vinagre  diluido  en  agua  por  sí 
solo  ,  sin  necesidad  de  evacuación  ,  acostumbra 
corregir  estos  efectos.  También  es  antídoto  del 
envenenamiento  de  los  hongos,  y  se  prescribe 
después  de  ios  eméticos  mas  suaves. 
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A.  Se  potirá  usar  de  dos  á  cuatro  dracrtias 
repetidas  veces  al  dia ;  pero  roas  comunmente 
se  da  diluido  en  agua  en  la  cantidad  conve- 
nienle  para  que  la  mezcla  tenga  una  grata  aci- 
dez :  también  se  aplica  á  las  narices  romo  esti- 
múlame j  y  mezclado  á  partes  igiutles  con  el  agua 
se  haceín  fomentos  en  el  abdomen  etc.  Eil  jarabe 
de  vinagre  se  hace  disolviendo  á  fuego  lento  dos 
libras  de  azúcar  blanca  en  una  liWa  de  vinagre 
blanco  bueno :  dosis  de  una  a  dos  onzas  en  su- 
ficiente cantidad  de  líquido. 

481.  El  ngua  acidulada  con  el  ácido  sulfú- 
rico (^91)  se  usa  ronu)  antídoto  de  los  naiíKiti- 
cos;  la  í'ria  ,  el  alcanfor  (44-^)  y  el  éter  sulfú- 
lico  (448)  se  prescriben  en  los  envenenamientos 
por  vegetales  acres  y  por  los  hongos. 

(c)  Contra  ¿os  venenos  minerales, 

482.  Los  cocimientos  tónicos,  los  astringen- 
tes son  antídotos  de  h>s  envenenamienios  cau- 
sados por  los  óxidos,  cloruros  y  sales  ile  anti- 
monio, mercurio  y  arsénico;  y  particiil.irmente 
del  sublimado  corrosivo  lo  es  la  clara  t!e  hiu^vo 
hebitia  en  abundancia:  el  agua  de  jabor)  (4'^3),  la 
de  cal  (4i4)>  magnesia  c;ilcina(la  (4^'')' 
antídotos  de  los  venenos  ácidos  minerales  y  tam- 
bién de  los  vegetales  :  el  hidrógeno  sulfura- 
do  (5io),  del  arsénico  y  de  los  preparados  del 
plomo :  el  sullureto  calcáreo  (ídem)  se  presi  ribe 
para  trí^tar  las  enfermedades  por  abuso  del  mer- 
curio y  sus  preparados. 
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Diuréticos  (226)  especiales  (229). 

483.  Diente  de  León.  Taraxacum  off.  H.  N. 
Leontodón  taraxacam  L.  singenesia  poligamia 
cequalis  J.  el.  10,  ord.  i ,  familia  de  las  achico- 
rias. De  este  vegetal  itidígeno  y  perenne  sbh  ofi- 
cinales la  raiz  y  la  yerba  reciente. 

P.  F.  La  raiz  es  ahusada ,  tiene  el  epidermis 
negruzco,  y  el  parenquima  blanco:  las  hojas  sori. 
radicales,  anchas,  lisas,  hendidás  y  dentadas: 
no  tienen  olor,  y  su  sabor  es  dulce  un  poco 
amargo.  • 

P,  Q.  Tiene  un  principio  ácido  y  otro  azu'ca- 
rado:  fermenta  con  facilidad. 

V.  IM.  Es  un  diurético  qúe  se  aconseja  éií 
hidropesías,  tericia ;  algunos  exantemas  y  varias 
enfermedades  en  que  estén  indicados  los  diuré- 
ticos: también  se-  tiene  por  desobstruente ,  y 
como  tal  se  usa  en  obstrucciones  del  bajo  vien- 
tre y  en  afecciones  de  pecho  procedentes  de 
aquellas. 

A.  El  jugo  purificado  se  da  de  cuatro  a'  seis 
onzas,  solo  ó  unido  con  otro  tanto  de  leche:  el 
jugo  espesado  ó  estracto  sé  administra  de  dos  á 
cuatro  dracmas,  disuelto  en  dos  ó  cuatro  onzas 
de  líquido;  en  la  inteligencia  que  puede  darse, 
en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas,  una  on- 
za 11  onza  y  media  de  estracto.  : 

4B4--  CbboUa  albarrana.  SciLla pvff parata  off. 
H.  N.  Scilla  maritima  L.  hcxandria  monoginia 
J.  el.  3,  oíd.  6,  familia  de  los  asfódelos.  De  esta 
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planta  indígena  y  perenne  es  oficinal  el  bulbo. 

P.  F.  Es  de  figura  piriforme,  de  diferente 
magnitud,  escamoso,  carnoso,  jugoso,  de  color 
rojo  ó  blanquecino,  olor  picante  cuando  está 
reqient,^,  sabor  umcilagiflo^o  al  principio,  y  des- 
pujefi  aroargo  ,  aqi?e  y  paseabundo. 
-  íF-iQ-.  Esta  substancia  eniie  otras  cosas  con- 
tiene dos  principios;  el  uno  aere  volátil,  que  se 
desseojiípojie  á  U  t<en)peratura  del  agua  hirviendoj 
y  oteo  blanco,  trasparente,  amargo,  viscoso, 
soluble  eü  el  vinagre  y  en  alcohol,  de  fractura 
resinosa,  Uamíído  escilitino,  al  que  debe  su  vir- 
tud la  cebolla  albarrana. 

V.  M.  Estimula  los  ói'gaiO.os  urinarios,  en 
términos  de  ser  nno  de  los  diuréticos  mas  efica- 
Qes:  tüiflbi«n  escita  el  estómago:,  promueve  la 
^Qi:eci()n  y  escreeion  del  juooo  bronquial.,  y 
parece  que  a,ctiva  la:  absorción;.  S«i  necesita  bas- 
taníQ  cuidado  parai  u«ac  da  este  med^amento, 
pues  si  se  aumenta  un  poco  la  dosis ,  prodaictí 
iláusaais  y  vómito;  y  si  algo  mas,  ocasiona  cai*- 
dialgia,  cólicos,  evacuaciones  alvinas  sanguino- 
lenta^, hematuria,,  estranguria,  convulsiones, 
inflamación,  y,  gangrena  en  el  eatómago  é,  intesti- 
nos ;  a  mas  de  esto  tampoco  conviene  su  uso  en 
^getos,  Haoos  é  irritables  ,  en  el  cáncer,  escirros, 
lisift,  en  los  casoft  dife. inflamación  y  en  liemor- 
rapas. ,  . ;  i 

A.    Se  da  en  polvo  de  unoíá,  dos  grairos  co3t 
otro  tanto  de  azúcar,  algunas  vieces  ai  dia:  el 
vinagre  escilitico  se  compone' digiriendo  á  fuego 
lí.nto  por  veinte  y  cuauo  lepras  una  Ubra  de  ce- 


bolla  albarraiia  en  seis  de  vinagre,  y  después  se 
le  añaden  tres  onzas  de  alcoliol:  se  podrá  usaG 
poniendo  tres  dracmas  de  vinagre  con  una  libra 
de  líquido,  del  que  se  administrará  una  ó  dos  on- 
zas varias  veces  al  dia:  el  ojimiel  esc  ilítico  ,  oxi- 
mel  scilliticitm ,  se  compone  con  dos  libras  del 
vinagre  y  cuatro  de  miel :  se  usa  de  mía  á  dos 
dracmas  diluido  en  media  onza  de  líquido,  re- 
petidas veces  al  dia.  El  vino  cscilítico  se  podrá 
componer,  macerando  por  tres  ó  cuatro  dias 
dos  onzas  de  cebolla  albarrana  en  dos  libras  de 
vino  bueno,  añadieudo,  después  de  haberse  co- 
lado el  líquido  que  resulta  de  la  maceiacion, 
dos  onzas  de  alcohol:  dosis  de  una  á  dos  drac-r 
mas  en  una  ó  dos  onzas  de  líquido  conveniente, 
repetidas  veces  al  dia. 

485.    Colchico.  Colchicnm  off.  H.  N.  Colchii 
ciun  ajititmnale  L.  hexandria  triginia  J.  ql.  3, 
ord.  3,  familia  de  los  juncos.  De  esta  planta  in- 
dígena y  perenne  es  oficinal  el  bulbp  reciente,  ' 
que  debe  cogerse  en  primavera.  ;  ■ 

P.  F.  Este  es  redondeado,  carnoso,  blanco' 
por  dentro,  y.  cubierto  de  algunas  túnicas  de 
color  obscuro:  de  su  parte  inferior  nacen  muchas 
fibras  espesas  y  entrelazadas ,  olor  fuerte  y  nau- 
seabundo, sabor  amargo,  acre,  irritante.  Si  se 
coge  en  otoño  casi  pií^de  todo  su  olor  y  sabor.' 

P.  Q.  Tiene  un  principio  estractivo  alcohó- 
lico y  otro  acuoso,  y  á  mas  cierta  cantidad  de 
almidón,  que  es  mucho  mas  abundante  cuando 
se  coge  en  otoño. 

V.  jM.    Es  un  diurético  de  virtudes  m^y  ana-. 
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logas  ú  las  del  iantecedente ;  se  prescribe  en  lois 
mismos  casos,  y  en  su  xiso  conviene  tener  las 
mismas  precauciones. 

A.  Comunmente  no  se  usa  sino  el  ojimiel, 
que  se  prepara  como  el  escilítico  (484  A.),  con 
la  diferencia  de  no  entrar  mas  que  media  libra 
de  colchico  en  la  composición  del  vinagre;  do- 
sis de  media  á  dos  dracmas,  diluida  en  media 
ónza  de  líquido  ,  y  administrada  repelidas  veces 
ial  din. 

486.  Dedalera.  Digitalis  off.  H.  N.  Digitalis 
jmrpurea  L.  didinamia  gimnosperniia  J.  el.  8, 
i)rd.  familia  de  las  escrotularias.  De  esta  plan- 
ta bienal  é  indígena  se  üsan  las  hojas. 

P.  F.  El  tallo  derecho,  sencillo,  cilindrico, 
velloso  y  de  dos  ó  mas  pies  de  alto:  hojas  gran- 
des,  especialmente  las  inferiores,  peciüladas  ,  al- 
ternas ,  aovadas  ó  lanceoladas,  verdes  y  un  poco 
rizadas  en  su  cara,  blanquecinas  y  felposas  por 
gu  dorso,  aserradas  y  escurridas;  su  olor  es 
fuerte  y  se  pierde  estando  secas;  el  sabor  es  nau- 
seoso, amargo  y  acre. 

P.  Q.  Tiene  un  pricipio  mucilagino^so ,  otro 
Tesfinoso,  algunas  sales  y  una  materia  aceytosa, 
verde,  á  la  que  probablemente  la  dedalera  debe 
«u  olor  y  sabor. 

*.  V.  M.  Este  diurético  ejerce  una  acción  bas- 
tante estimulante  sobre  la  economía,  en  térmi- 
nos de  ocasionar  efectos  de  veneno  acre,  cuan- 
do se  prescribe  á  dosis  alta;  administrado  como 
corresponde,  escita  la  salivación,  promueve  la 
-ox'inta,  alguna  veo.  el  sudor,  casi  sieoipve  dismi- 


nuye  la  frecuencia  del  pulso  ,  motivo  por  el  que 
se  aconseja  en  las  palpitaciones  de  corazón,  cuan- 
do el  estómago  no  está  irritado;  porque  si  lo 
estuviese  las  aumentarla :  en  ciertas  sugetos  cau- 
sa el  vómito  ó  evacuaciones  ventrales:  se  tiene 
por  desobstruente ,  y  se  usa  en  el  asma  mucosa, 
escrófulas ,  tericia  ,  obstrucciones  del.  bajo  vien- 
tre é  hidropesías ;  advirtiendo  que  no  conviene 
á  los  sugetos  á  quienes  se  ha  dicho  no  convenía 
la  cebolla  albarrana  (484)- 

A.  Se  usa  en  polvo  ,  infusión ,  cocimiento  y 
cataplasma :  el  polvo  se  da  á  la  dosis  de  un  grano 
con  tres  ó  cuatro  de  azúcar,  dos  veces  al  dia ,  y 
después  se  aumenta  hasta  tres;  la  infusión  se 
prepara  digiriendo  por  doce  hoi-as ,  en  vaso  ta- 
pado., de  dos  á  cuatro  dracmas-de  la  dedalera 
en  una  libra  de  agua;  dosis  de  una  á  dos,  onzas, 
cada  dos  horas:  el  cocimiento  se  hace  hirviendo 
por  un  cuarto  de  hora  media  onza  de  este  vege- 
tal en  una  libra  de  agua;  se  usa  en  fomento:  la 
cataplasma  se  compone  cociendo  las  hojas  hasta 
la  consistencia  debida. 

487.  Entre  los  diuréticos  especiales  se  cuen- 
tan la  raiz  de  apio  silvestre,  apium  off.  Apium 
graveolens  L.,  la  de  caña,  arundo  off.  Arundo 
donax  L. ,  la  de  peregil,  potros elinuin  off.  Apium 
petroselinum  L. ,  la  de  esparraguera ,  asparagus  off  . 
Asparagus  officinaLis  L.,  la  de  {v^sa,fn¿garia  off 
Fragaria  xesca  L. ,  y  se  usan  en  cocimiento  ,  que 
por  lo  común  se  prepara  con  una  ó  dos  onzas 
de  alguna  de  estas  raices,  ó  dte  dos  ó  tres  juntas, 
por  hbxa  y  media  de  agua,  que  debe  reducirse  á 


la  mitad,  y  se  bebe  á  pasto;  las  bojas  de  gaya- 
ba, uva  ursi  ojf.  Arbutm  uva  ursi  L. ,  que  se 
pueden  administrar  en  polvo  desde  un  esciúpu- 
Jo  á  dos,  bebiendo  después  un  vaso  de  agua,  ó 
en  infusión  preparada  con  dos  dracmas  de  ga- 
yuba por  bbra  de  agua,  y  se  da  á  pasto;  el  jugo, 
purificado  de  la  parietaria  (428) ,  que  se  da  de 
aos  á  tres  onzas;  la  trementina  (410),  el  láudano 
líquido  (44o)  á  corla  dosis  y  muy  diluido ;  las 
substancias  salinas  y  resinosas  de  que  se  ba  tra- 
tado en  los  purgantes;  el  nitro  (5o4)  etc.  Tam- 
bién promueven  la  escrecion  de  orina  el  rociar 
el  hipogastrio  con  aguardiente  ú  otro  líquido 
estimidante,  ó  los  linimentos  de  un  aceyte  con 
amoniaco  (4 1 5).  Algunos  prácticos  usan  con  este 
objeto  el  de  alacranes,  oleum  scorpionuni^  qne 
«e  compone  ahogando  y  cociendo  después  cien 
alacranes  en  tres  libras  de  aceyte  y  un  poco  de 
agua. 


Medicamentos  que  obran  sobre  el  pulmón  (234)' 

(A).  ESPECTORAKTES  (sSS)  CEMULCENTÉS  (236). 

"  '488-  Regaliz  ú  orozuz.  Liquirkia  off.  H.  N. 
GUcirrhiza  glabra  L.  diadelfta  decundria  J.  el.  i4) 
ord.  II,  familia  de  las  leguminosas.  De  esta 
planta  indígena  y  perenne  es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Está  larga,  cilindrica,  ramosa,  de 
estructura  lefrosa ,  del  grosor  de  un  dedo,  colof 
estwior  obscuro,  interior  íimx'iri liento,  ^lor  casi 
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ninguno,  sabor  mucikginoSó  dulce,  y  mascada 
la  raiz  por  largo  tiempo ,  es  amaneante  y  algo 
nauseoso» 

P.  Q.  Ti«ne  niuclia  cantidad  de  maciiagití, 
almidón,  una  materia  insohible  en  el  agua,  in- 
capaz de  fermentar,  y  un  pecó  de  aceyte  volátil. 

V.  M.  Este  demulcente  ligero  se  usa  para 
moderar  la  irritación  en  la  tos  catarral,  ronque- 
ra, llegmasias  del  pulmón,  tisis  etc.  Tarñbieti  se 
aconseja  para  mitigar  la  sed  en  varias  dolencias, 
especialmente  en  la  hidropesía. 

A.  Se  puede  usar  mastica lulo  un  pedazo  dfe 
regaliz  y  deglutiendo  el  jugo,  ó  bien  haciendt» 
cocer  media  ó  Una  onza  de  este  v'egetal  pbr  uü 
cuarto  de  hora  en  una  libra  de  l'iquido,  el  que  se 
da  á  pasto ;  también  se  usa  el  estracto  acüosb 
poniendo  un  pedazo  de  este  en  la  bóbaj  y  ie 
deslié  en  la  propia  saliva.  Forma  parte  de  •  mu- 
chas composiciones  pectorales.  •' 

489.  Goma  arábiga.  GMimi  arahicunt  off. 
H.  N.  Es  el  jugo  concreto  dfe  la  Mimosa  nihtica 
L.  Poli^amid  monoecia  el.  i4,  ord.  11,  fami- 
lia de  ias  leguminosas:  árbol  exótico. 

P.  F.  Se  presenta  en  masas  pequeñas  ^  trans- 
parentes ,  amarillentas,  á  veces  de  color  de  na- 
ranja, frágiles,  de  fractura  brillante,  ihsípidas 
y  sin  olor. 

Q.  Q.  Se  compone  de  carbono  43°,2.3,  oxí- 
geno 5o'',84,  hidrógeno  "6",y3 :  contiene  a  mas 
acetato  ó  malalo  de  ca! ,  y  corta  cantidad  de 
fosfato  de  cal  y  de  hierro:  es  muy  soliib!tí  en  el 
ogua  é  insolubie  en  alcohol,  sirve  de  intermedio 


para  suspender  en  líquidos  acuosos  los  aceytes 
jijós,  esenciales  ,  resinas  etc. 

V.  M.  Este  espectorante  demulcente  se  coñr 
si dera  también  como  emoliente ,  involvente,  dul- 
cificante etc:  se  aconseja  en  los  catarros  pulmor 
iiares  y  otras  irritaciones  del  pulmón,  en  diar- 
reas, disenterias,  irritaciones  de  las  vias  urina- 
rias ,  grietas  de  los  pezones  etc. 

A.  Comunmente  se  usa  disuelta  poniendo 
media  onza  ó  mas  de  goma  por  libra  de  líqui- 
do, administrándose  este  de  cuatro  á  seis  onzas 
•Varias  veces  al  día ;  también  se  usa  en  lavativa, 
en  cuyo  caso  se  aumentará  la  cantidad  de  lá  go- 
Jna.  La  emulsión  arábiga  de  la  F.  E.  se  hace 
con  una  onza  dé  goma  arábiga  disuelta  en  dos 
libras  de  cocimiento  de  cebada,  y  media  onza 
de  semilla  de  malva,  y  otra  media  de  almen- 
dras dulces  sin  epidermis;  dosis  la  espresada 
arriba.  ..¡iy. 

490-  Son  espectorantes  demulcentes  el  agua 
tibia,  los  cocimientos  de  frutos  mucilaginosós 
y  sacarinos,  coiiio  pasas,  higos,  dátiles  etc.,  los 
emolientes  y  en  ocasiones  los  anodinos  ó  los  an- 
íiespasmódicos. 

(h).  Espectorantes  incindentes.  (236). 

491.  Liquen  islándica.  Licheii  off.  H.  N.  Li- 
cheii  isLandicus  L.  criplogainia  algce  J.  el.  r, 
órd.  2,  familia  algas.  Es  indígeno  y  perenne. 

P.  F.  Las  frondes  son  largas  de  dos  á  tres 
pulgadas ,  correosas,  divididas  en  ramificaciones 
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lineares,  laciniadas  ó  casi  aladas,  con  frecuencia 
bifurcadas,  pestañosas  algo  arrolladas,  de  un 
verde  obscuro  algo  mas  claro  hacia  su  parte  in- 
ferior, y  algunas  veces  con  pintas  rojizas  en  su 
base:  el  fruto  consiste  en  eminencias  casi  termi- 
nales, planas  ó  un  poco  cóncavas,  orbiculares, 
de  color  rojo  obscuro  ó  del  de  la  planta ,  siri 
olor  y  sabor  amargo  en  estremo. 

P.  Q.  Tiene  cerca  de  la  mitad  de  su  peso  de 
mucilago ,  pequeña  porción  de  resina,  de  prin- 
cipio astringente,  y  una  materia  de  naturaleza 
animal  paretida  á  la  gelatina. 

V.  M.  El  liquen  escita  ia  acción  del  estóma- 
go, el  apetito,  la  digestión  y  nutrición  :  remedia 
el  enflaquecimiento  y  sostiene  las  fuerzas  en  la 
mayor  parte  de  enfermedades  por  debilidad  y 
con  demacración:  se  usa  en  las  tisis  para  miti- 
gar la  tos  y  la  fiebre  héctica,  mejorar  el  esputo, 
facilitar  la  respiración  y  disminuir  las  evacua- 
ciones colicuativas,  en  toses  crónicas  y  otras 
afecciones  de  pecho  ,  en  las  que  no  estén  coñ- 
traindicados  los  medicamentos  tónicos  ,  y  en  to- 
das las  que  haya  enflaquecimiento  considerable, 
con  tal  que  el  sugeto  no  sufra  alguna  inflama- 
ción tópica  ó  alguna  irritación  general  bastante 
considerable. 

A,  Comunmente  se  usa  en  cocimiento  hecho 
ron  agua  ó  leche,  poniendo  de  media  á  una  onza 
de  liquen  por  libra  y  media  de  líquido,  el  que 
cocerá  hasta  perder  cuatro  Onzas:  el  cocimiento 
se  endulza  con  una  ó  dos  onzas  de  jarabe  conve- 
niente, y  se  administra  á  la  dosis  de  dos  ó  raas^ 
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onzas,  algunas  veces  al  dia.  La  gelatina  del  li- 
queri  SH  l  oinponc,  según  la  Farmacopea  parisien- 
se, <le  íios  onzas  de  liquen,  cuatro  de  azúcar 
blanca,  una  dracnia  de  cola  de  pescado  y  sufi- 
ciente canti(!ad  de  agua  para  dar  á  la  mezcla,  por 
medio  de  la  cocción  ,  la  consistencia  cf^nvenien- 
tr:  se  puede  usar  unida  á  partes  iguales  de  leoJie, 
y  á  la  dosis  de  una  á  dos  onzas ,  algunas  veces 
al  dia. 

492.  Polígalii  amarga.  Polisala  off.  H.  N.  Po- 
lígala amara  L.  diadelfia  octandria  J.  el.  8, 
ord,  2,  familia  de  las  pediculares.  De  este  vege- 
tal indígeno  y  perenne  se  usa  la  Tcrba. 

P.  F.  Las  raices  son  duras,  casi  leñosas,  fi- 
brosas y  medianamente  ramosas:  los  tallos  son 
delgados,  aparta. los,  simples  ó  ramosos:  las  ho- 
jas lisas,  esjíarcidas  ,  sentadas,  lineares,  agudas, 
muy  ciiti:ras  ,  las  radicales  aovadas  y  mayores, 
sin  olor  V  sabor  amargo  persistente. 

P.  Q.  I'.l  agua  y  el  alcohol  se  impregnan  de 
sus  principios  medicumentosos. 

V.  M.  l'.s  Util  en  las  afecciones  del  pulmón 
en  que  esta  indicado  A  liquen:  á  mas  de  ser  es- 
pectorante  iiicindente ,  á  veces  pro-iiueve  las  eva- 
cuaciones ventrales,  por  lo  que  algunos  la  acon- 
sejan en  el  anasarca,  obstrucciones  crónicas  etc. 
Se  tiene  por  antídoto  de  las  mordeduras  de  las 
serpientes. 

Á.  Se  usa  en  cocimiento,  que  se  hace  con 
media  onza  de  la  yerba  y  una  libra  de  agua,  la 
que  se  reducirá  á  nueve  onzas:  dosis  dos  onzas,  al- 
gunas veces  al  dia,  ya  sola ,  ya  mezclada  con  leche 


3o3 

493.  Hiso{)o.  Hissopiis  off.  H.  N.  Hissopus 
officinalis  L.  didinaniia  gininospennia  J.  el.  8, 
ord.  6,  familia  de  las  labiadas.  De  esta  mata  in- 
dígena son  oficinales  las  hojas  y  siunidades  flo- 
ridas. 

P.  F.  Los  tallos  son  casi  simples  ,  leñosos, 
largos  de  uno  á  dos  pies;  las  hojas  opuestas,  li- 
neares, lanceoladas,  agudas  y  un  poco  vellosas: 
las  flores  azules,  rojizas  ó  blancas;  el  cáliz  divi-r 
dido  en  cinco  dientes  iguales;  la  corola  bilabia- 
da .  el  labio  superior  pecpu^ño  y  escotado,  el  in- 
ferior dividido  en  ires  lóbulos,  de  los  que  el  del 
centro  es  mayor  ,  acorazonado  por  su  ¿pice  y 
cóncavo,  y  los  estambres  y  pistilo  mas  largos  que 
la  corola:  son  pedunculad.is  y  dispu&stas  en  es- 
piga ladeada  con  bracteas  y  terminal:  su  olor  es 
fragante  agradable,  y  el  sabor  caliente,  aromá- 
tico V  algo  amargo. 

P.  Q.  Tiene  aceyte  volátil ,  amarillento ,  muy 
aromático  y  acre  ,  estracto  alcohólico  acre  y 
amargo ,  estracto  acuoso  amargo  acerbo  y  un 
poco  salado,  y  tendrá  ,  como  labiada,  alcanfor. 

V.  M.  A  este  e'^pectorante  incindente  se  le 
tiene  á  mas  como  tónico,  estomacal,  resolutivo, 
diaforético  etc.,  y  le  podrán  convenir  tales  de- 
nominaciones, cuando  haya  dado  margen  á  la 
dolencia  la  debilidad  de  propiedades  vitales:  se 
aconseja  en  los  catarros  crónicos  del  pulmo», 
asma  mucosa  ,  hidrotorax,  inapetencia  ,  flatos, 
liipocondria,  gota  atónica,  exantemas  crónicos, 
anginas  mucosas,  contusiones,  oftahnias  cióni' 
eas  etc. 


A.  Se  usa  en  infusión  teiforme,  cuyas  canti- 
dades son  de  media  á  una  onza  de  hisopo  por 
libra  de  agua :  de  este  vegetal  se  destila  un  agua 
que  se  da  de  una  á  tres  onzas,  comunmente  íor- 
mando  el  escipiente  de  alguna  mistura:  haciendo 
infundir  por  dos'horas  en  vaso  tapado  una  onza 
de  hisopo  en  dos  libras  de  su  agua  destilada,  y 
añadiendo  después  de  colado  el  líquido  cuatro 
libras  de  azúcar  blanca,  se  hace  á  fuego  lento  y 
en  vaso  tapado  el  jarabe  de  hisopo ,  que  se  da 
de  media  á  dos  onzas,  varias  veces  al  dia. 

4y4'  Son  espectorantes  incindentes  los  emé- 
ticos á  dosis  pequeña,  la  goma  amoniaco  (4ii)) 
los  bálsamos  de  copayva  (4o8),  del  Perú  (3oí>), 
la  trementina  (iio),  la  cebolla  albarrana  (484) 
y  sus  preparados,  especialmente  el  ojimiel  escilí- 
tico  y  el  cólchico  (485). 

4g^.  Kermes  mineral ,  óxido  de  antimonio 
sulfurado  rojo,  sub-proto-hidro- sulfato  de  anti- 
monio. Kermes  minerale,  oxidum  antinionii  sul- 
fura fum  ruhntni^  suh-proto-hidrO'Sulfas  antimo- 
nii.  Es  producto  del  arte. 

P.  F.    Es  sólido,  rojo,  moreno  y  ligero. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  hidro-sulfúrico 
y  de  protóxido  de  antimonio  con  esceso:  espues- 
to al  ayre  pierde  el  color  y  se  convierte  en  azu- 
fre dorado  de  antimonio  (496):  es  jnsoluble  en 
el  agua:  los  ácidos  y  las  sales  acidas  lo  descom- 
ponen. 

V.  M.  Como  espectorante  incindente  se  usa 
e¡^el  asma  liúmeda,  catarros  crónicos  del  pulmón, 
y  en  otras  afecciones  de  est^  viscera  en  que  coa- 
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venga  escitar  sus  propiedades  vitales:  es  también 
emético,  y  como  diaforético,  unido  al  alcanfor 
445)  se  aconseja  en  el  herpe,  sarna  ,  reumatismo 
Clónico,  gota  atónica,  y  parece  ser  de  grande 
utilidad  en  el  tratamiento  de  la  eníermedad  lla- 
mada plica  polaca. 

A.  Se  da  á  la  dosis  de  medio  á  un  grano,  va- 
rias veces  al  dia,  en  polvo  unido  á  seis  granos 
de  azúcar,  ó  á  media  onza  de  jarabe  por  toma, 
ó  bien  suspendido  por  medio  de  un  mucilago, 
yema  de  huevo  etc.  en  media  ó  una  onza  de  agua 
apropiada. 

4g6.  Azufre  dorado  de  antijnonio,  óxido  de 
antmionio  sulfurado  anaranjado  ,  sub-proto-r 
bidro-sulfato  de  antimonio  sulfurado.  Sulfur  an- 
tiinonii  auratum,  ojriduin  antímonii  sidfuratiurt 
luteum ,  sub-.prQto-hidro-sulfas  ántimohii  sulfura- 
tus.  Es  de  color  amarillo  anaranjado,  y  tiene  mas 
cantidad  de  azufre  que  el  kermes  (495) :  por  lo 
demás  tiene  las  mismas  propiedades  y  virtudesj 
y  también  se  administra  de  la  misma  manera. 

(B).  Medios  ^'EtIMATICOs  (aSp).  A  mas  de  los 
mencionados  en  el  §.  89  y  siguientes ,  se  puedeo 
usar  como  estimulantes  del  pulmón  los  sahuine- 
rios  del  café,  cojfea  off.  Coffea  occidentalis  L. , 
de  la  resina  benjuí,  benzoinum  ojf.  Stirax  ben- 
zoin  L. ,  del  sucino  (4 18),  de  la  cascarilla  (3^5), 
de  las  bayas  de  enebro,  baccce  juniperi,  junipe- 
rus  communis  L.  etc. 

¡  C).  3Iedicamentos  dirigidos  a  desvanecer 
LAS  ASFIXIAS  ;24o).  A  mas  de  evitar  el  influjo  de 
la  caus3  productora  y  de  neiitrali'¿ar  sus  efectos. 
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lo  que  comunmente  se  consigue  apartando  al 
paciente  del  lugar  en  que  acaeció  la  asfixia,  po- 
iiiéudoltí  al  ayre  libre  é  introduciendo  en  el  pul- 
món por  medios  convenientes  ayre  puro  ,  se 
cuentan  como  tales  las  frotaciones  por  lodo  el 
cuerpo,  especialmente  en  la  región  del  corazón, 
las  sangrías,  la  aplicación  de  bayetas  empapadas 
en  vino,  ó  algún  cocimiento  tónico  libio,  cui- 
dando de  quitarlas  cuando  estén  frias;  algunas 
veces  las  aspersiones  de  ugna  moderadamente 
fria ,  el  vapor  ue  alkali  volátil  Huido  (4i5)  ,  los 
estimulantes  administrados  en  lavativa,  el  humo 
de  tabaco  también  en  lavativa  administrada  con 
l;i  máquina  fumigatoria  de  Gardane,  los  errioos 
(5i4)  y  la  electricidad  (4*9)' 

(D).  Refriger.vntes  {í4i)' 

497.  Suero.  Serum  lactis  off.  Se  obtiene  de 
la  leche  por  medio  de  un  ácido  vegetal ,  y  se  pu- 
rifica para  el  uso. 

P.  F.  Es  un  líquinlo  trasparente,  amarillo 
verdoso  y  ílulce. 

P.  Q.  Se  compone  de  agua,  de  azúcar,  dtí 
leche,  <le  varias  Sides,  de  base  de  potasa  y  de  cul 
y  ácido  lácíico:  j:*oíie  verde  el  jarabe  de  violeta, 
y  se  aceda  con  facilidad. 

V.  M.  Este  refrigierante  se  ha  tenido  por  anli- 
acre  y  alterante;  se  aconseja  en  las  af'ícciones 
S/trnosas,  Vierpéticas,  gMos}»s,  dolores,  reumatis- 
mo, en  la  tisis  etc..  enan.lo  no  hay  saburra  en 
ei  estómago,  ni  tampoco  fiebre  intensa  ;  el  suero 
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no  conviene  á  sugetos  ancianos,  débiles  y  á  los 
actíSUuubrados  á  abusar  de  licores  espirituosos. 
A  \eces  el  estómago  que  al  principio  no  puede 
soportar  el  suero,  se  acostumbra  á  él  si  se  admi- 
nistra empezando  por  cortasi  dosis:  se  pueden 
precaver  Los  malos  resultados  dtd  suero  niezclán- 
tlolo  con  purgaaBes,  especialmente  salinos  ,  aloiui 
jugo  vegetal  apropiado ,  preparados  de  bierro, 
cocimientos  convenientes  ,  y  aiui  con  el  agua 
pura. 

A.  Se  prescribe  de  media  á  una  libra  toma- 
da ea  ayunas;  ó  bien  desde  una  onza  algunas  ve- 
ees  al  dia,  aumeotaado  sucesivameule  la  dosis. 
Con  dos  drajcmas  de  azúcar  de  leche,  una  onza 
de  azúcar  común,  media  dracma  de  goma  arábi- 
ga y  dos  libras  y  media  de  agua,  tibia,  se  com- 
pone; un  líquida  que  podrá  suplir  por  el  suero. 

4y'S-  Grsma.  Gramen  off.  H.  N.  Tnticitm  Ae- 
pcns  L. ,  triandria  digiaia  J.  el.  a  ,  ord.  4?  fami- 
lia de  las  gramíneas.  De  este  vegetal  indígeno  y 
perenne  es  oficinal  la  raiz. 

P.  F.  Esta  es  rastrera  ,  articulada ,  de  cuyas 
articulaciones  salen  fibras  ramosas,  peipendicu- 
lares  y  muy  largas:  consta  de  meollo  jugoso  y 
dulcCy  y  de  parte  cortical,  dura,  leñosa  y  algo 
astringente,  la  que  con  el  tiempo  aumenta  de  es- 
pesor liasta  componer  toda  la  substancia  de  la 
raíz.:  el  colores  blanco,  amarillo  un  poco  obs- 
curo. 

P.  Q.  Tiene  fécula,  y  bastante  cantidad  de 
V.  M,    Cijaado  U  raiz.  coiitiexie  el  meollo  ju-^ 
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goso,  es  refrigerante ,  y  antes  de  ahora  se  ha  te- 
nido como  aperitiva  ,  desobstruente  ,  vulnera- 
ria etc. 

A.  Se  usa  en  cocimiento  hecho  con  una  onza" 
de  la  raiz  machacada  para  que  se  pueda  estraer 
el  jugo  del  meollo  ,  y  dos  libras  de  agua  que  se 
reducirán  á  veinte  unzas:  se  bebe  á  pasto, 

499.  El  cocimiento  de  la  raiz  de  achicorias, 
cichorium  off.  Cichorium  intuhus  L.  que  es  larga, 
ahusada  y  contiene  un  jugo  lechoso,  el  desce- 
bada, semina  hordei.  Hordeum  ■vulgare  L. ,  y  el 
de  avena,  scmirm  avmce.  Avena  sativa  L.,  se  po- 
drán preparar  de  la  misma  manera  ,  y  usarse 
como  refrigerantes,  del  mismo  modo  que  el  de 
la  grama. 

500.  Acederilla,  aleluya.  Acetosella  off.  H.  N. 
Oxalis  acetosella  L.  ,  decandria  petitaginia  J,  el. 
i3,  ord.  i3,  familia  de  los  geranios.  Es  indígena, 
perenne ,  y  se  usa  la  yerba  reciente. 

P.  F.'  Su  raiz  es  rastrera  ,  fibrosa  ,  escamosa, 
dentada  y  como  articulada  ;  no  tiene  tallo;  las 
hojas  salen  de  la  raiz  por  peciolos  largos,  se  com- 
ponen de  tres  hojuelas  aovadas  á  la  inversa,  sen- 
tadas, enteras  ,  de  un  verde  claro,  con  pelos 
blancos  y  finos:  no  tiene  olor,  y  el  sabor  es  áci- 
do, y  picante. 

P.  Q.  Contiene  mucha  agua  ,  mucilago  y  gran 
cantidad  de  sal  de  acederas  ( sobre^-deuto-oxalato 
de  potasio") ,  que  cristaliza  en  paralelipípedos  pe- 
queños, blancos,  opacos  é  inalterables  al  ayre. 

V.  M.  La  acederilla  mitiga  la  sed,  disminu- 
ye el  calor  febril,  modera  el  ardor  de  las  visee- 
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ras,  laxa  algunas  veces  el  vientre,  y  favorece  la 
secreción  de  la  orina;  est«  refrigerante  se  podrá 
usar  en  los  embarazos  gástricos,  fiebres  inílama- 
torias,  biliosas,  ardientes,  pútridas,  nerviosas, 
tifus,  peste,  calentura  amarilla:  también  en  al- 
gunas diarx'eas  y  disenterias  biliosas ,  y  en  las  in- 
flamaciones agudas  de  los  ríñones,  vejiga  y  de  la 
uretra.  La  sal  de  acederas  tiene  las  mismas  vir- 
tudes y  usos. 

A.  Se  prescribe  en  cocimiento  haciendo  her- 
vir por  un  cuarto  de  hora  dos  onzas  del  vege- 
tal un  poco  machacado  en  dos  libras  de  agua, 
7  se  podrá  endulzar  con  un  jarabe  apropiado; 
se  administra  á  pasto:  también  se  da  el  jugo  pu- 
riticado  desde  una  á  tres  onzas,  varias  veces  al 
dia ,  en  dos  ó  mas  onzas  de  liquido  endulzado 
convenientemente.  La  sal  se  da  de  un  escrú- 
pulo á  una  dracma ,  con  suficiente  cantidad  da 
azúcar  y  agua  ,  para  que  esta  tenga  una  acidez 
agradable  ,  cuya  dosis  se  repetirá  según  con- 
venga. 

5o  1.  El  ácido  oxálico,  aciduin  oxalicum  off. 
que  se  obtiene  sepaiándolu  de  la  potasa,  con  la 
que  se  encuentra  combinado,  ó  bien  tratando  el 
azúcar  ó  goma  aiábiga  con  el  ácido  nítrico,  cris- 
taliza en  piisuias  largos  cuadrangulares ,  termi- 
nados en  remiites  diedios,  sin  color  y  transpa- 
rentes, de  sabor  ácido  fuerte;  enrojece  la  tintil- 
la de  girasol,  es  inalterable  al  ayre,  y  se  disuel- 
ve Ijien  en  el  agua.  Tiene  las  mismas  virtudes 
que  la  acederilla  (5oo),  y  se  usa  á  pasto  ponien- 
do una  porción  determinada  de  agua,  y  la  can- 
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tidad  suficiente  de  acido  y  azúcar  ó  jarabe  para 
que  la  bebida  sea  aj^^radable. 

502.  Son  refrigerantes  los  tamarindos  (4^2), 
la  caria  fístula  (45i) ;  las  cuatro  semillas,  llama- 
das frias  mayores  ,  de  cohombro,  cucuinis  off, 
Cucumis  sativas  L. ,  de  melón ,  mdo  off.  Cucuinis 
nielo  L.  ,  de  calabaza  ,  cucúrbita  off'.  Cucúrbita 
pepo  L. ,  de  sandia  citrullus  off.  Cucúrbita  citru- 
ilus  L.  j  las  cuatro,  llamadas  frias  menores,  de  le- 
chuga, lactuca  off  Lactuca  sativa  L.,  de  achico- 
rias (499))  de  escarola,  endivia  off  Cicorium  en~ 
divia  L. ,  y  de  yerAoVá^^^  portulaca  off.  Pórtala- 
ca  olerácea  L.  Estas  semillas  se  usan  en  emul- 
sión, que  se  baje  con  una  onza  de  al¿;una  de 
ellas,  ó  bien  de  varias  juntas,  otra  onza  de  azú- 
car y  una  libra  de  agua  tibia.  También  son  re- 
frigerantes las  bebidas  aciduladas  con  el  zumo 
de  limón,  limo  off  Citrus  médica  variet.  L. ,  con 
el  vinagre  (480),  ácido  sulfúrico  (Spi),  ó  con 
agraz ,  omphacium  off. ,  zumo  esprimido  de  las 
uvas  verdes ,  fruto  de  la  vitis  viaifera  L. 

503.  Acido  carbótiico  ó  ayre  fijo,  acidum  car- 
bonicum  off. ,  se  encuentra  en  estado  de  gas  en 
el  avie  atmosférico  ,  y  en  varias  grutas  de  pay- 
ses  volcánicos;  en  estado  líquido  en  muchas 
aguas  minerales  ,  y  en  el  de  sólido  formando 
muchos  carbonatos,  de  los  que  el  arte  le  saca  tra- 
tándolos con  el  a'cido  sulfúrico. 

P.  F.  No  tiene  color,  es  elástico,  transpa- 
rente, olor  picante,  sabor  agrillo. 

P.  Q.  Se  compone  de"  72,624  de  oxígeno 
y  27,376  de  carbono ;  el  agua  disuelve  un  volu- 
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men  igual  al  suyo  de  ácido  carbónico  á  la  tem- 
peratura y  presión  ordinaria  j  pero  aumentada 
esta  absorve  cinco  ó  seis  veces  mas:  didba  agua 
hierve  con  facilttiad,  y  por  poco  que  se  aumen- 
te la  temperatura,  ó  puesta  en  el  vacio ,  pierde 
el  gas  que  contenía. 

V.  M.  Es  un  refrigerante  que  se  aconseja  en 
los  exantemas  crónicos :  también  se  considera 
como  antiespasmódico ,  y  como  tal  se  aconseja 
en  vómitos  espasmódicos ,  en  otras  varias  neuro- 
ses ,  en  los  dolores  agudos  nefríticos  y  en  los  que 
proceden  del  cálculo j  es  diurético,  antiséptico, 
y  algunos  le  tienen  por  anticanceroso  y  liton- 
triptico. 

A.  Se  da  el  agua  satwada  de  a'cido  carbóni-; 
co  de  media  á  una  libra ,  repetida  según  conven- 
ga :  si  por  libra  de  esta  agua  se  ponen  tres  de 
alcanfor  triturado ,  se  tiene  el  agua  carbónica  al- 
canforada ,  aqua  acidi  carbonici  camphorata ,  de 
la  F.  E.;  y  cuando  eu  la  misma  cantidad  del 
agua  espresada  se  hace  disolver  dracma  y  media 
de  carbonato  neutro  de  potasa,  se  llénela  liton- 
tríptica ,  aqua  carbonatis  potassce  acidula  ,  de  la 
misma  farmacopea.  Estas  dos  aguas  se  dan  como 
la  primera. 

5o4.  Salitre  ó  nitro,  nitrato  de  potasa,  deu- 
to-nitralo  de  potasio.  Nitrum,  nítras  potassce, 
deuto-nitras  potassii  H.  N.  Nitrum  nativum  L. 
el.  I,  sales.  Es  indígeno  y  se  encuentra  en  las 
caballerizas,  corrales  etc.:  el  oficinal  debe  estar 
purificado. 

P.  F,    Cristaliza  en  prismas  de  seis  lados ,  ter;. 
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minados  en  diedros,  pitámides  hexaedras,  ú  oc- 
taedros cufleifornies,  semitrasparentes  y  aveces 
como  estrias:  es  blanco,  no  tiene  olor,  y  el  sa- 
bor es  fresco  ,  picante  y  amargo. 

P.  Q.  Es  un  compuesto  de  ácido  nítrico 
(azótico)  y  deulóxido  de  potasa,  es  inalterable 
al  ayre,  se  disuelve  en  cinco  tantos  de  agua;  ca- 
lentándolo .se  funde,  y  si  en  esra  ocasión  se  le 
echan  llores  de  azufre,  hay  deflagración  y  resulta 
la  sal  prunela,-  ó  nitrato  de  potasa  mezclado 
con  el  sulfato  de  potasa:  el  azufre,  el  carbono, 
varios  metales  y  los  ácidos  sulfúrico,  dórico, 
boracico  y  fosfórico  descomponen  el  nitro. 

V.  M.  Es  un  refrigerante  poderoso,  y  con- 
viene no  usarle  á  dosis  alta  ,  porque  en  este  caSo 
jMiede  producir  ansiedad,  cardialgía,  desmayos, 
inHamacion  de  e.aómago  etc. :  se  aconseja  en  en- 
fermedades inflanialorias  menos  en  las  de  las 
vias  urinarias  :  es  un  bueu  diurético. 

A.  Se  da  en  polvo  de  seis  granos  h  ocho ;  y 
podrá  llegarse  á  un  escrúpulo,  mezclado  con 
otro  tanto  de  azúcar:  también  se  administra  di- 
suelto en  agua  ú  otro  líquido  conveniente,  po- 
nierulo  por  libra  de  este  de  media  á  una  drac- 
ma  de  núro,  y  se  podrá  beber  á  pasto.  Antes  de 
ahora  se  hacia  mucho  uso  de  la  sal  prunela;  pe- 
ro actualmente  se  da  la  preferencia  al  iiitro ;  y 
aun  este  debe  preferirse ,  bajo  el  t;üiice|)to  de 
refri^gerante,  á  las  otras  sales  neutras  que  tie- 
nen esta  virtud. 
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5o5.  Guayaco  ó  palo  santo.  Guayacum  ojf. 
11.  N  Guayacum  officinale  L. ,  decandria  mono- 
i^inia  J.  el.  i3,  ord.  21  ,  familia  de  las  rutáceas. 
Este  árbol  crece  en  el  Brasil ,  Jamayca  ete. ,  y  son 
oficinales  su  leño,  corteza  y  resina. 

P.  F.  El  leño  es  duro,  pesado,  resinoso,  ama- 
nillo claro  al  esíerior,  y  obscuro  verdoso  al  inte- 
rior, de  olor,  cuando  se  frota  ó  quema ,  ligeramen- 
te balsámico,  sabor  un  poco  amargo  y  aromático. 
Este  mismo  sabor  tiene  la  corteza  ,  que  es  compac- 
ta ,  tenaz,  de  color  gris  al  esterior ,  é  interiormente 
tiene  manchas  de  diferentes  colores.  El  jngo  que 
Huye  de  este  árbol  llamado  goma  ó  resina  ,  y  por 
otros  gonio-resina  ,  cuando  e&tá  concreto,  es  frá- 
gil ,  semiirasparente,  decolor  obscuro  ,  amarillen- 
to, ó  verdoso:  quemándose  da  un  olor  suave,  y 
masticado  es  picante  y  ligeramente  amargo. 

P.  O.  El  guayaco  abunda  en  este  principio 
resinitorme,  el  que  es  soluble  completamente 
en  alcohol  y  en  parte  en  el  agua:  se  diferencia 
de  las  resinas,  porque  tratado  con  el  ácido  ní- 
trico da  el  ácido  oxálico  y  no  tanniiio ;  y  de  las 
gomas  por  ser  completamente  saluble  en  alcohol. 
El  dicho  principio  se  llama  guayacina ,  por  no 
haberse  encontrado  mas.  que  en  el  género  gua- 
yaco. 

V.  M.  Es  un.  estimulante  de  los  tejidos  orgá- 
nicos, el  que  parece  tiene  una  tendencia  . á  es- 
citar el  sistema  cutáneo  ,  aumerttando  de  una 
manera  sensible  la  acción  de  loa.  exhalantes  de 
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la  piel,  sin  que  por  esto  deje  algunas  veces  de 
transmitir  su  acción  á  varios  órganos,  aumen- 
tando la  salivación  ,  apetito,  cámaras,  orina  etc.: 
se  aconseja  en  la  sífilis,  reuma  crónico,  y  gota 
atónica. 

A.  Se  da  el  cocimiento,  tintura  alcohólica, 
estracto  y  la  resina:  el  cocimiento  se  prepara 
hirviendo  por  tres  horas  tres  onzas  de  las  raedu- 
ras del  palo  santo  en  cuatro  lihras  de  agua;  do- 
sis <le  cuatro  á  seis  onzas:  la  tintura  preparada 
digiriendo  por  ocho  dias  al  calor  del  sol  una 
onza  de  guayaco  en  dos  libras  de  alcohol,  se  ad- 
ministra de  uno  á  dos  escrtipulos,  diluida  en  una 
onza  de  líquido  conveniente:  el  esti'afto  se  pres- 
cribe^ en  pildoras  de  seis  á  doce  granos  ;  y  la 
resina  de  tres  á  seis  granos  también  en  pildoras, 
ó  bien  suspendida  en  un  líquido  por  medio  de 
goma  arábiga,  azúcar  etc. 

5o6.  Sasaí'ras.  Sassnfras  off.  H.  N.  Lauras 
sassafras  L.  eneandria  mono^inia  J.  el.  4 »  ord.  6', 
familia  de  los  laureles.  De  este  árbol,  que  se 
halla  en  la  América  septentrional ,  son  oficinales 
la  corteza  y  el  leño.  , 

P.  F.  La  corteza  es  rugosa  al  esterior ,  frágil 
y  de  color  obscuro  ferruginoso;  el  leño  es  ligero 
y  de  color  gris  de  hierro:  el  olor  de  ambos  es 
semejante  al  del  hinojo;  el  sabor  dulce,  subacre 
y  aromáticí) :  estas  propiedades  son  mayores  en 
la  corteza  que  en  t  i  leño  ,  y  este  las  posee  en 
mas  alto  grado  cuando  es  de  las  ramas  ó  ramos, 
que  cuando  es  del  tronco;  á  pesar  de  lo  dicho 
se  usa  con  mas  frecuencia  el  leño  que  la  corteza. 
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P.  Q.  El  sasafras  tiene  iin  principio  muciia- 
ginoso,  abundante  y  mas  particularmente  unido 
al  aroma  que  el  otro  resinoso  que  no  abunda 
tanto;  asi  es  que  el  a;^ua  en  especial  se  apodera 
de  su  olor,  y  el  alcohol  del  sabor:  también  se 
encuentra  un  aceyte  volátil  aromático  y  picante, 
sin  color  al  principio,  después  amarillo,  y  últi- 
mamente rojo:  también  es  probable  tenga  al- 
canfor. 

V.  M.  Este  diaforético  obra  como  los  esti- 
mulantes, y  á  veces  transmite  su  acción  á  varios 
órganos,  y  escita  sus  funciones  ;  asi  es  como  pro- 
duce efectos  de  diurético  ,  emenagogo ,  desobs- 
truente,  estomacal  etc.:  se  usa  en  la  sífilis ,  ca- 
tarros crónicos,  gota  atónica,  reumatismo  anti- 
guo, sarna,  herpe,  hidropesía,  y  en  otras  afec- 
ciones crónicas ,  cuando  no  hay  inflamación,  y 
se  observa  en  los  sugetos  decoloración  y  atonia. 

A.  Se  da  en  cocimiento ,  el  que  se  hace  co-; 
ciendo  por  un  cuarto  de  hora  de  una  á  dos  onza^ 
de  sasafras  en  dos  libras  de  agua ;  dosis  de  cua- 
tro a'  seis  onzas:  la  infusión  es  preferible,  cuan- 
do se  quiere  conservar  el  aroma:  sp  prepara  in- 
fundiendo por  doce  horas  en  vaso  grande  y  ta- 
pado el  sasafras  en  el  agua,  siendo  sus  cantidades 
las  mismas  que  las  del  cocimiento ,  y  lo  mismo 
la  dosis. 

So-.  Zarzaparrilla.  Sarsaparrilla  ojf.  H.  N. 
Smilax  sarsaparrilla  L.  diuecm  kexandiia  S, 
el.  3,  ord,  2,  familia  de  los  espárragos.  De  esta 
rnata  ,  que  se  haila  en  el  Perú,  Méjico,  Brasil  etc., 
es  oficinal  la  raiz.  ... 
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P.  F.  Esta  es  sarmentosa,  bastante  lar<^a,  del 
grosor  de  una  pluma  de  escribir,  y  cu-indo  est<i 
seca  tiene  un  color  amarillo  claro,  esteriormente 
y  por  lo  interior  blanquecino;  apenas  tiene  olor, 
y  el  sabor  es  mucilaginoso  y  li(:;eramente  amargo. 

P.  Q.  La  infusión  y  el  cocimiento  de  este 
vegetal  dejan  precipitar  abundante  cantidad  de 
substancia  amilácea  y  nn  poco  de  resina. 

y.  M.  Este  diaforético  se  aconseja  en  la  sar- 
na ,  herpe,  engurgitaciones  linfáticas,  gota,  reu- 
ma, y  sobre  todo  en  la  sitílis  ,  en  cuya  enferme- 
dad es  muy  conducente,  cuando  se  administra 
junto  con  el  mercurio,  ó  después  de  b;dx;rse  to- 
mado este  último  medicamento. 

A.  So  prescribe  el  cocimiento  hecho  con  tres 
onzas  del  vegetal  cortado  menudamente  y  tres 
libras  de  agua ,  que  debe  reducirse  á  dos  por  la 
cocción,*  ílosis  media  ó  una  libra  varias  veces  al 
dia.  La  zarzaparrilla  forma  parte  del  cocimien- 
to de  los  lefios,  que  se  prepara  con  dos  oiraas  de 
aquella ,  otras  dos  de  raeduras  f^e  guayaco  y 
ocho  libras  de  agua,  en  las  que  se  infunden  por 
íloce  horas  his  vegetales;  después  se  cuecen  á 
fuego  lento  hasta  quedar  el  agua  en  cuatro  li- 
bras, y  al  iin  de  esta  decocción  se  añade  una  on- 
TJi  de  raeduras  de  sasafras  y  una  dracma  de  oro- 
zuz; dosis  de  cuatro  á  seis  onzas:  también  es  el 
principal  ingrediente  del  jarabe  de  r?«V (co- 
cinero), el  que  se  compone  infundiendo  por 
veinte  y  cuatro  horas  en  doce  lihras  de  agua  dos 
de  zarzaparrilla  ;  después  se  cuece  por  un  cuarto 
de  hora  y  se  cuela  con  espresion :  el  residuo  se 


-  '  ,217 
▼nelve  á  cocer  con  diez  libras  de  agua  hasta  re- 
ducirse á  seis;  y  esto  se  repite  dos  y  tres  veces: 
hie^'o  se  unen  los  líquidos  y  se  hacen  cocer  con 
dos  onzas  de  cada  cosa  de  las  siguientes:  ílor  de 
borrajas,  hojas  de  sen  y  anis:  se  evapora  la  mi- 
tad del  líquido,  se  cuela  segunda  ve7 ,  se  aña- 
den dos  libras  de  miel  y  otras  dos  de  azúcar 
blanca,  y  se  hace  por  una  nueva  cocción  jarabe 
espeso:  dosis  de  media  a  dos  onzas.  Se  dice  que 
la  composición  de  este  jarabe  es  muy  semejan- 
te i  la  del  arrope ,  llamado  antisifilítico  de  Laf- 
tecteur. 

508.  China.  China  off.  Similax  china  L.  Es- 
te vegetal,  clasificado  como  el  anterior,  es  pe- 
renne, crece  en  la  China,  Japón,  Persia  etc.,  y 
la  parte  oficinal  es  la  raiz. 

P.  Q.  Es  gruesa  ,  nudosa  ,  pesada  ,  leñosa  con 
tubérculos  desiguales,  de  color  obscuro  rojizo 
esteriormente,  y  blanquecino  interiormente,  olor 
ninguno,  sabor  terreo:  en  el  comercio  se  halla 
en  pedazos  planos,  ovales  ú  oblongos. 

P.  Q.  Tiene  muciiago ,  fécula  amilácea  y 
un  poco  de  resina. 

V.  M.    Las  mismas  que  la  zarzaparrilla  (307). 

A.  Se  nsa  en  cocimiento  hecho  con  una  onza 
do  china  cortada  menudamente  y  dos  libras  de 
agua,  la  que  se  reducirá  á  una;  dosis  de  media 
á  una  libra.  •'        ••  y 

509.  .Son  diaforéticos:  la  yerba  ílorida  d« 
la  escabiosa,  scabiosa  oJJ.  Scahinsa  arvensis  L., 
la  graciola ,  ^ntiola  ojf.  Gradóla  ofjicinalis  L., 
que  se  podran  dar  en  decocción  j  hecha  con  luia 
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ó  dos  onzas  del  vegetal  y  una  libra  de  agua ,  la 
que  debe  reducirse  á  nueve  onzas;  se  endulza 
con  jarabe  conveniente ,  y  se  administra  de  una 
vez,  las  flores  de  violeta  (436),  de  borraja,  bor- 
^'<^g(>  off.  Borrago  officinalis  L. ,  y  de  buglosa  ó 
lengua  de  buey,  hughsa  off.  Aiichusa  of/icma- 
lis  L. ,  llamadas  cordiales ,  se  dan  en  infusión 
teiforme,  poniendo  de  onza  á  onza  y  media  de 
flores  por  libra  de  agua,  y  se  toma  cíe  una  vez: 
la  infusión  teiforme,  hecha  con  las  mismas  can- 
tidades que  el  cocimiento,  de  la  flor  de  saú- 
co (428),  los  polvos  de  Düwer  (470),  y  la  infu- 
sión teiforme  de  los  pétalos  de  amapola  ,/7tír/;¿zp'¿r 
rubrum  off.  Papaver  rhceas  L.,  compuesta  con 
las  mismas  cantidades  que  la  de  flores  cordiales, 
y  se  administra  a*  la  misma  dosis.  De  los  pétalos 
de  amapola  se  hace  un  jarabe  que  seda  dg  media 
á  dos  onzas. 

5 10.  Azufre.  Sulfur  off.  Sufur  nativiim  L., 
el.  3  ,  combustibles.  Es  indígeno. 

P.  F.  Es  sólido  y  se  encuentra  unas  veces 
cristalizado  en  octaedros ,  y  entonces  es  trans- 
parente, y  otras  en  masa  ó  polvo  fino ,  y  es  opa- 
co, de  color  amarillo  de  limón,  muy  frágil ,  de 
fractura  brillante,  no  tiene  olor  á  no  ser  que  se 
frote  ó  queme,  en  cuyo  caso  desarrolla  uno  fuer- 
te y  penetrante;  es  insípido,  y  sus  emanaciones 
ponen  de  un  color  feo  los  metales,  especialmen- 
te la  plata. 

P.  Q.  En  la  actualidad  se  tiene  como  cuerpo 
simple,  se  combina  con  el  oxígeno  en  dos  pro- 
porciones, formando  el  acido  sulfuroso  y  el  sul- 
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fúrico;  se  disuelve  por  el  hidrógeno  y  se  forma 
áciilo  liidrosulturico  (hidróo^eno  sulfurado):  si 
se  hace  fuudir  en  un  alambi([ue,  se  sublima,  y  se 
condensa  en  la  parte  superior  en  forma  de  cris- 
tales sedosos  de  un  hermcío  color  amarillo  que 
se  llaman  llores  de  azufre  sin  lavar  (azufre  su- 
blimado con  ácido  sulfuroso);  no  es  soluble  en 
el  agua ,  se  suspende  en  la  leche,  y  se  disuelve 
en  los  aceytes  esenciales,  cuyas  disoluciones  se 
llaman  bálsamos  de  azufre. 

Y.  M.  El  azufre  y  sus  preparados  son  esci- 
tantes de  todos  los  sistemas  ,  y  en  particular 
del  cutáneo,  habiéndose  observado  que  su  uso 
reanima  la  circulación,  y  á  veces  pone  al  pa- 
ciente en  estado  de  calentura:  se  prescriben  en 
la  sarna  ,  herpe  ,  tiíia  ,  en  varios  exantemas  cró- 
nicos y  en  sus  retrocesos,  en  las  obstrucciones  de 
las  glándulas,  en  el  asma  tuberculosa,  tisis  inci- 
piente, parálisis  etc.  Se  tienen  igualmente  como 
correctivos  del  tialismo  y  malos  efectos  del  uso 
del  mercurio. 

A.  Se  administran  las  flores  lavadas  de  me- 
dio á  un  escrúpulo  en  forma  de  bolos,  pildoras, 
pastillas  ó  bien  suspendidas  en  leche  :  con  las 
flores  se  hace  el  ungüento  de  sarna,  el  que  se 
compone  con  dos  onzas  de  la  grasa  de  puerco 
sin  sal,  una  de  las  flores  no  lavadas,  ocho  gra- 
nos de  sal  amoniaco,  y  otros  ocho  de  alumbre; 
y  se  usa  untando  el  cutis  afectado.  Los  bálsa- 
mos de  azufre  como  el  anisado,  el  tremefltina- 
do ,  sucinado  etc.  ,  se  administran  desde  ocho 
gotas  á  un  escrúpulo  en  forma  de  pildoras  ó  pas- 
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tillas  ,  y  también  suspendidos  en  dos  onzas  ó 
mas  de  líquido  por  medio  de  goma ,  yema  de 
lluevo  etc.  El  ácido  hidrosidf úrico  líquido  (hi- 
drógeno sulfurado  líquido),  el  liidro-suU'ato  de 
cal  (sulfúrelo  calcáreo  líquido)  se  podran  admi- 
nistrar á  la  mfsma  dosis  que  los  bálsamos  en 
pildoras  ó  diluidos  en  una ,  dns  ó  tres  onzas  de 
liquido:  también  se  usan  en  fomento  poniendo 
de  media  á  una  dracma  de  hidrógeno  sulfurado 
ó  del  sulfúrete  calcáreo  líquidos,  por  libra  de 
vehículo. 

5 11.  Espíritu  de  minderero ,  acetito  ó  ace- 
tato de  amoniaco.  Spiritits  mindereri ,  acetis\  vel 
acetas  ammoniaci.  El  oficinal  es  producto  del  arte. 

P.  F.  Es  líquido ,  aunque  podría  cristalizar- 
se, <le  olor  y  sabor  picante. 

P.  Q.  Se  compone  de  ácido  acético,  antes 
acetoso^  y  de  amoniaco:  se  volatiliza  con  fa- 
cilidad. 

V.  M.  Es  diaforético  ,  bastante  activo,  y  se 
usa  en  el  reumatismo  crónico,  gota  atónica  ó 
retrocedida,  exantemas,  cuando  hay  falta  de  tuer- 
za en  el  cutis  para  verificarse  ó  continuarse  del 
modo  correspondiente  la  erupcitm,  catarros  mu- 
cosos etc.  Es  también  estimulante  y  antiespas- 
módico. 

A.  Se  lisa  de  media  á  una  draonia  dikii<lo 
en  áos  ó  tres  onzas  de  líquido  conveniente. 

512.  Antimonio  diaforético  usual,  óxido  de 
antin^onio  blanco,  deutóxido  de  antimonio  y  de 
potasio.  Antiinoniiim  diaforctiaim  usuale  ,  oxi- 
dum  antimonii  álbum ,  dcutoxidum  antiinonit,  et 
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potasíi.  Se  prepara  con  el  sulfúrelo  de  anlimo- 
nio  y  el  nitro  ,  lavándolo  repetidas  veces  des- 
pués de  prei>arado. 

P.  F.  Es  un  polvo  blanco,  no  muy  pesado, 
inodoro  é  insípido. 

P.  Q.  Se  compone  del  deutóxido  de  antimo- 
nio y  del  deutóxido  de  potasio :  el  primer  óxido, 
según  Bercelius,  es  el  ácido  antimónico;  y  en 
este  supuesto  seria  un  deuto-antinioniato  de  po- 
tasio :  los  ácidos  le  atacan  con  dificultad,  y  no 
descompone  sal  alguna  neutra  oficinal :  agitán- 
dolo en  los  líquidos  se  suspende  en  ellos  y  se 
mantiene  suspendido. 

V.  M.  Es  un  diaforético  alofun  tanto  activo, 
y  se  tiene  por  fundente  y  aperitivo :  conviene  en 
enfermedades  crónicas  de  la  piel,  obstrueciones 
inveteradas,  reumatismo  antiguo  etc. 

A.  Se  prescribe  de  cuatro  á  seis  granos  en 
media  Lbra  de  líquido  ,  ó  bien  pildoras  con 
algún  estrado  apropiado. 

5i3.  Se  incluyen  en  los  diaforéticos  activos 
el  tártaro  emético  (471)  j  el  azufre  dorado  de  an- 
timonio ^496; }  y  til  aliiali  volátil  (4i5). 


Erhisos  ó  ESXOKNOJTATORios  (aSa). 

■ji4-    Son  tales  el  polvo  de  varias  especies  de 
tabaco  ,  nicotiana  off.  Nicotiana  tabacum  U. ,  los 
de  las  flores  de  árnica  (4o i),  los  de  salvia  (3^5),  1 
los  de  la5  hojas  y  rau  de  asuro  ¿  aiarum  o//,  ^sa- 
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rum  europceum  L. ,  y  los  de  varios  otros  estimu- 
lantes. Con  partes  iguales  de  las  hojas  secas  de  ^sa- 
ro,  de  mejorana  inajorana  off.  Origanum  maj ora- 
ría L. ,  de  betónica  betónica  off.  Betónica  ojfici- 
nalis  L. ,  y  las  flores  secas  del  lirio  de  los  valles 
¿ínium  convallium  off.  Convallaria  majalis  L. 
se  hacen  unos  polvos  que  son  los  estornutato- 
rios de  la  Farmacopea  parisiense. 


S1ALA.GOGOS  (257). 

515.  Tales  son  la  masticación  y  el  humo  de 
tabaco  (5i4) ,  la  masticación  de  la  raiz  de  pelitre, 
pirethwn  ojf.  Anthcmis  pirethrum  L, ,  de  las  hojas 
recientes  del  lepidio ,  lepidium  off.  Lepidium  la- 
tifolium  L. ,  de  los  clavos  de  especia,  cariofilli 
aromatici  off,  Cariofillus  aromáticas  L. ,  de  nuez 
moscada ,  uux  nioschata  ofj.  Mirística  moschata 
L. ,  de  vaynilla ,  vanilla  oJf.  Epidendrum  cani- 
lla L. ,  de  la  pimienta  común  ,  piper  nigrum  off. 
Idem  L. ,  de  la  mostaza  (407),  y  la  administra- 
ción del  mercurio  y  sus  preparados  (523). 

Medicamentos  que  obran  sobre  las  propiedades  vi- 
tales de  los  órganos  de  la  generación  (260). 

(A) .  Medicamentos  que  obran  sobIiis 

LOS  ORGANOS   DEL   HOMBRE  (261). 

5 16.  Estos  se  sacan  de  los  tónicos,  astrin- 
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gentes,  emolientes,  anodinos,  antiespasmódicos, 
y  los  que  particularmente  se  llaman  Afrokisia- 
cos  (-262),  de  los  estimulantes,  según  la  causa  que 
dé  margen  á  la  dolencia. 

(B).  Medica  SI  ENTOS  que  obrax  sobre 

LOS  ORGANOS  DE    LA  MUGER. 

617.  Estos  son  los  mismos  que  se  han  citado 
en  el  párrafo  anterior ;  pero  los  sacados  de  los 
estimulantes  se  llaman  con  particularidad  Eme- 
HAGOGos,  á  los  que  se  añaden  el  acibar  (46o), 
los  diuréticos ,  los  purgantes  drásticos  usados  con 
precaución ,  y  las  substancian  siguientes  en  las 
que  parece  haberse  considerado  una  virtud  par- 
ticular para  obrar  como  emenagogos. 

5 18.  Matricaria ,  matricaria  off.  H.  N.  Ma- 
tricaría  parthenium  L, ,  singenésia  poligamia  su- 
perjlua  J.  el.  10,  ord.  3,  familia  de  las  corimbí- 
feras.  De  esta  planta  indígena  y  perenne  es  ofi- 
cinal la  yerba  florida. 

P.  F.  Los  tallos  son  derechos,  lisos,  estria- 
dos ,  poco  ramosos  y  de  dos  pies  de  alto :  hojas 
alternas,  pecioladas,  un  poco  vellosas,  de  color 
verde,  blanquecino  ó  cenizoso,  bastante  largas, 
aladas,  las  hojuelas  aovadas  y  hendidas,  las  flo- 
res son  pedunculadas ,  dispuestas  en  corimbo, 
radiadas,  los  flosculos  del  disco  son  amarillo- 
claros,  y  los  semiflósculos  del  radio  son  blan- 
cos: olor  desagradable  penetrante  que  se  dis- 
minuye por  la  desecación ,  sabor  anrargo  nau- 
seoso. 
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P.  Q.  Tiene  resina,  mucill|go  amargo  y  un 
aceyte  esencial  de  color  azul. 

V.  M.  A  este  eslimulante  se  íé  han  dado  la» 
denominaciones  de  diurético,  emenagogo,  esto- 
macal, resolutivo  etc.,  y  en  realidad  podrá  oca- 
sionar estos  efectos  cuando  la  ilebilidad  de  las 
propiedades  vitales  sea  la  causa  del  desorden;  asi 
es  que  proniovciá  ó  favorecerá  el  Ilujo  niénstrud, 
el  de  los  loquios,  la  espulsion  de  las  secundi- 
nas ele. ,  cuando  la  atonia  sea  la  causa  perturba- 
dora de  las  funciones  del  útero. 

A.  ConmnmcMte  se  administra  en  infusión 
teiforme,  poniendo  de  dos  á  cuatro  dracmas  de 
matricaria  por  libra  de  líquido,  y  se  mandará 
lomar  en  una  ó  dos  veces. 

5i().  Artemisa.  Artemisia  off.  Artemisia  vul- 
gans  L.  üe  esta  planta ^  clasificada  como  la  an- 
terior, es  oficinal  la  yerba. 

P.  r.  Los  tallos  solí  herbáceos,  altos  de  tres 
á  cuatro  pies,  dereclios,  cilindricos,  estriados, 
ramosos,  de  color  de  púrpura  ó  blanquecintjs:  las 
hojas  son  verdes  en  la  cara,  blanquecinas  y  to- 
mentosas en  el  dorso,  planas,  pnialíCidas  y  hen- 
didas: olor  aromático  bástame  agradable,  sabor 
amargo. 

P.  Q,    Ninguna  particular. 

V.  M.  Se  ha  dicho  que  era  enienagoga  y  an- 
tihistérica: se  ha  a(-onsejado  en  la  retención  ile 
los  meses.  En  d  Japón  y  en  la  China  preparan 
el  moxa  con  las  hojas  de  este  vegetal  secas,  ma- 
chacadas y  cardadas:  esto  mibuio  puede  hacerse 
con  las  hojas  del  gordolobo. 
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A.  Se  adininistrá  infundiendo  por  doce  horas 
media  onza  de  la  artemisa  en  una  libra  de  líqui- 
do: dosis  de  cuatro  á  seis  onzas  dos  veces  al  dia: 
el  jarabe  de  artemisa  se  da- de  una  á  dos  onzas. 

520.  Sabina.  Sahína  qff.  H.  N.  Juniperus  sa- 
binal-,, dioecia  monadeljia  ].  el.  i5,  ord.  5,  Fa- 
milia de  las  coniferas.  De  este  arbusto  indígeno 
se  usan  las  hojas. 

P.  F.  Estas  son  muy  numerosas,  pequeñas, 
opuestas,  apretadas  contra  los  tallos;  laS'  supe- 
riores rió  tanto;  cortas,  áovado-agudas:  olor  fuer- 
te y  resinoso:  sabori  atiiargo ,  calielite  y  desagra- 
dable. 

P.  Tienen  resina-,  un  principio  estracti- 
vo  acuoso,  casi  sin  olor;  pero  picante  y  amargo, 
y  mucha  bantidad  de' tiVeyté  esencial. 

V.  M.  Es  un  estimulantie  muy  fuerte,  en  tér- 
minos" fté 'haber  dado  la- muerte  á  los  perros  á 
quienes  se  han  ingérido  cuatro  draciiias,  ó  apli- 
cado dos  en  una  herida  hecha  en  el  uuislo:  cuan- 
do séi^administra  enipíriOdniente  ocasiona  fuerte 
irritación  en  el-  tubo  digestivo,  que  á  veces  se 
transmite  á  varios  órganos,  ocasionando  la  he- 
tt»atüria,  inetrorragia  ,  almorranas  ó  hemoptisis, 
cuyos  fenómenos  no  pocas  veces  terminan  por 
la  muerte  del  paciente:  podrá  ser  em«nagoga  en 
el  caso  que  la  mátricaria  (5i8).  Se  usan  tópica- 
mente lóg  polvos  eri-  los  huecos  oariados  paia  fa- 
cilitar la  ésfoliacion  cuando  Jio  se  yeriíica  por 
debihda<l;  y  también  se  aplican  como  cataréticos 
en  las  fungosidades  de  la  dura  madre  y  en  otras 
escrecencias  venéreas  ^  el  cocimiento  se  ha  acón-' 

T03I0  II.  '  l5 
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cejado  en  U  s^irn^,  úlceras  pútridas,  fungosas  y 
gangrenosas. 

A.  Se  administra  el  polvo,  empezando  por 
medio  escrúpulo  y  aumonuindu  después,  si  liie- 
se  necesario,  hasta  media  tiracina ;  el  cocimiento 
se  podrá  prepaiar  con  una  ó  dos  dracnias  de  sa- 
bina y  una  libra  de  agua:  se  mandará  hervir  por 
un  cuarto  de  hora. 

521.  Mirra.  Gummi  mirfha  ojf.  Substancia 
exótica  de  origen  incierto. 

P.  F.  Se  presenta  en  pedazos  de  varias  figu-f 
tas,  pesados,  rojos,  semitrasparentes,  de  fractu- 
ra biillante,  y  dentro  se  notan  estriíis  bíanqueci- 
tias ,  opacas  :  olor  aromático ,  sabor  acre  y  amar- 
go- 

P.  Q.  Tiene  goma ,  resina  y  bastante  cantil 
dad  de  aceyte  esencial. 

V.  M.  Este  medicamento  estimulante  se  tie-, 
ne  por  emonagogo  ,  y  se  aconseja  en  la  amenor- 
rea por  falta  de  energia  en  las  propiedades  vita-; 
les  del  útero,  en  las  engurgitaciones  liníálicaSt 
y  la  tintura  se  usa  en  las  caries  atónicas. 

A.  Se  da  en  polvo  de  medio  á  un  escrúpulo, 
con  otro  tanto  de  acucar:  también  se  podriíi  dar 
la  tintura  de  mirra  preparada  con  dps  onzas  de 
esta  substancia  y  una  libra  de  alcohol ,  de  medio 
escrúpulo  á  media  draj-ma  diluida  en  media  p 
una  onz,a  de  líquido  ;  mas  ppr  lo  regular  no  s^ 
usa  sino  tópicamente  en  las  caries.  La  tintura  de 
mirra  comjpuesla  (uterina  ó  evStJncia  antihistérica 
de  la  F.  E. }  50  haoe  con  mirra,  asafétida,  aza- 
frán ,  castof ,  dú  ca4a  Q9sa  d^t^iuA  y  media ,  coa 
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vol.itil  concreto,  media  dracma  de  aceyte  esen- 
cial de  siicino  y  ocho  onzas  de  alcohol:  dosis  de 
ocho  a  diez  y  seis  gotas  mezcladas  con  media  ó 
una  onza  de  líquido  apropiado. 

522.  En  la  amenorrea  atónica,  á  mas  de  las 
substancias  dichas,  se  aconsejan  igualmente  como 
emenagogos  la  aristoloquia  (^99),  valeriana  (4oo), 
ruda  (444);  goma  amoniaco  (4ií)j  y  en  especial 
el  hierro  y  sus  preparados  (385);  y  en  la  sosteni- 
da por  espasmo  ó  ataxia  de  las  propiedades  vita- 
les, el  azaíran  (4^9)  y  castóreo  (442). 


Específicos 

3  23.  Azogue  ó  ijiercuTio.  fíiclrargii US ,  síve 
viercuriiLs  ofj,  ]A..  N.  Se  sar?i  de  varias  especies 
del  íosil  ¡adrar girum  L. ,  ,cL  4  j  metales.  Es  indí- 
geno. 

P.  F.  Este  metal  es  ^líquido ,  brillante,  blan- 
co con  viso  azulado. 

P.  Q.  Á  la  temperíitura  de  280°  de  la  escala 
de  lleauipuf  se  evapora,  y  ;á  la  de  32°  —  o  del 
mismo  termómetro  se  congela ,  cristaliza  en  oc- 
taedros ,  es  maleable ,  y  puesto  sobre  la  piel  cau- 
sa, al  ponerse  líquido,  una  sensación  dolorosa, 
análoga  a  la  quemadura:  se  combina  con  el  oxí- 
geno ,  cloro  ,  ácido  hidro-clórico  ,  nítrico,  sul- 
fúrico etc. 

V.  JI.    El  mercurio  y  su3  preparad9S  en  gene- 
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ral  son  específicos  de  la  sífilis  ,  y  se  usan  también 
como  desubstruenles  ,  atenuantes  y  antihelmínti- 
cos. 

A.  El  mercurio  solo  se  ha  administrado  al- 
j(una  vez  en  la  constipación  y  en  él.  vólvulo  sin 
inílama'  ion.  Los  pieparados  c[ne  se  usan  mas  co- 
muntnetite  son  ios  siguientes: 

(a)  Pildoras  mercuriales, ^¿'/«/íe  mercuriales^ 
swe  hidrargiri  ghcirrhizatís  ^  de  la  F.  E. ,  que  se 
componen  estinguiendo  dos  onzas  de  mercurio 
en  dos  y  media  de  miel,  añadiendo  después  on- 
za y  media  de  orozuz :  en  cada  escrúpulo  hay 
ocho  granos  de  mercurio:  dosis  se  empieza  por 
tres  granos,  y  se  podrá  aumentar  hasta  un  es- 
crúpulo. 

(2»)  Pildoras  edimburgenses,  jüí7tt/<:c  hidrargi' 
ri  edimhurgenses.  Estas  se  hacen  estinguiendo 
una  oíiza  de  mercurio  en  tina  de  miel,  á  lo  que 
se  añade  dos  onzas  de  rtriiga  de  pan  tierno:  cada 
escrúpulo  contiene  seis  granos  de  mercurio,  do- 
sis la  misma  que  la  anterior. 

[c)  Mercurio  gomoso  del  Pienk  ,  mercurius 
gummosus  Plenk.  Se  compone  con  una  dracma 
de  mercurio,  dos  de  goma  y  un  poco  d€  agua; 
se  estingue  el  mercurio  ,  y  con  miga  de  pan  se 
hacen  pildoras  de  dos  granos  ;  la  dosis  será  de 
tres  pildoras  ha^ta  doce.  Si  en  veiz  de  la  miga  de 
pan  se  añaden  dos  ó  tres  onzas  de  jarabe,  se  tie- 
ne unt)  mercurial  que  se  podrá  dar  ¿  la'  dosis  de 
media  onza. 

(d)  Ungüento  de  mercurio  terciado,  unguen- 
tiim  mercurii  tertiatum.  Se  prepara  con  una  libra 


\ 


-  229 

de  metal  y  dos  de  gra^a  de  puerco :  se  usa  de 
meilia  á  una  dracnia  en  unturas  que  se  dan  fro- 
tando por  el  es.pacio  de  unos  veinte  minutos  mas 
ó  menos,  según  lo  que  tarde  en  ser  absorvido  el 
mercurio,  en  las  partes  internas  de  las  piernas, 
muslos  y  brazos  si  se  quiere:  las  fricciones  se  dan 
por  la  noche  antes  de  acostarse,  cada  dia  ó  cada 
torcer  dia  ,  en  un  ambiente  que  marque  á  lo  menos 
i5+o  de  ReaumnV,  y  que  esté  moderadamente 
seco  :  el  ayre  frío  y  húmedo  determina  la  acción 
del  mercurio  a'  los  iritestinos,  á  las  glándulas  sa- 
livales y  ann  al  pecho.  La  cantidad  de  ungüento 
mercurial  que  debe  emplearse  para  curar  la  en- 
fermedad sifditica  ,  es  relativa  á  la  edad  ,  idiosin- 
crasia del  sugeto,  y  á  la  época  y  simplicidad  ó 
complicación  de  la  enfermedad:  en  l^s  dolencias 
primitivas  bastarán  por  lo  común  cuatrg  á  cinco 
onzas  de  ungüento,  y  se  podra'  aumentar  la  can- 
tidad según  que  la  enfermedad  sea  antigua,  com- 
plicada etc.  Las  fricciones  se  suspenden  al  pre- 
sentarse diarrea  ó  salivación ,  y  se  combaten  es- 
tos síntomas  del  modo  conveniente:  á  veces  en 
las  partes  frotadas  se  presentan  erisipelas ,  ó  va- 
rios granos  que  impiden  la  frotación  ;  y  para  pre- 
caver este  accidente  conviene  rapar  el  vello  de 
la  parte  y  frotar  con  suavidad.  El  ungüento 
mercurial,  solo  ó  unido  á  partes  iguales  con  el 
ungüento  rosado,  se  aplica  también  a  ciertas  úl- 
ceras sifilíticas  y  á  varios  exantemas.  Algunos  pa- 
ra imturas  han  usado  el  ungüento  mercurial 
doble  que  se  compone  de  partes  iguales  de  me- 
tal y  grasa. 
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(e)  Emplasto  de  ranas  con  m'erciirló  ,  étúplas' 
trum  ranarum  ciim  hidrargiro  de  la  F.  E.  En  ca- 
da onza  contiene  una  dracma  de  mercurio:  se 
usa  como  resolutivo,  estendido  en  una  tela,  ga- 
muza etc.,  en  infartos  linfáticos,  sifilíticos  y 
otros. 

(/)  Etiope  mineral,  sulfureto  de  mercurio 
negro,  oetiops  mineralis  ^  sulfuretum  hidrargiri 
nigrUm.  Es  una  mása  negra  compuesta  de  sulfu- 
ro de  mercurio  rojo  (cinabrio)  y  de  mercurio 
metálico.  Se  usa  contra  la  sifilis,  sarna,  herpe, 
lombrices,  y  como  diaforético;  dosis  de  medio 
á  dos  escrúpulos. 

[jg)  Mercurio  précSpitado  rojo,  óxido  de  mer- 
curio rojo,  deutóxido  de  mercurio  ,  mercurius 
pnécipitatm  ruher ,  hoxidiírti  hidrargiri  riibrum, 
deutoxiduni  hidrargiri.  És  de  color  amarillo  de 
canario  cuando  contiene  agüa,  y  cuando  no  ,  es 
rojo:  se  compone  de  cien  partes  de  mercurio  y 
ocho  de  oxígeno:  se  usa  como  escarótico,  estié- 
ciaimente  en  escrecencias  sihliticas:  por  lo  co- 
mún se  une  con  alguna  grasa,  poniendo  de  un 
escrúpulo  á  media  dracma  de  óxido  por  onza  de 
grasa:  algunos  aplican  solo  él  polvo  ;  pero  asi 
ocasiona  mucho  escozor,  y  á  veces  puede  ser 
perjudicial.* 

(/i)  Mercurio  precipitado  bUm'co  ,  muriiit'o  .de 
mercurio  precipitado,  próto  clóruro  dé  hiércu- 
rlo  precipitado ,  merciiriiis  pi'cecipitatus  alhui^ 
murias  hidrargiri  prcvcipittiius ,  próto  dohtrétiínl 
hidrargiri prf^cipiiátum  Sé  usa  como  ligérb  esca- 
rótico ,  y  obra  con  mas  suavidad  qu'e  el  rojo: 


también  se  tisft  en  el  íieí*pe^  éri  (oTró*  exante-» 

ñias:  se  mezcla  con  grnsa  poniendo  una  dracma 
precipitado  por  onza  de  escipiente.  La  poma- 
da oftálmica  (íe  Janin  se  compone  con  dos  dfaC4 
mas  de  tucia,  otras  dos  de  bul  arménico,  una  de 
mercurio  precipitado  blanco,  y  seis  de  manteca 
de  puerco. 

(i)  Mercurio  sublimado  corrosivo,  muriatt» 
oxigenado  de  mercurio  ,  dentó  cloriiro  de  nier-» 
cuiio  ,  mercuritis  subl'tmntiis  cnrrosivnS ,  ini&iai 
bxiseuatus  hidrnr^iri  suhlimatus ,  delito -cloruré* 
tuni  hidrargiri.  Es  producto  del  arte,  y  se  pre* 
senta  en  masas  blancas  compactas,  semitrasjiá- 
rentes  en  sus  bordes ,  hemisféricas  y  cóncavas: 
él  lado  esterior  de  estas  masas  tiene  pulimento  y 
lustre,  el  interno  es  desij^ju-il  y  está  erizado  dé 
cristalinos  brillantes,  de  sabor  muy  acre  y  cáusti- 
co ,  es  un  compuesto  de  cloro  en  segunda  pro- 
porción y  de  mercurio,  se  disuelve  en  veinte  tan- 
tos de  agua  fria  y  en  cuatro  de  agua  hirviendo; 
disuelto  se  convierte  en  hidro-clorato  dé  mercu- 
rio ,  es  inalterable  al  ayre  :  loS  alkalis,  el  azufre,, 
él  bismuto  ,  hierro  y  algunos  otros  métales  ló 
descomponen.  Es  un  veneno  muy  activó  ,  y  Sé 
usa  en  las  sifilis  ¡  especialmente  eh  la  invet<iradá 
y  rebelde,  y  en  los  exantemas  complicados  con 
d'cho  vicio:  se  administra  disolviendo  un  granó 
de  sublimado  corro'sivo  eñ  cuatro  onzas  de  agua; 
dosis  se  empieza  por  media  onza,  que  conviené 
mediila  con  instrumento  de  rtiadera,  hasta  una 
onza  ;  por  maner.i  que  la  dosis  del  sublimado  es 
de  una  octava  hasta  una  cuarta  parte  de  grano 


La  pomada  oftálmica  de  Desault  se  compone  con 
una  dracma  de  cada  cosa  de  lo  siguiente:  preci- 
pitado rojo,  óxido  de  plomo  seuiividrioso,  tucia 
preparada,  alumbre  calcinado,  y  doce  gi-anos  de 
sublimado :  se  pulveriza  todo  muy  finamente  so- 
bre el  pórfido ,  y  se  incDrpo,ra  á  suficiente  canti- 
dad de  ungüento  rosado:  se  usa  poniendo  entre 
los  párpados  una  pequeña  porción.  Los  trociscos 
escaróticos  de  la  F.  E.  se  componen  con  una  on- 
za de  sublimado  corr.psivo^  una  onza  y  seis  drac- 
nias  de  almidón,  dos  dracmas  de  goma  tragacan- 
to, y  suficiente  cantidad  de  agua:  su  uso  es  es- 
terno  para  destruir  a)guna  glándula  obstrui- 
da etc.  :  :!::;  jíi  : 

(/ )  Mercurio  didce, muriato  de  mercurio  6u- 
bliniado  dulce,  protorcloruro  de  mercurio  subli- 
mado ,  mercuriiis  dulcís ,  muñas  hidrargiri  6ubl¿- 
niatits.,  proto-cloruretfim  If.¿(irargiri  sublimatum. 
Es  sólido,  blanco,  insípido  é  insoluble  en  el 
agua:  sí  mas  de  ser  antisifilitico,  se  usa  como  des- 
obsiruente  en  escrófulas;,  obstrucciones  de  bíga- 
doj  bazo  etc. ,  conio  antibelmíntico  y  coijio  siala- 
gogo  :  la  dosis  para  adultos  es  de  dos  á  seis  gra« 
jaos  en  pildoras  con  escipiente  apropiado  :  para 
los  niños  la  dosis  es  de  una  cuarta  parte  de  gra- 
no .bastados  granos.  Clare  aconseja,  usai'lp  fro- 
tando lo  iiiierior  de.Ia  boca.;  r  ; 

(^).  Turbith  mfpera!  ,  sub- dwito-sulftiío  de 
mercurip  ,  turhith.  núitera-Lt^  y  .  suh-deuto- sulfas  /¡i- 
drargirl.  YjS  ^un  polvo  an^arillento  insoluble  en  el 
agua'^  y  se      de  uno  á  seis.granos  contra, la  sífi- 
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/)  Mercurio  nitroso,  nitrato  Je  mercurio 
cristalizado,  proto-nitrato  de  mercurio,  Mercii- 
rius  /litiosus,  nitras  hidrargirii  cristalizatiis  ^  pro- 
to-nitras  hidrargirii.  Es  blanco,  cristaliza  en  pris- 
mas, su  sabor  es  acre  stíptico.  Es  un  compuesto 
de  ácido  nítrico  y  de  protóxido  de  mercurio,  es 
soluble  en  el  aojua,  se  descompone  por  el  amo- 
nia'^o  ,  por  el  agua  de  cal ,  sales  alcalinas  ,  por  el 
ácido  fosfórico  y  otros.  Es  un  medicamento  muy 
activo,  y  ála  dosis  de  medio  escrúpulo  es  suma- 
mente venenoso :  se  puede  usar,  siempre  con 
mucha  precaución ,  en  las  enfermedades  sifilíti- 
cas de  la  piel,  lamparones,  herpes,  dolores  ve- 
néreos crónicos  etc.  Disuelto  en  un  poco  de  agua 
destilada,  se  usa  como  escarótico  en  escrescen- 
cias  sifilíticas.  Se  podrá  administrar  en  pildoras  á 
la  dosis  de  medio  á  un  grano  con  tres  de  almi- 
dón ,  y  tres  de  azúcar  ,  tomando  en  seguida  un 
vaso  de  bebida  mucilnginosa ;  pero  mas  comun- 
mente se  usa  del  jarabe  de  Belet,  que  se  compo- 
ne de  una  dracma  de  mercurio  nitroso,  media  de 
éter  nítrico  rectificado,  y  ima  libra  de  azúcar  cla- 
rificado; dosis  una  cucharada  estendida  en  me- 
dio vaso  de  bebida  conveniente.  La  disolución 
como  escarótica  podrá  componerse  con  una  drac- 
ma de  esta  sal  y  media  onza  de  agua  destilada; 
con  ella  se  tocan  las  partes  que  deben  destruirse. 
Esta  disolución  es  la  que  se  llama  agua  mercu- 
rial ó  nitrat'i  de  mercurio  líquido,  y  también  se 
ha  llamado  remedio  del  Capuchino,  ó  remedio 
del  duque  de  Antin. 

524.    También  se  incluyen  entre  los  específi- 
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eos  el  azufre  (5io),  de  la  sama;  Va  qultia  (^70), 
fie  las  enfermedades  intermitentes  ;  el  alranfor 
(445),  de  la  acción  de  las  cantáridas,  y  varias  otras 
substancias  de  que  se  ha  hablado  en  los  antido** 
tos. 
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APÉNDICE 

DE  LAS  AGUAS  MINERALES. 


1.  Llámanse  aguas  minerales  las  que  feontie- 
:nen  bastante  número  de  substancias  gaseosas, 
:metálicas  ó  salinas,  para  tener  comunmente  un 
■sabor  particular,  y  para  ejercer  una  acción  no- 
;table  sobre  la  economía  animal. 

2.  Las  substancias  que  se  han  encontrado 
;en  las  aguas  minerales  son  :  ácido  hidro-sulfú- 
•rico  (5io),  acido  carbónico  (5o3) ,.  hidro-sulfa- 
:tos  de  sosa  y  de  cal  sulfurados  (a),  carbonatos 
de  cal  de  magnesia  (c)  y  dé  hierro  (385)  di- 
■sueltos  con  el  auxilio  del  ácido  carbónico  :  car- 
bonatos de  sosa  (í/),  de  potasa  (e)  y  de  amo- 

(a)  Son  unos  compuestos  de  ácido  hidro-sulfurico  ,  y 
■del  deutoxido  de  sodio  el  jíiritnero,  y  del  mismo  ácido  y 
del  óxido  de  calcio  el  segundo  ,  conteniendo  mucho  azu- 
fre. Su  acción  es  la  de  escitar  las  propiedades  vitales  de 
todos  los  sistemas  con  bastante  actividad. 

(^)  Esta  sal ,  compuesta  de  ácido  carbótiico  y  óxido 
de  calcio,  se  tiene  por  absorvente,  y  podrá  ser  purgante 
lal  mismo  tiempo. 

(c)  Es  una  sal  rórnpuesta  de  ácido  carbónico  y  del  óxi- 
do de  magnesio  (45G). 

(d)  Esta  sal,  compuesta  de  ácido  carbónico  y  del  deu- 
toxido de  sodio  ,  tiene  las  mismas  virtudes  medicinales 
que  la  sal  de  tártaro  (413). 

'e)  Es  lo  mismo  que  la  antecedente  ,  con  la  diferencia 
de  ser  sa  bass  el  deutoxido  de  potasio. 
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Iliaco  (a),  sulfatos  de  sosa  (46>) ,  de  cal  de 
matrnesia  (4^3),  de  potasa  (464) ,  de  amoniaco  (c), 
de  hierro  (.i85)  y  de  cobre  (of),  aluinbre  (384), 
liidi'o-cloratos  de  sosa  (e) ,  de  cal  (/),  de  mag- 
nesia de  potasa  (//.),  de  amoniaco  (4iC\  y 
(según  Bergman)  de  barite  (¿),  y  aun  de  man- 
ganeso (k)'^  y,  según  Wiibering  ,  nitratos  de  po- 
tasa (5o4)>  de  cal  (/)  y  de  magnesia  (m) ,  ácido 

(a)  Respecto  á  su  acción  ,  véase  álknli  volátil  concre- 
to (41á). 

(f>)  Esta  sal ,  formada  de  ácido  sulfúrico  v  óxido  de 
calcio  ,  es  lo  que  se  llama  selenita  ó  yeso:  disuelto  en  el 
agua  se  considera  como  laxante. 

(f)  Esta  sal,  compuesta  de  ácido  sulfúrico  y  amonia- 
co (41.Vi,  es  eslimulante. 

(ri)  Esta  sal,  compuesta  de  ácido  sulfúrico  y  deutp.xí- 
do  d.e  cobre,  es  sumamente  estimulante  ,  y  causa  efectos 
de  veneno. 

(p)  Esta  sal  ,  compuesta  de  ácido  hidro  clórico  (mu- 
riático),  y  del  dentoxido  de  sodio  ,  llamada  también  mu- 
riato de  sosa  ,  ó  sal  común ,  se  considera  como  fundente 
y  estimíílanle. 

(/)  El  mismo  ácido  y  el  óxido  de  calcio  forman  esta 
sal  ,  que  se  considera  como  estimulante. 

(e>)  Sal  formada  por  el  mismo  ácido  y  el  ójtido  de  mag- 
nesio ,  se  considera  como  fundente. 

(/i)  El  deutóxido  de  potasio,  con  el  rolsmo  ácido  forma 
esta  sal ,  considerada  como  estimulante  y  fundente. 

(i)  Sal  formada  por  el  dicho  ácido  y  protoxido  de  ba- 
rio, que  se  ha  usado  mucho  (á  corla  dosis)  en  el  vicio  es- 
crofuloso: es  muy  estimulante. 

(A)  Sal  formada  por  el  ácido  espresado  y  prolóxido  de 
manganeso:  es  estimulante. 

(/)  Sal  muy  estimulante  formada  por  el  ácido  nítrico  y 
el  ójcido  de  calcio. 

(m)    Sal  considerada  como  refrigeranje ,  diurética,  y 


bórico  (454  not.),  subborato  de  cal  (a),  sosa  {¿^), 
sílice  (c),  acido  suit'uioso  materias  vegeta- 
les y  animales,  oxígeno  (e)  y  ázoe  (/). 

3.  Estas  substancias,  ni  todas  se  hallan  en  una 
misma  agua  mineral,  ni  todas  entran  con  igual 
frecuencia  en  la  composición  de  dichas  aguas. 
Las  que  entran  con  mas  frecuencia  son  el  áci- 
do carbónico,  el  hidro-sulfúrico,  los  carbonates 
de  c<il,  de  magnesia  y  de  hierro,  los  sulfates  de 
sosa,  de  cal  y  de  magnesia,  los  hidro-  cloratos  de 
sosa,  de  cal  y  de  magnesia. 

4.  Las  aguas  se  hacen  minerales  impregnán- 
dose de  algunas  de  dichas  substancias  que  hallan 
al  paso  por  varios  terrenos,  y  según  la  substan- 
cia que  sobresale  á  las  demás  que  se  encuentran 
en  una  misma  agua  mineral,  y  que  posee  al  mis- 
mo tiempo  ,  ya  sea  por  su  cantidad ,  ya  por  su 

auu  porgante ,  formada  por  el  mismo  ácido  nítrico  y  el 
óxido  de  magnesia. 

(a)  Sub-sai  formada  por  el 'ácido  bórico  .y  el  óxido  . de 
calcio;  esta  sub-sal  ha  ténido  el  mismo  uso  médico  que 
el  ácido  bórico. 

C¿)  Es  '.él  hidrato  del  deutoxido  de  sodio;  es  muy  es- 
timulante, V  cuando  está  concreto  es  corrosivo. 

(c)  £s  el  óxido  de  silicio  :  no  se  coasidera  tenga  áticion 
particular  eii  la  econoniía  viviente. 

(d)  Es  la  primera  proporción  que  el  oxígeno  tiene  con 
el  azufre  en.  términos  de  formar  ácido  :  es  un' estimulante 
enérgico, 'y  se  aconseja  (iá  afecciones  cutáneas  cj-ónicas, 
amaurosis',  reumatismo  antiguo,  y  eii  ciertas  parálisis. 

(e)  Es  un  cuerpo  simple  uo  metálico,  gas  perma^eute 
y  estimidaiite  de  la  vilalitia,d... 

(/)  £3  uri  cuerpo  simple  no  metálico  ,  gas,  permanente 
y  amorti¿juador  de  la  vitalidad. 
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naturaleza,  virtudes  medicinales,  respectivamen- 
te mas  eficaces;  se  dividen  en  acidulas  ó  ¡gaseo- 
sas cuando  las  mineraliza  el  gas  ácido  carbóni- 
co :  en  suljiuosas ^  cuando  el  gas  hidrógeno  sulfu- 
rado (ácido  hidro -sulfúrico):  en  salinas ^  cwmí.- 
do  algunas  de  las  espresadas  sales,  con  tal  que 
no  tengan  por  base  el  hierro;  y  en  ferruginosas^ 
cuando  es  mineraüzador  el  carbonato  de  íüerro, 
y  también  cuajido  lo  es  el  sufato  de  hierro.  No 
se  hace  mención  de  las  aguas  minerales  mistas, 
porque  en  realidad  todas  lo  son  mas  ó  menos. 

5.  Las  aguas  minerales,  ya  sean  acídulas,  ya 
sulfurosas,  salinas  ó  ferruginosas ,  se  dividen  por 
razón  de  su  temperatura  en  frías,  y  en  termales 
ó  calientes,  entendiéndose  por  frias  las  que  tie- 
nen menor  ó  igual  temperatura  á  corta  diferen- 
cia á  la  que  tiene  pqr  lo  común  la  a  tmósfera ;  y 
por  termales  las  que  esceden  mas  ó  menos  á  di- 
<;ha  temperatura. 

6.  Las  aguas  minerales  son  un  recursp  po- 
deroso ,  «legidas  según  las  circunstancias ,  en  el 
tratamiento  de  muchas  de  las  enfermedades  cró- 
nicas, acompañadas  ó  producidas  por  un  cierto 
grado  de  debilidad ,  en  el  de  aquellos  vicios  co- 
nocidos con  el  nombre  de  obstrucciones  en  va- 
rias partes,  contenidas  en  el  bajo  vientre,  en  el 
de  la  supresión  ó  desarreglo  de  algunas  evacua- 
ciocieSf  en  el  de  los  afectos  hipocondriacos,  his- 
téricos, convulsivos,  y  en  el  de  varios  otros  ca- 
sos particulares  en  que  podrá  prescribirlas  el 
profesor  ,  ?itendida  la  naturaleza  del  minerali- 
2ador,  y  el  carácter  de  la  dolencia. 


Para  determinar  si  nn  ggiia  mineral  debe 
usarse  en  bebida,  en  baño,  charro  ó  valió,  es 
indiípensubie  tener  presente,  á  n¡as  del  conoci- 
luieuiü  exacto,  en  lo  posible,  del  enfermo,  y  el 
carácter  y  situación  de  la  dolencia ,  lo  dicho  en 
los  párrafos  calórico,  frió,  baños,  y  la  natura-^ 
leza  medicamentosa  del  agua. 

8.  Entve  los  buenos  efectos  de  las  a|»uas  mir 
aérales,  usadas  en  el  lugar  de  su  nacimiento,, 
no  solo  deben  contarse  los  que  son  producto  de 
sus  principios  caracterúlicos  ó  teniperatui  a ,  sino 
también  los  que  ocasionan  el  ejercicio  del  viage, 
el  cambio  de  ayres ,  el  nuevo  género  de  vida,  la 
distracción  de  cierto^  objetos,  en  que  tal  vez  re- 
ídla una  gran  parte  de  ia  causa  de  Ja  enferme- 
dad,  la  tianquibdad  y  alegria  que  por  lo  gene- 
ral se  disfruta  en  la  época  de  bacer  uso  de  las 
aguas  minerales,  y  el  laodq  de  obrar  que  tieuífn, 
menos  Fepugnaqte  y  molesto  que  ourgs  medicar 
meatos. 

9.  El  liempí)  ma5  á  propósito  para  uso  de  lasi 
agvas  minerales  por  lo  general  es  la  primavera 
y  otoño  ,  s,in  que  por  esto  él  facultativo,  instruidQ 
de  la  localidad  del  manííniial,  del  carácter  dq  fat 
dolencia,,  y  del  modo  convenientie  cpn  quQ  de-» 
ben  usyarse,  deje  de  eiitvii»r  lo^  pacientes  en  Qtr* 
ocasión,  si  asi  Jo  juzga  oportuno,:  teniendo  en- 
tendido, que  las  lluviias  copiosas  alteran  por  lo 
común  el  agua  mineral ,  y  que  el  calor  escesivQ 
no  es  el  mas  4  propósito  para  que  las  aguas  sur-v 
tan  sos  efectos,  eo  razón  de  que  los  enfermos 
no  pu€4«a.  baí/3^-  ejQreifijq ,  el.  que  qqpmmi^Rta 


se  aconseja  en  estos  casos,  sin  que  se  fatlguenj 
ó  bien  se  esteniian  por  el  esceso  de  calor,  ó  su- 
fren otras  incomodidades  que  perjudican  á  la 
acción  del  agua :  y  que  el  írió  del  invierno  no 
permite,  generalmente  hablando  ,  que  la  natura- 
leza reaccione  convenientemente  sobre  la  acción 
de  las  aguas,  sin  cuya  circunstancia  no  hay  me- 
dicamento. Convendrá  casi  sienipre  que  el  en- 
fermo antes  de  en.pezar  el  uso  del  agua  descan- 
se algunos  dias  fíe  la  fatiga  del  viage ,  y  que  si 
á  mas  de  la  dolencia,  que  le  lleva  al  manantial, 
tiene  accidentalmente  algún  desarreglo  particu- 
lar ,  se  remedie  este  con  los  auxilios  oportunos. 

lo.  Aunque  al  determinar  la  dosis  y  la  du- 
ración de  los  baños,  chorros  ó  bahos  de  las 
aguas  minerales,  debe  tenerse  presente  lo  dicho 
en  los  párrafos  335,  336  y  31]/,  con  todo,  las 
acídulas,  las  salinas  y  las  ferruginosas  se 'empe- 
zarán á  beber  comunmente  por  la  mailana  tem- 
prano en  ayunas  á  la  dosis  de  ocho  ó  doce  on- 
ías,  la  que  podrá  repetirse  varias  veces,  según 
parezca  conveniente  al  profesor,  interpolamio  un 
alimento  de  fácil  digestión,  ó  disponiendo  que 
el  paciente  haga  uri  ejercicio  proporcionado  á 
sus  fuerzas:  y  pasados  los  primeros  dias  se  au- 
mentara si  conviniere  la  dosis  hasta  que  el  en- 
fermo tome  la  necesaria.  Las  sulfurosas  ordina- 
riaittertte  deben  empezarse  á  beber  de  seis  á  oeho 
onzas,  tomando  las  mismas  medidas,  y  aumen- 
tando del  mismo  modo  proporcionalmente  la 
dosis.  Si  las  aguas  termales  deben  beberse  en 
astado  de  tales ,  convendrá  que  su  lemperatiira 
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no  pase  de  26  á  28  grados  de  Reaumuv.  Los  ba- 
ños ,  si  las  aguas  esceden  á  ia  temperatura  de  35 
grados  (Reauraur),  á  no  ser  que  el  sugeto  sea 
muy  poco  sensible,  ó  que  tal  vez  se  quiera  pro- 
mover una  irritación  considerable,  lo  qt¡e  con- 
viene meditarse  muy  particularmente,  pues  po- 
drá ser  bastante  espuesto  por  lo  dicbo  en  los 
párrafos  Calórico  y  Baño  caliente  general  ,  debe- 
rán templarse  hasta  que  marquen  3o  á  32  grados 
del  mismo  termómetro,  y  aun  asi  los  primeros 
baños  duraran  de  4  •*  8  minutos  y  no  mas:  des- 
pués se  prolongará  la  duración  según  convinie- 
re. El  baño  cuya  agua  tenga  de  18  á  unos  26  gra- 
dos R.,  y  los  vahos  en  general,  podrán  durar 
de  20  á  3o  minutos,  ó  mas,  según  los  casos; 
y  los  que  tengan  el  agua  de  unos  8  á  ló"  grados 
íl.,  durarán  de  5  á  10  minutos  poco  masó  me- 
nos. La  duración  de  los  chorros  podrá  arreglar- 
se, según  la  temperatura  del  agua,  por  lo  que  se 
ucaba  de  esponer  de  los  baños.  Estos,  los  vahos 
y  cliorros  deben  usarse  con  todas  las  precaucio-  - 
nes  posibles  para  que  no  se  suprima  la  transpi- 
ración, que  por  lo  común  pron\ueven,  para  lo 
que  será  muy  conducente  que  el  enfermo  des- 
pués de  su  uso  cslé  en  un  parage  bien  recogido 
por  el  espacio  de  una  hora  mas  ó  menos,  según 
las  circunstancias,  y  que  tome  un  alimento  lige- 
ro, y  si  se  cree  conduci  ule,  un  poco  de  vino. — 
Cuando  del  agua  se  desprende  algún  gas  que 
pueda  alterar  la  cabeza,  conviene  que  el  que  se 
baña  tenga  ia  boca  y  narices  cuatro  ó  ciríco  pul- 
gadas de  la:  superficie  del  líquido.  .  ■  íj  'ji>[t  ti/.ío 

TO.MO  II.  j() 


11.  Las  aguas  salinas  y  lerrufjinosas,  si  el  es- 
tómago las  sufre  bien  ,  podrán  usarse  (  á  mas  de 
lo  dicho)  á  pasto,  y  aun  se  aconseja  servirse  de 
ellas  para  cocer  los  alimentos  de  los  pacientes, 
si  esto  es  posible,  «tendida  la  naturaleza  de  ios 
alimentos  y  del  agua  mineral. 

12.  El  número  de  dias  consecutivos  en  que 
se  deben  usar  las  aguas  por  lo  general  es  de  diez 
á  veinte  :  pero  será  mas  acertado  determinarle 
con  relación  al  carácter  de  la  enfermedad,  á  la 
naturaleza  del  agua  ,  á  las  fuerzas  o  estado  del 
paciente,  y  sobro  todo  al  provecho  que  resulte 
de  su  uso. 

13.  Es  de  suma  importancia  arreglar  el  plan 
dietético  que  debe  seguir  el  enfermo  ,  á  fin  de 
que  las  aguas  produzcan  los  mejores  resultados, 
para  lo  que  convendrá  recordar  lo  dicho  en  la 
Terapéutica  por  lo  tocante  al  particular,  tenien- 
do entendido  que  por  lo  regular  la  dieta  mas 
conveniente  consiste  en  las  caines  de  animales 
nuevos,  en  el  pan  bien  amasado  y  cocido,  y  en 
el  vino  común ,  pero  bueno ,  y  usado  con  par- 
cimonia.  Las  diversiones  deben  ser  proporciona- 
das al  carácter  y  fuerzas  del  paciente,  advirtien- 
do que  tanto  en  esto  como  en  la  regulación  ó 
prohibición  de  otros  placeres,  se  debe  tener  una 
deferencia  juiciosa  al  imperio  que  tenga  en  el 
sugeto  la  cosiumbre. 

14.  A  pesar  de  que  las  aguas  minerales  se 
usen. bajo  el  concepto  de  estar  indicadas,  y  de 
que  se  ,tomen  todas  las  precauciones  dichas ,  y 
Otras  que  el  profesor  deberá  tomar  á  la  vista  del 


243 

eHtenuo;  con  todo  á  véces  sobrevienen  en  su  uso 
;ili;uno  de  los  inconvenientes  que  si.^uen :  i.°  el 
vomitarlas:  2.°  el  no  rspelcrlas:  3.'^  soñolencia: 
4.°  vigilia:  5.°  ardor  de  orina,  ó  varios  otros 
ardores  en  algunas  visceras:  6.^  calambres,  li 
otras  ligeras  convulsiones:  7.*  debilidad:  8."  pre- 
cipitación de  vientre,  ó  eslipticidad  :  9.*^  inape- 
tencia ,  é  indigestiones :  lü.*^  calentura. 

15.  El  ejercicio  que  sin  cansar  mucho  al  en- 
fermo distraiga  agradablement<í  su  espíritu ,  el 
que  si  no  puede  hacerse  á  pie,  debe  hacerse  á  ca- 
ballo, por  sí  solo  á  veces  es  suficiente  para  desva- 
necer la  mayor  parte  de  estos  inconvenientes, 
por  lo  que  debe  aconsejarse ,  siempre  que  sea  po- 
sible ,  á  los  que  están  usando  las  aguas  minerales; 
y  si  á  pesar  de  esto  no  se  consigne  ,  será  preciso 
valerse  de  alguno  "de  los  medios  que  en  seguida 
se  esponen. 

16.  Alírunas  veces  el  vómito  sirve  a  la  natu- 
raleza  para  cambiar  la  acción  morbosa  que  per- 
turbaba sus  funciones,  y  entonces  se  presenta 
con  alivio  positivo  de  la  dolencia:  tanto  en  este 
raso,  como  en  cualquiera  otro' que  se  verifique 
lo  mismo  ,  debe  dejarse  hasta  el  momento  en  que 
ya  no  sea  compatible  con  el  estado  del  «ugeto. 
Cuando  el  vómito  es  verdaderamente  morboso 
debe  evitarse  ,  combatiendo  la  causa  que  lo  pro- 
«luzca:  si  es  que  la  agua  por  su  cantidad  irrita 
demasiado  el  estómago,  se  disminuirá  la  dosis: 
si  es  un  estado  espasmódieo  de  dicha  viscera, 
dése  la  mistura  anti -emética  de  Riverio  (368), 
ó  bien  los  anti-espasniódicos  (44^  y  siguientes)  : 
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si  el  olor  ó  el  mal  gusto  lo  promueve,  corríjanse 
toniaiulo  unos  anises,  ó  bien  con  otros  medios 
conducentes:  si  el  estómago  por  el  estado  de  la 
eníei'níedad ,  ó  por  otra  causa,  no  puede  en  ayu- 
nas sufrir  el  agua,  adminístrese  después  de  ha- 
ber tomado  el  alimento  conveniente;  y  por  til- 
timo,  si ,  apurados  los  medios  de  corregir  la  cau- 
sa,  continuase  el  vómito  ,  suspéndase  el  uso  del 
agua,  y  espérese  á  que  el  enfermo,  quiza  mas 
rcíorzadü ,  pueda  recibir  bien  su  acción, 

ij.  Si  el  paciente  está  anjijuslioso  ,  ó  se  le 
aumenta  de  otra  manera  su  dolencia  por  no 
evacuar  convenienieniente  las  agiias  que  torna, 
obsérvese  si  es  efecto  de  la  debilidad  de  los  ór- 
ganos por  los  que  se  segregan  y  evacúan  los  hu- 
mores supéríluos  de  la  economía  humana,  y  en 
este  caso  los  tónicos  (366),  los  diuréticos  (483), 
los  diaforéticos  (5i5),  y  tal  vez  algún  purgante, 
como  la  sal  de  la  higuera  (463) ,  ú  otros ,  usados 
con  arreglo  á  las  circunstancias  del  enfermo,  po- 
drán corregir  este  iuconveniente ;  rpero  si  el  es- 
tímulo que  ocasiona  el  agua  f-uere  causa  de  que 
sobrevirtiese  mi  fruncinjiento  de  dichos  órganos, 
por  cuyo  motivo  se  verificase  la  falta  de  evacua- 
ción ,  el  disminuir  la  cantidad  de  agua,  las  un- 
turas emolientes  en  el  abdo/nen ,  y  las  lavativas 
de  la  misma  especie,  quitarán  este  accident-e. 

i8.  Si  la  soñolencia  es  electo  del  cansancio 
que  resulta  del  ejercicio ,  ó  de  que  el  enfermo, 
contra  su  costumbre,  madruga  para  tomar  las 
aguas,  entonces,  aunque  el  sueíro  se  prolongue 
algo  mas  de  lo  regular,  ó  se  tenga  entre  dia  aU 
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grina  propensión  a  dormir,  con  tal  que  el  sueño 
sea  traní|iiilo  y  repare  las  fuerzas  ,  dejando  los 
sentidos  espediros,  no  debe  llamar  la  atención 
del  prufesor;  pero  si  la  soñolencia  procediese  de 
plétora  general  ó  parcial,  se  quitará  con  las  eva- 
cuaciones y  dieta  convenientes:  sise  ocasionase 
por  la  acción  de  algún  principio  que  contenga, 
el  agua  de  que  se  usa,  se  remediará  con  los  es- 
timulantes apropiados  á  la  susceptibilidad  del 
paciente;  y  si  fuese  efecto  de  debilidad ,  se  qui- 
tará con  los  tónicos  convenientes. 

19.  Si- la  vigilia  es  estremada,  y  estenúa  al 
enfermo ,  debe  observarse  si  es  efecto  de  algún 
estímulo  escedente  qne  ocasione  el  uso  del  agua, 
(!n  cuyo  caso  se  disminuirá  la  dosis  ,  ó  acortará 
la  duración  del  baño,  y  se  prescribirán  los  emo- 
lientes, la  emulsión  arábiga.  (4891) ,  los  anodinos, 
como  el  opio  (44")  ó  las  pildoras  de  cinoglosa 
(442) :  estos  dos  últimos  medicamentos  también 
corregirán  la  vigilia  ocasionada  por  algún  dolorj 
y  si  este,  por  efecto  de  la  costumbre  que  tenga 
el  enfermo  de  tomarlos,  no  cediese,  como  su.- 
cede  á  veces  ,  cederá  al  estracto  derbeleño  {4^y). 

30.  El  ardor  de  orina  se  quita  con  las  emul- 
siones de  1-is  semillas  llamadas  fiias  mayores  y 
menores  (5o2}  ,  con  el  alcanfor  (445)  ó  con  las 
lavativas  preparadas  con  el  nitro  (5o4).  Esta  sal, 
ó.  las  emulsiones  dicbas  ,  acostumbran  mitigar 
los  otros  ardores  que  á  veces  se  presentan  en  al- 
gunas visceras. 

2  1.  Los  calambres  y  las  otras  ligeras  convul- 
siones son  á  veces  efecto  de  la  estipticidad  de 
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■vientre  ,  y  en  tal  caso  ceden  poniériclose  corrien- 
tes las  evacuaciones  alvinas. 

22.  Si  no  fuese  esta  la  causa,  acostumbran 
ceder  con  unturas  emolientes ,  con  un  vendaje 
moderadamente  apretado  ,  con  frotaciones  he- 
chas co;i  una  bayeta,  cotí  éther  i'i  otro  h'quido  es- 
pirituoso; pero  si  se  declarasen  fuertes  convul- 
siones, se  debe  suspender  el  agua  hasta  haberlas 
corregido  con  los  medios  apropiados. 

2*3.  Si  por  el  r.so  de  las  aguas  se  manifiesta 
debilidad  considerable,  debe  disminuirse  la  do- 
sis ó  duración  del  bano,  y  auxiliar  á  la  natura- 
leza con  una  dieta  analéptica,  y  con  los  tónicos; 
y  si  aun  asi  continuase,  debe  suspenderse'  el  uso 
del  agua  hasta  que  se  i-efuerce  el  enfermo. 

24-  I-ia  estipticidad  tle  vientre  se  remedia  con 
los  purgantes  apropiados,  ó  con  lavativas;  y  la. 
diarrea  que  no  sea  conducente,  debe  cohibirse 
con  las  emulsiones,  anodinos,  anti-espasmódi- 
cos,  y  aun  á  veces  con  los  tónicos  ó  astringentes, 
según  fuere  su  causa;  y  si  con  esto  no  se  logra, 
se  suspenderá  el  agua. 

20.  La  calentura  sobreviene  á  veces  por  una 
irritación  escedente  que  produce  el  uso  de  las 
aguas,  y  en  este  caso  la  susftension de  este  me- 
dicamento,  las  emulsiones  dichas  ,  la  dieta  apro- 
piada ,  y  una  absoluta  quietud,  son  suficientes 
para  disiparla  :  algunas  otras  veces  sobreviene 
por  la  supresión  repentina  de  transpiración,  en 
cuyo  caso  los  sudoríllcus  suaves,  y  una  dieta  li- 
gera, comunmente  la  quitan. 

36.    Las  aguas  minerales  no  deben  usarse 


cuando  hay  preludios  de  enfermedades  agudas; 
cuando  el  sugeto  está  sumamente  estenuado: 
tampoco  convienen  por  lo  generala  los  asmáticos, 
emoptoicos,  ni  en  los  abscesos  internos,  aneu- 
rismas,  escirros ,  y  por  lo  común  ni  á  sugetos 
muy  adelantados  en  edad  ó  muy  niíios. 

2T.  Las  as;nas  acídulas  ó  gaseosas  tienen  en 
general  un  gusto  mas  ó  menos  agrio  y  algo  pi- 
cante, que  se  pierde  esponiendo  el  agua  al  ayre 
libre  ,  desprenden  gorgoi'itas  ,  especialmente 
cuando  se  las  agita,  parece  que  chispean  ,  y  hier- 
ven con  facilidad,  enrojecen  la  tintura  de  gira- 
sol, y  con  el  agua  de  cal  dan  un  precipitado 
blanco.  A  mas  del  ácido  carbónico  que  contie- 
nen en  diferentes  proporciones,  tienen  algunas 
sales,  contó  carbonates  de  sosa,  de  cal  y  de 
magnesia,  hidro-clurato  de  sosa,  carbonato  ó 
sulfato  de  hierro.  Obran  disminuyendo  la  sen- 
sibilidad escesiva  del  sistema  nervioso,  ó  arre- 
glando sus  desórdenes  atáxicos,  y  son  útiles  en 
todos  los  casos  en  que  un  órgano  ó  un  sistema 
tenga  suspendidas  ó  desarregladas  sus  funciones 
por  una  de  dichas  causas:  asi  es  que  aprovechan 
en  vómitos  pertinaces,  en  ciertos  casos  de  inape- 
tencia ,  digestiones  tardias  y  molestas  ,  en  afec- 
tos hipocondriacos,  histéricos,  en  varias  convul- 
siones, en  casi  todos  los  dolores  puramente  ner- 
viosos, en  flujos  blancos,  diarreas  serosas,  en 
algunas  supresiones  de  flujo  menstruo,  en  exan- 
temas crónicos  ,  acompañados  de  una  sensibi- 
lidad muy  esquisita  etc.  Están  contraindicadas 
en  los  amenazados  deapoplegía,  en  la  parali-' 
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sis,  en  la  clorosis  por  debilidad  etc. 

28.  Las  a^uas  sulfurosas  tienen  por  lo  común 
un  guillo  azufroso  nauseabundo,  y  un  olor  fé- 
tido ,  semejante  al  de  cieno  'ó  huevos  podridos, 
cuyas  propiedatles  se  disminuyen  ó  desvanecen 
del  todo  cuando  se  deja  por  algún  tiempo  el 
agua  espuesta  al  ayre  atmosférico.  Fastas  aguas, 
á  mas  del  a'i.ido  hidro  sulfúrico,  contienen  á  ve- 
ces liidro-sulfatos  sulfurados  (sulfuros  liidvoge- 
rados)  de  cal  y  de  potasa,  y  con  frecuencia  snl- 
.  fatos  ó  liidro-cloratos  (^muriatos)  de  base  dicha 
alcalina  ó  térros.»:  también  se  halla  á  veces  en 
ellas  el  ácido  carbónico.  Ponen  anuuiüa  prime- 
ramenre,  y  después  etinegrecen  la  pbta  :  al  con- 
tacto del  ayre  libre  depositan  azufre,  asi  como 
por  la  acción  del  ácido  dórico  (muriato  oxige- 
nado) y  del  sulfuroso:  por  la  del  nilralo  de  mer- 
curio dan  un  precipitado  negro;  por  la  del  deuto- 
clorui  o  ( mur  iato  sobreoxigenado )  de  mercurio 
dan  un  precipitado  anaranjado;  y  por  la  del  sul- 
fato de  zinc,  uno  de  blanco.  Obran  aumentando 
el  circulo  sanguineo,  el  apetito,  la  transpiración, 
escitan  de  un  modo  particular  el  sistema  linla- 
tií'o  y  el  cutáneo:  por  lo  que  se  usan  con  pro- 
~^  vecho  en  la  diátesis  escrofulosa,  en  obstruccio- 
nes del  hígado,  bazo,  páncreas,  en  la  anorrexia 
y  dispepsia  atónicas,  en  acedos,  en  ciertas  loses 
y  asmas:  en  intermitentes  rebeldes,  en  dolores 
golosos  ó  reumáticos  atónicos,  en  los  sifüúicos 
crónicos,  en  los  exantemas  antiguos,  como  her- 
pe, sarna,  tifia;  en  exostosis,  au'.juilosis  ,  infartos 
articulares,  úlceras  callosas  y  pertinaces  etc.  Los 
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sugetos  prptlispuéstos  á  hemorragias,  y  los  que 
son  irrit.tbles  con  facilithul ,  ordinariamente  no 
suíren  bien  la  acción  de  estas  aguas. 

29.  Las  aguas  salinas  tienen  un  gusto  amar- 
go, salado,  picante,  ú  otro  que  les  es  particular. 
Dan  varios  precipitados  tratadas  químicamente 
por  la  sosa,  potasa,  cal  etc.,  y  por  la  evapora- 
ción depositan  con  mas  ó  menos  abundancia  sul- 
fato de  magnesia  ó  de  cal  ,  hidro-cloratos  ó  car- 
bonates de  magnesia  ,  de  sosa,  de  cal;  á  veces 
sulfato  de  alúmina  etc.  Estas  agifas  son  capaces 
de  adquirir  un  grado  de  calórico  mayor  que  las 
otras,  y  de  conservarle  mucho  mas  tiempo. 
Obran  aumentando  la  acción  del  sistema  linfá- 
tico V  aparatos  secretorios ,  y  se  las  consiilera 
como  aperitivas,  resolutivas,  purgantes  ó  lüuré- 
ticas  ,  bajo  cuyo  concepto  podrán  usarse  en  la 
inapetencia  ó  falta  de  digestión  por  la  atonía  del 
hígado,  en  la  supresión  de  las  heces  ventrales 
por  la  misma  causa,  ó  por  la  debilidad  del  tubo 
digestivo,  en  la  tericia  ,  en  la  clorosis,  amenor- 
rea atónica,  en  <iertos  infartos  glandulares,  en 
ia  supresión  de  flujos  hemorroidales  etc.:  en  la 
inteligencia  que  convendrá  abstenerse  de  su  uso 
en  los  sugetos  estenuados,  en  los  cjue  hayan  pre- 
cedido grandes  evacuaciones,  ó  existan  algunos 
puntos  de  irritación. 

30.  Las  aguas  ferruginosas  tienen  ,  general-  • 
mente  hablando,  un  sabor  semejante  al  de  hier- 
ro, ó  como  de  tinta:  cuando  están  algún  tiempo 
espuestas  al  ayre  atmosférico,  su  superíicie  pre- 
senta una  teiita  de  color  irescente  ó  rojixo  ;  ira- 
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tadas  con  la  infusión  de  nuez  de  agalla  dan  un 
preci[)itado  negro  ó  moreno.  A  inas  del  carbo- 
nato de  hierro,  que  principalmente  contienen, 
con  mucHia  frecuencia  tienen  ácido  carbónico, 
á  veces  ácido  hidro-sulfnri<;o  ,  y  sales  de  base  di« 
cha  nlkabna  y  terrosa.  Obran  escitandtj  ius  ór- 
ganos de  la  circulación  ,  fav()receu  la  saiigiiiH- 
cacion ,  promueven  el  apetito,  y  en  general  to- 
'  das  lis  funciones  de  la  máquina  humana:  asi  es 
como  producen  buenos  efectos  en  las  inapeten- 
cias, malas  digestiones,  acedos,  vicio  escrofu- 
loso ,  amenorrea  atónica,  metrorragias  pasivas, 
cu  ciertas  obstrucciones ,  en  algunas  parálisis, 
en  otras  debilidades  ele.  No  deberán  usarse  es- 
tas aguas  en  his  casos  en  que  haya  alguna  irrita- 
ción consiflerable ,  tópica  ó  general,  en  escirros 
y  en  sugotos  predispuestos  á  hemorragia5  activas. 

3i.  Las  aguas  frias  y  termales,  prescindien- 
do de  los  efectos  que  ocasionan  por  sus  nnnera- 
lizadores,  producen  los  que  son  consiguientes  á 
su  temperatura;  por  lo  (jue  se  podrán  ver  los 
electos  que  cansan  el  calórico,  frió,  los  baños 
de  agua  íria  ,  templada,  caliente,  y  los  de  vapor 
en  sus  respectivos  párrafos  de  Materia  Médica. 

AGUAS  ACIDULAS. 


32.  Puerto -Llwo.  En  la  provincia  de  la 
Mancha,  partido  de  Galatrava ,  á  seis  leguas  de 
Almagro,  se  halla  !a  villa  de  Puerto-Llano ,  y  eii 


un  prado  contiguo  está  situada  la  fuente  de  agua 
mineral,  tan  abundante,  que  en  veinte  y  cuatro 
lloras  salen  diez  mil  azumbres  de  agua.  Esta  es 
clara  y  transparente  ;  pero  espuesta  por  algún 
tiempo  al  ayre  atninsféi  ico  se  enturbia  ,  y  depo- 
sita un  limo  de  color  amarillo  anaranjado:  su 
sabor  es  agrio  bastante  manifiesto  y  íuerle  ,  y 
por  últimr»  se  percibe  un  [)oco  de  austeridad:  su 
temperatura  es  de  i3  grados  R.  Cogida  en  la 
fuente  se  ve  como  deja  desprender  un  gas  for- 
mando burbujas,  cjue  se  desbacen  en  la  superfi- 
cie del  líquido,  y  de  esta  manera  va  perdiendo 
el  gusto  a'grio :  hierve  con  facilidad.  En  diez  y 
seis  onzas  de  agua  se  ha  encontrado  ¡ 

De  gas  ácido  carbónicos   29    pu'g.  ciib. 

De  carbonato  de  bien  o   I7  gran. 

De  hidro-clorato  (muriato)  de 

magnesia   4t  gi':'"- 

De  óxido  de  silicio  (sílice).  .  .  ly  gran. 
A  pocos  pasos  de  estV  fuente  se  halla  otra  ,  que 
comunmeute  sirve  para  baños,  los  que  se  toman 
en  la  misma  charca  que  se  ha  Ibrmado ,  y  en  cu- 
yo fondo  salen  las  aguas  á  borbotones  con  tanta 
abundancia  ,  que  no  se  puede  agotar  enteramen- 
te el  baño.  Esta  agu»  tiene  las  mismas  propieda- 
des que  la  antecedente,  aunque  las  tiene  debili- 
tadas ,  y  es  turbia  á  causa  de  mezclarse  con  el 
agua  dulce  de  un  surtidor  que  hay  en  una  estre- 
midaíl  de  l.i  charca  :  su  teniperatiua  es  variable 
de  i3  á  }6  grados  11.  La  acción  de  estas  aguas 
es  tanto  mas  intensa,  <;uanto  es  mayor  la  tem- 
peratura'y  sequedad  de  la  atmósí'era. 
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33  Hervideros  ue  Fuensanta.  En  la  Man- 
clia,  á  dos  leguas  y  media  de  la  ciudad  de  AI- 
nmgro,  en  una  d'diesa  del  térmiao  del  Pozuelo 
de  Calatrava,  cerca  del  rio  Javalon  ,  se  halla  el 
mauantial  de  las  aguas,  que  por  su  modo  de  sa- 
lir y  virtudes,  las  llaman  Hervideros  de  Fuen- 
santa. El  agua  sale  formando  un  grande  borbo- 
llón ,  es  clara  y  transparente,  y  se  observan  ea 
ella  una  multitud  de  partícidus  rojizas  que  vol- 
tean por  el  agua  basta  que  se  precipitan,  y  tifien 
las  piedras  del  baiio  y  el  suelo  de  las  corrientes 
de  un  color  amarillo  obscuro:  despide  un  tufo 
algo  picante,  y  de  un  agrio  particular,  que  se 
percibe  entrando  en  el  recinto  del  manantia>l ,  es- 
pecialmente en  tiempo  de  calma:  su  gusto  es 
muy  agrio,  picante  y  austero  ;,  pero  si  se  deja 
ayrear  por  mucbo  tiempo ,  pierde  dicho  sabor, 
adquiere  otro  salobre  ingrato  ,  y  se  presenta  en 
la  superficie  una  lelita  irescente:  su  temperatura 
es  de  1 7  grados  R.  En  diez  y  seis  onzas  de  agua 
se  Vían  encontrado  las  substancias  siguientes: 

De  gas  ácido  carbónico   i^y    pulg.  cúb. 

De  carbonato  de  hierro   i|  gran. 

De  carbonato  de  magnesia.  .     ii  gran. 

De  carbonato  de  cal.  .  .  . »  .  .       r  gran. 

De  hidro-clorato  de  sosa  (mu- 
riato do  sosa)   i6  gran. 

De  sulfato  de  sosa   2  gran. 

Hay  lu  opinión  de  que  los  baños  de  estas  aguas 
son  muy  nocivos  tomados  puesto  el  sol;  y  en 
efecto  en  esta  época,  y  en  cualquier  otra  en  que 
dicho  astro  no  esté  sobre  el  borizonte ,  la  abun-i 
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dancia  du  gas  iicido  carbónico  que  se  desprende 
del  agua  podrá  ocasionar  mas  tacilaiente  vahí- 
dos y  otros  accidentes,  con  particularidad  á  su- 
getos  débiles,  porque  disminuido  el  calor  at- 
mostérico  se  condensará  algún  tanto  el  referido 
gas,  y  sus  efectos  podran  ser  mas  intensos  sobre 
la  cabeza ,  y  asi  convendrá  que  se  aparten  la  bo- 
ca y  niirices  de  la  superficie  del  líquido  cuanto 
sea  posible,  cuando  se  quiera  hacer  uso  del  hiño 
después  de  puesto  el  sol,  y  aun  esta  precaución 
no  será  ociosa,  como  se  ha  advertido  (lo),  cusn- 
do  se  use  en  otras  épocas  del  dia. 

£n  el  Campo  de  Calatrava  se  hallan  muchas 
aguas  minerales  acídulas  frias,  como  las  de  la 
Nava,  Hervideros  de  Javalon,  las  aguas  de  la 
dehesa  llamada  Higueras  ,  las  de  las  villas  de 
Gravátula  y  Boloños ,  las  del  Diezgo ,  que  está 
como  media  legua  distante  de  la  villa  de  Aldea 
del  Rey,  en  un  pequeño  prado,  las  del  sitio  que 
llaman  Valverde ,  y  otras  que  menciona  el  Dr.  Li- 
món, pág.  zny  del  Espejo  cristalino  de  las  aguas 
de  España. 

34.  Aguas  re  Alajíge.  En  la  provincia  de 
Estreniadura,  partido  de  Mérida,  y  á  luios  dos- 
cientos pasos  de  la  villa  de  Alange,  está  el  ma- 
nantial,  cuya  Jígua  es  sumamente  cristalina;  en 
su  superficie  se  estrellan  gruesas  biirbujas,  for- 
mando antes  cordones  vistosos;  mirada  al  ti'avés 
del  sol,  se  ve  chispear  como  si  estuviese  electri- 
zada; deposita  un  ligero  légamo,  que  cuando  se 
revuelve  también  deja  desprender  burbujas:  su 
sabor  emJjota  la  dentadura,  es  picante,  y  refres- 
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<:a  un  poco;  es  imluosa  al  tacto,  su  temperatura 
es  de  a2  grados  R.  poco  mas  o  menos.  PZsta  ajjua 
contiene  bastante  cantidad  de  ácido  carbónico, 
y  jiarece  que  en  quince  libras  se  ban  encomiado 

De  bidro-clorato  de  ma<>neáia.  .  .     6-  «rran. 

De  carbonato  de  sosa   3  gran. 

De  carbonato  de  magnesia   6'  gran. 

De  sulfato  de  sosa   8  gran. 

De  sulfato  de  cal   2  gran. 

Desdice   1  gian. 

'^5.  Marmolejo.  En  el  Reyno  de  Jaén  ,  a  una 
legua  de  la  ciudad  de  Antequera,  se  baila  la  vi- 
lla de  Marmolejo,  y  á  corta  distancia  de  esta, 
junto  al  rio  Guadalquivir,  sale  el  manantial  que 
toma  el  nombre  de  la  villa.  El  agua  es  cristalina 
y  clara,  desprende  varias  ampollas,  su  gusto  es 
picante  austero  ,  deposita  un  légamo  de  color 
amarillento  ,  y  embalsada,  al  cabo  de  algún  tiem- 
po ,  se  cubre  de  una  telita  irescentc:  su  tempera- 
tura es  de  ly  grados  R.  A  mas  de  la  mucba  can- 
tidad de  ácido  carbónico  que  conliene  ,  y  tal 
■vez  un  poco  de  ácido  iudro-suU'úrico ,  en  veinte 
y  cinco  libras  de  agua  contiene  lo  siguiente: 

Onzas.  Granos. 

De  catbonato  de  cal                    .*   16 

De  carbonato  de  hierro   1 

De  carbonato  de  magnesia             i   ....  'J 

De  bidro-clorato  de  magnesia   6 

De  sulfato  de  cal   20 

De  sulfato  de  magnesia  i   y 

De  sílice   í> 


36.  PoRTUGüS.  En  un  pequeño  barranco  •junto 
al  pueltlo  de  Portugos,  que  antes  se  llamó  Pm- 
tiibus^  ó  Purtugus,  en  las  Alpuiarras,  hay  una 
pequeña  fuente  muy  abundante,  que  loma  el 
nombre  del  pueblo.  El  agua  es  transparente,  y 
se  notan  en  ella  niuliitud  de  burbugitas,  su  sabor 
es  austero  picante,  furnia  un  depósito  de  color  de 
ocre:  su  temperatura  es  de  ii  grados  4  líi'.eas  R. 
Contiene  mucha  cantidad  de  ácido  carbónico,  y 
en  cmcuenta  libras  de  agua  se  han  encontrado 
las  substancias  siguientes: 

De  hidro-cloratü  de  magnesia.  .   lo  gran. 


De  sulfato  de  magnesia   12  gian. 

De  sulfato  de  cal   10  gran. 

De  carbonato  de  magnesia   7  gran. 

De  carbonato  de  cal   5  gran. 

De  carbonato  de  hierro   ij'-  gran. 

De  sílice   1  a  gran. 


3y.    Paterna.  Junto  á  un  liachuelo,  y  á  uu 
cuarto  de  legua  de  Paterna,  pueblo  de  las  Alpu- 
jarras,  hay  una  fuente  que  toma  el  nombre  del 
pueblo.  El  agua  es  muy  cristalina,  y  en  ella 
se  ven  suspendidos  algunos  átomos  de  ocre,  y 
una  multitud  de  burbujas,  que  se  deshacen  en 
la  supeilicie  con  algún  ruido:  si  se  agita  mucho 
en  una  botella,  tiene  im  olor  hediondo,  que  se 
desaparece  pronto:  el  sabor  es  agrio,  picante  y 
austero;  dffposita  ocre,  y  embalsada  se  cubre  de 
una  telilla  irescente:  su  temperatura  es  de  11  gra- 
<-dos  K.  En  cincuenta  libras  de  agua  se  ha  encon- 
itrudo  mucha  cantidad  de  a'cido  carbónico,  im 
ipoco  de  ácido  hidro  sulfúrico ,  y  á  mas 
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De  liidro-clniatn  de  magnesia.  .  .  lo  gran. 


De  sulfato  de  niagiiesia   19  gran. 

De  sulfato  de  cal   26  «rrau. 

De  carbonato  de  hierro   16  gran. 

De  carbonato  de  maonesia   20  gran. 

De  sílice   la  gran. 


38.  Baños  de  Alhamii.la  ó  de  Almería.  A 
cosa  de  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Almería,  en 
una  sierra  llamada  Alhamilla,  se  encuentran  los 
baños  de  es'e  noud)re.  El  agua  e^i  clara,  sin  olor 
ni  sabor  particular,  nace  formando  nuicbos  bor- 
bollones y  burbujas,  de  manera  que  parece  está 
hirviendo:  su  temperatura  e'i  de  4^  grados  R. 
Contiene  mucho  ácido  carbónico  ,  y  á  mas  en 
veinte  y  cinco  libras  de  agua  se  han  encontrado 


De  huiro-clorato  de  cal.   4  g»'an. 

De  hidro- clorato  de  magnesia.  .  .  3  gian. 

De  hidro-clorato  de  sosa   nj  gran. 

De  carbonato  de  magnesia   3  gran. 

De  sulfato  de  magnesia   34  gran. 

De  sullato  de  cal   5  gran. 

De  sílice   2  gran. 


39.  SoLAN  DI?  Cabras.  En  la  provincia  de 
Cuenca  ,  á  nueve  leguas  al  N.  de  la  ciudad  de 
Cuenca,  en  un  valle  profundo  y  ameno,  llamado 
Solan  de  Cabras,  nace  el  copioso  manantial  co- 
nocido con  el  nombre  del  valle.  El  agua  es  trans- 
parente, su  sabor  es  ligeramente  agrio,  es  un- 
tuosa al  tacto,  y  su  temperatura  es  de  17  gra- 
dos R.  Contiene  en  cada  seiscientas  libras 

De  ácido  carbónico   ^^6  pulg.  cub. 


Ouzas.    Dracm.    Escrúp.  Granos. 


t)e  hidro-clorato    .  :.. 

de  sosa   i   2X 

De  hidro-clorato  .. 

de  magnesia   ■.  . .   i   4í, 

De  hidro-clorato 

de  potasa   i  .  •  •  2ol| 

De  carbonato  de  »'  ; 

sosa   I  • .  •  2  . .  .  20 

De  carbonato  de 

magnesia   i  ...  2  ...  ^ 

De  carbonato  de 

cal   I   ....  3    23*^  ! 

De  carbonato  de 

hierro   i  . . 5;^^ 

De  sulfato  de  mag- 
nesia  .   2  ...  2.  ...  23y 

De  sulfato  de  Po- 
tasa  I  ...  21 

De  nitrato  de  mag- 
nesia  a  ...  16 

De  alumbre   6~ 

De  sílice   14 

4o-  Alcantud.  También  en  la  provincia  de 
Cuenca,  á  media  legua  de  la  villa  de  Alcantud, 
se  hallan  dos  manantiales,  el  uno  al  pie  de  una 
colina  apartada  romo  setenta  varas  del  rio  Gua- 
diela,  y  el  otro  á  veinte  varas  del  primero,  junto 
al  mismo  rio.  Sus  aguas  son  cristalinas  ,  de  gus- 
to alí^o  picante,  y  ligeramente  agrio,  desprenden 

TOMO  IX, 


búrbujas:  su  temperatura  es  de  16  grados  R.,  y 
contienen  ácido  carbónico. 

41.  Alhama  en  Aragón.  En  el  reyno  de  Ara- 
gón,  á  cinco  leguas  de  Gala tayud,  en  los  confi- 
nes de  Castilla  la  Nueva,  hay  el  lugar  de  Alliaraa 
junto  al  rio  Jalón,  y  á  unos  cincuenta  pasos  dd 
lugar  se  encuentra  la  casita  en  cuyo  subterráneo 
está  el  manantial.  Las  aguas  son  cristalinas,  de 
sabor  suavemente  ácido  y  algo  frunciente,  y  de- 
jan desprender  una  porción  de  gas:  su  tempera- 
tura és  de  29  grados  y  alguna  vez  por  terre- 
motos ha  bajado  á  27  :  contienen  ácido  carbóni- 
co, hidro-cloralo  de  sosa,  hidro-clorato  de  mag- 
nesia, sulfato  de  cal  y  sulfato  de  hierro. 

A  cosa  de  unos  treinta  pasos  de  la  casita  hay 
dos  abundantísimas  fuentes,  y  á  unos  cuatro- 
cientos pasos  de  estas  hay  otro  manantial  de  las 
mismas  aguas:  su  temperatura  es  de  26  grados 
R.,  y  se  cree  contengan  las  mismas  substancias 
cjue  las  de  la  casita. 

42.  Aguas  de  Gerona.  En  el  principado  de 
Cataluña,  en  el  arrabal  de  la  ciudad  de  Gerona, 
llamado  Pedret,  dentro  de  una  casa,  hay  un  po- 
Zij  (le  a;; uas  acídulas  frias ;  y  junto  á  las  mura- 
llas (lo!  tuerte  de  Monjuí,  que  domina  la  espre- 
sada (-ludad  ,  hay  una  fuente  también  de  agua 
acídida  Iria. 

43.  Aguas  de  San  Hilario.  En  el  pueblo 
de  San  Hilario,  principado  de  Cataluña,  á  unas 
once  leguas  al  JN.  E.  de  Jiarcelona ,  hay  un  ma- 
nantial que  es  muy  concurrido,  cuya  agua  os 
fria  ,  contiene  mucha  cautidad  de  ácido  car- 


búnico  ,  y  un  poco  de .  carbohato  de  hierro. 

44v  Aguas  de  Riea^s.  En  el  principado  dé 
Cataluña ,  en  la  villa  de  Ribas,  situada  al  pie  de 
los  Pirineos,  entre  P.uigcerdd  y  RLpoU ,  hay  otra 
fuente  de  agua  acidula  fria. 

SULFUROSAS. 

45.  5IoL\R  Ó  Fuente  del  Toro.  En  Casti- 
lla la  Nueva,  provincia  de  Madrid,  está  á  la  de- 
lecha  del  camino  real  que  va  á  Burgos,  la  villa 
del  Molar,  disianle  siete  leguas  de  ia  corte,  y  á 
cosa  de  un  cuarto  de  hora  de  aquella  villa,  se 
halla  la  fuente  llamada  del  Toro.  Su  agila  es 
muy  cristalina  ;  mirada  en  el  pilón  tiene  un  co- 
lor entre  azul  y  verde 5  se  «.otan  algunas  telillas 
que  suben  á  la  superficie  ó  se  pegan  en  las  pa- 
redes de  él :  forma  unas  gorgoritas  que  se  pate- 
cen  á  los  globulitos  que  puede  formar  el  azo- 
gue; por  lo  que  se  creyó  que  tenia  mercurio:  es 
untuosa  al  tacto;  su  olor  es  semejante  al  de  cie- 
no ó  huevos  podridos,  tan  intenso,  que  escita  el 
vómito  á  cici'tos  sugetos,  ó  les  entorpece  la  ca- 
beza; y  permanente  en  términos  de  conservarse 
por  mucho  tiempo  en  las  vasijas  en  que  se  tras- 
porta el  agua:  ataca  á  la  plata,  poniéndola  co- 
mo dorada  y  después  negra  :  su  sabor  es  azufro- 
so ;  su  temperatura  es  de  i3  grados  R.  En  vein- 
te y  cinco  libras  de  agua  se  ha  encontrado 

De  ácido  liidro-sulf úrico   i^f)  pulg.  ciib,j' 

De  azufre  (que  en  el  agua  di- 
suelto por  el  hidrógeno  au- 


menta  la  camidad  del  ácido 

hidro-sulfúrico)   21  gran. 

De  hidro-clorato  de  magnesia.  4  gran. 

De  hidro-clorato  de  sosa   3  gran. 

De  carbonato  de  cal   3  gran. 

De  carbonato  de  magnesia.  .  .  2  oran. 

De  sulfato  de  cal  ^   23  gran. 

De  sulfato  de  magnesia   22  gran. 

46.  LsDESMA.  En  Castilla  la  Vieja,  á  cuatro 
leguas  S.  O.  de  Salamanca,  y  cosa  de  una  y  me- 
dia S.  E.  de  la  villa  de  Ledesma ,  al  pie  de  un 
cerro  junto  al  rio  Tormes ,  hay  la  fuente  cuyas 
aguas  toman  el  nombre  de  la  villa.  El  agua  es 
cristalina  y  deja  desprender  algunas  burbujas: 
en  ollas  se  ven  unos  copos  blanquecinos  que  los 
bañeros  llaman  grasa ;  ennegrece  la  plata  ;  su  olor 
•es  semejante  al  de  huevos  podiidos,  y  después 
de  haberse  ayreado  dos  dias  es  inodora;  el  sabor 
es  repugnante :  su  temperatura  en  el  caño  es  de 
4o  grados  R.  Contiene  ácido  hidro-sulfúrico,  sul- 
fato de  sosa ,  y  se  presume  que  tenga  un  poco 
de  .ácido  carbónico,  carbonato  de  sosa,  hidro- 
clorato  de  sosa  y  sulfato  de  hierro.  A  mas  del 
uso  rpie  se  puede  hacer  de  estas  aguas  como  sul- 
fui'o.sas ,  el  vulgo  usa  también  de  los  copos  blan- 
quecinos embadurnando  esteriormente  las  partes 
enfín-mas. 

4y.  FüE.NTH  DE  Grávalos  llamada  Podrida. 
En  la  Rioja ,  provincia  de  Castilla  la  Vieja,  y  en 
el  pueblo  de  Grávalos,  distante  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  Arnedo ,  hay  una  fuente  llamada  por 


Ilvs  naturales  Podrida  por  el  mal  olor  que  exhala, 
situada  al  pie  de  una  eminencia  que  está  al  me- 
tlioJia  del  pueblo.  El  agua  nace  á  borbotonesj 
es  clara  y  cristalina ;  ;  eb  sabor  muy  desagradajjle 
y  nauseoso;  el  olor  de  cieno,  que  se  percibe  an- 
tes de  llesar  á  la  fuente,  y  aumenta  en  dias  bú-i 
medos  y  nebulosos:  es  untuosa  al  tacto,  altera 
el  color  de  la  plata,  y  por  los  parages  que  corre! 
deja  un  depósito  blanco  cenizoso:  su  temperatu- 
ra la  de  la  atmósfera  á  corta  diferencia.  Contiene! 
ácido  hidro-sulfúrico,  liidro-clorato  de  sosa,,  car-: 
bonato  de  cal,  un  poco  de  alumbf e  y  silice.  El 
depósito  blanco  cenizoso,  estando  seco  arde 'Gori 
llama  azulada  y  despide  olor  de  azufre;  propie- 
dad que  tienen  los  copos ,  telillas  y  lég?imos  d§ 
las  aguas  sulfurosas.  .;:  n'tri-rf 

48.  Baños,  be  Bejar  y:  Montema^'qíi.  En  -el 
reyno  de  León,  partido  de  Salamanca,  se  hall^ 
el  pueblo  diclio  Baños  „  distante  de  la  villa  de 
Bejar  dos  leguas ,  y  de  Montemayor  una.  Salien- 
do del  pueblo,  hácia  el  N.  O,,  á.unas  cuarenta 
Taras,  está  el  manantial  ¿entro  de  una  casaf-Las 
aguas  son  poco  trasparentes ,  tienen  un  aspectp 
azulado  verdoso  ,  olor  semejante  al  de  huevos 
empollados,  el  que  desaparece  enfriándose;  el 
agua. al  ayre  libre:  su  gusto  desagradable  y  acr^ 
irrita  lai  cámara  posterior  de  la  boca:  dejan  des- 
prender algunas  burbujas  ;  tienen  sobrenadando 
«ñas  telillas  ó  filamentos  de  color  blanco  obsr 
curo;  ennegrecen  la  plata :  su  temperatura  es  de 
3o  grados  Pi>,  y  a  veces  mas.  Contienen  ácido 
;iiidro-sülfúri,co ,  hidro-clorato  de  potasa ,  alum- 


bre,  sílice  ,  y  tal  Vez  carbpnato  de  hiérfo  y  sul- 
fato de  cal. 

49.  Aguas  be  Carbai.i.o.  En  la  parroquia  de 
S.  Juan  de  Carballo,  partido  de  la  'Corufia,  reyno 
de  Galicia  ,  está  situada'  una  al'quena  llamadá 
Brañal,  en  donde  se  hallhn  las  aguas  contenidas 
0n  cuatro  pozos.  El  agua  es  muy  cristalina,  deja 
desprender  burbujas  que  se  rompen  con  algún 
ruido;  en  ella  sobrenada  una  telilla  de  color  ce- 
niciento; su  sabor  es  nauseoso;  el  olor  semejan- 
te á  huevos  podridos^  fuerte,  penetrante  y  tenaz; 
pone  negra  la  plata  :  su  temperatura  en  un  pozo 
es  dé  3o  grados  R.;  en  oiVo  de  29;  en  otro  de 

;  en  otro  de  24,  cion  la  diferencia  de  un  gra- 
do mas  ó  menos,  según  el  estado  de  la  áimósfera. 
Contiene  ácido  hidro-sulfi'irieo ,  y  áé  presume  si 
tendrá  un  poco  de  ácido  carbónico,  bidro-dora- 
to  de  cal,  carbonato  de  magnesia,  carbonato  de 
<;al,  sitlfatt)  de  magnesia  y  sulfato  de  cal. 

50.  Gald\s  DÉ  Re^kS,  ó  FuEPftR  de  DaVIT.A'. 
En  el  reyno  de  Galicia',  entré  líís  villas  del  Pa- 
drón y  Pontevedra  ,  á  ci^nCo  léguas  do'  la  ciiidad 
de  Santiago,  está 'la  villa  de  Caldas  de  Reyes,  en 
cuyo  centro  ,  y  jlintó  á  una  fuente  fria ,  se  baila 
¿1  manantial  l(a»nt)do  ,Fu'¿tne  de  Dávdn.  El  agua 
íes  clara ,  do  sabor  desagradable,  de  olor'  fétido., 
seméjañte  al  de  luieVos  |k)dridos  ;  eW  la  superficie 
i'iatíá  una  telilla  de  color  pardusco:  et\  lás  vert 
tieritó  T  caños  pót  díirMé;  |jasái  él  'ágíi'^  f/ueda  uft 
légamo'  que  forma  ¿•diiw '  mánójiftíS  ^é  lülo  :  su 
tewperatafa  es  3^  ^faídos  R.  Eb  ff^ua-  contiene 
jnucha  cantidad  dé  -ácido  liidroí^Ulftírico ,  y  ia. 


mas  hldro-clorato  cíe  magnesia  y  sulfato  de  mag- 
nesia.  Parece  que  en  la  casa  de  baños ,  á  donde 
va  á  parar  el  agua  de  la  fuente  de  Dávila,  hay 
otras  dos  que  en  nada  se  diferencian  de  esta  si- 
no en  la  temperatura  ;  pues  la  que  está  ,  al  N. 
del  edificio  tiene  3®  grados  R. ,  y  la  otra  que  es- 
tá  al  S.  tiene  28. 

5i.  Caldas  de  Cdntis.  En  esta  villa,  distante 
al  S.  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  tre- 
ce O.  de  la  de  Orense,  tres  N.  de  la  \illa  de  Pon- 
tevedra, y  dos  E.  de  la  del  Padrón  ,  hay  varios 
pozos  cuya  agua  seguramente  en  nada  sé  dife- 
rencia de  \fi  de  Caldas  de  Reyes  mas  que  en  la 
temperatura;  pues  en  un  pozo  es  de  46  grados. 
R. ;  en  otro  de  44  j  en  otro  de  35 ;  en  otro  de  29; 
en  dos  de  27,  y  en  uno  de  26. 

02.  Aguas  de  CaldeijA:».  A  medio  cuarto  de 
hora  del  lugar  de  Caldelas ,  situado  en  una  cam- 
piña fértil  cerca  del  rio  Miño,  distante  tres  cuar- 
tos  de  hora  de  la  ciudad  de  Tuy,  se  encuentra 
el  manantial,  del  que  sale  con  mucha  abundan- 
cia una  agua  clara  que  desprende  burbujas;  tie- 
ne un  olor  de  cieno,  y  el  sabor  es  picante  y  nau- 
seoso ;  deposita  un  sedimento  blanquecino  en 
forma  de  raadejas,  y  tiene  sobrenadando  una  te- 
lilla, negruzca:  su  temperatura  es  de  3^7  grados 
Pi.  con  -alguna  hgera  variación  ,  y  dejándola  en- 
friar hasta  i5  pierde  casi  todo  el  mal  sabor.  Con- 
tiene ácido  Itidro-sulfórico ,  ácido  carbónico,  hi» 
dro-clorato  de  sosa,  carbonato  de  sosa,  sílice,  y, 
tal  vez  carbonato  de  hierro. 

53.    AsüAS.CB  Cortejada,  En  la  parroquia 
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de  S.  Benito  del  Raviño ,  á  cinco  leguns  de  1» 
ciudad  de  Orense ,  y  en  un  frondoso  valle  junto 
al  rio  Miño,  está  el  pueblo  de  Cortejada,  en  cu- 
yos alrededores  hay  los  manantiales  siguientes: 
á  la  distancia  de  unos  doscientos  cuarenta  pasos 
del  pueblo ,  y  á  unos  treinta  del  rio,  hay  el  baño 
llamado  de  la  Piedra,  cuyas  aguas  son  trasparen- 
tes, de  olor  hediondo,  sabor  desagradable,  y  de- 
jan concreciones  blanquecinas  con  nianchitas  pa- 
jizas; ennegrecen  la  plata  :  su  temperatura  es  de 
20  grados  R. ,  y  a  veces  sube  á  los  24.  Contiene 
ácido  hidro-sulíiirieo ,  sulfato  de  sosa  y  carbona» 
to  de  cal,.  Desde  el  baño  de  la  Piedra  hasta  el 
monte  hay  un  campo  espacioso,  y  en  él  un  ba-  . 
ño  llamado  del  Campo,  cuya  agua  tiene  las  mis- 
mas propiedades  que  el  de  la  Piedra,  con  la  di- 
ferencia de  ser  su  temperatura  de  24  á  3o  gra- 
dos R.  Este  baño  en  invierno  queda  cubierto  por 
las  inundaciones  del  Miño.  También  se  encuen- 
tra otro  manantial  Randado  B.iño  del  Monte,  y 
antiguamente  del  Castaño,  cuya  agua  es  lo  mis- 
mo que  la  de  los  anteriores;  pero  su  teroperatu-í 
ra  es  de  26  grados  K.  '  J<  '  -  ■ 

54-  Gastimsdiívo.  í-n  esta  villa,  y  á  un  cuar*. 
to  de  legua  de  Ja  ciudad  de  Molina,  hay  una 
fuente  cuya  agua  es  clara  y  trasparente,  de  olor 
fétido,  análogo  al  de  huevos  podridos,  sabor  in- 
grato; espuesta  al  ayre  por  algún  tiempo  pierdo 
su  olor  y  sabor;  ennegréce  la  plata :  su  tempera» 
tura  es  de  10  grados  R.  Contiene  ácido  hidroK 
sulíúrico  ,  un  poco  <le  ácido  carbónico^  suHálO 
de  pal,  carbonato  J^e  cal  y  sílice.  - 
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55.  Baños  dk  Büzot.  En  el  reyno  de  Valen- 
cia,  jurisdicción  de  Biizot,  se  halla  una  fuente 
de  agua  clara ,  de  olor  hediondo  como  de  cieno, 
sabor  ingrato ;  y  por  su  temperatura  pertenece  á 
las  termales.  Contiene  ácido  hidro-sulfúiico  y  al- 
gunas sales  de  base  calcárea. 

56.  Agüas  de  Archena.  En  las  márgenes  del 
rio  Segura  ,  4  cuatro  leguas  N.  O.  de  la  ciudad 
de  Murcia  ,  y  á  un  cuarto  de  legua  de  la  villa 
de  Archena,  hay  un  manantial  conocido  con  el 
nombre  de  Baíios  de  Archéna  ,  cuyn  agua^  es  cía-» 
ra ,  de  olor  á  huevos  podridos  y  de  sabor  repug- 
nante; ennegrece  la  plata  :  su  temperatura  de  /\o 
á  4i  grados  R.,  y  dejada  enfriar  pierde:  el  olor, 
sabor,  y  con  esto  su  virtud 'medicinal.  Contiene 
grande  cantidad  de  ácido  hidro-sulfúrico  é  hidro- 
clorato  de  sosa,  hidro-clorato  d^  cal  y  sulfato  de 
potasa  en  cortas  propOrcion€.<r.         ).  . .  ' 

oj.  ,  Aguas  de  Alhama  en  el  réyso  Oe  Gra- 
nada. En  el  reyno  de  Granada  ,  á  un  cuarto  de 
lesfua  de  la  ciudad  dé  Albania,  se  encuentra  en 
una  casa  el  manantial  que  se  recoge  en  una  gran- 
tie  alberca  ,  y  á  unos  treinta  pasos  de  la  casa  hay 
otra  que  llaman  de  la  Reyna.  El  agua  es  cristali- 
na, nace  con  algún  ruido,  y  forma  arapollicasj 
su  olor  fs  hediondo  ,  y  se  disminuye  nutcho 
cuando  se  ayrea  y  se-agita;  su  gusto  es  algo  as- 
tringente,» ataca  á  la  plata,  y  su  temperatura  or- 
dinaria es  de  ."5^5  gvadfts  R.,  aunque  las  variacio- 
nes dé  la  atmósfera  I»  hacen  aumentar  ó  dismi- 
nuir. Esta  temperatura  en- la  alberca  de  la  Reyna 
ettá  constantemente  disminuida.  Contiene  mU' 
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cha  cantidad  de  ácido  hidro-sulfúrico ,  pequeña 
porción  de  ácido  carbónico,  y  á  mas  en  60  li-. 


iras  de  agua  se  han  encontrado 

De  liidro-clorato  de  magnesia..  .  .  4  gran. 

De  hidro-clorato  de  sosa   3o  gran. 

T)fí  carbonato  de  magnesia   i5  gran. 

De  sulfato  de  magnesia.   20  gran. 

De  sulfato  de  cal   10  gran. 

De  sílice   '6  gran. 


58.  Agu\s  de  ARnAT-Es  ó  de  Carratraca. 
En  el  término  de  la  villa  de  Casarabonela ,  pro- 
vinciii  de  Granada,  distante  al  mediodía  cosS  de 
ni'^dia  legua  de  la  villa  de  Ardales,  se  halla  la 
aidcra  de  Carratraca  ,  y  en  el  centro  de  su  calle 
principal  sale  el  agua  al  pie  de  una  gran  roca: 
al  ciempo  <le  nacer  salen  unos  copos  blanquecí- 
ii:>s ,  y  parece  (¡ue  está  nevando  dentro  del  agua; 
esta  ,  puesta  en  un  vaso  de  cristal,  es  sumamen- 
te «ílara  y  trasparente ,  de  olor  a  huevos  podri- 
dos., que  se  percibe  á  mucha  distancia ;  de  sabor 
ligeramente  ausleio  y  nauseabundo:  su  tempe- 
ratura es  de  i5  grados  R.,  y  sufre  alguna  altera- 
ción puesta  el  agua  eu  las  balseas  por  los  estremos 
del  fiio  y  calor.  En  una  libra  de  esta  agua  se 


hallan  las  substancias  siguientes: 

De  ácido  hidro-sulfúrico   9    pulg.  cúb. 

De  ácido  carbónico.   3f  pulg.  cúb. 

De  hidro-clorato  de  magnesia..    7  de  grano. 

De  sulfato  de  magnesia. .  .     .  .  i  gran.  y. 

.   De  sulfato  de  cal   i  gran. 

Pe  aluir\bre<;.  <  .  J  .  gran. 


Los  copos  san  s\iaves  al  tacto  ,  tenaces ,  se 
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desllxan  enlíe  los  dedos ,  y  mientras  están  liTime- 
dos  exhalan  un  olor  fétido  que  pierden  cuando 
se  setíart,  á  no  ser  que  se  froten,  en  cuyo  caso 
crujen  y  exhalan  olor  de  azufre:  analizados  5o 
granos  de  estos  copos  han  dado 

De  azufre  puro.   gran. 

De  carbonato  de  magnesia.  .....  11  -gran. 

De  carbonato  de  cal.- . 1-^.  w  .■. .  io~  gran. 

De  arcilla  .' .'•  ¿  .-  .  v  . i .    4  gi  an. 

59.  Baños  de  Baza  ó  de  Zujar.  A  ocho  le- 
guas al  oriente  d«  la  ciudad  de  Guadix  ,  y  á  dos 
leguas  al  norte  de  la  de  Baza,  en  el  término  de 
Ja  villa  de  Zujar-,  están  los  baíios  llamados  de 
Baza  ó  dé  Zujar  j  cuya  agua  es  cristalina,  tiene 
el  olor  análogo  á  huevos  podridos,  sabor  azu- 
froso; y  contiene  algunos  copos  blanquecinos  que 
se  ppgan  á  los  cuerpos,  que  se  encuentran:  su 
temperatura  es  de  3o  grados  R.  :•  contienen  mu- 
cho ácido  hidro- sulfúrico  ,  un  poco  de  ácido 
carbónico,  y  á  mas  en  treinta  libras  se  ha  en- 
contrado 

Dracmas.    Escrúpiilus.  Granos. 

De  carbonato  de  -   

«osa   .'.i'  t     ;  v.  »-í'>6'  T.". 

De  carbonato  de  ' m 

C3]   «  .  .  .' .-  V  i  .     ,  i  ".'  .  y  i,  f  8- 

De  hidro-clorato      '    '    "  '  '     '  '"^ 

de  magnesia  10 

De  hidro-clorato  .    •  '  : 

de  sosa   4  .  ■.  í  i-,  -  6 

De  sulfato  de  so-  . 

sa  ,ví(''^vV-ií¿-ó-<«ri».',i,'Í'a  --'t 
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De  sulfato  de  cal..  .  6  ........ .*:;5r.  18 

De  silice  ,  i  ,,;^  ^. 

60.  Baños  dk  Casares.  En  la  margan  de  un 
riaclmelo ,  jurisdicción  de  Casares,  dietímie  dos 
leguas  de  esta  villa,  y  siete  de  Gibraltar^  nace  el 
manantial  conocido  con  el  nombre  dt;  Baños. de 
Casares.  El  agua  sale  clara,  y  cristalina,  su  olor 
londiondo,  semejante  al  de  cieno,  glasto,  azufro- 
so, algo  austero;  ataca  á  la  plata,  y  sü  tenipera- 
tuia  es  i'i-  grados  R.  A  mas  del  ácido  hidro- 
sultúrico  que  contiene,  en  aS  libras  de  agua  se 
ha  encontrado  •        j..;  .     Mi.ot;  ¡,;  , 

De  hidro  clorato  de  cal,.v-4  •  4  gr^n 

De  carbonato  de  magnesia   5  gran. 

De  carbonato  dtí  q^l,. . . , . ,. a  graix. 

De  suiíoto  de  magnesia.!.  .  .:  ^  gran. 

De  sulfato  de  caL;  v  .;.  ^  .  2  gran. 

De  silice  .     i  .  <!.  .-,  2  . gran. 

61.  Baños  de  Tiekmas.  Eq  el  reyno  de  Ar»r 
gon,  coníines  de  Navarra  j  partido  de  Cinco  Vi^ 
lias  ,  se  halla  la  de  Tiermas  ,  y  á  un  cuarto  de 
legua  de  esta,  al  pie  de' un 'cerro  llamado  Petri- 
ll<jti  ,  á  cosa  de  ciento  ochenta  pasos,  del  -rio 
Aragón,  nace  una.  copiosa  fuente  conocida  con 
el  nombre  de  Baños  de  Tiermas.  A  ;Ulios. cuatro- 
cientos pasos  d.e  esta  se  halla  otra,  conocida  an- 
tes con  el  nombre  de  la  Teja  ,.y.actuabijente  con 
el  de  Cborro:  en  las  inmediaciones  de  ¡estas  dos 
hay  varias  fuentecillas  ,  y  en  la  nitírgeri  derecha 
del  mismo  rio  se  fncyqritr{i.otra  fuepte  nonibi'a- 
da  de  la  Hipa.  El  agua  de  las.  dos  primeiras  fuen- 
tes rale  forma.ndo.  bvu'hiij'is.  con  algún  ruido  ;  es 


diáfana  ,  olor  semejante  al  de  huevos  podridos, 
sabor  desagradable,  es  suave  y  untuosa  al  tacto, 
forma  ciertas  concreciones  füamentosas,  blanque- 
cinas, suaves  y  resbaladizas:  la  temperatura  en 
la  primera  fuente  es  de  '6i  grados  R. ,  y  en  la 
del  Chorro  de  34-  El  agua  contiene  ácido  hidro- 
sulfúrico  en  bastante  cantidad,  un  poco  de  ácido 
carbónico,  y  á  mas  sulfatos  de  potasa  y  de  cal, 
hidro-cloratos  de  sosa  y  de  magnesia ,  y  carbo- 
natos  de  magnesia  ,  de  hierro  y  de  cal.  El  agua 
de  las  otras  fuentecillas ,  inclusa  la  de  la  Ripa, 
es  lo  mismo  con  la  sola  diferencia  de  ser  su  tem- 
peratura variable  de  3o  á  327  grados  R. 

62.  Paracdellos  de  Gilüca.  En  el  pueblo 
de  Paracuellos  -de  Giloca,  en  el  reyno  de  Ara- 
gón, junto  á  las  casas  del  pueblo  en  una  era,  se 
encuentra  la  fuente  llamada  comunmente  de  Pa- 
racuellos, cuya  agua  es  cristalina,  de  sabor  azu- 
froso, de  olor  á  cieno,  tan  intenso,  que  se  per- 
cibe antes  de  llegar  á  la  fuente,  ataca  la  plata, 
y  deposita  un  légamo  untuoso,  de  color  blanco 
ceniciento  :  su  temperatura  no  escede  la  de  la 
atmósfera.  Contiene  ácido  hidro-sulfúrico  ,  hidro- 
clorato  de  sosa  y  alguna  otra  sal.  Ocasiona  con 
facilidad  evacuaciones  ventrales. 

63.  Aguas  üe  eiítre  Esparragdeua  y  Olesa. 
Llamada  comunmente  Font  de  la  Puda  (  fuente 
hedionda).  A  seis  leguas  N.  O.  de  Barcelona,  en 
el  partido  del  Valles,  se  encuentran  casi  juntas 
y  contiguas  al  rio  Llobregat,  que  divide  los  tér- 
minos de  las  villas  de  Esparraguera  y  Olesa ,  cin- 
co fuentes  :  la  primera  sale  con  dirección  al  ñor- 
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te  en  la  superficie  del  canjino:  la  segunda  sale 
de  luia  rox^a  debajo  del  mismo  camino :  la  ter- 
cera, que  es  muy  abundante,  y  la  cuarta,  que 
lo  es  poco,  salen  de  la  misma  roca  por  entre  una 
larga  y  estrecha  hendidura:  la  quinta  no  es  mi- 
neral. El.aguai  que  sale  de  la  tercera  fuente  se 
recoge  en  un  hoyo ,  y  sirve  comunmente  para 
Laño:  las  aguas  son  cristalinas,  su  olores  sen»e- 
jante  al  de  liuevos  podridos  ,  que  se  desvanece 
después  de  algunas  horas  que  se  han  sacado  de 
las  í'uentes  ;  el  sabor  es  muy  desagradable  ,  y  de- 
Jan  por  donde  pasan  un  depósito  amarillento, 
son  indigestas  cuando  están  frias,  y  fáciles  de 
digerir  á  su  temperatura,  que  es  de  veinte  y  dos 
grados  R.  Contienen  ácido  hidro-sulfúrico  ,  un 
poco  de  ácido  carbónico ,  y  á  mas  en  cada  libra 
de  agua  se  han  hallado 

Granos, 


De  carbonato  de  cal   1,55 

De  carbonato  de  magnesia   o, 33 

De  hidro-cloraio  de  cal   i,35 

De  carbonato  de  magnesia   o, 33 

De  hitiro-clorato  de  sosa   3,82 

De  sulfato  de  cal   o,o^ 


64.  FuiíNTli   LLAMADA   DEL  EsTOMAGO.  VéaSC 

aguas  de  Panticosa  en  las  ferruginosas.  (89  A.) 

65.  FoNT  Santa  (fuente  santa).  En  la  villa 
de  S.  Pedro  de  Torelló,  distante  doce  leguas  al 
Pí .  de  Barcelona ,  y  dos  de  la  ciudad  de  Vich ,  hay 
luia  fuente  de  agua  sulfurosa  tibia ,  llamada  vul- 
gat'íiienie  Font  Sauta, 


I 
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66.  Ágtias  de  Bañólas.  En  esta  villa,  situada 
tres  leguas  N.  O.  de  la  ciudad  de  Gerona,  prin- 
cipado de  Cataluña  ,  hay  un  manantial  de  agua 
sulfurosa  fria, 

67.  Caldas  de  Bohí.  En  el  estremo  N.  O.  de 
Cataluña,  confines  de  Aragón  ,  hay  el  pueblo  de 
Caldas  de  Bohí ,  y  en  él  un  manantial  de  ogua 
sulfurosa  termal. 

SALINAS. 

68.  Aguas  de  Sacedon.  En  el  centro  de  la 
Alcarria,  provincia  de  Castilla  la  Nueva ,  en  un 
valle  rodeado  de  montañas ,  cerca  del  rio  Gua- 
diela,  y  de  la  nueva  población  llamada  Isabela, 
se  halla  el  manantial  dicho  Aguas  de  Sacedon, 
villa  distante  como  cosa  de  una  legua.  El  agua 
es  clara,  trasparente,  sin  olor  ni  sabor;  su  tem- 
peratura es  de  23  grados  á  veinte  y  ties  y  me- 
dio R.  En  cada  libra  de  agua  se  ha  encontrada 
lo  siguiente: 

Granos. 

De  hidro-clorato  de  cal   0,7 

De  hidro-clorato  de  magnesia  4-,^ 

De  sulfato  de  cal   o, 3 

6y.  Baños  de  Trillo.  En  la  orilla  del  rio  Tajo, 
•  distante  un  cuarto  de  legua  de  la  villa  de  Trillo, 
^provincia  de  Guadalajara  ,  se  hallan  las  aguas 
:noiribradas  Baños  de  Trillo.  Estas  son  limpias  y 
ccristalifi'as.  sin  olor,  y  su  sabor  es  acre  amargo: 
een  los  papa^ges  de  sus  corrientes  dejan  incrusta- 


clones  de  base  caliza:  su  temperatura  al  salir  del 
caílo  es  de  veinte  y  tres  grados  R.  En  una  libra 
de  agua  bay 


xranos. 


De  bidro-cloratp  de  magnesia  8,0 

De  hidro-clorato  de  cal   i,4 

De  sulfato  de  cal   o,ó' 

yo.  PiosA  ó  Rosal  i>e  Beteta.  A  la  vista  del 
pueblo  de  Beteta ,  cerca  de  un  cerro  alto  ,  está 
la  fuente  llamada  Rosa  ó  Rosal  de  Beteta :  su 
agua  es  clara  y  transparente ,  forma  algunas  bur- 
bujas, y  tiene  un  gusto  algo  agrio,  austero  y 
amargo  repugnante:  su  temperatura  á  corta  di- 
ferencia es  la  de  la  atmósfera.  Goniiene  en  cada 
doscientas  libras 

De  ácido  carbónico   78  pnlg-  y  9  lín.  cúb. 

Onzas.    Drag.    Escrup.  Granos. 

De  bidro-clorato 

de  magnesia   I   5 

De  bidro-clorato 

de  sosa  ,   2  ...  i4j 

De  carbonato  de 

cal   I  ...  5  ...  I  ...  i5 

De  carbonato  de 

magnesia   i    i5 

De  carbonato  de 

hierro   i  ...   i  ...  yj^ 

De  sulfato  de  mag- 
nesia   6  ...  I  ... 

De  sulfato  de  sosa...  i  ...  a   iv5f 


Onzas.    Dracm.    pscriip.  Granos. 

De  siiUato  de  cal.  .  4  •  •  '  ^  •  •  •  ^  •  •  •  •  8 
De  nitrato  de  mag- 
nesia                             o  ...   I  . . . .  i3^ 

De  alumbre   i  ....  lo 

De  sílice   1 5 

71.  Aguas  de  Arxedillo.  En  la  Rioja,  á  cin- 
co leguas  de  Calahorra,  y  dos  de  Arnedo,  está 
la  villa  de  Arnedillo,  y  á  unos  mil  pasos  de  dis- 
tancia se  halla  el  manantial,  cuya  agua  es  trans- 
parente, sin  olor  ,  y  ligeramente  síilada  :  su  tem- 
peratura es  de  42  grados  R.,  la  que  se  aumenta 
reynando  el  viento  de  O.  En  diez  y  seis  onzas  de 
esta  agua  se  ha  encontrado 

De  oxígeno  y  ázoe  combinados 

en  partes  iguales   32  pulg.  cúb. 

Granos. 

De  hidro- clorato  de  cal   <^>o>77 

De  liidro-clorato  de  magnesia   aS, 

Se  cree  contengan  también  hidro- 
ciorato  de  sosa  y  sulfato  de  cal. 

72.  Ba?íos  de  Jaén  ó  «e  Jabalcuz.  A  media 
legua  de  la  ciudad  de  Jaén  ,  entre  Mediodia  y 
Poniente,  se  hallan  los  Baños  nombrados  como 

.arriba.  El  agua  es  cristalina,  sin  olor,  su  sabor 
es  ligeramente  estíptico,  desprende  algunas  bur- 
bujas :  6u  temperatura  es  de  28  grados  R.  Tiene 

lun  poco  de  ácido  carbónico,  y  en  veinte  y  cinco 

1  fibras  de  agua  se  ha  encontrado 
TOMO  II,  18 
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De  hidro- clorato  de  cal   3  gr. 

De  hidro-clorato  de  sosa   8  gr. 

De  carbonato  de  magnesia.  ......     g  gr. 

De  sulfato  de  magnesia.  .  i  dracm.  y  lo  gr. 

De  sulfato  de  cal.  .  .  i  onza   g  gr. 

De  alumbre   y  gr. 

De  sílice   12  gr. 

y3.  Baños  de  Alicün.  A  cuatro  leguas  al  N. 
de  la  ciudad  de  Guadix  hay  una  fuente  conocida 
con  el  nombre  dicho.  El  agua  es  cristalina,  sin 
olor,  sabor  ligeramente  estíptico:  su  tempera- 
tura es  de  27  grados  R.  Contiene  un  poco  de 
.ácido  carbónico,  y  en  veinte  y  cinco  libras  de 
agua  se  ha  encontrado 

De  hidro-clorato  de  n^agncsia.  .  ^  .  .  .    6  gr. 

De  carbonato  de  cal   20  gr. 

De  sulfato  de  magnesia.  .  i  dracm..  .   1?  gr. 

De  sidfato  de  cal.  .  3  dracm.  1  esc.  . 

De  sílice   4  g^"- 

y6.  Aguas  de  Cestojva  ó  Gitesalaga.  En  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  á  un  cuarto  de  legua  al 
S.  de  la  villa  de  Sta»  Ci'uz  de  Cestona  ,  á  la  orilla 
del  rio  Urota  ó  Zumaya,  nacen  dos  fuentes,  lla- 
madas de  (iuesalaga  (sitio  de  aguas  saladas).  El 
agua  es  opacA,  no  tiene  olor  particular;  el  sabor 
en  la  fuente  es  austero,  repugnante,  y  fria  tiene 
el  gusto  de  agua  on;  que  se  haya  disuelto  mucha 
sal  común.  El  calor  dt  Í48  grados  R.  ,á.3o  por  la 
mañana  y  tarde,  y  en  el  resto  del  dia,  hasta  pues- 
to el  sol,  va  menguando,  y  baja  por  la  tarde 
á  24  grados  R.:  en  los  caños  xle  las  fuentes,  y 
en  los  parcJges  por  donde  corre  el  agua,  se  depo- 


2,7  5 

sita  ocre.  En  estas  aguas  hay  acido  caibóiiico, 
carhoiiato  (le  hierro,  liidro-elorato  de  sosa  en 
gran  cantidad,  é  hidro-clorato  de  magnesia. 

jj.  Baños  de  Fiteho.  En  el  reyno  de  Navar- 
ra ,  á  tres  cuartos  de  legua  de  la  villa  de  Fitero, 
cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  Tudela ,  y  cinco 
de  la  de  Agreda,  se  halla  una  peña,  llamada  del 
Baño:  en  la  falda  de  esta,  dentro  de  un  edificio, 
sale  el  manantial  de  agua  cristalina  ,  cuyo  sabor 
es  ligeranienle  austero  y  salado,  sin  olor,  y  de 
leniperatiu-a  superior  á  la  dé  la  atmósfera.  Tie- 
ne en  disolución  el  sulfato  de  hierro  en  corla 
cantidad,  el -sulfato  de  cal,  el  hidro-clorato  de 
magnesia,. y.  el  hidro-clorato  de  sosa. 

^8.  Agdas  de  QüiNTOi  En  la  falda  de  una 
montaña  ,  á  la  derecha  del  canal  del  Ebro,  en  el 
revno  de  Aragón,  se  halla  la  villa  de  Quinto,  y 
á  corta. distancia  de  esta,  á  la  izquierda  del  ca- 
mino de  Zaragoza  ,  se  hallan  las  aguas,  que  son 
claras,  y  en  la  fuente  inodoras  é  insípidas;  pero 
depositadas  por  algún  tiempo  ,  tienen  un  olor 
urinoso,y  sabor  ingrato:  son  untuosas  al  tacto, 
y  depositan  una  capa  de  tierra  muy.  firia ,  ¡qué 
ianles  se  la  ve  voltear  en  el  líquido,  y  herida  del 
•sol  se  presenta  con  brillo:  su  temperatura  es  de 
iif)  á  17  grados  Pi.  En  ca<la  libra,  amas  de  un 
Huido  de  naturaleza  desconocido^  contienen 

De  fulfato,  de  magnesia  .  .  .   18  gr. 

De  sulfüto  de  cal....,.;  .  . .. . ;     i  gr. 

De  hidro-clorato  de. sosa  .  .;'. . ;   4 

De  hidro-clorato  de  cal.'.  v   6  gr. 

De^un  residuo  indisoluble   gr. 
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yg.  Caldas  de  Estrac  ,  viilgai'tnente  Calde- 
TAs.  En  la  costa  del  Mediterráneo,  al  E.  de  Bar- 
celona, está  el  pueblo  de  Calcletas,  distante  co- 
mo cosa  de  seis  lioras  y  media  de  la  capital  de 
Cataluña,  en  un  "valle,  en  el  que  se  halla  el  ma- 
naniial  de  agua  clara,  inodora,  y  de  sabor  algo 
amargo  si  se  paladea  niuclio  ,  porque  si  no  es  im- 
perceptible: su  temperatura  es  de  á  'ÁZ  grados 
M.  En  ciento  veinte  y  tres  libras  de  agua  se  ha 
encontrado 

De  carbonato  decaí   21  gr. 

De  hidro-clorato  de  sosa  » .  .  . .  ^3  gr.  " 

De  hidro-clorato  de  cal   9  gi"- 

De  sulfato  de  cal   38  gr. 

y  á  mas  se  presume  si  contendrá  carbonato  de 
magnesia,  é  hidro-clorato  de  magnesia. 

80.  Baños  «ií  Auenys.  A  cosa  de  lui  cuarto 
de  hora  hácia  el  O.  de  la  villa  de  Arenys  de  Mar, 
distante  cosa  de  media  legua  de  la  de  Caldetas, 
hay  unos  baños  bastante  concurridos,  cuya  agua 
es  Ja  misma  que  la  de  Caldetas. 

81.  Caldas  de  Monthüy.  En  el  principado 
de  Cataluña,  Corregimiento  del  Valles,  está  la 
villa  de  Caldas  de  Montbuy,  al  pie  de  uua  sierra 
bastante  elevada,  y  en  la  plaza  de  este  pueblo 
hay  la  fuente  llamada  del  León,  por  salu  de  la 
boca  de  uno  de  piedra.  El  agua  es  clara ,  sin 
olor  ni  sabor  perceptible :  su  temperatura  es  de 
Gf)  á  5tí  grados  R.;  y  á  pesar  de  esto,  puesta  á 
la  lumbre  no  hierve  mas  pionto'quc  olra 
cualquiera:  contiene  hidro-clorato  de  sosa ,  bul- 
fatü  de  sosa,  carbonato  de  cal,  carbonnlo  de  so- 
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sa,  sílice,  y  una  materia  particülar  de  origen 
orgánico  (a). 

^4.  Fuente  de  la  Piedra  ó  de  Anteqükra. 
A  dos  lee["as  de  la  ciudad  de  Anleqxiera,  reyno 
de  Granada,  hay  el  pueblo  de  la  Piedra,  llama- 
do asi  por  el  nombre  de  la  fuente  (|ue  tiene  casi 
ea  su  centro:  el  agua  es  cristalina,  sin  olor,  y 
de  un  sabor  ligeramente  salado:  en  cuarenta  li- 
bras de  agua  se  han  encontrado 

De  hidro-clorato  de  cal..,   ^8^* 

De  hidro-clorato  de  sosa.   12  gr. 

De  carbonato  de  magnesia   i4  gr. 

De  sulfato  de  magnesia   gr. 

De  sulfato  de  cal   4  g""' 

De  sílice  \   2  gr. 

ToRTOSA.  En  la  ciudad  de  Tortosa ,  provin- 
cia de  Cataluria,  junto  al  rio  Et)ro,  hay  un  ma- 
nantial de  aguas  salinas  frias. 

70.  Fuente  Capuchina.  Véasre  Lanjaron  en 
las  ferruginosas.  (86  A.) 

FERRUGINOSAS. 


82.  Sumas  Aguas.  A  una  legua  y  media  de 
la  Corte,  inmediato  al  Pozuelo  de  Aravaca,  en 

(a)  El  Boticario  honorario  de  Cámara  de  S.  M.  D.  Jo- 
sé Antonio  BalcelU  ,  dice  de  esta  substancia  :  «Después  de- 
»iin  ligero  examen  que  he  podido  hacer  con  ella,  la  con- 
•  sidtro  como  una  especie  de  ulmina.i  La  ulmina  es  un  prin- 
cipio inmediato  vegetal,  sólido  ,  insípido  ,  uegro-hrillante, 
insoluble  en  el  alcohol  y  en  el  élher ,  muy  soluble  en  el 
agua  ,  y  se  rezuma  espontáneamente  de  una  especie  de 
olmo  ,  que  se  cree  ser  el  ulmus  ni^ra. 


37^  ■  ' 

el  término  de  la  villa  de  Humera,  liay  una  fuen- 
te llauiada  de  Sumas  Aguas,  por  ser  este  el  nom- 
bre de  la  hacienda  en  que  se  halla  situada.  El 
a¡2[ua  es  limpia  y  clara ;  deja  despi  ender  ampo- 
llitas;  su  olur  es  casi  nuloj  y  sabor  como  algo 
austero,  que  se  desvanece  con  lacilidad.  Su  tem- 
peratura es  de  i5  a  ig  grados  R.  En  ella  se  ha 
encontrado  ácido  carbónico,  carbonato  de  mag- 
nesia ,  carbonato  de  alúmina,  carbonato  de  cal, 
carbonato  de  hierro,  hidro-clorato  de  sosa,  hi- 
dro-clorato  de  magnesia,  hidro-clcrato  de  caí, 
sulfato  de  magnesia ,  sulfato  de  cal  y  sílice  {a). 

83.  Aguas  «n  Fuetvcamente.  En  Sierra  Mo- 
rena ,  provincia  de  la  Mancha  ,  á  siete  leguas  al 
N.  de  la  villa  de  Puerto-Llano  ,  se  halla  la  de 
Fuen-Caliente,  nombrada  asi  por  la  temperatu- 
ra dri  sus  aguas  minerales.  Estas  salen  de  dos  ma- 
nantiales, el  uno  nace  dentro  de  la  Iglesia  ,  y  el 
otro  afuera;  van  á  parar  á  dos  baños  contiguos, 
colocatlos  bajo  el  camarin  de  la  Virgen  del  Al- 
tar mayor,  llamados  caliente  el  uno,  y  templa- 
do el  otro.  El  agua  es  clara  y  trasparente,  nene 
si  veces  suspendidos  irnos  grumos  de  materia  ter- 
rosa y  grasicnta,  de  cuyo  material  son  la  telilla 
que  se  observa  en  la  superficie  del  agua  en  lo« 
parages  en  que  rebalsa,  el  légamo  que  deposita 
por  donde  corre,  y  el  que  deja  grasicnto  al  euer- 

.  (a)  El  manantial  dfi  estas  aguas  fue  en  otro  tiempo 
,muv  concurriflo,  v  según  refiere  el  Dr.  l  imón  en  la  pri- 
mera columna  de  la  pág.  163  de  su  Espejo  cxistalino  de 
las  aguas  ile  Espafia ,  de  ellas  Usó  el  Sr.  D.  Cárlos  II ,  l^er 
decesor  de  nuestro  augusto  Monarca. 
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po  de  los  que  se  bañan,  y  tiñe  de  color  de  ma- 
lion  obscuro  la  ropa  que  sirve  para  los  baños: 
puesta  el  agua  en  un  vaso  al  ayre  libre  por  algún 
tiempo,  se  cubre  de  una  telilla  irescente ,  no 
tiene  olor;  su  sabor  es  ingrato  y  austero;  su  tem- 
peratura en  el  baño  caliente  es  de  So^  grados  R. , 
y  en  el  templado  de  28.  Se  presume  si  conten- 
drá un  poco  de  ácido  carbónico :  las  substancias 
que  se  ban  encontrado  son  carbonato  de  liierro, 
hidro-cliirato  de  sosa,  alumbre  y  sílice. 

84.  Fíjeme  de  Casta^íar  pe  Ibor  ó  del  Oro. 
En  la  provincia  de  Estremadura ,  á  cinco  leguas 
del  monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  se 
baila  el  lugar  de  Castañar  de  Ibor,  y  á  dos  bo- 
ras  de  distancia  de  este,  se  encuentra  en  un  va- 
lle la  fuente  del  citado  nombre.  El  agirá  es  poco 
diáfana,  de  color  verdoso  amarillento  ,  lo3  cuer- 
pos de  los  alrededores  están  teñidos  de  un  color 
amarillo,  y  las  tazas,  aunque  sea  poco  el  tiem- 
po que  contengan  el  agua  ,  se  tiñen  del  mismo 
color;  se  cubre  de  una  telilla  irescenie,  su  olor 
es  repugnante  y  fugaz,  su  sabor  es  como  de  tin- 
ta ,  muy  activo,  y  la  temperatura  de  i4  grados 
Pv.,  con  alguna  variación.  Esta  agua  contiene  áci- 
do cnrbónico  y  sulfuroso  en  cortas  cantidades, 
sulfato  de  bierro,  sulfato  de  magnesia,  alumbre, 
y  un  poco  de  bidro -clorato  de  cobre.  Esta  agua, 
basta  ver  como  la  recibe  el  sugeto  ,  debe  usarse 
á  menor  dosis  que  la  señalada  para  las  de  su  espe- 
cie, en  razón  del  yireparado  de  cobre  que  contiene. 

85.  Baños  de  Graeka.  A  un  cuarto  de  le- 
gua al  S.  del  pueblo  de  Gracna,  distante  poco 
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mas  de  una  legua  de  la  ciudad  de  Giiadix,rey- 
iio  de  Granada,  en  un  -valle,  se  hallan  dos  ma- 
nantiales llamados  Baños  de  Graena,  los  que  se 
distribuyen  el  uno  en  tres  baños  ,  dichos  Teja, 
Tejida  y  Templado;  y  el  otro  en  dos,  nombra- 
dos Fuerte ,  y  Derrame  del  Fuerte.  El  agua  mi- 
rada en  los  baños  parece  turbia  ,  pero  puesta  en 
veso  de  cristal  es  clara  y  trasparente  ,  y  se  ob- 
servan algunas  moléculas  que  suben  y  bajan  por 
el  líquido,  y  forman  sedimento  cuando  está  el 
agua  í'ria,  de  color  amarillo  obscuro  ,  el  mismo 
que  se  observa  en  el  suelo,  asientos  de  los  ba- 
ños ,  y  por  los  parages  por  donde  corre  el  agua; 
y  tiñe  la  ropa  blanca  de  color  azafranado:  ala 
superficie  del  agua  suben  burbujas,  especialmen- 
te en  el  baño  fuerte,  que  simulan  hasta  cierto 
punto  el  agua  en  hervor:  espuesta  al  ayre  libre 
se  cubre  de  una  telita  irescente,  el  sabor  estan- 
do caliente  es  nulo  ;  pero  fria  tiene  uno  herrum- 
broso y  estíptico:  su  temperatura  es  de  3o  á  3a 
grados  'R.  Analizadas  cincuenta  libras  de  las 
aguas  del  baño  fuerte,  se  ha  encontrado  ácido 
carbónico  ,  y  á  mas 

Onzas.    Dracmn,';.  Granos. 

De  carbonato  de  hierro  •  

De  carbonato  de  cal   i   ....  lo^ 

De    hidro-clorato  de 

magnesia  -   ^ 

De  sulfato  de  raagjiesia   2  .... 

De  sidfato  de  caí   i  •  •  •  •  ^  •  •  •  • 

De  silice   4-> 
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Cuanrlo  estas  aguas  se  usan  en  baño  parece 
que  hay  la  costumbre  de  tomar  tres  ó  cuatro 
baños  en  el  templado,  otros  tantos  en  el  de  la 
TejlUa,  dos  ó  tres  en  el  de  la  Teja,  y  ijltlma- 
mente  pasan  al  fuerte,  del  que  parece  que  no  se 
sufren  mas  que  seis,  y  aun  no  por  todos  los  en- 
fermos;  pero  todo  esto  deberá  modificarse  se- 
giin  las  circunstancias  de  los  pacientes. 

86.    La.njaron.  a  siete  leguas  al  poniente  de 
la  ciudad  de  Granada  se  halla  el  lugar  de  Lan- 
jaron ,  y  ;í  un  cuarto  de  hora  se  halla  el  manan- 
tial nombrado  el  Agua  Capuchina  ,  por  ser  un 
religioso  de  esta  Orden  el  descubridor.  El  agua 
es  trasparente,  de  sabor  áspero,- salado  amargo, 
se  ven  cuerpos  flo(¿intes,  algunas  burbujas,  y  de- 
posita ocre;  puesta  al  ayre  libre  se  cubre  de  una 
telilla  azulada:  su  temperatura  es  de  iG  grados 
R.  Escita  con  facilidad  diarrea.  Es  salina.  A  me- 
dia hora  al  O.  del  pueblo  se  encuentra  otro  ma- 
nantial llamado  de  la  Capilla  :  su  agua  es  cris- 
italina,  y  mas  áspera  al  gusto  que  la  Capuchina, 
lun  poco  salada  y  ligeramente  agria;  desprencle 
Ibúrbujas,  deposita  ocre,  y  se  cubre  de  una  teli- 
llla  irescente:  su  temperatura  es  de  1 6  grados  R. 
.'Al  O.  N.  O.  del  pueblo,  y  á  un  cuarto  de  legua 
íde  distancia,  hay  otro  manantial  llamado  del  Sa- 
llado, cuya  agua  es  lo  H¡ismo  que  la  del  anterior, 
Ton  la  diferencia  de  ser  su  temperatura  de  22 
rados  R.  El  agua  Capuchina,  á  mas  de  un  po- 
o  de  ácido  carhónico  y  uji  poco  de  carbonato 
I  Je  hierro,  contiene  en  bastante  cantidad  algunas 
siales  de  base  de  magnesia  y  de  sosa,  y  las  otras 
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tienen  los  mismos  principios,  con  la  diferencia 
(le  preponderar  en  ellas  el  carbonato  de  hierro. 

87.  Fuente  de  Ferreira.  ó  del  Peralejo. 
F,n  la  jurisdicción  de  Ferreira  ,  reyno  de  Granada, 
nace  en  la  falda  de  una  sierra  la  fuente  que  se 
llama  de  Ferreira,  y  por  los  naturales  del  Pera- 
lejo :  su  agua  es  cristalina  ,  desprende  alj^una» 
gorgoritas,  el  olor  es  ferruginoso  y  el  sabor  como 
de  tinta  algo  agrio:  su  temperatura  es  de  is>-  gra- 
dos R.  :  tiene  un  poco  de  ácido  carbónico,  y  en 


aj  libras  se  ha  encontrado 

De  hidro-clorato  de  magnesia.  .  .   16  gran. 

De  hidro-clorato  de  sosa   i5  gran. 

De  carbonato  de  hierro   117  gran. 

De  carbonato  de  magnesia   8  gran. 

De  carbonato  de  cal   6  gran. 

De  sulfato  de  magnesia   23  gran. 

De  sulfato  de  cal   60  gran. 

De  silice   11  gran. 

88.    Aguas  de  Cortejada.  A  la  distancia  de 


diez  á  doce  pasos  del  baño  de  la  Piedra,  del  que 
se  ha  hablado  en  las  sulfurosas  (53  A),  se  en- 
cuentra una  fuentecilla,  y  a'  la  distancia  de  noventa 
pasos  del  espresado  baño,  sB  halla  otra:  ambas 
dan  poca  cantidad  de  agua,  la  ({ue  es  cristalina, 
inodora,  sabor  estíptico  y  frunciente;  en  su  trán- 
sito deposita  ocre  ,  se  -vTieWe  negra  mezclada  con 
el  agua  del  baño  de  la  Piedra  ;  y  su  temperatura 
es  de  18  á  20  grados  R.  Contiene  carbonato  de 
hierro  y  carbonato  de  cal :  en  bebida  produce  fá- 
cilmente dolores  de  tripas.  Las  fuentes  en  invierno 
quedan  cubiertas  por  las  inundaciones  del  Mu-io. 
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89.  Aguas  de  Panticosa.  En  el  reyno  de 
Aragón,  partido  de  Jaca,  á  dos  horas  al  E.  de 
Paiiticosa,  se  hallan  las  aguas,  que  toman  el  nom- 
bre de  este  pueblo,  en  cuatro  manantiales  que 
nacen  en  una  espaciosa  llanura  ,  tres  á  la  ladera 
derecha  y  uno  á  la  izquierda.  El  primero  de  los 
tres  está  inmediato  y  detras  de  una  casa  que  lla- 
man de  Abajo,  y  es  conocido  con  el  nombre  de 
los  Herpes:  el  agua  es  cristalina,  desprende  biir- 
bnjas,  no  tiene  olor,  su  sabor  es  austero  al  de- 
jarse de  beber,  deja  en  su  corriente  un  légamo 
obsi'uro  ;  y  tiene  la  temperatura  de  22  á  24  g'a- 
dos  R.  El  segundo,  nombrado  del  Hígado,  se  ha- 
lla siguiendo  la  misma  ladera  airiba,  y  á  poca 
distancia  del  anterior:  su  agua  es  cristalina,  su 
salvar  algo  ingrato,  desprende  burbujas,  deposi- 
ta un  limo  algo  rojo,  y  su  temperatura  es  como 
la  del  anterior.  Subiendo  por  la  misma  ladera,  á 
bastante  distancia,  se  halla  la  casa  que  llaman  de 
Arriba,  y  entrando  en  el  zaguán  á  mano  derecha 
Ixay  la  fuente  dicha  del  Estómago:  el  agua  es  cla- 
ra, su  olor  es  azufroso,  su  sabor  ingrato  y  algún 
tanto  amargo  ,  ennegrece  la  plata  y  deja  un  se- 
dimento con  filamentos  blanquecinos  y  crasos, 
deja  desprender  muchas  ampollas ,  y  pierde  poco 
á  poco  su  olor  y  sabor:  su  temperatura  es  algo 
mayor  que  la  de  la  antecedente.  En  la  ladera 
opuesta  hay  el  manantial  llamado  de  la  Laguna: 
el  agua  es  cristalina  ,  sin  olor;  el  gusto  es  algo 
amargo,  desprende  algunas  anipoUiins,  y  su  tem- 
peratura es  poco  menos  ((ue  la  del  Herpes.  El 
agua  del  manantial  del  Hejpcs  y  del  líígado 
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contiene  ácido  carhónÍQO  y  carbonato  de  hierro, 
que  es  la  substancia  principal  que  la  da  carácter. 
La  del  Estómago  tiene  también  ácido  carbónico, 
alguna  sal  y  ácido  hidro-sulfúrico  ,  que  es  su 
principal  mmeralizador ,  y  por  consiguie?ite  per- 
tenecen á  las  sulfurosas.  La  de  la  Laguna  parece 
ser  salina. 

90.  S.  Pedro  Mártir.  En  la  montaiia  de  este 
nombre,  á  tres  cuartos  de  legua  al  O.  N.  O.  de 
Barcelona,  capital  de  la  provincia  de  Cataluña, 
se  halla  una  fuente  ferruginosa  fria. 

()r.      FoNT  DEX   X  lROT   ( FuENTR   Tii'   ChIROT  )  .* 

esta,  cuya  agua  es  ferruginosa  fria,  se  halla  á 
inedia  legua  escasa  al  N.  O.  de  Barcelona. 

92.  FoNT  Grog\  (Fuente  Amarilla.).  Esta, 
cuya  agua  es  un  poco  ferruginosa  y  fria,  se  ha- 
lla á  una  legua  al  N.  O.  de  Barcelona,  cerca  del 
Monasterio  de  PP.  Gerónimos  de  Valí  de  Ebron. 

93.  MoNCADA.  En  este  sitio,  á  una  legua  y 
media  al  N.  de  Barcelona ,  hay  una  fuente  de 
agua  ferruginosa  y  fria. 

94.  Gava.  En  este  pueblo,  distante  unas  tres 
leguas  al  O.  de  Barcelona  ,  hay  una  fuente  de 
aguas  ferríiginosas  frias. 

95.  Lt.orens.  En  este  pueblo,  distante  nue- 
ve leguas  al  O.  de  Barcelona  ,  en  el  territorio  lla- 
mado Panadés  ,  hay  una  fuente  ferruginosa  fría. 

96.  EspLüGA  DE  Fuancolt.  A  cosa  de  media 
hora  de  esta  villa,  situada  entre  Lérida  y  Tar- 
ragona ,  cerca  del  Monasterio  de  Poblet,  hay  una 
fuente  dé  agua  ferruginosa  y  fria  que  es  muy 
concurrida. 
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Electuario  antlepiléplico  de  Fuiler.     ......  87 

Elixir  de  propiedad.     .     .     .  -  .     .     .     .  .17a 

Emplasto   .     .     . '   .     ..1'        .     2  5 

Emplasto  de  jabón  de  la  F.  E.  •  i23 

Emplasto  de  cicuta  de  la  F.  E.  .  .  .  ■.  i34 
Emulsión.    .    .-   .     ..........    .í'  i(j 

Emulsión  de  Brunero   .  •  .  .107 

Emulsión  arábiga  de  la  F.  E.  "  .  <  .  .  200 

Escabiosa.  i"ai7 

Escamonea.   '>:;i-m;,,.i  ^  5 

Escordío.  ..■('.■.':■.>■.•  .107 

Esparraguera   (raíz  de).     .     .    '.     .  .  ^  197 

Esparragnera  (aguas  de).  •  .     .  .  .     .......  269' 

Espina  cerbina.  .    1 80 

Espíjritu  de  vitriolo  dulce.  .  75 

Espíritu  de  codearía.     .  •  .  •  .  •  .'  '•  ■  .  .100 

Espíritu  de  Minderero.     .  •  .    .  •  .    í '   .     .,  226 
Espliego.    .     .     .     .  .  107 

Espluga  de  Francoli  (aguas  de).  •  .     ....  28/, 

Eslaño.    •  .      .     .•        ..•••iJ;"  188 

Estrado.  .  .  .  .•  .•  .  .■  ••  •  .  '  •  22 
Estramonio.    .     .    .  •  .     .  'í  4 1 

Eter  sulfúrico,  acético.  •  .  .  .•'  i-""»'  .  .  i56 
Etiope  marcial.    .  «'^i'-V-  68 
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Filero  (baños  de)  ,    .     .     .     .  278 

Flores   de  nzuf re  219 

Flores  de  cinc.  •  ^9 

Fomento  i  '  i     ■.  23 

Fomento  anodino  i/i7 

Font  Santa  (aguas  de).     .     .     .     .     .     .  .271 

Font  de  la  Puda  2S9 

Font  den  Xirot.      .     .  .,     '.  <  «..1  .  28/, 

Font  Groga  2  8  4 

Fuente  de!  Estómago   270 

Fuente  Capuchina   .     » '.  v^'-.-   2 7  7 

Fuente  de  ta  Piedra  ó  de  Antcquera.     ,     .  .  --.i  ¡id. 

Fuente  de  Castañar  de  Ibor  279 

Fuente  del  Oro  *  ....  id. 

Fuente  de  Ferreyra  ó  del  Peralejo  282 

Fuencaliente  (aguas  de)  ayS 

Fórmula  ó  receta   .     j     ...  3 

Fresa   (raiz    de)  19.7 

Frió  . 

Galvanismo   .119 

Gavá  (aguas  de)   284 

Gayuba.     .     .   19» 

Gargarismo  .  '  .  •  i  '  .^N  :á7, 

Genciana   .i  ,,-.  ,•  .,         ....  27 

Gerona    (aguas   de)..  258 

Goma  amoniaco.      ,      .         ■.  jo(> 

Goma  arábiga.  j 

Goma  kino  , 

Gordolobo  ■     .    i  'i  i 

(traína  

Grasa  de  gídlina  ^  de  puewo..    .  ,  12S 
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Gtaríola,  217 

Gracna    (baños   de)   .  .279 

Granada  (corteza  de)  63 

Grávalos  (fuente  de)  .260 

Guayaco  21  3 

Guesalaga  (aguas  de)  274 

Guta  gamba  178 

Hdeboro  blanco,  negro  180 

Helécho  macho ,  hembra  187 

Hervideros  de  Fuensanta  aSa 

Hidrógeno  sulfurado  216 

Hierro   66 

Hipe<^acnana  iHi 

Hisoj)o  2o3 

Infusión   .     .     .     .     .     .     .  icf 

Inyecrion  .24 

•Tabalcuz  (baños  de)   .  .273 

.laboíi  de  Venecia  •   .     .     j  i23 

.Taboncillo  amoniacal  112 

.1aen  (baños  de)  .     .  273 

Jalapa.  ..     -  169 

Jarabe.  2  3 

Jarabe  de  achicorias  con  ruibarbo  i6g 

Jarabe  de  cm'.únier  (coci-nero)  216 

Jarabéele  Diacodion   .147 

Jarabe  de  flores  de  melocotón       162 

Jarabe  d<;  mecoiiio.   .     .     .■    •  i47 

Jarabe  d-e  rosas  blancas.  162 

.Tarabe  de  simiente  de  cártamo  16'- 

Kermes  miiveral.  'ío4 

Lamedor  >    ?  *  ^ 


Lanjaron  (aguas  de).     .     •  —    •   i.  aSt 

Láudano  líquido.     •     •     ..........     .   i  ffj 

Ledesnia  (aguas  de).     .     .     ..........     .  2S0 

Lepidio.     .     ...     .     •    »  .  222 

Licor  anodino  mineral.  .     .     •     .     •     •     •     .  iGy 

Linitncnlo  •     •     •     •     •     •  24 

Lino.    .     .     .     •     .     •     .     .     .     •     •  '       .  i3i 

Liquen  islándico   •     -  200 

Llorens  (aguas  de)  284 

Magnesia  coimin  ,  calcinada  i65yi6í) 

Magnetismo  120 

Malvas  ,  126 

Maná  i5íí 

Manteca  de  antimonio   .     .  .124 

Manzanilla.  4  o 

Marmolejí)  (aguas  de)  264 

Marrubio  107 

Mastuerzo  100 

Materia  médica   3 

Matricaria   .  .223 

Medidas  ir 

Mejorana  107 

Mercurial  >.     .     .     .  i'ii 

Miel  rosada  ,64 

Mirra   .     .     .  .22(> 

Mistura  ,   18 

Mistura  balsámica  del  doctor  FuIIít  io3 

Molar  ó  Fuente  del  Toro  

Moneada  (fuente  de)  284 

Mostaza   .     .  .loi 

•2W0í3  il'A 


IVaranjo.  í  iSS 

Nuez  de  ciprés  63 

Tíuez  moscada   .    .  .222 

Nuez  vómica  

Ojimiel  colcliico  -        .  .     .  ig6 

Ojimiel  escilílico.     .     .     •  iy5 

OIcsa  (aguas  de).     .     .     •   .  26g 

Opio  144 

Orégano  loy 

Paracuellos  de  (liioca  (fuente  deV     .    ».     .     .  269 

Panlicosa  (aguas  de)  2  83 

Parietaria  ,...i3i 

Paterna  (aguas  de)  255 

Pelitre   •  .222 

Peonía   .  i55 

Peregil  (raíz  de)  197 

Pesos  II 

Petróleo  ó  aceyle  mineral  189 

Piedra  de  cauterio,  piedra  infernal.     •     .     .  .123 

Pildoras  l5 

Pildoras  de  cinoglosa  •     •     •  lao 

Pildoras  de  Baker.     .         .......  180 

Pimienta  222 

Polígala  amarga.  

Polvo  •  • 

Polvos  estípticos  de  1%  I'.  Edimburgense.  .  .  60 
Polvos  benedictos  de  la  V.  de  Loeches.  .  ■  .  ■  é  1  1  i 
Polvos  del  duque  de  Portland.    ...     •     '  • 

Polvos  de.  Dower.  

Polvos  estornutatorios  .  ..  ....222 

Portu^os  (aguas  de)  í^^-* 
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Puertollano  (aguas  de)                          .    .    .  aSo 

Quina   4^ 

Quinto  (aguas  de)   275 

Rábano  rusticano   gg 

Ratania.     .     .     ,   69 

Receta.     .     .     .     '   3 

Regaliz  lí  orozuz   iy8 

Ribas  (aguas  de).     .    •     •   aSg 

Romero   107 

Rosa  de  Beteta  (fuente  de)   2^2 

Ruda   i5l 

Ruibarbo   168 

Sabina   aaS 

Sacedon  (aguas  de)   271 

Sal  amarga  ó  de  la  higuera   j,^3 

Sal  ó  azúcar  de  Saturno.  ^3 

Sal  amoniaco   1  iZ 

Sal  de  Marte   Qg 

Sal  de  Seignete  ....17a 

Sal  de  Glaubero   1,^5 

Sal  policresta  

Sal  prunela   212 

Sal  sedativa   jg3 

Sal  de  tártaro                                   .     .  '  ,     .  io8 

Salitre  ó  nitro                                        .     ,     .  ait 

Salvia.   g  j 

San  Hilario  (aguas  de)   25g 

San  Pedro  Mártir  (fuente  de)   284 

Santonico  ó  simiente  de  Alejandría.    .     .  ,188 

Sasafras.  

Saúco   X  'i  I 
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Sahumerios  de  cafe,  de  bcnjiii,  de  bayas  de 


enebro.  20  5 

Semillas  de  cohombro,  melón  ,  calabaza,  sandia.  210 
Semillas  de  leclraga,  achicorias,  escarola,  ver- 
dolaga '  210 

Sen  iGG 

Serpentaria  virginiana.  ........  85 

Simaruba  33 

Sinajiismo  26 

Solan  (le  Cabras  (aguas)  2  56 

Suciiio  ó  ámbar  amarillo  i  i :» 

Suero  206 

Sulfato  de   Quinina  5/» 

Sulfúrelo  calcáreo  220 

Sumas  aguas  (fuente  de)  277 

Supositorio  2  5 

Tabaco  221 

Tamarindo  161 

Tártaro  marcial  soluble  69 

lartarrt  emético    i83 

Tártaro  soluble  1G4 

Tiermas  (baños  de)  2G8 

Tierra  foliada  de  tártaro  i  7 

Tilo  iS5 

Tintura  elástica  69 

Tintura  paregórica  1^1 6 

Tintura  roborante  de  Whit  4  9 

Tormentila.  5iS 

Torongil  

Trementina  de  Venccia  10', 

Trementina  común  y  de  Abeto  106 


^9[) 

Trementina  de  Chipre  loG 

Trociscos  de  Alandal.   .    ..  178 

Trociscos  blancos  de  Rbasls  ,  i54 

Trociscos  escarólicos  2  3  2 

Tucia  70 

Valeriana  silvestre  ó  menor.     .     ...     .     .     .  88 

Valeriana   mayor  90 

Vaynilla  222 

Verónica  100 

Vinagre  191 

Vinagre  escilítico  194 

Violeta  i3i 

Vitriolo  azul  71 

Vitriolo  blanco   .     .  70 

Ungüento  2  5 

Lingucnto  blanco  de  Rhasis  73 

Ungüento  populeón  i4i 

Ungüento  rosado  64 

Ungüento  ó  pomada  de  Saturno  74 

Ungüento  de  sarna   .     .  .219 

Yerba-buena,  y  de  sabor  de  pimienta.  .  .  .  79 
Yerba  lombriguera  ó  tanaceto.     .     .     .     .     ,  3(j 

Yerba  mora  i36 

Zarzaparrilla  ai5 

Zujar  (baños  de)  ^dj 

Zumaque  venenoso.  •  ga 

Zumo  de  limón  210 


3oo 

ERRATA. 

Vá^.  94,lin.  17,  en  donde  dice:  orden  8,  fa 
niilia  de  los  solanos;  debe  decir:  orden  14,  la- 
milla de  las  apocineas. 


